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Sinopsis



El final ha llegado.

Olympia está encerrada en el Inframundo junto a su creador, Agramón, rodeada en la soledad de una celda en la que vivirá momentos capaces de acabar con su cordura.

No entiende como algo así le ha podido ocurrir a ella. El plan que todos urdieron para destruir la mansión de Arestos, se ha torcido de forma preocupante. Las cosas no parece que le vayan a salir bien.

Carel, abatido por no saber donde está su gatita, siente que su vida se desmorona. Lo único que quedó de ella fue el mango de su látigo. La desesperación por creer que está muerta, amenaza con destruirlo.

Las cosas cada vez se complican más. El Grimorio está cerca y solo Olympia puede dar con él. Después de más de treinta y dos siglos viviendo entre mentiras, la verdad se abrirá camino en su vida, poniéndola entre la espada y la pared.

La decisión está tomada.

Olympia será la encargada de decidir hacia que lado se decanta la balanza. Las trabas que ya se ha encontrado por el camino, no serán nada a lo que ahora deberá enfrentarse.

¿Quién ganará?

Los dioses actuarán.

Los demonios y los vampiros atacarán.

Todo aun está por decidir.

El Grimorio puede acabar con todo pero, ¿quién acabará con él?
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Esto ya termina. ¡Wow! Aun estoy que no me lo creo. Después de tres años planeando la historia, documentándome sobre mitología griega y creando a unos personajes que incluso llevo tatuados en mi cuerpo, no me puedo creer que haya conseguido poner Fin al último libro de la trilogía El Grimorio de los dioses. Sin duda ha sido todo un reto para mí que me ha abierto puertas a un mundo nuevo, donde la imaginación es la protagonista y todo es posible si se cree en ello.

Tengo que dar las gracias a muchísima gente, pero las principales personas son las mismas a las que he mencionado en los anteriores libros, mis “Barbies para todo”, Alicia, Melody y Laura. Tres personitas a las que considero casi como hermanas, y que aunque las tengo lejos en mi día a día, siempre están ahí para apoyarme, dándome ideas, creyendo en mí y en mis palabras y sobre todo, disfrutando de las páginas de el Grimorio de los dioses, obligándome casi a punta de navaja a que les pasara más trozos de la historia porque esta vez he sido poco constante. Sin ellas, creo que jamás hubiera sido capaz de dar el paso de publicar o de enseñar algo de lo que se me ocurriera. Gracias por estar siempre ahí y a ti Alicia, por hacer que el diseño de la saga sea exquisito con esas portadas que me enamoran desde el primer momento en que me las enseñas, cuando tan solo son un borrador. Las tres formáis parte de El Grimorio y esto también es para vosotras.

Gracias a todas esas personas que por Facebook me seguís y preguntáis por cuándo saldrá está tercera parte, por fin ya es un hecho y sin vuestro apoyo tampoco habría sido posible. Los grupos literarios que tanto me ayudan a promocionarme, gracias también a vosotros por hacer lo que hacéis.

El 2013 no fue un año fácil, pero este 2014 sé que va a ser mucho mejor y continuaré en el mundo literario de la mejor forma que sé, poniendo todo mi corazón y mis ganas con lo que escribo.

Gracias a mi familia por todo el apoyo que me brinda y por la publicidad que hacen sobre mis libros a todas las personas que conocen, hablando bien de mí y ayudando a captar nuevos adeptos.

Todos formáis parte de esto de una forma u otra y jamás podré pagaros por hacerme tan feliz.

Espero que Inframundo resuelva vuestras dudas, os llene de pasión, dulzura, amor y todos los fuertes sentimientos que os encontraréis en cada página.

¡El final ha llegado!







Ignorar las consecuencias de los propios actos,



eso es el infierno.







Alejandro Dolina







El fuego de la tierra destruye al mismo tiempo que quema, de tal modo que, cuanto más intenso es, tanto menos dura; pero el fuego del infierno tiene tal propiedad, que conserva lo mismo que abrasa y, aunque brama con indecible intensidad, brama para siempre.







James Joyce







No me preguntes dónde he estado.



Tú sabes que yo sé.



Sí, me han dicho para redefinir el pecado



Y no sé que me está llevando para poner esto en mi cabeza



Tal vez desearía poder morir, tal vez estoy muerte







Going to hell— The pretty Reckless


Prólogo



LA guerra seguía su curso. El mundo poco a poco se consumía bajo las sombras oscuras que los vampiros y demonios que en él se cernían, provocaban haciendo de las suyas, destruyendo a los humanos, matándolos, asesinándolos sin piedad, acortando sus vidas hasta el límite que no les daba tiempo de disfrutar de nada de lo que podría depararles el futuro que tan breve se les presentaba.

Las cosas cada vez se ponían peor. Era como si después de aquella última lucha, se hubieran triplicado y ya no les importara llamar demasiado la atención entre los humanos, saliendo en la noche y provocando el caos y la muerte de seres inocentes que no tendrían por qué verse inmiscuidos en tales reyertas.

Los dioses estaban desesperados. Zeus el que más, y su hija Helena, estaba en la misma situación.

Ya no percibía a Olympia, había desaparecido sin dejar rastro en tan solo unos segundos. Nadie sabía dónde estaba y aquello los traía por el camino de la amargura. Sobre todo al resto de dioses, los cuales temían que si la vampira seguía viva, localizara el Grimorio y se les viniera encima aquello que tanto temían, sus propias muertes en manos de aquel al que consideraban su mayor enemigo, Agramón.

Hacía treinta y dos siglos, durante las reyertas ocurridas entre Griegos y Troyanos a las puertas de Troya en la tan famosa guerra, un ser malvado, oscuro y desterrado del Olimpo hacía los infiernos del Hades por traidor, creó a los vampiros. Su nombre era Agramón.

Era un demonio poderoso, capaz de crear clones de su ejército para luchar contra los que osaban retarlo como camuflaje en las luchas. Aunque no podía salir del Hades bajo estricto encarcelamiento de Zeus, una vez utilizó su sangre para crear al primer vampiro, vinculándose a él, bajo la ayuda especial de alguien que nadie sabía quién era y que habitaba entre esas paredes que lo retenían, y todo lo que estaba pasando tres mil años después, se había desatado por completo poniendo los nervios de punta de los dioses, dispuestos a impedir como fuera que cumpliera su cometido.

Los dioses crearon un Grimorio, un libro donde se escondía la clave para destruir a cada uno de ellos. y Agramón en cuanto lo supo, lo quiso. Su gran ambición por conseguirlo era inagotable.

Encontrarlo establecía su supervivencia y no iba a parar hasta conseguir ser libre del todo. Aunque con ello, destruyera todo a su paso. Era un ser egoísta que quería todo el poder para sí mismo. Lo quería todo y solo le paraban las trabas que los dioses ponían en su camino.

Él era lo único que le importaba en su vida y cada vez estaba más cerca de conseguir su cometido.

El Grimorio está cerca. Las cosas no serán fáciles.

¿Quién ganará?

Todo está por ver.

La decisión está tomada. Nada podrá parar el desenlace y solo una persona podrá decantar la balanza hacia un lado u otro.

Olympia.


Capítulo 1



HABÍAN pasado ya más de dos semanas desde la última lucha. Esa gran lucha en la que salieron vencedores, destruyendo la mansión hasta hacerla desaparecer bajo los escombros del fuego que ellos mismos habían provocado gracias a las armas que Soraya, junto a Licaon, creó. Unas potentes bombas que echaron por los aires los cimientos de aquel histórico lugar de Exeter, en el que se alojaron durante décadas, una cantidad considerable de demonios y vampiros que vivían escondidos de la sociedad humana, saliendo por la noche para alimentarse y cometiendo crímenes que los humanos eran incapaces de resolver sin creer en seres fuera de lo común.

Parecía todo tan perfecto cuando vieron que los vampiros salían despavoridos y llameantes junto a los demonios de aquella mansión, que gritaron felices por su hazaña durante varios minutos y disfrutaron de su victoria entre carcajadas. Además, que esa noche no solo ganaron terreno en contra del séquito de Arestos, sino que también, destruyeron a la vampira pelirroja que tantos problemas le dio a Olympia en sus últimos días de estancia en la mansión, Mey. Carel había tenido el gusto de dispararle una flecha de su ballesta, con el toque final de Nathan cortándole el cuello para después quemarla mientras se carcajeaban en su cara, deseando que Olympia apareciera de un momento a otro y se alegrara tanto como él por quitarse a ese parásito de encima.

Sin embargo, no todo fue tan bonito...

Olympia no apareció...

Llevaban dos semanas sin saber nada de ella y se temían lo peor. No había pistas ni nada que aclarara la situación, dándoles un rayo de esperanza que indicara que estaba bien.

Carel soltó un fuerte suspiro y sollozó de nuevo al recordar aquella noche. Con rapidez había corrido en su busca hasta el otro lado de la mansión cuando notó su ausencia, pero no la encontró y eso lo destrozó por dentro como si le hubieran clavado una estaca en el pecho que le parase el corazón, arrebatándole hasta el último aliento.

¿Cómo podían cambiar las cosas de un momento a otro? La adrenalina que corría por sus venas se escapó por ellas en cuanto sintió que su gatita no estaba en ninguna parte.

La noche que en un principio fue buena, se convirtió en lo peor que le podía pasar. Olympia había desaparecido sin dejar rastro y su corazón y parte de su alma, se marchó con ella.

Lo único que quedó de ella en aquel ruinoso y quemado lugar, fue su látigo de púas metálicas que tantas funciones tuvo días atrás. Nada más que eso. Dejando en Exeter a un Carel vacío que caminaba como un alma en pena.



Estaba en su habitación, tumbado en la cama como llevaba estando los últimos días, acariciando el látigo como si fuera ella, su cuerpo, sus labios... Sin soltarlo. Pensando una y otra vez en qué diantres le habría pasado.

Todo lo que lo rodeaba en aquella habitación le recordaba a ella. Su olor a lavanda estaba impregnado en cada rincón, haciendo que el anhelo que envolvía a su corazón, se hiciera más profundo. Las sábanas tenían su olor. Estar tumbado en ellas le hacía sentir que estaba cerca, pero era una ilusión que su mente creaba para mantener el dolor a raya, pero no funcionaba. Nada conseguía mantenerlo a raya. Era palpable e indestructible. La única manera de hacerlo desaparecer sería recuperándola.

En la habitación estaban todas sus cosas y no podía abrir un cajón, o un armario, sin sentirla.

Carel se sentía perdido sin ella. Sin Olympia, se sentía vacío. Ella era su vida, la mujer que hacia treinta y dos siglos perdió a manos de Arestos y la cual, por culpa de éste mismo, la había vuelto a perder. La única diferencia estaba en que hacía treinta y dos siglos no la recordaba, pero en el presente, lo único que tenía en mente era ella, y no concebía un futuro sin tenerla cerca.

No.

No podría sobrevivir.

Si no fuera porque todavía no había aparecido su cuerpo, ni se sabía dónde había ido a parar, o si estaba viva o muerta, él mismo se echaría a la calle a plena luz del día para desaparecer de la faz de la tierra.

Ahora entendía porque muchos de los de su raza en cuanto perdían a su pareja deseaban la muerte. Era una agonía que no lo dejaba vivir y cada día que pasaba, se sentía peor. Tenía la sensación de que su corazón no latía y de que su vida no merecía la pena sin ella. La dependencia que tenía por su gatita, era extrema y tremendamente dolorosa. Era como si una parte de él, la que le dejaba divertirse, ser una persona risueña y alegre, hubiera volado junto a Olympia dejando a un Carel frío, distante y con un aura llena de negrura.

—Créeme, sé cómo te sientes...

No se dio cuenta de Percy estaba a su lado. Estaba tan sumido en sus pensamientos que no se enteró que entró en su habitación y se sentó justo a su lado en la cama.

Su rostro denotaba preocupación. Todos estaban preocupados por él, y sobre todo por Olympia, aunque no lo dijeran en voz alta para no atormentarlo más.

Era como un zombie sin cerebro que actuaba sin saber realmente lo que hacía.

—Puede que sí. Pero tú la recuperaste. Yo ni siquiera sé dónde está—murmuró.

Hasta su voz había cambiado. Se había vuelto grave, apagada...

—En eso debo darte la razón. Yo he recuperado a Kristel. Al menos en su forma física. Pero ella no me recuerda. No sabe quién soy. Todo el amor que una vez sintió por mí, ha desaparecido dejando un desierto por el que camino, sin encontrar ni una mísera visión de lo que podría pasar. Ya no queda nada, y si queda, ella se lo calla y huye de mí. Tiene miedo a sentir. No está acostumbrada a todo esto—confesó. Le dolía mucho hablar en voz alta de lo que sentía—. Eso duele mucho, Carel.

—Pero la tienes cerca—reiteró. No había quien lo sacara de sus casillas. Su comportamiento podía sonar egoísta, pero era como se sentía y no iba a esconderlo por no herir los sentimientos de la gente.

—La tengo cerca físicamente, pero a años luz mentalmente. Tú no sabes qué ha pasado con Olympia. Estoy casi seguro de que sigue viva, hermano. Tengo ese presentimiento y sé que tú también. Sabes tan bien como yo que la necesitan viva. Ella es la respuesta, el mapa que lleva directamente al Grimorio de los dioses, y esté dónde esté, no pondrán fin a su vida...

—Hasta que se hagan con el Grimorio—finalizó Carel.

Percy no pudo hacer otra cosa que asentir. En eso debía darle la razón. Si según sus sospechas Olympia estaba retenida en alguna parte indescifrable, en cuanto supieran lo que querían, la matarían. No podían arriesgarse a dejarla viva y que corriera en busca de refuerzos, o fuera ella misma la que se lanzara en la búsqueda del libro para actuar antes que el enemigo, entregándoselo a los dioses.

No.

Eso no dejarían que ocurriera y aquella era la mayor preocupación que Carel tenía en mente, además de la posibilidad de que estuviera...

No, eso sí que no. No podía ser tan pesimista. Debía pensar que estaba bien, desparecida, pero bien.

La mente en los momentos tensos a veces nos juega malas pasadas. Cuando alguien cercano a ti desaparece, es como si el mundo se te viniera encima, y más cuando la persona en cuestión, era el amor de tu vida. La única persona que amaba en su vida. La única por la que viajaría al mismísimo infierno si hiciera falta para recuperarla.

Se levantó de la cama dejando a su amigo allí plantado. No tenía ganas de hablar con nadie. Necesitaba algo que lo hiciera olvidar por unos instantes su malestar. Que le alejara de la cruda realidad a la que estaba sometido.

Percy miró a su amigo alejarse y suspiró.

Odiaba verlo así. Todos lo odiaban.

Él tenía sus propias preocupaciones, pero lo ocurrido era el tema principal para todos. Deseó que Olympia apareciera con todas sus fuerzas solo para que algo de su vida volviera a la normalidad.

Sus cosas pendientes con Kristel tampoco podían esperar. Luchaba día a día por acercarse más a ella, pero seguía viéndola como un amigo. Nada más.

Lo desquiciaba. Odiaba ser solo su amigo cuando su corazón le pertenecía por completo. Él se lo intentaba dar todo y ella no ponía de su parte nada.

¿Cuándo terminaría su tortura? Estar así lo consumía. Todo lo que era, quedaba relegado a la nada, y todo por esa chica, su Kristel. Era suya aunque ella lo negara y seguiría luchando por volver a conseguirla. Esa era su principal misión en la maldita vida de mierda que le estaba tocando tener.

Decidió marcharse de la habitación de Carel. Estaba amaneciendo y quería dormir.

Se marchó hasta su habitación donde Kristel dormía placidamente en su cama. La cama que en el pasado compartieron. Parecía que aquello fue hacía siglos, pero solo habían pasado tres meses. Tres meses en los que su vida había dado un giro inesperado y doloroso de trescientos sesenta grados.

Se tumbó en el colchón hinchable que había en el suelo, e intentó dormir. No quería dormir en la misma cama con ella para no incomodarla. Aunque solo en brazos de Kristel, lograría tener un sueño placentero.



* * *



Melody acariciaba distraídamente el pelo de Nathan que ya comenzaba a posarse en su frente a modo de flequillo. Le hacía falta un buen corte de pelo, pero no tenían la cabeza como para centrarse en ese tipo de nimiedades. Desde hacía dos semanas, el ambiente de la casa era muy incómodo. Vivir allí se estaba convirtiendo en una tortura para la sensibilidad de los presentes y sobre todo para ella y su don de la empatía.

El silencio estaba presente a casi todas horas. Era como si hacer el mínimo ruido fuera una falta de respeto para el dolor que sentían en sus corazones.

Melody jamás pensó que la desaparición de Olympia pudiera llegarla a afectar tanto. Tras tantos encontronazos que tuvieron al principio de conocerse, habían trabado una enorme amistad que las llevó a convertirse casi en hermanas. Se lo contaban todo. Vivían el día a día juntas, y que no estuviera, era algo notorio. Tanto que sentía un enorme vacío que solo volvería a llenarse en cuanto supiera dónde estaba, algo desconocido para todos.

Necesitaba esas noches de chicas, donde deliraban sin parar con sus historias y ver a su amiga hablar abiertamente de su relación con Carel. Lo hacía tan a menudo que a veces Melody se escandalizaba, ya que no se cortaba un pelo en contarle como era el sexo con su bomboncito. Aquello la llegaba a divertir mucho, y al haber ocurrido casi a diario, la ausencia era todavía más presente. Era su forma de dejar atrás los problemas y distraerse con ello.

Nathan estaba exactamente igual que su cerecita. Había vivido mucho con Olympia como para no estar mal ante su ausencia.

Llevaba quinientos años a su lado. Sin separarse ni un solo día. Conviviendo con ella en un lugar donde se le trataba como a un bicho raro, pero aguantando para mantener controlada a su hermana del alma. La misma que lo salvó en Londres hacía más de cinco siglos y a la cual le debía la vida.

Ella era una de las alegrías de su vida. Habían pasado tantos momentos divertidos juntos, que recordarlos ahora, le resultaba muy doloroso. Sobre todo cuando salían de fiesta al Night of the hunter y Olympia acababa como una cuba después de beberse media reserva del alcohol del local y tenía que arrastrarla a casa escuchando las horribles canciones pachangueras que se le ocurría recitar. Siempre se reía con ella, pero acababa hasta el moño de escucharla, hasta que llegaban a la mansión y la metía en la cama a dormir la mona.

Cuanto desearía en ese momento escucharla cantar esas canciones. Al menos con ello tendría la certeza de que su hermanita estaba a su lado y nadie se la había arrebatado.

—¿La echas de menos?—preguntó Melody al ver que su chico estaba más silencioso de lo normal.

—Demasiado...¿Crees que...que está viva?

Temía formular esa pregunta.

—No lo sé. Una parte de mí, cree que sí. Pero mi parte negativa se cree lo peor. Lo que más rabia me da, es que ni siquiera su madre, ni Zeus, han bajado a decir nada. Es lo menos que podrían hacer después de todo. Al final Olympia acabará por tener razón y lo único que ambos buscaban era la muerte de su mapa particular.

—No creo. O al menos, me niego a hacerlo. Carel no dudará en tomar venganza si eso es cierto. Una madre es una madre, y digo yo que los sentimientos de Helena no serán mentiras. Estos últimos meses ha intentado estar pendiente de su hija. Cuando la atacaron los demonios, Helena fue quien la salvó. ¿Por qué ahora iba a quererla muerta?—razonó.

—Es cierto. Pero yo ya no confío ni en mi sombra. Están pasando demasiadas cosas a la vez y no estoy acostumbrada a tanto alboroto. Las sombras nos rodean y siento como la oscuridad nos envuelve cada vez más. Llegará un momento que nos quedaremos ciegos.

—¡Qué mística te has vuelto!—sonrió, pero la felicidad no llegó a sus ojos. Era un mero intento por apaciguar el ambiente—. Intentemos pensar en positivo. Esto no ha terminado. Queda mucho por hacer y confío en que Olympia volverá con nosotros. Lo presiento, aunque también presiento que esté dónde esté, no lo estará pasando bien...

Eso no ayudaba demasiado a calmar sus nervios.

Melody quería preguntarle a Nya sobre el tema, ya que ella al ser bruja, tenía poder para detectar a las personas y más, cuando tenía objetos que pertenecían a dicho sujeto. Pero tanto ella, como Dastan, pensaron que era mejor no forzarla a hacer eso. Nya pondría todo de su parte para descubrir algo y no querían arriesgarse a que gastara demasiada energía y aquello afectara al bebé. Su estado comenzaba a ser lo suficientemente avanzado como para convertirse en estable, pero con un medio vampiro en su vientre, no se sabía lo que podía pasar. Lo mejor era dejar las cosas como estaban e intentar buscar una solución por su cuenta. Tenía la esperanza de que aquello ocurriera. Cuanto antes, mejor.

—Eso no me reconforta, cariño. Me hace preocuparme más. Yo solo quiero que siga viva—una lágrima resbaló por su mejilla. Nathan la abrazó fuertemente, dándole consuelo—. Estoy preocupada por ella, pero lo que más temor me da, es lo que Carel pueda llegar a hacer. Se está comportando como un imbécil.

Carel, esa era otra de las preocupaciones de ambos. No se alimentaba. No salía. No hablaba con nadie...

Se comportaba como un alma en pena las veinticuatro horas del día y no podían hacer nada por cambiarlo, porque los ánimos de todos estaban de capa caída. Ninguno tenía la fuerza interior suficiente como para animarlo y sacarlo del pozo en el que estaba sumido. Intentar animarlo le afectaría al contrario de cómo debería, lo hundiría, porque ellos mismos, no eran buena compañía.

Lo único que habían estado haciendo durante las últimas dos semanas, era lamentarse. Debían hacer algo por descubrir lo ocurrido.

La noche después de lo ocurrido, justo al anochecer, Nathan se marchó junto a Percy de nuevo a la mansión en busca de pistas. Decidieron no decirle nada a Carel por si no encontraban cosas que pudieran ayudarles, cosa que ocurrió. Era una preocupación por la que no querían hacerle pasar. Bastante duro era no saber si seguía viva o muerta, como para llegar con las manos vacías. Así que decidieron mantenerlo en secreto.

Cuando llegaron, se encontraron toda la zona rodeada por un cordón policial. La noticia había llegado a oídos de los humanos, ya que el gran incendio que se formó aquella noche había levantado una espesa humareda que se veía desde la otra punta de la ciudad. Suerte tuvieron que no aparecieran cuando los vampiros y los demonios estaban vivos. Con lo único que la policía humana se encontró en la zona, fue con cenizas y algunas prendas quemadas por las llamas esparcidas de una punta a otra del solar que dedujeron que eran de las víctimas calcinadas. Era una suerte que un vampiro muerto se convirtiera en polvo al poco tiempo.

Poco podían hacer cuando no había ni huesos, ni cuerpos que examinar por un forense. Lo único que esa misma mañana se informó por la televisión, fue de una explosión que redujo la mansión a la nada y de la muerte de varias personas en el lugar. Pero tanto ellos, como la policía, sabían que no seguirían investigando porque la cosa no llegaría a más y jamás encontrarían la verdad de lo ocurrido mientras su mundo no saliera a la luz. Había muchos curiosos que se acercaban a la zona y algunas hipótesis que circulaban como rumores por la ciudad se acercaban a la verdad, pero nadie podía afirmarlo ni desmentirlo.

Cuanto necesitaban el poder de Dastan en ese momento. Si él hubiera estado ahí, se hubiera encargado de introducir otra historia en la mente de los humanos que no tuviera nada que ver con ese suceso tan extraño que los hacía divagar.

¿Quién se iba a imaginar que en la tranquila localidad de Exeter alguien echara por los aires una mansión que llevaba allí durante siglos? Por lo tanto, era una noticia que revolucionaba las calles y hacía que los humanos temieran su propia ciudad.

Demasiadas vidas inocentes estaban viéndose afectadas por los vampiros. No podía seguir la cosa así. Aunque las víctimas del incendio habían sido vampiros, el resto de desapariciones y muertes extrañas que salían por la tele, no.

Los que habían logrado huir del fuego se estaban poniendo las botas con los humanos. Estaban descontrolados. Era como si ya nadie les mandara lo que debían hacer. Se habían revelado contra todo y contra todos, dejando atrás la discreción.

¿Estaría Arestos muerto? ¿Habría muerto en la explosión? ¿Y Selene? ¿Qué habría sido de aquella zorruta?

Tenían demasiadas preguntas en la mente de las que no encontraban respuesta. Además que tampoco estaban haciendo demasiado para descubrirlas.

De lo que Nathan sí estaba seguro, es que ninguno de los dos se había acercado a la mansión en esas dos semanas, porque Soraya y Licaon, se acercaban todas las noches por la zona para espiar. Y según les informaban, aquello estaba desierto.

Sabían que había vampiros y demonios sueltos por la ciudad, lo que no sabían era dónde se escondían. Tendrían un nuevo lugar en el que refugiarse, ahora solo faltaba encontrarlo y destruirlo. Sería tomar una pequeña venganza que les proporcionaría algo de satisfacción, pero que no conseguiría apaciguarlos hasta destruir a los verdaderos culpables de todo, Arestos y el añadido de Selene.

Esa zorra también tendría que llevarse su merecido por todo el daño que causó en el poco tiempo que estuvo con ellos. Todavía no se explicaban como había llegado a parar a los brazos de Arestos. ¿Cómo habría contactado con él?

Era un misterio que los cabreaba y se pasaban los días intentando descubrirlo.



Estaba a punto de amanecer y el sueño comenzaba a hacer mella en ellos. Nathan se desvistió quedándose únicamente en bóxers. Melody no pudo evitar desviar su mirada por su delicioso cuerpo. Los músculos de su torso estaban firmemente contorneados, no demasiado hinchados, pero si lo suficiente para volver a cualquier mujer loca con esa tableta de chocolate de seis rectángulos que terminaba en una uve hasta su pelvis que no se acababa de ver por los boxers. Sus brazos eran fuertes, envueltos por una fina capa de vello que a ella le encantaba acariciar. Y su cara, su cara era hermosa, con esos ojos castaños llenos de pasión, pasión por ella.

Era su perdición. Ese hombre conseguía encenderla en cualquier momento. Su mente, aunque estuviera padeciendo por Olympia, se nublaba cuando tenía a Nathan delante y era incontrolable derrochar su pasión sin parar. Ella se desvistió también y se metieron juntos en la cama.

Nathan la abrazó y besó sus labios dulcemente. Dándole cariño, amor, ánimos...Todo lo que necesitaba en ese momento.

Hacer el amor era lo que necesitaban para desviar los malos pensamientos de su mente y no querían reprimirse. Pero un estruendo en el salón los sacó de su ensoñación.

Melody se envolvió el cuerpo con la sábana y salió junto a Nathan por la puerta.

La costumbre de interrumpirlos no había cambiado. Pero en vez de cabrearse, se preocupó.

En el salón, Carel caminaba de un lado a otro con una botella en la mano. Por el suelo, había trocitos de cristal esparcidos y llenos de sangre que el vampiro pisaba una y otra vez sin inmutarse.

—¡Carel! ¿Qué ha pasado?—preguntó Melody alterada.

—Pues...el cristal hizo ¡pum!, y yo lo pisé, y...no lo sé.

Balbuceaba más que hablaba. Estaba completamente borracho.

Jamás, en todos los años que hacía que lo conocía, Melody lo había visto en ese estado. Sí algo bebido, pero nunca tan borracho como para ni siquiera saber hablar.

¡Parecía que ni siquiera sabía dónde estaba!

—Vamos, siéntate—lo obligó Nathan llevándolo prácticamente a rastras. No podía creerse que siguiera de pie.

Sobre la mesita de centro del salón, había cinco botellas de whisky vacías, más la que estaba en el suelo hecha añicos, y la que llevaba Carel medio llena en la mano.

¿Cuándo habría comprado tanta bebida? Siempre tenían bebida en el mueble bar, ¿pero tanta? No era normal que Carel acabara en ese estado y no le gustaba ver lo que veía. A Nathan le estaba costando sentarlo. No dejaba de forcejear para seguir de pie.

—Nathan, ¿puedes dejar de...de moverte? Me estás mareando.

Nathan miró a su chica y luego a Carel con rostro preocupado.

—Carel, poniéndote como una cuba no vas a conseguir nada.

—¡No estoy como una cuba!

—Pero si ni siquiera sabes hablar. Pareces imbécil—inquirió Melody de brazos cruzados mirando a Carel fijamente.

Carel blasfemó cuando se movió con la botella en la mano y derramó parte del líquido.

Al parecer, estaba algo torpe. Pero no como una cuba. O eso quería pensar...Tampoco había bebido tanto, ¿verdad?

Sus amigos seguían escrutando cualquier movimiento que hacía. Eso conseguía que su radar le alertara por ser observado y sus nervios crecieran. No quería ser escrutado tan fijamente. Sentía que juzgaban lo que estaba haciendo, pero ¿qué querían que hiciera?

Con la bebida, su mente se nublaba. Había intentado recurrir a ella para olvidar, pero lo único que consiguió con ello fue desesperarse todavía más. Olympia no desaparecía de su cabeza ni un instante y cuanto más bebía, más la recordaba.

Ella solía acudir a ese método para despejarse y le funcionaba, ¿por qué a él no? Solo hacía que pensar en mil y una maneras para encontrarla, pero ninguna le servía para nada porque no tenía ni idea de dónde estaba.

Melody siguió observando los pasos de su amigo. Se levantó del sofá y se fue caminando hasta la habitación, pisando por el camino los trozos de cristales y volviéndose a dañar los pies con ellos. No parecía ni siquiera notar el dolor. Bastante tenía ya encima.

Lo siguió hasta la habitación y se lo encontró rebuscando por los cajones. Sacó toda la ropa de Olympia y la esparció por la cama en un desorden caótico. Su desesperación por encontrarla crecía de tal manera, que ya ni siquiera sabía lo que hacía.

Las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas. Abrazó con todas sus fuerzas uno de los corsés de Olympia y lo olió, consiguiendo que sus sollozos se hicieran más sonoros y rompedores. En ese momento, nada ni nadie podía consolarlo. No era un hombre que se dejara llevar por las lágrimas fácilmente, pero en ese momento no le importaba que pensaran que era un mariquita por llorar de aquella forma tan desgarradora, había perdido al amor de su vida y tenía derecho a desahogarse de aquella forma tan patética.

—No puedo vivir sin ella—sollozó.

Melody se acercó hasta él y lo abrazó. No servía de nada, pero le hacía sentirse apoyado y querido por los suyos.

Lo necesitaba. Necesitaba todo lo que ellos le lograban dar con su cariño, pero no le ayudaba demasiado verlos a ellos también desolados por la pérdida. La única que todavía intentaba comportarse con algo de normalidad, era Soraya. Jamás perdía su humor ácido y lleno de ironía. Todos sabían que era una máscara donde escondía sus verdaderos sentimientos, pero servía de ayuda en momentos así. A Carel le gustaría que estuviera en la casa en ese instante, algo de su humor le vendría bien.

—La encontraremos, Carel. Aunque sea lo último que hagamos— lo consoló Melody—. Ella es de los nuestros y nosotros luchamos por lo que queremos.

Melody estaba convencida de sus palabras. Sabía que llegaría ese momento, lo que si esperaba, es que fuera lo antes posible, sino, no tenía ni idea de cómo acabarían las cosas para Carel.

—Quiero creerte, Melo. No sabes cuánto deseo eso—sollozó—. Pero no sabemos nada, ¡joder!—gruñó—. Estamos a ciegas en esto. No sabemos qué pasó, ni dónde está, si está viva o...o...

—No lo digas—lo cortó—. Ni se te ocurra pensar en ello Carel. No te dejes vencer por tus pensamientos negativos. Tú más que nadie debes mantener la mente abierta. Olympia es tú mujer, tú mundo, lo es todo para ti, y pensar en que está muerta no te va a ayudar. Debes sacar lo negativo fuera, aunque sea difícil—espetó Melody. A ella misma le estaba costando horrores ser positiva, pero Carel necesitaba un pequeño empujón para no hundirse más—. Tenemos que ponernos en contacto con los dioses cómo sea. Tú eres el único que puede hacerlo, y lo sabes. Así que...—lo cogió por el mentón e hizo que la mirara a los ojos—levanta tú cabeza, mira para adelante y lucha, Espartano. No te dejes vencer. Aunque todo parezca oscuro, la luz llegará en algún momento, y ahora no me cabe ninguna duda, de que esa luz nos la dará Olympia.

Su convicción hizo que le prestara completa atención.

Melody, hasta ese momento, no se había sentido tan segura de sí misma. Realmente creía en lo que decía. Algo en su interior se lo gritaba a los cuatro vientos.

Carel deseó con todas sus fuerzas creer a Melody. Casi lo consiguió, pero estaba borracho, no pensaba con claridad y lo mejor que podía hacer era irse a dormir la mona.

De verdad que lo necesitaba. Lo que no sabía, era si podría lograr conciliar el sueño...



* * *



Dos semanas atrás, las cosas habían comenzando a descontrolarse, y ahora que había pasado ese tiempo, seguían sin volver a su cauce y las preocupaciones de todos crecían conforme el tiempo pasaba.

Laura ansiaba tener de nuevo a su lado a Sacha y gracias a dios, a la semana siguiente de desaparecer Olympia, el vampiro decidió reunirse con ella para consolarla en los momentos de soledad.

Sabía que lo necesitaban para buscarla, pero él ansiaba estar con Laura. Ella tampoco lo estaba pasando bien con la situación. Le tenía mucho cariño a Olympia y habían tenido buenos momentos juntas en ese poco tiempo, pero no podía obviar lo que su corazón añoraba. Además de que, aunque Nya y Dastan eran una compañía agradable, verlos tan acaramelados hacía que sintiera celos por no tenerlo a él cerca y se deprimía al estar rodeada de tanto amor sin poder ella disfrutar del suyo.

Sacha se había convertido en el centro de su mundo, y dadas las circunstancias, la necesidad y la posesividad que sentía por tenerlo cerca, le parecía lo más normal, además de lo mas conveniente. No tenía pensado perderlo por permanecer tanto tiempo separados, así que, mientras que no lo necesitaran para la lucha, allí se quedaría, con ella, Dastan y Nya.

Sacha tenía a Laura arropada entre sus brazos. Las sábanas tapaban sus cuerpos desnudos. Habían intentado dormir todo el día, pero sus pensamientos no les dejaron. Era difícil dormir con todo en lo que tenían que pensar, pero alguna que otra cabezadita habían conseguido dar.

—¿Has dormido algo?—preguntó Lau. Éste negó con la cabeza—. Ya somos dos. Además, había echado tanto de menos estar entre tus brazos, que no quería perderme ni un detalle durmiendo todo el día—sonrió.

—¡Oh, mon petite bonbon1! No sabes lo que han sido estos días sin ti. Te echaba tanto de menos.

—Pero si solo ha pasado una semana—rió mirándolo directamente a los ojos.

Escrutó su rostro con atención y en sus ojos vio que de verdad la echó de menos en tan poco tiempo. Sacha era un cielo. ¿Cómo había podido enamorarse tan rápido de él? La respuesta era muy sencilla. Había encontrado a su otra mitad. El corazón que una vez creyó destruido por un gilipollas, resultaba que no era por él, sino porque ese vampiro, aun sin haberse visto en su vida, tenía la parte del corazón de ella que creyó perdida.

El amor era un sentimiento extraño y no tan fácil de reconocer como la gente se piensa. Hay veces que piensas que estás enamorado, pero cuando llevas tiempo con una persona y ves que tú das pero no recibes, esa sensación comienza a desaparecer hasta quedar en la nada. Con Sacha sabía que era real, porque daba, recibía cariño, amor y compresión a cambio. Algo que jamás, con ninguna de sus parejas, sintió. Siempre ella era la entregada y por desgracia, todos los hombres con los que había salido eran unos capullos egoístas que solo querían jugar con ella.

Sacha le había demostrado en poco tiempo lo que ninguno había hecho en meses. Él la quería, la cuidaba y pensaba primero en ella antes que en él en todo lo que hacía.

Cuando hacían el amor, siempre se preocupaba por su integridad física, por que ella llegara al orgasmo primero y por que disfrutara de sus caricias con un placer inmenso. Él por supuesto tenía su recompensa, pero en sus ojos veía como disfrutaba solo por tenerla cerca y eso, era lo más reconfortante que una mujer podía sentir estando con su pareja.

—Una semana para mí es una eternidad. Te necesito tanto, Lau.

—Yo también te necesito. Te quiero Sacha. Y quiero estar contigo para siempre.

Sacha sonrió abiertamente y la besó. Quería darle su sangre. Quería alimentarla porque así permanecería con él para toda la vida. Él la alimentaría y ella permanecería joven para siempre. Pero eso no era lo importante. Lo importante era, que por fin tendría alguien con quien compartirlo todo.


Capítulo 2



Dos semanas antes...



Un ser extraño, con grandes colmillos, rojo con rayas negras y cola de dragón, se posaba ante ella imponente con un aura muy poderosa y amenazadora a su alrededor. Su sola mirada provocaba miedo. Puro terror.

Olympia volvió a forcejear más dispuesta que antes a huir, pero con ello solo consiguió una nueva carcajada de aquel bicho desconocido.

—¿Pero qué mierda es esta?—gritó.

—No sabes las ganas que tenía de conocerte, Olympia. Al fin Arestos ha conseguido algo bueno y ahora es tu turno de serme útil. ¿Dónde está el Grimorio?—preguntó quedamente, yendo directo al grano.

—¿Quién eres?—volvió a preguntar evadiendo la pregunta de aquel ser.

No sabía la respuesta, y aunque la supiera, jamás se lo diría.

—Soy tu creador y estás en el Hades. Así que si no hablas pronto, prepárate para vivir una larga temporada en el infierno.



Olympia se ahogó con su propia respiración al oír aquellas palabras que tanto temía.

¿Cómo había podido llegar a ese punto?, ¿a ese lugar? Jamás debió convencer a Carel de ir sola a poner las bombas. Su caramelito había tenido razón, era demasiado peligroso y acababa de quedar demostrado al verse en medio de esa situación. Tenía delante de sus narices al ser más peligroso para ella con el que se podía encontrar en su vida (aparte de Arestos). Agramón era su creador y tal y cómo había creado a los vampiros, estaba segura que no le sería demasiado complicado deshacerse de ella para siempre.

Su vida se desmoronaba bajo sus pies hundiéndola en lo más hondo. Nada de lo que había entrenado, planeado y llevado a cabo con su gente, había servido para nada. Ahora ella era una simple reclusa más entre las paredes del Hades, el inframundo... Estaba en el maldito infierno y no había nadie allí que pudiera sacarla de ese lío. ¿Sabría Carel dónde estaba? ¿Podría rescatarla?

Lo dudaba.

No sabía si reír o llorar, pero se decantó por lo primero porque lo segundo no le llevaría a ninguna parte y mostraría una debilidad que ella intentaba no tener delante de nadie, aunque a veces era algo imposible de controlar. Se haría la fuerte, fuera como fuese.

Rió descontrolada.

Agramón la miró con curiosidad. Su reclusa parecía tomarse aquello a broma. Él no bromeaba. Él hacía lo que quería con quien quería para conseguir su objetivo, y que Olympia pareciera tomárselo a broma, lo enfureció hasta el punto de querer arrancarle la cabeza y destruirla de una vez por todas. Por desgracia, esa opción no era plausible si quería conseguir la localización del libro y por ende, la destrucción de los dioses.

Sus ojos ardieron en llamas y clavó su mirada en ella. Olympia no dejaba de reír. Estaba aterrada, sabía que era una locura comportarse así, pero la histeria la consumía como el fuego. Sentía que en cualquier momento estallaría en pánico, pero soltar carcajadas retrasaba ese impulso autodestructivo que acabaría por hacer que se auto compadeciera de sí misma.

—¡Maldita seas! No me enfurezcas, vampira. No estás en la mejor situación como para reírte de mí en mi puta cara.

—¿O qué?—se encaró. Ojalá pudiera deshacerse de las cadenas que rodeaban sus muñecas desgarrándole la piel con púas metálizas, y plantarle cara a su manera. Ni el mismísimo demonio iba a humillarla. Su orgullo no le permitía desfallecer—. ¿Me vas a matar?—ironizó.

Agramón se puso tenso.

Una nueva oleada de seguridad se afianzó en ella, ya que tenía muy claro, que por mucho que molestara a su creador, no sería capaz de matarla. La necesitaba viva y eso le daba la ventaja de poder enfrentarse a él, aunque corría un gran riesgo de salir perjudicada en el intento, no le importaba eso. Lo llevaría al límite si hacía falta para hacerle ver que con ella no se podía jugar y estaba muy harta de que todos lo hicieran. Era la marioneta de dioses, vampiros e incluso el demonio que la había creado.

Agramón reconoció en su mirada la satisfacción que le proporcionaba la situación que le confería ese poder. Puede que no pudiera matarla porque la necesitaba, pero tampoco le iba a dar una existencia fácil mientras estuviera en sus dominios. Ni hablar.

No.

Él no se dejaba manejar por nadie y menos por una vampira que le pertenecía prácticamente en todo. Él los creó a todos. Era su invento y podía destruirla por completo dejándola hecha una maldita mierda.

Después de tantos siglos encerrado allí sin ser molestado por los dioses, había aprendido a pasar desapercibido, pero también a ser todavía más cruel, como el demonio que era. Su vida en el Hades era monótona y aburrida, y hacer siempre lo mismo, comenzaba a estresarlo. Cuando fue encarcelado, la soledad era la única que lo acompañaba, hasta que creó a su primer vampiro justo aquel día en el que se enteró de su posible vía de escape del lugar, con la ayuda del traidor que lo ayudaría a vencer a los dioses.

El Grimorio de los dioses era esa vía. Gracias a uno de sus múltiples contactos en los infiernos griegos —uno muy especial y con el cual tenía una tregua desde hacía más tiempo del que podía recordar—, consiguió el chivatazo sobre aquel maldito libro y la conexión que la nieta de Zeus tenía con él. Era su bendición. Si lo conseguía, sería libre por fin.

Las cadenas que lo ataban al inframundo eran muy poderosas. No podía desplazarse a ningún lugar que no fueran las mazmorras y los pasadizos secretos que lo rodeaban. Toda la libertad que una vez tuvo, la perdió treinta y dos siglos atrás y recuperarla, solo ocurriría cuando quienes lo habían encerrado, murieran. Cuando llegara ese momento, él sería el único que reinara. Él sería el dueño del Olimpo, de la tierra y el destructor de todo aquel que osara enfrentarse a su poder.

—Tienes razón, no voy a matarte. Pero tengo mejores planes para ti—respondió con una sonrisa macabra que helaba la sangre nada más verla. Olympia estaba a punto de comenzar a temblar de terror y se humillaría a sí misma si lo hacía—. Pero te aseguro que hasta que no me digas dónde está el Grimorio, vas a sufrir como nunca lo has hecho. Todo lo que has vivido, todas las cosas malas que te han pasado a lo largo de los siglos, quedarán en el olvido cuando acabe contigo. Tu existencia será un infierno. Suplicaras una y mil veces para que te dejemos en paz e incluso desearas morir para descansar al fin.

Olympia tragó saliva. Eso si que no se lo esperaba. Toda su valentía se estaba marchando por un retrete invisible, pero lleno de mierda, que amenazaba con cubrirle todo el cuerpo y dejarla inmovilizada ante una amenaza de tal envergadura.

¡Joder! ¿Qué iba a hacerle?

Estar encerrada ya era suficiente para ella, pero conociendo la fama del demonio, no iba a ser algo agradable y temía lo que pudiera hacerle. Sin embargo, le consolaba el hecho de que ella iba a ser la única que recibiría un castigo. Allí no estaba ni Carel, ni sus amigos, y eso conseguía tranquilizarla. Un poco...

Al fondo de la gruta había una puerta hecha con la misma piedra de las paredes que pasaba desapercibida a ojos de la gente. Olympia ni siquiera sabía que existía, no se había parado a observar todo lo que la rodeaba. Agramón aparecía y desaparecía como por arte de magia sin utilizarla nunca, tal y como solían hacer su madre y su abuelo cuando habían ido a visitarla. ¿Dónde estarían ahora? ¿Sabrían que estaba ahí retenida? Seguramente así era, pero si moría, se quitaban un peso de encima. La jugada les estaba saliendo redonda.

Olympia no podía evitar sentir decepción por sus pensamientos. En el fondo, quería creer en lo que su madre y Zeus le dijeron, que no querían que le pasara nada, pero al no estar recibiendo ayuda en aquellos instantes en los que se daba por vencida, ya no creía nada.

La puerta dio paso a dos personas. Dos personas a las que Olympia deseaba destruir con todas sus fuerzas, pero estaba en la posición y en el lugar erróneo.

Dos personas que se habían encargado una y otra vez de fastidiarla, manipularla y jugar con ella hasta destruirla en múltiples ocasiones.

—Te dije que volverías a estar conmigo, Olympia. Y no me equivoqué.

—¡Maldito hijo de la gran puta!—escupió Olympia.

Arestos se acercaba con paso altivo hacia donde ella estaba amarrada con las dolorosas cadenas con púas metálicas que rasgaban su piel, intentado escaparse para arrancarle la cabeza al mal nacido que tenía delante. Su odio crecía por momentos junto con la impotencia por no poder hacer nada. Ni siquiera se planteaba intentar matarlo con la mirada, porque tenía claro que no iba a funcionar. Nunca lo llegó a conseguir, y estando débil cómo estaba, era imposible lograrlo.

—No tienes muy buena cara, zorrita—convino Selene tocándole con un dedo el rostro.

Olympia sintió una punzada de dolor ante el contacto.

Tenía el ojo amoratado por culpa de los puñetazos de aquella zorra y ella se estaba encargando de recordárselo con saña. Le gustaba humillarla y no había mayor humillación para Olympia que haber sido golpeada por la zorra que intentaba separarla del amor de su vida. Además, eso no era todo. Le dolía todo y sentía su cuerpo arder por las quemaduras que se repartían por todo su cuerpo, debido a las llamas que sumieron en cenizas la mansión. Aparte que ni siquiera sentía el tobillo. Un vampiro se lo rasgó con una daga y lo dejó prácticamente inútil. Tenía que sostenerse solo con un pie, porque el otro no podía ni apoyarlo. Estaba cansada de estar en esa posición en la que las piernas le flaqueaban y le dañaban las manos, pero sabía que no la soltarían. Todavía no estaba lo suficientemente débil para que no intentara huir.

—¡Zorra!

—Esa boquita, cielo. No estas en condiciones de soltar barbaridades por tu enorme bocaza. Tú no tienes el control. Aquí mandamos nosotros y tú solamente eres el mapa que nos llevará a lo que queremos—sonrió con malicia.

—Déjame decirte, hija de perra, que tú tampoco tienes ningún control en nada. Solo eres un juguetito útil que están utilizando para su propio beneficio. Pero en cuanto tengan lo que quieren, ¿sabes qué pasará? Te mandarán a la mierda. Se olvidaran de ti. Y si tienes suerte, seguirás viva, pero sino, ten claro que morirás, y ojalá pueda tener el gusto de verlo. No sabes lo feliz que me haría ver la hora de tu muerte.

—¡Calla!—gritó Selene y le dio una fuerte bofetada a Olympia que consiguió romperle el labio.

¡Otra herida más para su colección! ¡Fiesta!

Lamió su propia sangre y soltó una carcajada histérica. Había dado en el clavo con sus palabras y lo sabía. Uno de los mayores temores de Selene, era aquel, que cuando todo terminara, su vida también con ello. Olympia tenía muy claro que todo ese cariño de Arestos por ella, era fingido. Tal y como hizo con ella. El maldito cabrón sabía jugar demasiado bien sus cartas y la manipulación era un arte que él llevaba practicando durante toda su vida.

Arestos no dejaba ningún cabo suelto y para conseguir sus objetivos no le importaba utilizar a quien fuera para lograrlo. Selene era una buena arma en su ejército que además podía otorgarle con su sangre un don tan preciado como el de controlar las mentes. Además de para tener ese poder, también le gustaba que le calentara su cama. Antes que vampiro, era hombre, y desde que no tenía a Olympia cerca para tirársela cuando le viniera en gana, debía buscar un sustitutivo. Mey le había servido durante un tiempo, pero había muerto. ¡Qué mala suerte! Pensó con ironía. Por una vez no había tenido que ser él quien acabara con un obstáculo que debía morir tarde o temprano. Lo cierto es que al principio se sorprendió, pero tampoco lo lamentó. Ahora tenía a Selene y ella era mil veces mejor en la cama que Mey. Esa vampira era una salvaje, toda una leona que sabía exactamente lo que hacer para ponerlo a cien, casi como Olympia.

—Déjala Selene, no merece que caigas en sus insultos.

—Tú cállate. También tengo para ti, Arestos.

El aludido soltó una fuerte carcajada y se acercó todavía más a Olympia. Encarándola. Mirándola fijamente a los ojos y esperando sus palabras. El orgullo de esa mujer era tan grande como el Kilimanjaro, alto y peligroso.

—¿Qué tienes para mi, vampira? No juegues con fuego querida o puedes quemarte, más de lo que ya estás—ironizó. La explosión había quemado varias partes de su bello cuerpo—. No estás aquí para decirnos idioteces, estás aquí para decir la verdad. Para decirnos dónde está el puto Grimorio, y cómo no lo hagas, te acordarás de mí durante toda la eternidad.

—No sé dónde está y aunque lo supiera, prefiero morir un millón de veces a decírtelo a ti, hijo de puta. ¡Me has jodido la puta vida!—gritó presa de la furia—. Jugaste conmigo desde el principio. ¡Te creí! Creí todo lo que me decías. Luché a tu lado, por tu mentira. ¡Por ti! ¿Y así me lo pagas? ¿Hundiéndome?, ¿humillándome? Eres un puto maricón.

—Y tú una jodida ilusa—la desafió. Su rostro quedó cerca del de ella. Los ojos daba la sensación que salían de sus órbitas—. Tan fuerte y valiente para unas cosas y tan inocente para otras. Me seguiste como un perrito faldero confiando plenamente en mí. Entregándote en cuerpo y alma, ¡y de qué manera!—sonrió pícaramente. Olympia sentía nauseas. ¿Cómo podía haber sido tan imbécil? Todavía se sentía humillada cuando pensaba que había estado junto a Arestos, en la misma cama, en su vida—. Has sido mi juguete durante siglos y me has dado todo lo que quería, pero llegó el maldito espartano a tu vida y todo cambió— su rabia crecía en cuanto pensaba en Carel. Por su culpa, las cosas se estaban resolviendo de una manera desordenada y nada de lo planeado salía bien.

—Gracias a los dioses que apareció...Sin él yo seguiría a tu lado, siendo una maldita asesina. Matando a los míos. Matando a gente con honor. No cómo tú, eres un maldito cobarde que se rezaga en un ejército de vampiros ineptos y demonios subnormales. No eres nadie, aunque te creas un héroe. ¡Eres una mierda!

Arestos le dio una bofetada haciendo que su cabeza chocara contra la pared. Olympia abrió los ojos de golpe y su vista comenzaba a estar nublada por la conmoción, pero no le daría el gusto de desmayarse aunque lo único que deseara en ese momento fuera descansar y cerrar los ojos. Notó que un líquido comenzaba a bajar por su espalda hasta llegar hasta el suelo. Era su sangre, la cual salía por una nueva herida en su cabeza provocada por el golpe.

—Pegándome solo demuestras lo cobarde que eres...

—¡Cállate de una maldita vez!—gritó enfurecido. Olympia rió.

Agramón seguía al fondo de la sala, con Selene a su lado, mirando el espectáculo con una sonrisa en sus labios. Aquella vampira tenía mucha garra y pasión, y se defendía con uñas y dientes de todos los ataques que recibía. No se callaba nada ni aunque estuviera al borde de la muerte. Solo mantenía oculto un secreto y era el único que de verdad necesitaba y estaba dispuesto a que Arestos hiciera con ella lo que quisiera hasta sacárselo.

—Arestos—lo llamó con su voz salida de ultratumba

—Sí, mi señor—hizo una reverencia para dirigirse a él.

—¡Calzonazos!—lo insultó Olympia. Arestos estuvo a punto de girarse para darle una buena zurra, pero Agramón habló y se quedó escuchando a su dios ignorando a aquella impertinente a la que, más temprano que tarde, le daría su merecido.

—Me marcho a mis aposentos. Vosotros dos seréis los encargados de que Olympia goce de las mejores atenciones mientras esté en el hades—la miró directamente y Olympia tragó saliva. Esa mirada no tenía nada de bueno—. Así que, Olympia, espero que disfrutes de tu estancia. Te aseguro que nunca la olvidarás.

Agramón desapareció dejando allí una fina neblina que olía a muerte y el sonido de su risa macabra.

Arestos miró a Olympia con una sonrisa satisfecha y no logró esconder su miedo. Su máscara de indiferencia no quería posarse en su rostro.

Estaba asustada.

—Qué, Olympia, ¿tienes miedo?

—No me hagas reír—intentó mostrar indiferencia pero nadie la creyó. Su voz había temblado en la última palabra.

¿Dónde estaban los dioses cuando realmente se los necesitaba?

Tocándose los cojones. Eso era lo único que sabían hacer. Además, que por ella no moverían ni un dedo.

¿Para qué? Sin comerlo ni beberlo, habían conseguido lo que tanto ansiaban, que Olympia estuviera en manos de los malos que acabarían matándola cuando consiguieran lo que querían.

¿No era esa la solución que llevaban buscando durante siglos? ¿Sería su abuelo capaz de abandonarla? ¿Y su madre? ¿Dónde estaba la poderosa Helena en ese momento? ¿La habían abandonado para siempre? ¿Estarían preocupados por ella?

Antes había estado pensando en su madre durante unos segundos, pero sus pensamientos se interrumpieron abruptamente y lo dejó de lado.

Aún no estaba sola en aquella maldita cárcel de piedra, pero Selene y Arestos se mantenían apartados de ella. Parecía que estaban maquinando algo en su contra así que lo único que le quedaba, era pensar.

Pensar en todo lo que ocurría a su alrededor y rezar por que un milagro ocurriera y pudiera salir de allí con vida. Algo que comenzaba a dudar.

Helena, su madre, la última vez que apareció y habló con ella, justo cuando terminó su relación con Carel por culpa de Selene, le había dicho que aunque no la tuviera cerca, siempre estaría con ella.

Olympia por un momento la había creído, pero estaba en una situación en que la necesitaba de verdad y ella no estaba allí para rescatarla y utilizar su poder para teletransportarse y llevársela con ella a un lugar seguro.

La llamó mentalmente pero no sabía si funcionaría. Quizás, Zeus no la dejaría entrar en el inframundo para salvarla. No la pondría en peligro, aunque en realidad, no debería suponerle ninguno.

Se suponía que en el inframundo reinaba el dios Hades. ¿Él estaría enterado de lo que ocurría en la zona dónde estaba retenido Agramón?

¿No se suponía que los dioses eran omnipotentes? ¿Por qué ninguno daba la cara por ella?

Tenía demasiadas preguntas en su cabeza y prácticamente a ninguna le encontraba respuesta. Solo conseguía que su cabeza doliera y su confusión creciera.

Había algo que no encajaba en ese puzzle y tenía que descubrirlo. Pero primero de todo, debía tener tiempo para hacerlo.

—¡Maldita sea!—murmuró por lo bajo. ¿Por qué todo le tenía que pasar a ella?

Más y más preguntas.

Encima le picaba la nariz y no podía rascarse. ¿Sonaría muy ridículo pedirle a Arestos que se la rascara? Obviamente. Además, seguramente se la arrancaría para que así no le picara más. Sería una forma de torturarla además de dejarla sin el sentido del olfato.

¿Por qué estaba pensando en esa enorme gilipollez?

Los nervios hacían que pensara idioteces y su mente parecía estar aturdida y confusa. No podía pensar nada coherente.

—¡Me voy a volver loca!—se volvió a quejar.

Estaba segura de que Arestos escuchaba todo lo que decía. Pero como al parecer no le hacían demasiado caso, aprovechó para delirar un poco.

No tardarían demasiado en comenzar con todo tipo de torturas para sonsacarle información. Lo mejor era no pensar en ello porque sufrir, tenía claro que sufriría. No le quedaba ninguna duda de que eso no sería el paraíso y que tras las puertas de su celda no estaba una soleada playa con palmeras y hamacas a las que iría a relajarse.

Arestos escuchó como Olympia se quejó.

En el fondo sentía algo de compasión por ella. ¿O era pena? Ni idea. Aunque él fuera a ser el encargado de torturarla, no podía olvidar todo lo vivido con ella.

Con sus más y sus menos, habían convivido durante mucho tiempo. Él la conocía más que su queridísimo Carel. Aquel maldito, con solo unos pocos encuentros había conseguido cambiar la mente de su bien más preciado, llevándosela a su terreno y apartándola de su lado de forma rastrera.

Ya una vez le quitó lo que más quería, su familia. Él lo recordaba perfectamente gracias a Agramón. El demonio lo había tenido todo planeado desde el principio. Sabía que la nieta de Zeus sería importante en ese juego. Lo que ninguno de ellos se imaginó, es que esa maldita vampira había escondido el Grimorio siendo humana, y Arestos, al transformarla, hizo que su memoria desapareciera y comenzara desde cero.

No recordaba nada. Ni Carel tampoco. Esa fue la única jugada buena de todo aquel embrollo. Con ello había tenido la gran ventaja de llevarse a Olympia con él y separarla de Carel para hacerla comenzar una nueva vida de manera diferente.

Durante muchos años la manipuló y creó a un monstruo que solo buscaba sangre, venganza y matar. Olympia había hecho mucho daño a la humanidad durante siglos, hasta el punto de que habían tenido que cambiar del lugar en el que se hospedaban por su culpa. Arestos se encargó muy bien de hacerla depender de la sangre.

Estaba seguro que aunque ya no matara cómo hacía antes, seguía teniendo esa ansia de sangre. En tres mil doscientos años se había encargado de hacerla una adicta, asegurándose de que fuera lo primero en lo que su mente pensara cuando veía a un humano. Su dependencia no desaparecería jamás, además, en el tiempo que estuviera allí con él, se iba a encargar de recordarle lo que era.

Una vampira desalmada.

Una asesina.

Alguien incapaz de cambiar.

Su vampira tenía fuerza de voluntad, pero el hambre colmaba la paciencia de cualquiera y ella ni siquiera tenía. La paciencia es una virtud, y aunque Olympia tenía muchas, esa no entraba ni siquiera en su vocabulario.

La impaciencia personificada, así se la podía definir. Tenía un límite muy pequeño para hacerla perder el control y él estaba ahí para hacérselo rebasar una y otra vez.

Él tampoco tenía demasiada paciencia y menos cuando estaba cerca de Olympia. Siempre que los dos habían estado juntos, chispas de fuego sobrevolaban sus cabezas sin cesar. Sus caracteres eran demasiado fuertes e impulsivos. Se dejaban llevar por el momento, sin pensar en las consecuencias. Había sido difícil soportarse durante tanto tiempo, pero lo habían conseguido entre peleas y reconciliaciones.

Como añoraba las reconciliaciones. Eran tan...salvajes. Olympia era salvaje.

Su salvaje.

E iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para tenerla del mismo modo que una vez la tuvo.

La haría olvidar. Le abriría los ojos para que jamás volviera a pensar en Carel.

¡Le pertenecía! Olympia era suya y no iba a aguantar que nadie se la volviera a quitar.

Selene lo miraba atentamente, examinando las expresiones que ponía cuando se ponía a indagar en su propia mente. Arestos le lanzó una sonrisa y ella se la devolvió de la misma manera.

—Déjanos solos, Selene. Voy a comenzar con ella. Aquí parados solo hacemos que perder el tiempo.



* * *



Carel le había dejado la llave de la sala de armas para chafardear un poco.

Llevaba unos días muy pensativa y necesitaba distraerse con algo que no fuera la televisión ni los libros que había por la casa.

Las armas conseguían darle paz aunque fueran utensilios de guerra. En el tiempo que estuvo a solas con Percy, aprendió mucho sobre ellas, pero a su alcance solo tenían simples pistolas y dagas con las que aprender durante el tiempo que estuvo a solas con el vampiro.

En esa habitación de paredes caoba y muebles color marrón oscuro con múltiples departamentos y vitrinas, había prácticamente todo lo necesario para emprender una matanza en una ciudad o incluso en un pequeño país entero. Parecía la casa de un traficante de armas. Si alguna vez la policía lograba entrar allí, podrían tener un grave problema, pero se encargarían de que no saliera a la luz nada de lo que en su mundo se cocía.

Su mundo. Qué extraño era sentirse parte de aquella locura llena de fantasía.

Kristel todavía estaba acostumbrándose a todo ello. La desaparición de Olympia le afectaba de forma diferente a los demás. Eran muy amigas, pero cuando Kristel era humana. Intentaba recordar aquellos momentos, pero su mente era un cascarón vacío de recuerdos y sentimientos y no podía esforzarse más para intentar recordarlos. Lo intentaba con todas sus fuerzas, pero era imposible. Así que, que Olympia hubiera desaparecido la preocupaba, por supuesto, pero para ella no era una perdida prácticamente irreparable como para los demás. Solamente un contratiempo que deseaba que se arreglara para que volviera la paz y la alegría a la casa.

Había tres vitrinas colocadas en la pared del fondo. De la central, cogió una daga retráctil que se activaba con un botón situado en el mango y se la guardó en su bota. De la que estaba a su derecha, cogió una Glock 9mm automática con sus balas con luz ultravioleta y la colocó en su cinturón con pistoleras a los lados.

Carel le había dejado coger lo que quisiera sin preocuparse por nada. Ella también estaba metida hasta el fondo en la lucha solo por formar parte de ese mundo. Los vampiros del séquito de Arestos habían acabado con su vida humana, dejándola sin recuerdos, sin amor y con ciertas dudas de en quién debía confiar. Ya no sabía nada...Solo su nombre. Ese vacío era doloroso y minaba su moral cada día más.

Intentaba levantarse todos los días con energía y luchar por sobrevivir, pero se sentía incompleta y eso no la animaba demasiado a seguir adelante.

Percy le había explicado una y otra vez todo su pasado, e incluso con su sangre, había podido comprobarlo, pero estaba tan asustada que se cerraba en banda y nadie podía penetrar sus defensas ni con la verdad.

Melody la trataba como si ella no hubiera cambiado y la recordara perfectamente para no hacerla sentir incómoda, pero Kristel era incapaz de devolverle una simple sonrisa con la misma naturalidad que ella lo hacía, y sabía que con ello, dañaba a la que una vez fue una buena amiga.

¿Por qué todo tenía que ser tan difícil? Era una puta ironía convertirse en inmortal y no recordar nada de tu vida pasada. Vale que era como un nuevo nacimiento, pero nadie estaba preparado para nacer de forma adulta y aprender todo desde cero, intentando confiar en los que te rodean sin reservas.

No era nada fácil.

Cuando naces como humano, eres un bebé que no sabe ni siquiera lo que le rodea. Balbucea durante el primer año y medio hasta que comienza a hablar, pero es muy difícil entender que es lo que realmente quiere decir. Crece poco a poco, con el cariño de sus padres, relacionándose con más niños cuando va a la escuela y llevándose desengaños y desamores que fortalecen el alma en la adolescencia. Todo ello formaba parte de la vida, y aunque ella conocía muchas cosas de la suya, le gustaría que formaran parte de su vida de forma real, no como una historia que hubiera leído. Parecía como si hubiera perdido parte de ella misma. Como si todo lo que le contaban, no le perteneciera. Ella no se sentía identificada ni se reconocía con la humana divertida y alocada que había sido.

Percy abrió la puerta de la sala y miró fijamente a Kristel.

Su Kristel.

La anhelaba cada día más y luchaba consigo mismo para no lanzarse a sus brazos y asustarla con su intensidad. Todo en ella conseguía sacar una parte de él impulsiva y salvaje. Kristel era su droga y tenerla cerca y no poder probarla, lo consumía y enfurecía a partes iguales. Había querido dejarla un rato sola en la sala de las armas, pero llevaba demasiado rato allí y necesitaba su presencia para tranquilizarse y no volverse loco.

—¿Ya has elegido tus armas?—intentó sonar desenfadado utilizando un tono risueño y divertido, más parecido al del antiguo Percy.

—Sí. He cogido una pistola y una daga retráctil, pero también me gustaría algo más certero para la distancia.

—¿Qué tal un arco? Soraya ha creado unas flechas con puntas explosivas capaces de hacer que un demonio se desintegre con un golpe.

Kristel lo pensó y sonrió misteriosamente. Un arco podría ser un arma letal si se sabía utilizar y algo en ella le decía que tenía buena puntería. Con la pistola era bastante buena. Apuntar con un arco no debía ser demasiado diferente. Únicamente tenía que centrarse en su objetivo y dar en la diana.

—¿Dónde está ese arco?

Percy caminó lentamente hasta un armario de madera de wengé empotrado sobre la pared de la derecha. Lo abrió y sacó la última invención de la loca de las armas, un arco metálico con apariencia de pesar mucho, pero que no pesaba más de cien gramos. Sacó el carcaj del fondo del armario lleno de flechas y se lo tendió todo a Kristel.

La vampira lo miró todo con ojos ilusionados. Cogió el arco y se colocó el carcaj a sus espaldas sonriendo de oreja a oreja.

Percy no le quitaba la vista de encima. Su pelo rubio claro ondulado, caía rebelde hasta la mitad de su espalda y se mecía suavemente con sus cortos movimientos al admirar su nuevo juguete. Sus ojos azules como el cielo despejado, brillaban de emoción y toda ella era la luz que cobijaba Percy en su interior. Parecía una elfa de los bosques. Nada más le faltaba tener las orejas puntiagudas para parecer una tierna criatura mitológica con una belleza descomunal. Una amazona.

Era una delicia para sus ojos.

Una delicia que ya no le pertenecía cómo antes.

—Estás preciosa...—murmuró embelesado. Kristel lo embrujaba y Percy no quería que el hechizo se deshiciera, al contrario, quería que fuera recíproco y Kristel consiguiera hechizarse de él de nuevo. Unirse para siempre a ella, sin reservas, sin secretos... Con toda la verdad por delante. Pero faltaba mucho para que ella lo reconociera como su pareja. El amor debía florecer de nuevo y Percy lo cultivaba día a día sin ver ni siquiera un pequeño tallo sobresalir del abono.

—Gracias...—se sonrojó. Todavía no lograba acostumbrarse a los halagos de Percy. El hombre que estaba enamorado hasta las trancas de ella.

Era totalmente consciente de lo que ese vampiro sentía, además que conocía su historia de amor de cuando ella era todavía humana gracias a la sangre que bebía de forma asidua de él, pero era incapaz de lograr sentir algo más que amistad.

¿Por qué? No tenía ni idea.

Bueno sí...sabía perfectamente porque no sentía nada más. Se lo negaba a sí misma. Tenía miedo de sentir y que sus sentimientos la llevaran a la locura.

Sabía por la sangre de Percy que él enloqueció cuando creyó que ella estaba muerta y estuvo a punto de dejarse morir por el amanecer, pero como revivió, no lo hizo, y aunque le dolía en el alma que no lo reconociera, se mantuvo a su lado, enseñándole a ser una vampira buena y entrenándola para la lucha, sin pedir nada a cambio.

Percy vio en la mirada de Kristel dolor. Siempre que le soltaba un halago parecía que ella rememorara algo en su mente que la enturbiaba. No le gustaba eso. Su dolor formaba parte de él mismo y su empatía con ella era inmensa. Dolorosa.

Se acercó mirándola directamente a los ojos. Kristel agachó su cabeza evitando su mirada, pero Percy no dudó en agarrarla suavemente por el mentón y conseguir que sus ojos se fijaran en él. Sus ojos azules brillaban por lágrimas que querían ser derramadas, pero que se resistía a soltar.

—No te escondas de mí, por favor—suplicó Percy—. Sabes, pareces una elfa con el arco y las flechas. Una auténtica amazona capaz de derribar a un ejército sola. Estás hecha toda una guerrera, Kristel. Mi guerrera.

Percy sintió la acuciante necesidad de besarla. Tenía sus labios a escasos centímetros de su boca. Su aliento rozaba su garganta y las ganas de probar de nuevo esos labios eran irresistibles. Tenía la tentación delante.

Su droga particular estaba servida en bandeja.

—Sé que vas a huir de mí, pero...necesito— se acercó todavía más a ella y con una suavidad inusual, la abrazó, dejando su cuerpo atrapado contra el suyo y atrapó sus dulces labios reteniéndolos en una cárcel llena de amor.

Kristel se sorprendió por la intrusión de los labios de Percy en su boca. El vampiro se había resistido durante todos esos meses por darle tiempo a acostumbrarse a su nueva vida, pero tener la tentación delante y no poderla catar, lo llevó al extremo, así que se acabó. No sabía cómo se lo tomaría Kristel, pero la necesitaba para respirar y volver a sentir su aliento dentro de su boca, le devolvía algo de la vida que le habían arrebatado los malditos vampiros.

A Kristel le costó reaccionar. No podía despegarse de aquellos dulces labios.

Percy sabía besar. Sentía un hormigueo en su estómago para el que no estaba preparada y un nudo de nervios la rodeaba por completo haciéndola vulnerable. Parecía que una corriente de electricidad pasara libremente por su cuerpo aturdiéndola y nublándole la mente. Era incapaz de pensar con propiedad teniendo aquellos labios poseyéndola sin cesar.

No quería hacerle daño dándole falsas esperanzas, pero tenerlo tan cerca la aturdía.

—Percy...

—Por favor...—volvió a suplicar.

Kristel no pudo resistirse. La boca de Percy volvió a atacarla sin remisión. Hundía su lengua una y otra vez sin darle tregua, explorándola sin cesar. Impregnándose de su sabor enloquecedor. Percy lo había añorado tanto que era incapaz de separarse. Aunque se quedara sin aire, no importaba, se sentía en su lugar.

Sus respiraciones eran entrecortadas cuando sus labios dejaron de mantener el contacto. Kristel tenía dos lagrimones recorriendo su rostro. Percy los barrió con sus dedos y le dio un tierno piquito en los labios, aprovechando el tirón.

—No llores por favor...

—Yo...yo...—Kristel no podía deshacerse de la mirada llena de amor de Percy, la tenía clavada en su retina y ni cerrando los ojos desaparecía por mucho que intentara desecharla—. No puedo Percy, yo...no he sentido nada...

Recogió las armas que había escogido y se largó de la sala, dejando a Percy con los ojos enrojecidos y con ganas de desaparecer durante toda la vida.

Kristel se arrepintió enseguida de su forma de actuar.

Era una mentirosa.

Una zorra mentirosa que había hecho daño al hombre que más la estaba ayudando.

Una mentirosa que no se creía ni sus propias mentiras, pero que Percy, las creía sin pestañear en cuanto salían por su boca, abriendo unas heridas de difícil cicatrización.

El vampiro sintió como en su corazón se abría una nueva grieta y cada vez estaba más seguro de que no se iba a reparar.


Capítulo 3



MELODY miró curiosa como Kristel salía rauda y veloz de la sala de las armas. En su cara había un rastro de dolor muy potente que la traspasó como un puñal en el corazón.

Percy salió segundos después con los ojos brillantes por lágrimas que querían derramarse sin permiso. Empatizó con él y sintió una fuerte opresión en el pecho que estaba incluso a punto de cortarle la respiración. El amor era un sentimiento poderoso capaz de destruir el alma más fuerte.

¡Maldito don el suyo!

Cuando alguien sufría, ella lo sentía como si estuviera pasando por lo mismo. Estar en esa casa era una tortura. Bastante tenía con soportar el cortante dolor que la traspasaba cada vez que estaba cerca de Carel, como para también tener que sentir el de Percy y Kristel a la vez, luchando cada uno por mantenerse firme en sus convicciones. Percy la amaba y Kristel huía del amor.

No era fácil. Intentaba obviar todos aquellos sentimientos y sensaciones, pero no era una experta que lo consiguiera de golpe. Por eso se pegaba a su Nathan todavía más que antes. Él lograba mantener los sentimientos a raya con su don tranquilizador. Era la antítesis de su don. El neutralizador. El antídoto que calmaba la potente fuerza que ejercía el dolor de los demás en ella.

—¿Qué ha pasado?—le preguntó a Percy, aunque lo que de verdad quería era marcharse de aquella casa y despejar su mente. Olvidar por un momento a todos y centrarse solo en ella.

La tensión estaba acabando con su cordura. El dolor consumía sus entrañas y parte de su alegría estaba quedando en el olvido.

—He besado a Kristel y no ha sentido nada...

—Percy...—Melody lo abrazó con fuerza infundiéndole ánimos, aunque ella misma no se veía con fuerzas para animarlo.

Sentía su dolor por el rechazo, pero no se tragaba el cuento de que ella no había sentido nada.

Cuando salió corriendo de la habitación de las armas, en ella había miedo, dolor...una intensa mezcla de sentimientos que la tenían confundida porque no quería dejar fluir sus pensamientos y sentimientos. Kristel prefería encerrarse en sí misma por el pavor que le daba el sufrimiento de sentir, de dejarse llevar por lo que su corazón le dictaba y no lo que su mente le decía.

—Créeme Percy, Kristel ha sentido más de lo que tú crees. Sino, ¿por qué iba a huir de esa manera?—preguntó. Percy se quedó en silencio. No tenía fuerzas para responder a su pregunta—. Una persona siente esa necesidad de huir cuando la realidad se planta ante ella de forma espontánea. La realidad de Kristel ha sido que se ha dado cuenta de que ese beso que tú le has dado sin previo aviso, le ha hecho sentir algo que no puede reconocer en su mente. No lo des todo por perdido, porque creo que no lo está, amigo mío.

—Se ha marchado...— el pobre solo podía sacarle el lado negativo de la situación.

—Sí, tienes razón. Se ha marchado. Pero te aseguro que no lo ha hecho porque no te quiera. Las mujeres cuando sentimos miedo huimos así y vosotros, los hombres que sois más tontos que las piedras...—Percy consiguió sonreír y Melody lo secundó— os creéis que es porque os rechazamos cuando en realidad estamos queriendo decir “dame tiempo” o “no estoy preparada para esto que siento”. Dale tiempo, Percy. ¿Cuánto hace que se ha transformado?, ¿dos meses?— asintió—. No recuerda nada. No nos recuerda y aunque en tu sangre haya visto cómo éramos todos con ella y el amor que os teníais, te juro que no me puedo ni imaginar la confusión que debe tener en su interior. Creo que yo reaccionaría mucho peor. Lo está haciendo bien, pero debes darle su espacio y más tiempo para adaptarse a todo esto. Tiene que acercarse ella a ti.

—Llevo dos meses esperando, Melody. Estoy harto. La necesito para vivir, para respirar. No sabes lo duro que es tenerla cerca sin poder disfrutar de la mierda de vida que tenemos junto a ella.

Entendía la posición de Percy. Ella, si estuviera en su situación con Nathan, no podría ni siquiera sonreír.

El amor a veces podía convertirse en una enfermedad crónica. Te consumía interiormente cuando esa persona que parecía estar destinada a ti, no te reconocía, ni te miraba cómo debería hacerlo. Percy se sentía destrozado por aquello, pero Melody, en su interior, estaba segura que no todo estaba perdido entre ellos.

Las llamas del amor podían renacer de sus propias cenizas y con trabajo y esfuerzo, crecerían hasta convertirse en una bella flor.

—Te lo digo como un consejo, Percy. Ten paciencia. Pídele disculpas por tu impulso y retoma lo que tenéis ahora. La amistad.

Percy estudió sus palabras. Aunque Melody tenía razón, odiaba esperar. La paciencia no estaba en su vocabulario pero si quería enamorar de nuevo a Kristel, debía aprenderla y practicar con ella.

—Sé que no te va a ser fácil, pero ella te lo agradecerá. ¿Nunca has oído el dicho de que nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde?—volvió a asentir—. Pues apréndetelo y parafraséalo. No hagas que te pierda, pero si que sienta interés por ti. A veces el pasar de la persona que te importa, hace que esa persona vaya a ti sin esperártelo. Eso sí, intenta no jugar sucio— le recomendó acordándose de los tira y aflojas que Carel y Olympia tuvieron en sus inicios.

Darse celos solía ser una treta que funcionaba, sin embargo, a veces, aquello podía convertirse en el detonante que fastidiara una relación, y más, cuando las cosas eran tal y como Kristel y Percy las tenían servidas. Extrañas, con recuerdos olvidados...

Terminó de aconsejar a su amigo, y se separó de él y se marchó del salón hasta la habitación.

Percy sintió un enorme agradecimiento hacia Melody por sus sabias palabras. Su amiga cuando quería, podía llegar a ser muy profunda y sus consejos una gran ayuda.

Le haría caso.

Haría que Kristel sintiera la necesidad de estar con él.

Conseguiría su propósito fuera como fuese y comenzaría a llevarlo a cabo, haciendo como si nada hubiese pasado y comportándose como era el antiguo Percy, alocado, divertido y algo pasota.

Le sería difícil actuar, pero si eso le ayudaba en su cometido, lo conseguiría.

Por Kristel que lo haría.



* * *



Olimpo



Las tornas habían cambiado...

Todo estaba en su contra.

Zeus estaba desesperado. Sentado en su trono, se acariciaba el pelo nerviosamente sin parar, una y otra vez, repitiendo la misma acción en un absurdo intento de mantenerse relajado, sin embargo así, solo mostraba la inquietud que tanto se reflejaba en su rostro.

Sabía todo lo ocurrido. Sabía que su nieta había desaparecido. Lo que no sabía era dónde demonios estaba.

La única pista que tenía al respecto era que Arestos la tenía. Fue lo único que pudo averiguar gracias a Helena, la cual la había estado vigilando durante esa última lucha que tuvieron todos, donde la mansión quedó hecha cenizas.

No es que tuviera la certeza a su suposición, pero era lo más plausible.

Después de su pelea con Selene y la explosión, Olympia abrió los ojos por un breve lapso de tiempo. Helena no había dejado de mantener el contacto, aunque las interferencias fueran potentes, y logró ver un pequeño retazo de lo que allí ocurría. Olympia estaba algo aturdida por una pelea con aquella vampira. Pero después de aquello, todo se volvió negro y no pudo obtener más imágenes de la situación, como si hubiera traspasado dimensiones y la cobertura se hubiera perdido.

—¿Piensas hacer algo?

Helena interrumpió sus pensamientos con su entrada enfurecida. La preocupación ocupaba todo su pétreo rostro ensombreciéndolo bajo una máscara de frialdad que ella normalmente no mostraba ante nadie. La siempre agradable y sonriente Helena, había desaparecido dando paso en su rostro a una mueca de enfado, preocupación y dolor.

El dolor que sentía por no saber nada de lo que ocurría, la tenía en vilo. Y lo peor de todo era que Zeus no la dejaba ir a la tierra para estar con Carel y los demás y ayudarlos en su búsqueda. Quedarse de brazos cruzados no le gustaba.

—¿Qué quieres que haga? Estoy igual que tú, hija mía. No puedo hacer más de lo que hago.

—O sea, nada. Eso es lo que siempre haces, ¡nada!—gritó—. Ni siquiera puedes controlar a tus dioses, padre. No te mereces estar aquí con todas las comodidades, siendo inmortal y creyéndote el rey del mundo. Por que no lo eres. Eres un maldito fracasado. Tu idiotez ha creado esto. Tu idiotez ha hecho que mi hija esté en peligro y seguramente sufriendo alguna tortura.

Helena plantó cara a su padre mirándolo fijamente a los ojos después de haber soltado aquellas duras y punzantes palabras. Estaba cansada de guardárselas. Estaba cansada de tener que permanecer al margen de todo...

Esta vez no pensaba hacerlo. Buscaría a su hija fuera cómo fuese. Ella no podría bajar a la tierra porque su padre se lo tenía prohibido, pero en la tierra había una persona que sí que podía hacerlo. Una ninfa.

Una ninfa muy poderosa que fue enviada allí para observar y vigilar, y Helena estaba segura de que ella podría hacer algo al respecto. Ella podría ser la baza que necesitaba para conseguir más respuestas. Removería todo lo que estuviera a su alcance para encontrar a su hija.

Con algo más de confianza en sí misma y en la situación, caminó con decisión para salir por donde había entrado.

—¿Adónde vas?—preguntó Zeus al ver a su hija tan decidida.

—No te importa, padre. Voy a hacer lo que tengo que hacer, ya que ni tú, ni tus queridos hermanos, sois capaces de moveros. Ya que no os conviene hacer nada. ¿No os da vergüenza que alguien pague por algo que vosotros creasteis?

Zeus gruñó y lanzó un trueno afilado como una espada al lado de su hija que se encajó en la puerta de salida del templo de Zeus. Advirtiéndole con la mirada que no dijera ni una palabra más o acabaría pagando las consecuencias de sus actos. Golpes como esos atacaban directamente a su inflado ego.

Las cosas ya estaban lo suficientemente complicadas como para que su querida hija también lo juzgara a la ligera. Él era el primer interesado en que Olympia apareciera. Sabía la verdad y la necesitaba más de lo que cualquiera se imaginaba. Ella tenía el poder para elegir en que bando posicionarse y tenerla vigilada siempre, había sido su propósito.

Sabía dónde estaba el Grimorio, o por lo menos recordaba, más o menos el lugar donde lo escondió. Su localización actual, estaba seguro de que no sería la misma, pero Olympia estaba atada a él, y tarde o temprano, lo encontraría por sí misma. Ya debería haberse dado cuenta de que ella podía sentirlo y faltaba muy poco para que el poder que la unía a él, despertara dando la localización exacta que podría llevar a todos los dioses al olvido.

Aquello era un mal presagio y si era Arestos quién la tenía, las cosas se podrían complicar casi sin quererlo.

—¿Cómo puedes pensar que no me importa dónde esté tú hija? ¿Tan desalmado me crees?—preguntó presa de la furia y el dolor—. ¿Crees que quiero que mi nieta muera?

Todo a su alrededor se desmoronaba. Los dioses estaban muy cabreados con él. Hades incluso, había desertado. Se había marchado definitivamente a su reino para no salir de allí hasta que Zeus consiguiera arreglar su problema. No quería dejar entrar a nadie al Inframundo. Y para poner la guinda del pastel, su propia hija lo machacaba una y otra vez con que Olympia no le importaba y lo único que buscaba era su muerte.

¿Esa imagen tan retorcida era la que tenían todos de él? ¿Era en realidad tan egoísta y despreocupado con todo lo que le rodeaba y no se había dado cuenta?

Él no lo creía. O al menos, se negaba a hacerlo. Había intentado por todos los medios protegerlos a todos, sin embargo, su error había sido ocultar tantas cosas a todo aquel que lo rodeaba. Sobre todo a Olympia.

Si hubiera aparecido ante ella tres mil doscientos años atrás y le hubiese explicado lo ocurrido, seguramente todo estaría funcionando de forma diferente. Pero fueron tiempos difíciles y él tenía prohibido interceder entre las disputas entre griegos y troyanos. Aquello fue cosa de los humanos, y él, aunque era encargado de proteger a la humanidad, no estaba autorizado para librar sus guerras.

—Hay veces que no sé ni siquiera cómo te veo, padre. Me descoloca tu actitud—confesó—. Hay veces que creo que quieres que Olympia muera, y otras en que parece que quieras salvarla a toda costa. Es tu mayor punto débil y está afectando en todo lo que eres.

—La quiero. Es mi nieta, Helena. ¡Tú hija! ¿Cómo puedes ni siquiera pensar que deseo su muerte?

—Porque si muriera, todos tus problemas se acabarían. Por eso lo pienso—respondió.

—Ahora las cosas han cambiado. Debemos encontrarla porque estoy casi seguro de que la tiene Arestos. No sé en qué lugar, pero Agramón también podría estar cerca de ella y eso es lo más peligroso para todos. No puedo ni siquiera ir al inframundo. Hades ha cerrado sus puertas para todos. Solo puede entrar él y no nos permite el paso a ninguno de los dioses.

Helena escuchó sus palabras y su mente no podía nada más que pensar en una conclusión. Olympia tenía exactamente ese rasgo de su madre. Montarse sus propias hipótesis y sospechar a la mínima de cambio de quién fuera.

Ahí había otra cosa en la que se parecían y que no se podía negar. Eran madre e hija y más parecidas de lo que ambas creían.

—¿No crees que tu querido hermano de los infiernos te esté traicionando?

—Lo dudo— espetó con decisión—. Él es un dios y en el Grimorio también está la forma de matarlo a él. Sería un riesgo innecesario a correr por su parte— soltó un largo y preocupado suspiro.

Él creía en los suyos.

Sabía que había un traidor, ¿pero Hades? Vale que fuera un dios vengativo y a veces nada amigable. Pero su inmortalidad también estaba en peligro y para un dios como él, era lo único importante: sobrevivir.

—Tu mismo estás diciendo que hay un traidor. Te aconsejo una cosa, padre. No confíes en nadie. Sigue tu instinto, pero te ruego que no te equivoques. Déjame actuar por mí cuenta. Quiero saber dónde está mi hija y la ninfa que enviaste a la tierra como observadora, podría ayudarnos.

Helena rebatió durante largo rato sus palabras mientras Zeus la escuchaba atentamente.

Iba a darle un voto de confianza a su hija porque jamás le había fallado su instinto. Ella tenía mucho poder en su interior y nunca le demostró que lo usara para algo que no fuese bueno. Siempre se controló en todo lo que hacía. Así que sabía que si intercedía en la búsqueda de Olympia, las moiras no se opondrían, porque su hija tenía una inteligencia innata y era muy metódica en sus planes y seguro que nada de lo que hiciera sería decisivo en el futuro que les esperaba.

—Está bien, hija. Habla con Alicia, que es su nombre allí abajo, y haz que nos ayude. Encontrar a Olympia es nuestra principal misión.

Se levantó de su trono, pasando por delante de su hija y abriendo la enorme puerta de mármol blanco bajo la atenta mirada de Helena.

—Y recuerda que quiero a Olympia tanto como a ti. No vuelvas a decir que quiero su muerte—repitió para que a Helena le quedara claro.

Helena asintió conforme. Veía sinceridad en las palabras de su padre.

No podía negar que Olympia era importante para él, aunque a veces también fuera su mayor talón de Aquiles. Las cosas estaban como estaban por su culpa y eso era lo que hacía que tomara decisiones que podrían no ser las correctas. Pero al menos ahora, había entrado en razón y Helena estaba autorizada a bajar al plano de los humanos para comunicarse con la ninfa Alicia.

—Intenta no acercarte a Carel y los suyos. Te juzgarán y te echarán las cosas en cara creyendo que sabrás algo. No quiero que corras peligro.

Helena asintió.

Aunque deseara acercarse a Carel y decirle que encontrarían a Olympia, sabía que sería un error.

La tacharían de mentirosa. No creerían que ella no supiera nada y menos estando con Zeus en su día a día. Creerían que Zeus sabría dónde estaban y su rabia contra ella crecería. Si fuera cierto, lo comprendería. Pero por desgracia, ni el mismísimo dios de dioses sabía dónde encontrar a Olympia.



* * *



—¡Hijo de...!

Olympia gritó con todas sus fuerzas al sentir el contacto de la daga de Arestos en su estómago.

No cejaba en su intento de sonsacarle información con la tortura, pero ella jamás hablaría de esa forma. Ni de ninguna.

Estaba sangrando como un cerdo prácticamente por todas las partes de su cuerpo. Tenía heridas casi por todas partes y estaba exhausta de tanto resistir. Su vida pendía de un hilo, pero no se rendiría. Además, no dejarían que muriera, ¿verdad?

Había veces que incluso lo dudaba.

Pero la necesitaban. Ella era la clave y no la matarían aunque se veía a leguas que Arestos se moría de ganas por hacerlo.

La sed de sangre cada vez era mas grande, y el muy cabrón, jugaba con ello. Había bebido de Arestos varias veces a la fuerza en el tiempo que allí llevaba. No quería hacerlo. Le asqueaba. Incluso su estómago se revolvía al ingerirla, como si todo el mal que habitara en Arestos no pudiera permanecer en el cuerpo de Olympia sin destruirla y su cuerpo sintiera la necesidad de expulsarlo vomitando. Sentía que traicionaba a Carel con cada sorbo de la vena de aquel mal nacido, pero no tenía de otra para sobrevivir. Allí no había humanos.

No había nada.

Solo ella y su tortura.

En realidad, no servia de nada beber de él, ya que inmediatamente, se escapaba por las heridas nuevas y antiguas que cubrían todo su esbelto cuerpo.

—Te prometo que esto me duele más a mí que a ti, Olympia, pero debo hacerlo— su voz intentaba sonar con sinceridad, pero no se lo tragaba. Nada que saliera de aquellos labios merecía su confianza y menos cuando intentaban hacerle parecer una cosa que no era.

La bondad no formaba parte de su personalidad, ni de su diccionario personal. Jamás fue aquel su rasgo característico. Ahora sabía que había sido el mejor actor del mundo. Se merecía el Oscar al mejor cabrón del planeta.

—No te lo crees ni tú—escupió.

Arestos sonrío malévolamente ante la afirmación de Olympia.

—Por supuesto que no me lo creo ni yo. ¡Es mentira! Me encanta hacerte esto, pero más me gustaría que tu espartano estuviera aquí para verlo y hacerlo sufrir también a él también. ¡Sería maravilloso! Un placer del que me vanagloriaría sin descanso—se carcajeó. Necesitaba que lo encerraran en un psiquiátrico.

Su actitud denotaba una anomalía mental que le confería un estado de locura permanente.

Se había convertido en un auténtico psicópata. Y aunque Olympia conocía muchas de sus facetas, aquella era nueva y a la vez daba miedo. Mucho miedo...

—Estás enfermo. No sé cómo pude confiar en ti...Debiste encontrarme muy desesperada para conseguir hacerme lo que me hiciste.

—No te engañes. Jamás has confiado en mí. Únicamente era tu mentor. El que te ayudó a hacerte un hueco en este mundo de oscuridad y como no tenías a nadie más, te conformaste con lo que te rodeaba.

—Fui tu juguete—rebatió cabreada.

La sangre le hervía. Quería arrancarle la cabeza.

Matarlo.

—Es cierto. Te necesitaba y no sabía para qué hasta que apareció ese rubio tuyo—sus palabras tenían un tinte de rencor. Siempre que se refería a Carel, todo su odio salía a flote—. Nunca quise que os reencontrarais. Ansiaba vuestra separación. Yo sabía que en tu interior había un vacío intenso que era lo que a mí me facilitó convertirte en lo que eres, una asesina. Carel dejó ese vacío cuando os transformé a ambos y tú, aunque no lo supieras a ciencia cierta, notabas que faltaba algo que encajara en tu interior. La falta de esa pieza hizo que yo te convirtiera en la sádica que aun sigues siendo aunque te niegues a admitirlo.

Olympia cerró los ojos con fuerza como si con ello consiguiera también dejar de escuchar. Pero Arestos seguía hablando y sus palabras se estaban clavando profundamente en su interior. Creando un profundo surco de dolor en lo poco que ya le quedaba de su destrozado corazón.

Arestos se sentó ante ella. En la silla que utilizaba para observar con atención como sufría con sus atenciones.

—Que apareciera él, me complicó las cosas a mí. Pero tú comenzaste a recordar. Llevaba siglos intentando descifrar tus sueños y ese maldito vampiro, en solo unos días de aparecer, hizo que tú fueras la respuesta para todo.

—Cállate...—su voz estaba impregnada de dolor. Era grave, oscura.

Ansiaba soltarse de las cadenas y arrancarle la cabeza al maldito. No quería seguir escuchándolo. Quería marcharse, volver con los suyos. Ser feliz junto a Carel.

Un sueño efímero que no creía que fuera posible para ella. Jamás encontraría paz en aquella vida. Llevaba demasiado tiempo envuelta en guerras y reyertas que ensombrecían su existencia.

Arestos ignoró la negativa de Olympia a que siguiera, y continuó para molestarla.

—¿Pero sabes qué? Aunque mi único objetivo siempre fue encontrar ese maldito Grimorio que me daría todo el poder que ansiaba, no quería perderte—confesó—. Hubo algo entre nosotros. Nuestra relación no fue una farsa. Nos necesitábamos más de lo que tú piensas.

—Sí que lo fue. Qué piensas, ¿que alguna vez te quise?—el sarcasmo en su voz estaba muy presente. No pensaba dejarse intimidar por sus sucias palabras.

Arestos vio como Olympia se tomaba a broma su confesión. Ella no lo sintió nunca de esa manera. Ahora se daba cuenta de que para Olympia solo fue un pasatiempo.

O eso, o era una muy buena actriz.

—Solo eras mi proveedor mayoritario de sangre y mi forma más cercana para desahogarme. Follar contigo no era lo mejor del mundo, pero me entretenías. De vez en cuando...—se burló—. Fingí unos cuantos orgasmos. Me encantaba reírme de ti junto a Nathan cuando no lograbas complacerme— mintió, pero resultaba muy convincente.

Arestos apretó los puños fuertemente. Sus palabras eran duras, pero no se las acababa de creer. Olympia quería mostrar una entereza de la cual ya poco quedaba.

—¡Mientes!—gruñó.

—¡Oh no! ¡Qué más quisiera! No voy a negar que sabías donde tocarme para encenderme. Pero eso era lo único. Pude llegarte a tener cariño en alguna ocasión, pero siempre acababas fastidiándolo con tu carácter de cabronazo manipulador. Eras patético...

Arestos se levantó de la silla como impulsado por un resorte y se lanzó a abofetear a Olympia con todas sus fuerzas. La cual chocó con su gran amiga la pared, con la cual, ya tenía una gran amistad que había labrado en los días que llevaba allí.

¡Maldita sea! A ese paso conseguiría deformarla entera.

Gimió de dolor. El golpe le había dado directo en la sien y sentía como su cabeza daba vueltas. No iba a darle el gusto de desmayarse. Otra vez.

¡Ni hablar!

Aguantaría como fuera aunque su cabeza diera vueltas y su vista no le dejara ver bien.

—Las verdades duelen, ¿verdad?—soltó un escupitajo de sangre que fue a parar directo a la cara de su mayor enemigo.

Se quitó la sangre de la cara y miró fijamente a Olympia. Con el odio reflejado en su cara.

—Por supuesto que duelen. Tú lo sabes mejor que nadie, ¿verdad?—caminó por delante de ella, de un lado a otro, consiguiendo que comenzara a ponerse nerviosa.

Temía lo que fuera a decir. Olympia no soportaba las verdades, pero ella sola se estaba buscando que Arestos la atacara.

—Crees que haber encontrado a tu querido Carel te ha cambiado y ha vuelto tu humanidad, pero te equivocas. Me encargué durante siglos de que eso no ocurriera. Te convertí en un monstruo. Y tú misma sabes que no puedes deshacerte de él. Siempre ansiarás matar. Ansiarás la sangre humana y la guerra. Y por mucho tiempo que pase, eso seguirá igual.

Olympia soltó un gruñido animal.

Odiaba esas verdades y más, que salieran de la boca del asqueroso de Arestos.

Sabía que tenía razón, pero ella estaba luchando por que todo eso quedara en el olvido, aunque fuera una misión bastante imposible.

—¿Qué pasa? Tu cara me dice que te molesta lo que te digo. ¿No es cierto?—se burló.

Olympia intentó darle una patada, pero las cadenas se lo impidieron y lo único que consiguió fue hacerse más daño.

Sentía unas incesantes ganas de gritar, desahogarse con golpes hacía ese ser desalmado al que nunca le había importado. Le frustraba no poder hacerlo cómo quería.

La desesperación crecía por momentos y no había forma de que menguara. Todo estaba en su contra.

Estaba sola ante el peligro.


Capítulo 4



LA noche era fría y oscura. Era sábado y las calles estaban llenas de jóvenes que salían de fiesta a divertirse y emborracharse.

Helena se había vestido para la ocasión. Sus cabellos rubios estaban semi recogidos por una trenza que cruzaba por la mitad de su cabeza dejando algunos mechones rubios por su cara desperdigados. Un peinado bastante anticuado, pero que ella, con su tez blanquecina y ese porte de muñeca de porcelana sexy que la envolvía, lo hacía moderno y sensual. Su ropa era acorde con el lugar al que iba, un corto vestido de color azul de palabra de honor con medias color negro, y unos finos zapatos de tacón con punta redonda que daban vértigo.

El Night of the hunter era un lugar moderno, divertido y con todo tipo de personas que acudían allí a pasárselo bien. Ella no iba para eso precisamente, pero no debía dar el cante.

Allí se encontraría con la única persona que podría ayudarla en su cometido. Alicia era una observadora. Ella podría saber algo sobre su hija y lo ocurrido aquel día. Era su última esperanza.

Llegó al callejón donde estaba la discoteca y se puso al final de la interminable cola. Los jóvenes que allí se congregaban se la quedaban mirando; las mujeres con envidia por su enorme belleza y los hombres fascinados por su sensualidad.

—Hola guapa, ¿estás sola?—le preguntó el joven que estaba antes que ella. La cola iba demasiado lenta y comenzaba a desesperarse.

—Hola— Helena le sonrió coquetamente, consiguiendo con aquel gesto que el pobre chico casi babeara. Su poder de atracción era tan potente que ponía de rodillas a cualquier hombre que mirara.

No necesitó contestar a su pregunta para dejarlo boqueando. Ya solo con la sonrisa que le echó, había conseguido dejarlo mudo.

Helena, al ver la cara de bobo que tenía el chico, le lanzó un beso y lo sopló con su mano. Ahora sí que el joven no cerraba la boca. La babilla le caía por la comisura de sus labios, embobado con la imagen de esa beldad griega que tenía delante de sus narices, sonriéndole burlona.

Quería lanzarse a por ella, pero había algo paralizante en sus gestos que se lo impedía y únicamente conseguía hacer el imbécil delante de esa beldad. Se sentía inútil, pero no podía hacer nada al respecto. Si en realidad supiera que era Helena quién le impedía hacer cualquier cosa que lo pusiera en un aprieto, saldría corriendo. Era una pequeña bruja a la que habían tenido demasiado tiempo confinada. El trato con la gente no era algo habitual en su vida. No estaba acostumbrada. Así que con su seducción y su poder de atracción, podía jugar como quería. Al igual que con los hombres.

Después de casi media hora allí, entró al fin en el lugar.

La canción Where Have You Been de Rihanna explotaba por toda la sala dando animación a los presentes. La canción hablaba sobre la búsqueda de un amor que parecía no llegar nunca. ¿Dónde has estado?, eso era lo que citaba la canción, pero el tono de voz de Rihanna, conseguía que el significado bastante triste de la canción, se convirtiera en animación y locura para bailarlo y disfrutar.

Helena no conocía prácticamente nada de la música actual. Bueno, más bien no conocía nada del mundo actual. Se sentía extraña. Como si anduviera por otro mundo. Un mundo que una vez fue el suyo, solo que tres mil doscientos años atrás, cuando las cosas eran completamente distintas. No había tecnología, ni equipos de música que amenizaran las reuniones de amigos. Había avanzado más deprisa de lo que jamás pudo imaginar.

Se acercó a la barra y divisó a su objetivo.

Alicia servía copas animadamente. Llevando a cabo su papel completamente convincente. Nadie diría que aquella pequeña morena de cabellos largos con tonos pelirrojos y llenos de brillo, era una ninfa del panteón griego que vigilaba los pasos de los enemigos. Su aura de poder no podía ser vista ni sentida por ningún ser inmortal. Zeus se encargó de ello cuando la llevó allí de incógnito. Para todo el mundo, incluidos los chicos, ella era una humana más de la tierra.

Nada más lejos de la realidad.

Alicia estaba sirviendo copas a unos jóvenes cuando sintió a su alrededor alguien muy poderoso. Oteó lo que la rodeaba y la vio. La mismísima Helena de Esparta estaba allí.

¿Qué habría pasado para que la hija de Zeus la visitara?

Ambas se miraron, hablando con sus ojos sobre cosas que allí no podían decir en voz alta.

Alicia le comunicó a su compañero que se tomaba un tiempo libre para hacer unas cosas, y este lo miró con cara larga. El bar estaba a tope, pero ella tenía sus propias prioridades. Hablar con Helena era su mayor prioridad en esos momentos. Le interesaba mucho lo que le tuviera que decir. Además, su cara denotaba cierto grado de preocupación por algo y necesitaba descubrir lo qué era. No solo era una camarera, también era una guerrera que estaba en medio de una guerra intentando pasar desapercibida para recopilar información.

Sabía que la mansión de Arestos fue quemada, pero lo cierto es que no tenía demasiados detalles de lo que ocurrió. Así que estaba prácticamente segura que la visita de Helena era para hablar de ello. Sino, ¿qué hacía la semidiosa allí?

Rodeó la barra hasta salir por el otro lado y caminó entre la muchedumbre seguida sigilosamente por Helena.

Adam, el portero de la discoteca la saludó y le abrió la puerta y ambas se refugiaron en las profundidades del callejón. Todavía no había nadie allí y tendrían más privacidad para hablar que dentro del local.

—¿Qué ha pasado?—Alicia la miró directamente y preguntó sin andarse por las ramas.

Conocía a la semidiosa desde hacía mucho y siempre habían tenido mucha confianza.

—Mi hija ha desaparecido, Alseides— Helena la llamó por su verdadero nombre.

Era una ninfa de los bosques que según la mitología antigua, se decía que asustaban a los viajeros solitarios. Aunque en realidad eran grandes buscadoras y rastreadoras. Helena sabía que no había nadie mejor que ella para averiguar cosas sobre su hija.

—¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó nerviosa.

Hacía dos semanas que el grupo de Carel y Olympia no visitaban el Night of the Hunter. Algo muy extraño, ya que siempre iban allí al menos una vez por semana y nunca se imaginó que sería porque Olympia había desaparecido.

No había entablado mucha conversación con ellos. Ella se comportó siempre como una humana ante el grupo, pero veía más de lo que parecía y consiguió que ellos le cogieran confianza y hablaran con ella durante largos ratos siempre que iban. Era la forma que Alicia tenía para captar sus intenciones, pero poco conseguía porque eran bastante reservados.

—La noche en que la mansión de Arestos ardió en llamas. La atacaron. Yo la sentí durante unos minutos, pero después ya no vi nada— las lágrimas comenzaron a descender por la comisura de sus ojos. No podía evitar sentirse culpable de no haberla protegido como una madre debería hacer—. Vengo a pedirte ayuda, ninfa. Eres una gran rastreadora y a mí, mi padre no me deja interceder demasiado. Sé que te pido demasiado, pero te necesito.

—Por supuesto que te ayudaré—respondió sin pensarlo ni un solo segundo.

Helena lanzó una mirada de agradecimiento a Alicia y la abrazó. Necesitaba consuelo y como siempre que iba al plano humano, sus sentimientos estaban a flor de piel.

—Gracias, Alicia. No sabes cuanto significa esto para mí—sollozó—. Necesito a mi hija. Siempre la he necesitado, aunque ahora es cuando me he dado cuenta que desapareciendo de su vida lo único que he hecho ha sido perjudicarla.

—No digas eso. Tuviste tus razones—la defendió.

—No. Tomé una decisión equivocada que me hizo perder a lo único bueno que he traído al mundo. Si hubiera estado a su lado, ella jamás habría tenido que esconder el Grimorio. Nada de esto estaría pasando y ella habría tenido una vida como humana junto a Carel. Sin más complicaciones que las batallas que se libraban en la época. Yo fui su ruina y jamás me lo perdonará.

Alicia acarició su espalda dulcemente, intentando infundirle ánimos. Pero era imposible.

Helena estaba abatida y poco podía hacer Alicia más que ayudarla a encontrar a Olympia.



* * *



Caminaba por las calles en busca de respuestas. Su turno en el Night of the hunter había terminado antes de lo previsto ya que la visita de Helena la ayudó a irse temprano y todavía le quedaba casi toda la noche para investigar. No es que su trabajo no le gustara, pero no lo necesitaba para sobrevivir. Y aunque su compañero se había quedado solo en la barra, ya se las apañaría. Ella tenía cosas más importantes que hacer: como ir en busca de demonios que pudieran darle pistas de aquello que buscaba: Olympia.

Había oído rumores de que los demonios cada vez se dejaban ver más por las calles y ella, siendo lo que era, los detectaba con mucha rapidez.

Caminaba a paso ligero, haciendo ruido con sus tacones de aguja por el suelo y llamando la atención de los que se acercaban por su lado. Los hombres la miraban con lascivia. Su pelo largo de color castaño con tonos rojizos hasta casi las nalgas, se movían al son de sus pasos de forma sensual y provocativa. Era difícil no mirarla. Su piel era tersa y sus ojos oscuros como la noche atraían miradas indiscretas de aquel que posara sus ojos. Era una mujer de armas tomar que podía conseguir lo que quisiera.

Caminó hasta la zona sur de la ciudad, desde donde se oían las aguas del río Exe y donde por fin encontró lo que buscaba cuando giró en una esquina que llevaba hasta las profundidades de la vegetación del frondoso bosque.

Un grito humano pedía auxilio y ella se apresuró para socorrerlo. Al llegar, se encontró con un demonio que sostenía a una humana por el cuello, aplastándola contra un árbol e intentando ahogarla. El maldito demonio tenía hambre y lo había pillado en plena faena.

Su forma humana no le servía para la lucha porque perdía muchísima agilidad y velocidad, pero conforme corría hasta aquella maldita bestia come humanos, se transformó.

Dos hermosas alas que le permitían moverse con rapidez salieron en su espalda y sus ropas se transformaron en un blanco peplo que se ataba a su cuello con una arandela de oro, dejando su espalda al aire y llegando hasta el suelo.

Era una ninfa. Una nereida de los dioses griegos. Un ser de la naturaleza, pero que a diferencia de sus hermanas, ella fue enviada a la tierra entrenada por el mismísimo Zeus para luchar y ayudar a la humanidad a no redimirse a los ataques de los demonios.

En su mano portaba un pequeño artefacto con el rayo de Zeus grabado. Con un movimiento de su muñeca, le lanzó una descarga eléctrica a su enemigo, paralizándolo en el suelo al instante.

La humana la miró sin entender nada y Alicia le ordenó que saliera corriendo. En cuanto se alejara, comenzaría a olvidar todo lo que le había pasado sin recordar nada del ataque que acababa de recibir.

—Vamos a ver que me cuentas, demonio...

Se agachó para coger por los pelos al demonio y lo obligó a levantarse. El rayo únicamente lo aturdió. No quería matarlo porque primero quería preguntarle algunas cosas. Necesitaba pistas para encontrar lo que quería. Y aunque no todos los demonios seguían a Arestos, había una gran probabilidad de que este fuera uno de los seguidores que con tanto ahínco se había encargado de reclutar.

En Exeter, casi todos eran del grupo de Arestos. No era una ciudad demasiado grande y él tenía su propio ejército en el lugar.

Antes de que el demonio se despertara, hizo aparecer unas cuerdas y lo ató con fuerza al árbol. Si intentaba escapar, no dudaría en volverlo a noquear con el rayo. Era su instrumento favorito. Se lo pasaba pipa electrocutando demonios y vampiros.

—¡Eh, tú!, despierta pulgoso— espetó dándole unos cuantos azotes en las mejillas.

—¡Zorra! ¡Suéltame!—gritó el demonio forcejeando contra las cuerdas.

Alicia sonrió dejando a la vista unos dientes blancos y perfectos, con unos incisivos algo puntiagudos. Parecidos a los de un vampiro, pero no tan grandes. Era un rasgo que la hacía todavía más bonita.

—Mi nombre es Alicia, no zorra, así que cierra el pico y ábrelo solo cuando yo te lo ordene—sacó algo del escote de su peplo y se lo inyectó al demonio.

Se trataba de un veneno muy potente, tiopentato de sodio, más conocido como el suero de la verdad. Aquel mal nacido iba a cantar todo lo que supiera y no podría resistirse. La mezcla estaba complementada con magia poderosa, ya que al no ser humano a quien se iba a interrogar, necesitaba un aliciente mayor para que funcionara.

—Vamos a ver, empecemos. ¿Conoces a Arestos?—era mejor que preguntara eso de buenas a primeras, porque si no era de su séquito, aquello sería una pérdida de tiempo.

—Sí.

—Dime, ¿qué es lo que trama?

—Quiere encontrar el Grimorio para dárselo a nuestro Dios, Agramón.

¡Oh por favor! Lo que tenía que escuchar.

¿Agramón un Dios? ¡Puaj! Iba a vomitar.

—¿En las últimas dos semanas habéis sabido algo de Arestos?

—No.

¡Mierda! Esa respuesta no es la que esperaba.

Debía pensar otra pregunta que pudiera llevarla a una respuesta que le fuera de utilidad para adentrarse más en lo que necesitaba. Estaba algo espesa, no servía mucho como inquisidora, pero con su inteligencia y unos minutos de silencio mientras miraba al demonio con cara de bobo, ya sabía que preguntar.

—¿Arestos tiene con quién comunicarse en estos momentos?

—Sí— maldito demonio que le hablaba con monosílabos.

Estaba comenzando a perder la paciencia, pero no quería torturar al demonio para sacarle la información. Prefería seguir con las preguntas, lo que esperaba que le llevaran a alguna parte y no se quedara sin nada a lo que aferrarse para continuar su búsqueda.

—¿Quién?

—Selene.

Esa respuesta ya le gustaba un poquito más. Aquella era la vampira que vio una noche con ellos en el Night.

Interesante, pensó.

—¿Selene os ha dicho dónde está Arestos?

—No. Solo nos ha dicho que Arestos esta con Agramón cumpliendo una misión.

Aquello ya comenzaba a tomar forma. Le faltaba poco para entrar en el fondo del asunto.

—¿Qué misión?—preguntó mientras se miraba las uñas distraídamente.

—Sacar información a Olympia.

Alicia abrió los ojos expectante y dejó de mirarse las uñas. Por fin una respuesta que le interesaba. Aquello no le decía dónde estaba Olympia, pero al menos sabía que estaba viva.

No le hacía falta preguntar mucho más, pero la última pregunta podría ser la que le diera todo lo que necesitaba para comenzar la búsqueda.

—¿Crees que Olympia y Arestos están en el Hades?

Nada más terminar de formular la pregunta, algo extraño pasó. El demonio comenzó a convulsionarse sin parar y por su boca comenzó a salir un líquido negruzco, como aceite usado de coche. Sus ojos estaban blancos y su piel escamosa se caía a trozos como si tuviera la lepra. Miró horrorizada la escena.

¿Qué demonios estaba pasando?

A los pocos segundos, el ser murió y Alicia se quedó sin descubrir su respuesta, pero su mente comenzó a hacer conjeturas y por suerte o por desgracia, estaba segura de dónde estaba Olympia al atar los cabos de lo que había descubierto.

Si Olympia estaba con Arestos y Arestos con Agramón y éste no podía salir del Hades, su respuesta estaba clara.

Debía marcharse inmediatamente e ir al Olimpo, hablar con Zeus y ponerse en marcha para llevar a cabo su misión.

El tiempo comenzaba a echárseles encima y no tenía tiempo de pensar un plan. Primero, diría lo que sabía, y ya después buscaría la forma de encontrarla y traerla sana y salva. Lo que tenía claro, es que esa misión no la haría sola.



* * *



Sentía un dolor atroz en cada partícula de su cuerpo. Había perdido la cuenta de la cantidad de golpes que llevaba desde que llegó al hades y sucumbió a las torturas diarias que Arestos, Selene, e incluso Agramón, le proporcionaban para que soltara dónde estaba el puñetero Grimorio.

No se reconocía a sí misma, con cada golpe, una parte de ella se evaporaba. La picardía, la terquedad, todo eso ya no estaba en su interior. La habían dejado como una cáscara vacía a la que ya no le importaba lo que le hicieran. Era su propio escudo para no sentir. El dolor físico era lo de menos. Tampoco es que sintiera nada, su cuerpo estaba adormecido de tanto maltratarlo. Desconocía cuales de sus heridas habían sido infligidas en ese día.

Tenía sed. Demasiada. En el tiempo que llevaba allí, no se había alimentado ninguna vez de forma completa, la sangre de Arestos no le hacía nada y además la perdía demasiado rápido, y ella, una vampira sin escrúpulos, necesitaba alimento día sí, día también.

—¿Piensas decirnos dónde está el Grimorio?—la voz de Arestos le hizo prestar algo de atención, pero no se molestó en contestar. Llevaba haciéndole esa pregunta desde que llegó hacía...

¡Ni sabía cuánto llevaba allí! Pero seguía sin decírselo, además, que tampoco lo sabía con certeza.

Su voz no salía de su garganta y tampoco le apetecía que saliera y menos para responder a aquello.

—¡Basta de juegos, Olympia! ¿Piensas que a mi me gusta hacerte esto?

¡Oh sí! Por supuesto que le gustaba. Se contradecía una y otra vez él mismo diciendo lo contrario. Seguramente era algo que deseaba hacerle desde hacia siglos y ahora que estaba teniendo la oportunidad, no perdía el tiempo con tonterías y la maltrataba con todas sus fuerzas. Arrancando capa tras capa de su dignidad.

—¡Tu silencio es desesperante!—gruñó—. Tú misma te estás matando.

Se acercó hasta agarrarla por el rostro ensangrentado y lleno de hematomas, y levantó su cabeza hasta encontrarse con sus ojos apagados.

Por un momento le pareció ver algo de lástima en los ojos de Arestos, pero desapareció en el mismo momento en que logró verlo. Como si jamás hubiera existido.

Le clavó las uñas en las mejillas para ver si reaccionaba, pero ni un solo gemido salió por boca de Olympia. Tenía la mirada perdida, llena de dolor. Todo rastro de la verdadera Olympia había desaparecido bajo aquel manto de desesperación por salir de allí de una vez, o morir. Ya le daba igual. Solo quería que terminara de una vez.

—Sabemos que sabes la localización y tarde o temprano, nos la dirás.

Ni hablar, pensó para sí misma.

Era cierto, sabía dónde se escondió el Grimorio, pero habían pasado tres mil dos cientos años de aquello y podría haber desaparecido de aquel lugar e incluso haberse destruido.

El monte Ida, situado en la isla de creta, había sido el que ella visualizó en sus sueños, que habían resultado ser sus propios recuerdos, pero no tenía ni idea de cómo estaba ahora esa famosa montaña.

Sabía por sus recuerdos, que tanto ella como Carel, lo escondieron en una de las muchas cuevas de allí. Aquellas en las que se decía que Rea, la madre de Zeus, lo escondió para salvarlo de la muerte a manos de su padre, Crono, pero después de meterlo entre las piedras de la cueva, podría haber ocurrido de todo y más en todo el tiempo trascurrido.

Incluso podrían haberlo tenido delante de sus narices y no haberse dado cuenta. Por mucho que les dijera dónde lo escondió, no serviría de nada. Si Olympia fuera un radar que lo encontrara, entonces sí, pero no entendía por qué la hacían sufrir de esa manera para obtener una información que a lo mejor no les daría la respuesta que buscaban.

Arestos le atestó un fuerte bofetón que le cruzó la cara y casi le hace chocar la cabeza contra la dura pared. Pero Olympia ni se inmutó.

Gruñó y se largó de la habitación dejando a Olympia a solas. Continuaba atada en la pared con los incómodos grilletes metálicos. Le frustraba no poder conseguir nada y aunque siguiera, ella seguiría sin hablar.

Le había hecho de todo y nada funcionaba. Ya no sabía qué hacerle para menguarla hasta destruirla del todo y hacer que hablara. Aquello estaba siendo más complicado de lo que se pensaba.

Olympia era fuerte, aunque ahora solo mostrara debilidad.

En ese momento no lo aguanto más y se echó a llorar en cuanto Arestos desapareció.

—Carel...te necesito— sollozó sin poder evitarlo.

Su corazón estaba rasgado por el dolor. Las ganas de dejarse vencer y no oponer resistencia ante la lucha cada vez se le hacían más apetecibles, pero mantenía viva la esperanza de que algún día volvería a su casa, con Carel, con Melody, con todos...

En esos momentos en los que la vida pende de un hilo, una se da cuenta de todo lo que tiene, lo recuerda y hacerlo destroza por dentro, poco a poco, junto a la soledad que la rodeaba en el día a día.

Olympia estaba así, destrozada.

La soledad se cernía sobre ella ocultándola entre las sombras, haciéndola desaparecer.

¿Estarían buscándola? ¿Pensarían que estaba muerta? ¿Lo estaba? Porque se sentía así.

Su mente se puso a trabajar al cien por cien, pensando que cómo podía estar en el hades y bajo esa situación.

Según la mitología y todo lo que ella conocía sobre ella, sabía que se podía entrar muy fácilmente en el hades. Lo que no sabía era si los vivos podían.

Ella, técnicamente estaba muerta. Para convertirse en vampiro tuvo que morir su parte humana, en la que dejó todos los recuerdos de su vida, pero eso no implicaba una muerte absoluta, ya que después de aquello se convirtió en inmortal y llevaba rondando por el mundo de los humanos durante treinta y dos siglos. Su pregunta era ¿podría salir del hades?

Había cosas que no llegaba a entender. Una cosa era que Agramón estuviera encerrado allí por la imposición de su maldito abuelo, pero, ¿cómo podía hacer todas esas cosas, como llevarla a ella, a Arestos y Selene allí, sin que nadie se lo impidiera?

El que reinaba en los infiernos era Hades. Él se suponía que tenía el control de todo lo que allí ocurría. Entonces, ¿por qué no hacía algo? ¿Sabría que ella estaba allí? Y sí lo sabía, ¿por qué se mantenía al margen?

Aunque fuera uno de los dioses soberanos en el Olimpo, debía obedecer a Zeus, el dios de dioses. ¿Por qué se saltaba las normas? ¿Querría que Olympia muriera? ¿O realmente no sabía que ella estaba allí?

Agramón era poderoso y ni siquiera sabía hasta dónde podía alcanzar su poder, ¿Hades lo sabía?

Quería dejar de pensar en todo aquello, pero no podía. Algo no lograba encajar en su mente y tarde o temprano, esperaba conseguir las respuestas que necesitaba. Si no la habían matado antes... De eso ya, tampoco podía estar segura.

La puerta de su asquerosa celda se abrió de nuevo. No le apetecía nada ser torturada de nuevo, pero aquello era su pan de cada día.

Esperaba ver a Arestos de nuevo, pero no, era su mayor enemiga. La zorra que casi destruye su relación. Una de las personas a las que más deseaba matar: Selene.

—¿Qué tal tu estancia por aquí, zorrita?—preguntó con sorna.

Olympia no respondió. Si entraba en el juego, tendría todas las de perder. Estaba indefensa, atada, herida y hundida. No podía defenderse de los ataques de aquella zorruta. Solo podía atacarla con palabras, pero en ese instante ni de eso tenía ganas.

Se acercó hasta entrar en su campo de visión. Selene llevaba su pelo rubio recogido en una coleta alta, cayendo liso hasta su espalda. Lo tenía largo, pero no tanto como ella y prácticamente había copiado su forma de vestir e incluso su forma de actuar.

En su mirada había odio. Un odio que iba directo hasta las entrañas de Olympia y sabía que ella deseaba lo mismo, matarla.

Si ambas estuvieran solas en una misma habitación bajo las mismas condiciones, se matarían. De allí solo saldría una y si fuera con la Olympia que era antes, Selene no tendría ninguna posibilidad de salir airosa.

Se contoneó ante ella vestida con solo un vestido de palabra de honor en el que se veían sus protuberantes pechos que parecían querer liberarse de la opresión. Cada vez que la miraba, más ganas de vomitar le daban.

La odiaba con toda su alma.

—¿Te ha comido la lengua el gato, gatita?—se burló utilizando el apodo cariñoso que Carel tenía con ella—. Sería mejor para ti hablar cuanto antes. Estás más muerta que viva. Además de horrible.

Siguió ignorándola, pero tenía ganas de responderle hasta cansarse.

—A lo mejor te apetece más hablar cuando te diga que tus amigos han muerto...

Olympia abrió los ojos y la miró directamente, buscando en su mirada algo que le dijera que estaba mintiendo, pero si lo había, no lo encontró. En la cara de aquella maldita víbora solo veía regocijo. Una profunda diversión por la reacción que sus palabras habían provocado en Olympia.

Podía percibir como la desesperación aumentaba en ella.

¿Carel muerto? ¿Melody y Nathan también? ¿Todos sus amigos?

Era imposible. ¿Cuándo había ocurrido? ¿Y por qué? ¿No se suponía que la tenían a ella?

Arestos siempre decía que era a ella a la única que necesitaba. No entendía por qué los había matado. No podía ser. ¿Sería su forma para sacarle la información qué quería?

Arestos era una persona muy cruel, ¿pero tanto?

Las estridentes carcajadas de Selene hacían que el cuerpo de Olympia reaccionara con ira. En los días que llevaba, había intentado no sentir, pero de nuevo los sentimientos afloraban y una tremenda sed de venganza se apoderó de todo su ser.

Un grito salió de lo más profundo de su garganta, provocando todavía más risas en Selene.

—Deja de reírte, zorra. ¡Te mataré!—gritó. Sus ojos estaban rojos por la rabia. Sus colmillos sobresalían de sus labios, pero estaba inmovilizada por las cadenas sin poder atacar como deseaba a la zorra que osaba regocijarse en su pena.

—Eres patética, Olympia. Ya te gustaría a ti matarme, pero lo veo complicado estando medio muerta—se burló—. Tus amigos murieron con más dignidad de la que tú jamás podrías demostrar a la hora de tu muerte. Yo misma me encargué de arrebatarle la vida a tu queridito Carel. Fue demasiado sencillo incluso para mí. — Olympia sollozó de dolor. No quería escucharla. Quería desaparecer en ese instante para no oír nada más—. Siempre resultó algo fácil manejar su mente. Ni te imaginas el gustazo que me dio abrirlo en canal y ver como poco a poco se desangraba ante mí. ¿Sabes cuáles fueron sus últimas palabras? “Todo es culpa de Olympia”—relató sonriente—. No fue muy romántico por su parte aquello, pero sí algo sincero...

—¡Cállate!—replicó.

Ya no le importaba parecer débil ni hacer el ridículo. Lloraba con todas sus fuerzas al tener en su mente grabada la imagen de lo que Selene le describía. Quería borrarlo de su mente, pero no podía.

Olympia no se consideraba una persona buena, pero la maldad de Selene era vomitiva y superaba con creces la suya. Lo que más deseaba aquella mujer, era destruirla y acababa de conseguirlo al darle la noticia. Ya no tenía nada por lo que luchar.

Lamentaba no haber estado allí con ellos. Hubiera preferido caer también. Así al menos se sentiría libre de las cadenas que la ataban a la inmortalidad. Muerta no serviría para nadie. Ahora más que nunca, deseaba morir y terminar con su vida eterna.

—No puedo leerte la mente, pero estoy segura de qué sería tremendamente divertido hacerlo en este momento—sonrió.

Olympia ni siquiera se esforzó en contestar. ¿Por qué perder el tiempo con una persona que estaba encantada de seguir hundiéndola? No le iba a dar ese placer de seguirle el juego. Ni hablar. Para ella no era nada divertido. La noticia la había dejado fría, en shock. Solo quería revolverse entre su propia agonía. Estaba destrozada pero no reaccionaba tan desesperadamente como una situación de ese grado requería.

Selene había esperado más gritos y sollozos desgarradores que la entretuvieran durante un rato, pero ni lo uno ni lo otro era exagerado. Tanto silencio era patético. El estado de shock de una persona, no era divertido porque sus emociones vibraban ocultas en su interior sin mostrar nada en el exterior.

Se fue apartando lentamente de ella sin perderla de vista. Tenía la cabeza agachada, mirando sus pies.

¡Pobrecita! Pensó con sorna.

Había llegado el momento de darle el toque final a su espectáculo. Había esperado algo mejor, pero al parecer, no planeó suficiente bien su bromita.

—Zorrita, que sepas que todo es mentira. Te lo digo por que tu reacción ha sido poca cosa y comenzaba a aburrirme. ¡Eres muy aburrida!—se burló.

Olympia levantó la vista, escuchándola y escrutando su rostro para encontrar algo que la delatara.

Selene vio como las lágrimas corrían con rapidez por su rostro. Había estado llorando en silencio, pero ahora, bajo esas lágrimas traicioneras que seguían escapando sin control, había una intensa rabia.

La sed de sangre se adueñó de Olympia. Quería la sangre de Selene. Matarla, despedazarla hasta hacerla añicos como ella hacía con la gente.

Una parte de ella estaba contenta porque todo lo que Selene había dicho era mentira, y tanto Carel como los demás, seguían con vida. Pero su otra parte estaba iracunda, deseosa de atacar por haber sido víctima de una mentira tan cruel y majadera y sobre todo, por haber sido tan ilusa de creérselo.

Sus movimientos frenéticos para intentar soltarse de las cadenas y atacar a Selene, solo sirvieron para seguir haciendo el ridículo. Se desgarraba las muñecas con cada movimiento y Selene se reía de ella sin parar, aumentando todavía más su rabia. Se sentía como una completa imbécil por comportarse así. Le estaba dando la razón a Selene cuando la había llamado patética.

Lo era.

Ahora se daba cuenta. Había entrado de lleno en el juego que la vampira siliconada había inventado.

—Algún día pagarás por todo esto, Selene. No sé si seré yo quién te mate, pero viva o muerta estaré en primera fila para verte agonizar—escupió con saña. Selene la miró fijamente.

Intentaba poner en su rostro una máscara de frialdad, pero no podía negar que aquellas palabras le afectaban. Olympia lo notó y fue la oportunidad perfecta para continuar con su ataque verbal.

—Yo seré patética por creerme tu mentira cruel sin pensarlo y llorar por la gente que de verdad me importa. Pero tú eres más patética por seguir pensando que torturarme para sacar información sobre el Grimorio, se convertirá en tu chaleco salvavidas—la atacó—. No te engañes a ti misma pensando que Arestos te quiere. Él no sabe lo que es el amor, solo la conveniencia y justamente, lo que le conviene es tener una zorra sin escrúpulos como tú de su parte que le lama el culo siempre que lo necesite. Esa eres tú, Selene.

—¡Maldita zorra!—gritó.

Se acercó hasta ella y le asestó un fuerte puñetazo en el estómago que la dobló de dolor, para después introducir los dedos en una de sus heridas abiertas y hurgar hasta que el grito de Olympia se oyó por toda la sala.

Estaba a punto de desmayarse por el dolor, cuando, notó un fuerte golpe en su mandíbula. La sangre se acumuló en su boca. Selene estaba descargando su rabia contra ella como si fuese un saco de boxeo. No se cansaba de golpear y Olympia ya no podía más con su cuerpo. Se iba a desmayar, pero antes, quería hacerlo diciendo la última palabra.

—Por mucho que me golpees, tu destino no cambiará. Morirás cómo la zorra que eres...—y se desmayó.


Capítulo 5



CAMINABA con paso decidido en dirección al centro de Exeter con las noticias frescas cargadas sobre sus hombros que serían de gran utilidad para los chicos.

Después de pasarse toda la noche sopesando las pocas palabras que logró sacarle al demonio para descifrar, Alicia había decidido actuar, pero antes, se sentía en la obligación de hablar primero con Carel y explicarle sus sospechas.

Su próxima parada después de ello, sería el Olimpo. Debía informar a Zeus y a Helena sobre lo descubierto en esa noche. Estaba segura de que la muerte de ese demonio de forma tan espontánea, quería decir que Agramón los tenía más controlados de lo que pensaban y al fin y al cabo, a todos ellos también. El demonio se había hecho con el poder y había alguien que le proporcionaba las vías para conseguir ganar protagonismo.

Mientras caminaba, observó la noche. Era oscura y fría. El invierno prácticamente estaba allí y pronto serían las fiestas a la que los humanos llamaban Navidad. Las calles ya comenzaban a estar adornadas con las lucecitas horteras de turno, algo que para una ninfa como Alicia, le parecía superficial y vacío, aunque ella amaba la belleza.

Muchas familias se juntaban para esas fechas únicamente por tradición, exudando hipocresía y poniendo cara de buenos al primo que se sentaba al lado en la cena de Navidad, cuando nada más separarse las puñaladas volaban por doquier hasta dar en la yugular.

Alicia creía que los humanos eran idiotas y no porque se sintiera un ser superior. No era tan egocéntrica para creerse mejor que nadie.

¿No sería mejor pasar ese tipo de fiestas con alguien que de verdad te importara? Seguiría siendo una época del año superficial y consumista en la que los grandes almacenes eran los más beneficiados de todos, pero al menos se disfrutarían de forma real en vez de poner sonrisas falsas en el rostro, cuando lo que en realidad apetecería es gruñir de incomodidad ante tanta falsedad. Alicia no lograba entenderlo...

Ya estaba llegando cuando su mente se dejó de tonterías navideñas y se armó de valor para llamar a la puerta.

No tenía ni idea de cómo comenzar la conversación. Ellos pensaban que ella era una simple humana que trabajaba como camarera para sobrevivir en el mundo, pagar el alquiler de un piso y ganar dinero para poder comer. Un mundo donde los vampiros, los dioses y los demonios, eran tan solo mitos. Decirles la verdad podría resultar tanto bueno, como malo. Pero tenía la esperanza de que fuese lo primero.







Carel llevaba varios días ebrio, sin hablar con nadie y durmiendo sin parar hasta que se despertaba, bebía y volvía a dormirse. Sin preocupaciones, sin nada ni nadie que lo molestara. Dejando que fueran sus amigos los únicos que hacían algo por avanzar en la investigación de lo ocurrido.

Se sentía inútil y sin fuerzas. Un obstáculo para todos. En sus pocos momentos de lucidez intentaba pensar en formas de dar con Olympia, o al menos, con lo que quedara de su cuerpo, pero no tenía pistas ni ganas de pensar en que podría haber desaparecido para siempre. Su única pista era un látigo prácticamente chamuscado encontrado entre las cenizas de cientos de vampiros y demonios muertos. Una imagen poco alentadora que apenas le ayudaba a levantar cabeza.

Oyó que alguien llamaba al timbre y se levantó después de estar todo el día sin moverse. Sentía que su cuerpo estaba embotado. Como continuara así, se le olvidaría incluso como caminar.

No sabía ni qué hora era, pero tampoco esperaban visita de nadie. Además, ¿dónde estaba la gente? Parecía que estaba solo en casa.

¡Genial! La gente huía para no estar cerca del amargado de Carel. Había pasado de ser la fiesta, al aguafiestas municipal.

Tras la puerta estaba una persona conocida para él pero, ¿qué hacía la humana Alicia visitándolo? ¿Y cómo sabía dónde vivía?

Su cuerpo se puso en estado de alerta. Allí pasaba algo extraño y quería averiguarlo cuanto antes.

—¿Qué haces tú aquí?—preguntó confuso.

—Vaya, Carel, no te veo demasiado bien—murmuró Alicia.

Estaba borracho como una cuba y le impresionó que todavía se mantuviera en pie con el pestazo a alcohol que percibía en sus fosas nasales. El hedor era enorme. En su cuerpo parecía haber instalada una destilería.

—Respondiendo a tu pregunta, he venido a ayudaros.

Carel achinó los ojos para enfocar bien a la humana. ¿Qué había dicho? ¿Qué venía a ayudarlos? ¿Sabía la verdad de lo qué eran? Comenzaba a sentir jaqueca por tanta confusión. ¿O sería por la borrachera?

Necesitaba sentarse.

La invitó a pasar sin saber muy bien por qué, ya que comenzaba a desconfiar de ella, y le indicó que se sentara en el sofá. Carel llenó su vaso de Whisky y le dio un profundo trago para comprobar si así se aclaraban sus ideas.

No funcionó.

—Deberías dejar de beber para estar lúcido y escuchar atentamente lo que te tengo que contar—inquirió la ninfa contrita. No le gustaba ver al vampiro de esa guisa.

Estaba destrozado por lo ocurrido y se reflejaba en cada acción que llevaba a cabo. Parecía únicamente querer revolverse entre su propia miseria, dejar de pensar y desaparecer. Se había rendido antes de intentar hacer algo.

¿Tanto daño les hacía a los vampiros perder a su pareja? Por lo que podía ver en Carel, así era.

Alicia no conocía ese tipo de amor. Su único amor eran los bosques, las plantas y la libertad de ser lo que era. Era un ser que amaba la belleza pero enamorarse, nunca le ocurrió. No era algo viable para alguien de su especie. Además se negaba a pasar por el mal trago de perder a ese alguien que le robara el alma. Alicia tenía los sentimientos muy elevados. Sentía y padecía como todos, pero no quería sentirse perdida como Carel y enloquecer por la pérdida de un ser amado.

—¿Dónde están los demás? También deberían escuchar lo que tengo que decir.

Carel levantó la vista de su copa y asintió. Se levantó tambaleándose y cogió su Iphone para llamar a Nathan. Suponía que todos estarían juntos y no haría falta llamar a ninguno más, sino, él mismo se encargaría de avisar al resto.

—¿Qué ha pasado?—preguntó Nathan al descolgar.

Hacía días que Carel no se comunicaba con nadie. Debía ser algo importante si cambiaba su rutina de beber y dormir, para coger el teléfono y llamarlo.

—Venid todos para aquí—hipó—. Tenemos visita.

—¿De quién?—las pocas pistas de Carel no ayudaron a apaciguar su inquietud.

—Alicia, la camarera del Night— se hizo un silencio al otro lado de la línea—. Dice que puede ayudarnos. Créeme, yo tampoco entiendo nada, pero estoy demasiado borracho como para enterarme de las cosas y ella quiere que estéis aquí.

—Está bien, ahora vamos.

Carel cortó la comunicación y volvió a sentarse dejando caer todo su peso en el sofá.

Alicia quería preguntarle cómo estaba para entablar algo de conversación, pero no se atrevió. Se recogió su larga melena rojiza en un moño despeinado y se miró las uñas distraídamente para hacer algo durante ese incómodo silencio.



No pasaron ni diez minutos cuando atravesaron la puerta cinco vampiros y un licántropo con rostros serios y a la vez cautelosos. Melody se la quedó mirando fijamente con la sospecha grabada en su mirada. No era una persona que regalara su confianza a la ligera. Alicia debía ganársela.

—¿Qué es todo esto?— preguntó Percy.

Se sentó al lado de Carel en el sofá y le quitó la copa de Whisky. Le entraron unas tremendas ganas de tirárselo por encima al ver su mueca disconforme y que así espabilara un poco. Pero si lo hacía, Carel sería capaz de lamerse a sí mismo para no desperdiciar ni una gota.

Cogió su nuevo Iphone y Twitteó su ocurrencia:

“@regalomordiscos: Amigos borrachos que se beberían a sí mismos si se les cayera una copa de Whisky encima. #pensamientosextrañosbyPercy”.



Hacía relativamente poco que había vuelto a engancharse a la red social. Si quería volver a ser el que era, debía dejarse llevar por sus vicios.

—Como le he dicho a Carel, vengo a ayudaros—respondió Alicia un tanto a la defensiva. No le gustaba nada cómo la miraban. Como si fuese la principal sospechosa de un asesinato. La estaban juzgando sin ni siquiera dejarla explicarse.

Para ella tampoco era fácil estar allí, pero era la única que podía ayudarlos. No les pedía nada a cambio, solo que escucharan lo que tenía que decir.

—No soy lo que creéis que soy.

—De eso ya comenzamos a darnos cuenta—ironizó Melody cortando la frase de Alicia.

Nathan le dio un codazo pequeño para que se callara. Él estaba ansioso por saber más y Melody con su tono reprobatorio no facilitaba las cosas a la pobre Alicia.

Ella y su manía de juzgar a las personas antes de tiempo. Pero aun y con esa manía, su cerecita era lo mejor que tenía en su mundo.

Alicia no parecía tener ningún tipo de don. Olympia decía que la veía una humana muy observadora, pero tampoco pudieron notar nada extraño en ella.

—Entonces, si no eres lo que creemos, ¿qué eres?—preguntó Soraya sentada sobre Licaon. Eran muchos y el sofá no era el más grande del mundo. Había que ahorrar espacio.

—Soy una Ninfa del panteón griego. Una Alseide, más conocida como ninfa de las flores y los arbustos.

El grupo entero abrió los ojos como platos, incluso Carel parecía que comenzaba a despertar de su letargo con la impactante noticia.

Según la mitología griega, las ninfas llamadas Alseides, eran las que habitaban en las flores y se dedicaban a asustar a los viajeros que pasaban por sus dominios. Eran seres con una gran fascinación por las plantas y toda la belleza que las rodeaba, aunque también podían convertirse en seres vengativos con aquellos que profanaban sus espacios naturales.

Eran seres buenos, pero como les tocaras lo suyo, se convertían en pequeños monstruitos destructores. Incluso Zeus tuvo problemas con ellas, además, justo con Alicia. Ella era la hija adoptiva de Démeter y la más hermosa de las ninfas. La Alseide estaba protegiendo un bosque cubierto de amapolas de la furia y lo rayos de Zeus.

A saber que fue lo que se le pasó al dios por la cabeza para intentar destrozar un bosque. Habría tenido alguna discusión con su querida esposa Hera y pagó su ira con el bosque, pero más tarde y arrepentido por su actitud, le dio aquel lugar a Alicia para siempre. Premiándola por su valor a la hora de enfrentarse a él y salvaguardar el lugar arriesgando su vida inmortal.

Ese era su hogar y odiaba mantenerse alejada de él, pero estaba allí para ayudar.

—Cuando Olympia y tú os reencontrasteis y comenzaron a ponerse feas las cosas, Zeus me envió aquí para observar y vigilar todo lo que ocurriese—explicó mirando directamente a Carel. Todos estaban atentos a lo que tenía que decir—. Hubo una vacante en el Night y entré a trabajar. Sabía que vosotros lo frecuentabais y era mi oportunidad para acercarme sin levantar sospechas porque sabía que presentándome sin más, no confiaríais en mí.

—Así que eres otra molesta pieza en este puzzle de estiércol que conoce prácticamente todo y no hace nada. — Carel sacaba sus propias conclusiones sin dejar que Alicia terminara su explicación—. ¿No hay nadie en el Olimpo que no juegue con la gente?—Alicia iba a abrir la boca, pero Carel inmediatamente la cortó—. ¡Calla! Ni me respondas a esa estúpida pregunta porque ya sé la respuesta.

—Carel, ¡cállate ya y déjala continuar!—mandó Melody. Comenzaba a impacientarse. Quería verdades, no historietas de poca monta.

—Gracias Melody. Como os iba diciendo, Zeus me mandó a observar y de lo único que pude darme cuenta es que Olympia y tú no estabais bien en vuestra relación. Dejasteis muy de lado el tema del Grimorio y Arestos supo perfectamente cómo jugar sus cartas—continuó—. Teníais un topo entre vuestras filas y no os disteis ni cuenta. ¡Nadie nos dimos cuenta!—rectificó en cuanto notó las caras largas de todos. En realidad Selene había sido una buena infiltrada para Arestos. Nadie la descubrió. —Recordad que yo os observaba y Selene, aunque parecía una fresca, no parecía ser una traidora y aliada de Arestos.

—Sí que lo parecía. Olympia y yo sospechamos de ella desde el principio— mintió a medias Melody.

Era mentira porque no sospecharon que fuese la traidora que los vendió, simplemente la rechazaron por ser la zorra que era y Melody quería engañarse a sí misma diciendo que ella ya sabía que Selene era la mala de la película.

Lo cierto es que nadie lo sospechó hasta que las cosas comenzaron a complicarse. Olympia y Melody, fueron las primeras en acusarla directamente y no se equivocaron.

—Sea como fuere, os la metió doblada—concluyó la ninfa.

A Carel la borrachera se le había esfumado y estar oyendo el nombre de Olympia una y otra vez lo destrozaba. Deseaba que la ninfa llegara al meollo del asunto de una vez, porque le estaban entrando ganas de desaparecer por la puerta para no seguir escuchando el nombre de la persona que más añoraba. Tampoco funcionaba su don para leer las mentes con ella. ¡Menuda mierda de poder!

—Ves al grano, por favor. Comienzo a aburrirme.

Alicia asintió avergonzada. Estaba entreteniéndose demasiado y ahora que parecía que no tenían ganas de matarla, era el momento de llegar al quid de la cuestión.

—Helena bajó a pedirme ayuda después de que Olympia desapareciera. — El silencio reinó en el salón. Aquello comenzaba a ponerse interesante—. A ella no la dejan interceder, así que, encantada le dije que la ayudaría a encontrar respuestas—explicó—. Ayer salí antes del Night en busca de demonios y vampiros que pudieran saber algo sobre el tema. Al fin y al cabo, Arestos es quién los controlaba y él lo sabe todo. Tuve mucha suerte de encontrar lo que buscaba.

—¿Qué descubriste?— Carel ansioso por saber más, se levantó del sofá y comenzó a dar vueltas sin descanso como un león enjaulado.

¿Volvería la esperanza que había perdido por encontrarla? Comenzaba a pensar que sí, aunque era precipitarse demasiado. Alicia todavía no había contestado a su pregunta.

—Interrogué a un demonio con suero de la verdad.

¿Existía eso para seres inmortales? Carel se apuntó en su mente buscar información sobre ello. Podría ser de gran utilidad en un futuro.

—Le hice muchas preguntas, pero la que me dio la pista que necesitaba, fue la última. No son demasiado habladores los muy cabrones—bufó. Los allí presentes la miraban expectantes. ¿Por qué se enrollaba tanto?— Cuando le pregunté al demonio si Olympia estaba con Agramón, el ser se descompuso de inmediato como si tuviese la lepra, por lo que deduje que la respuesta era afirmativa.

—Así que...

—Creo que Olympia está en el hades—finalizó.







La cara de cada uno de ellos era todo un poema extravagante y sin sentido.

Estaban alucinados. Incluso la ninfa cuando se enteró, se quedó pasmada en su momento sin poderse explicar cómo había ocurrido tal cosa.

Carel era el que más sentimientos mostraba en su rostro. Había pasado de la alegría por saber que Olympia estaba en algún lugar, a la sorpresa por saber dónde y después de pasar por muchas muecas más, lo que en su cara te podías encontrar era una profunda ira.

Olympia estaba en grave peligro.

¿Cómo diantres había ido a parar allí? Se suponía que al Inframundo solo podían entrar los muertos, y Olympia estaba viva. Bueno...tuvo que morir para convertirse en vampiro, pero su corazón seguía latiendo. A no ser...

—¿Estás queriéndome decir que Olympia está...está muerta?—tartamudeó. Un nudo se instaló en su garganta oprimiéndole los pulmones. Le había costado toda una vida soltar aquella preocupante pregunta sin trabarse demasiado.

Lo cierto era, que todos se hacían la misma pregunta y la única que tenía la respuesta era Alicia.

—No. No está muerta. Deduzco que se la llevaron allí en contra de su voluntad. Con los pases debidos se puede entrar al Inframundo sin necesidad de morir para a ello. La cuestión que me hago es, ¿cómo puede ser si Hades cerró los portales para todos?

—¿Hades?—preguntó Nathan.

—El dios del Inframundo. Son sus dominios y como discutió con Zeus por todo este tema, se encerró allí prohibiéndole la entrada a todos.

Melody, la peliculera oficial, ya tenía su propia hipótesis sobre la respuesta de cómo estaba Olympia allí.

—¿Se supone que Arestos también está allí?—Alicia asintió. Eso creía.

—Y me parece que Selene también. Por eso no los veis por aquí— era de lo poco que había conseguido sacar del demonio. Una información crucial.

—Me parece que en el panteón Griego hay mucho traidor suelto y el hermano malhumorado de Zeus es uno de ellos—concluyó tocando un tema peliagudo.

Carel estudió las palabras de Melody con detenimiento y no parecían nada descabellado lo que decía. Al contrario, las cosas parecían encajar con esa hipótesis, la respuesta de por qué Agramón podía seguir haciendo de las suyas estaba casi solucionada. Hades le permitía hacer aquellas maldades.

La pregunta era, ¿por qué? En el Grimorio también estaba la forma de matarlo a él. ¿Tanta confianza tenía Hades en Agramón? ¿Qué se llevaban entre manos?

Miles de dudas y preguntas aparecían a borbotones en su mente, pero en lo primero que iba a centrarse sería en sacar de allí a Olympia. Aquella era su máxima y única prioridad. Una vez estuviera con su amor, las respuestas irían llegando por su propio cauce.

—Zeus no cree que su hermano esté implicado—murmuró Alicia—. Pero yo pienso cómo vosotros y más ahora que estamos atando cabos.

—¿Cómo sacamos a Olympia? Quiero ir a por ella, ¡ya!—exigió Carel.

—Lo primero de todo es hablar con Zeus. He pensado que vayamos tú y yo, Carel. Zeus siempre confió en ti.

—¿Ir dónde? ¿Al olimpo?—asintió.

Carel abrió los ojos. Visitar el olimpo...menudo plan. ¿Los vampiros podían entrar allí? ¿Cómo sería?

—Si Carel va, nosotros también—inquirió Nathan agarrando a Melody de la mano—. No vamos a dejarte ir solo.

—Ni nosotros— se unieron Percy y Kristel.

Carel les sonrió a todos con sinceridad. Su corazón sentía el calor que sus amigos le transmitían. Eran todos unos guerreros con unos ideales y principios admirables.

Soraya y Licaon también deseaban ir, pero no podían dejar la zona desprotegida marchándose. Todos de aventuras por el Olimpo no era lo correcto. Alguien debía quedarse en su hogar. En Exeter seguía habiendo mucho movimiento demoniaco y además necesitaban seguir investigando la localización del Grimorio aunque la respuesta de eso la tuviera Olympia.

Alicia admiró el coraje de todos ellos por apoyar a Carel en una misión que podría considerarse como suicida. Entrar en el hades era fácil cuando el dios permitía la entrada libremente, pero ahora que ni siquiera el dios de dioses tenía permitida su entrada, veía la cosa muy chunga.

Siempre se había dicho que era muy fácil entrar en el infierno y que salir de él, era la tarea más complicada, pero ahora, ambas tareas serían para sudar la gota gorda.

—¿Cuándo nos vamos?—preguntó Carel cada vez más ansioso. La seguridad comenzaba a afianzarse en él y estaba preparado para lo que tuviera que venir.

Sabía que la encontrarían. Tenía el apoyo de sus amigos, su calor. Era todo lo que necesitaba para abrir de nuevo los ojos y darse cuenta de que debía continuar luchando sin perder la esperanza.

Pronto volvería a reunirse con Olympia. Lo único que deseaba era que estuviera bien, algo que dudaba aunque intentara quitárselo de la mente.

Arestos iba a maldad y solo quería conseguir sus propios objetivos, y si con ello debía llevarse la cordura de su gatita por delante, se la llevaría.

—Recoged todas las armas que podáis. Os iré llevando de uno a uno hasta allí.

—¿Cómo?—preguntó Kristel con curiosidad. Para ella que era una novata en ese mundo, todo aquello la abrumaba. Pero que mejor manera que aprender que participando en aquella locura de misión. Su cuerpo le pedía acción. ¿Sería alguna deformación psíquica de los vampiros?

Todos se preguntaron cómo se podía llegar hasta allí. ¿Dónde estaba el Olimpo? ¿Sería más allá de las nubes y el cielo? Eran preguntas tontas, pero cuando lo único que conocías era el plano terrenal de las cosas, creías solo en lo que veías.

—Yo os transportaré—sacó del interior de su camisera un colgante en forma de rayo y se lo mostró a todos.

Era el mismo que utilizó cuando derribó al demonio.

—Esto es como una llave al Olimpo. Una réplica a pequeña escala del rayo de Zeus. Me sirve como arma y también como portal, pero solo puedo transportar a una sola persona cada vez—explicó.

—¡Wow!—exclamó Percy—. Esto tengo que twittearlo.

Alicia sonrió.

—¿Hay cobertura móvil en el Olimpo?—preguntó seriamente—. Sería un placer ir comunicando nuestros pasos. ¡Mis seguidores aumentarían cómo la espuma!

Kristel miró a Percy cariñosamente. Últimamente lo veía más feliz y a la vez más distante con ella. Desde el beso que le robó, su actitud se había transformado y aunque le encantaba ver como poco a poco retomaba su forma de ser antes de que ella lo olvidara, sentía un vacío inexplicable en el pecho por su NO insistencia en estar pegado a ella.

—Siento decepcionarte pero obviamente allí no hay cobertura. Estaremos en una dimensión invisible para todos en la que no hay nada igual que en este mundo. Os advierto que el viaje no es demasiado cómodo.

—¡Vaya mierda!—se quejó Percy con un puchero interrumpiendo las explicaciones de Alicia.

—Podéis sentir nauseas cuando lleguemos. Nadie que no sea dios o forme parte del panteón griego debería entrar, así que Zeus, puso como medida de seguridad que quién osara entrar en sus dominios pasaría una especie de resaca dimensional hasta que alguien de allí comprobara que era viable dejar pasar al intruso.

—¡Genial!—ironizó Melody—. Muchas gracias por los ánimos, cariño.

Alicia volvió a sonreír. Esos chicos tenían unas salidas muy curiosas que divertían a la ninfa.

—Dejémonos de cháchara y vayamos al Olimpo. ¡Chicos, a por las armas!—ordenó Carel.

Todos se pusieron en movimiento para coger todo lo necesario para partir. Soraya repartió en varias mochilas su extensa variedad de armas. No sabía con lo que se encontrarían sus amigos por el mundo de los dioses, así que lo mejor era meter tanto armas de fuego, como cuchillos, bombas y todo lo necesario en una lucha cuerpo a cuerpo, además de las dagas que el mismísimo Hefesto había creado y que se hallaban en manos de Carel.

De nuevo se ponían en marcha para una misión un tanto peculiar.

Se adentrarían en el mundo de los poderosos dioses, campando a sus anchas por sus dominios para hacer algo que ellos mismos deberían solucionar.

Irónico, ¿verdad?



* * *



Tic, tac. Tic, tac...

El tiempo pasaba demasiado deprisa y no le gustaba nada como discurrían los acontecimientos.

Estaba a un paso de ser descubierto pero ya ni eso le importaba. Estaba harto de los dioses Olímpicos y a veces, le asqueaba ser parte de ellos.

Cuando Zeus derrocó a Cronos y los liberó a todos de su interior, (ya que como decía el mito, Cronos, cada vez que nacía uno de sus hijos nacidos de Rea, se los comía porque no quería tener competencia) él se quedó con la mejor parte; reinar en el Olimpo. Reinar sobre todos y convertirse en un egocéntrico dios arrogante que se las daba de líder, mientras que él, tuvo que quedarse con el deprimente inframundo. Custodiando un lugar que solo los muertos visitaban, llenos de pena y dolor que se impregnaban en los muros de sus dominios, recordándole lo desgraciado que era.

Incluso hubiera preferido el trono de Poseidón, el dios del mar. Al menos él solo tenía que controlar las aguas. Vivir rodeado de peces y calamares sería más placentero que vivir entre muertos.

Pero no todo lo que le rodeaban eran muertos. También estaban aquellos que cumplían un castigo y Perséfone.

Su bella Perséfone...Hija de Zeus. Sobrina y esposa de Hades.

Bueno, se convirtió en su esposa a la fuerza y en reina del Inframundo a su vez. Hades la raptó creando así otra disputa con su hermano Zeus. Démeter no supo proteger del todo bien a su hija y no le fue nada difícil llevársela con él y hacerla suya para siempre.

Estaba demasiado solo en el Inframundo y cómo nadie le hacía compañía, el solito se la buscó.

¡Y menuda mujer tenía! Era digna reina del Infierno. Tanto que siempre amenazaba con matarlo. Su leona...Pero la sangre nunca llegaba al río entre ellos.

Su relación no era la mejor del mundo pero jamás se desprendería de ella. Perséfone sabía demasiado y tenía terminantemente prohibido hablar con su padre. A fin de cuentas, el hades era su reino y él era el rey y soberano del lugar.

Él creaba sus propias normas y cada vez se saltaba más de las impuestas por su querido hermano.

Jamás a ninguno de los dioses, incluido él, debió ocurrírseles la idea de crear un Grimorio que contuviera la fórmula para matarlos. Pero lo que Zeus jamás debió hacer cuando desterraron y humillaron a Agramón, fue dejarlo atrapado en sus dominios. El Dios no tardó mucho en enterarse de los planes del demonio y conforme pasaban los siglos, una tregua comenzó a afianzarse entre ellos y Hades, se convirtió en un aliado de Agramón a cambio de aquello que siempre anheló: liderar en el Olimpo. Arrancar a Zeus de su puesto.

Sabía que aquello tenía grandes riesgos, ya que Agramón podría cambiar de idea en el último momento y matarlo a él también en cuanto tuviera el libro. Estaba dispuesto a correr ese riesgo. Además, el desenlace de lo que estaba por venir se acercaba y él tenía un plan labrado meticulosamente desde hacía muchísimo tiempo que esperaba saliera bien.

Después de vociferar a los cuatro vientos que nadie podría acceder al Inframundo y cerrar las puertas incluso para Zeus, las abrió para que entrara el mapa que les llevaría directamente hasta el Grimorio: Olympia.

Hades sabía que Olympia no tardaría en descubrir dónde estaba. Ella era el radar, y pronto, tendría que indicarles el camino a seguir.


Capítulo 6



LA felicidad era absoluta cuando estaba con él.

A sus dieciséis años, estaba a punto de enlazarse en matrimonio con su general Espartano, y cada día que pasaba y se acercaba la fecha, se ponía más nerviosa, ansiosa porque llegara el momento de su unión.

Le hubiera gustado tener a su madre cerca para saber su experiencia, pero debido a que a ella prácticamente la obligaron a casarse con Menelao, no le hubiera dado muchos ánimos para su enlace. Además no estaba allí y dudaba que alguna vez volviera para ver qué tal le iba después de su abandono.

Hacia ya siete años que se fugó con Alejandro Paris, unos de los príncipes de Troya, haciendo que una guerra entre griegos y troyanos comenzara, y parecía que no iba a terminar nunca. Y todo porque su padre quería tomarse el placer de una venganza en contra de su madre. Aparte, su tío Agamenón, estaba de parte de Menelao, porque él quería el poder de todo el territorio griego y una guerra contra Troya, era su mejor oportunidad para hacerse valer todavía más, y además de ser el Rey de Micenas, con una victoria como aquella, lo aclamarían como el Rey de Reyes por conseguir traspasar los inquebrantables muros de Troya. Un plan perfecto que henchía el ego de cualquier hombre de la época. El poder era su máximo objetivo.

Olympia había crecido entre guerreros y guerra y se iba a casar con el general favorito de su padre. Su amado Carel. Aquel niño que encontraron cuando ella apenas tenía dos años y comenzaba a andar. Con solo cinco añitos, se convirtió en un hijo más para Menelao y lo crió y entrenó para sus filas, haciendo que se convirtiera en un guerrero implacable, con una estrategia exquisita para la lucha y un honor inigualable.

Olympia recordaba como él, cuando ella era pequeña, la cuidaba y la mimaba como si fuera un tesoro. Era la princesa de Esparta y el pequeño espartano llamado Carel, la protegía con su vida todos los días, afianzando un cariño que más tarde se convertiría en un amor irrompible del que todos eran sabedores.

Los años habían pasado para ellos y lo que antes era un amor fraternal de hermanos, ahora era un amor de por vida tan potente que cuando se mantenían a distancia durante el tiempo en que Carel se marchaba a la lucha, dolía como si le clavaran puñales en el corazón, destrozándoselo.

Estaba ansiosa por reencontrarse con él. Caminaba por la vasta habitación con sus pies descalzos, bamboleando su peplo color borgoña con sus movimientos. Su cabello estaba recogido con unas pequeñas arandelas de oro macizo, dejando varios mechones sueltos por su rostro, embelleciéndolo y dándole vida. Su piel blanquecina parecía porcelana y sus ojos azules le daban picardía a todo el conjunto.

Se mordió el labio inferior con ansiedad.

Dioses...cuanto deseaba besarlo de una vez. Acariciarlo y hacerle el amor hasta quedarse saciada durante unos minutos, ya que jamás tendría suficiente de él y quería más y más a cada momento.

Se asomó a la ventana para que le diera el aire. El sonido de los caballos la alertó de la llegada de los guerreros. Sonrió abiertamente y salió corriendo de la habitación. Bajó los escalones de mármol con los pies descalzos y salió por la cerca de la entrada, pisoteando la arena sin importarle ensuciarse o dañarse los pies.

Carel bajó de su caballo con el yelmo en mano y se plantó delante del esplendido palacio del rey Menelao, donde una princesa rubia, muy guerrera y amorosa, lo esperaba con los brazos abiertos encantado de recibirlo.

Olympia se acercaba corriendo hasta él y se abalanzó en sus brazos.

—Princesa mía. Cuanto te he echado de menos— inhaló su aroma como hacía tiempo que no hacía y deseó desnudarla allí mismo, pero muchos de los guerreros estaban a su alrededor, incluido Menelao, que los miraba con una sonrisa en su rostro.

Olympia se separó unos centímetros de él y lo escrutó por completo en busca de heridas de guerra. Por suerte esa vez había llegado en perfectas condiciones, descontando algunos rasguños en sus brazos y piernas. Le sonrió abiertamente y se lanzó a probar sus labios de una vez por todas. Carel la agarró del trasero y acercó su cuerpo hasta que el estómago de Olympia rozó la falda de la armadura que cubría el bulto que en su entrepierna comenzaba a crecer con ganas de liberarse.

—Ejem...— un carraspeo grave, pero lleno de diversión, los hizo separarse.

Menelao miraba a su hija, la cual ni siquiera se sonrojó por ser interrumpida casi cuando iba a comenzar a exhibir su sensualidad con su pareja. Carel tuvo más reparos y se separó un poco de su chica.

—Ya veo que te alegras de que haya vuelto, hija mía—espetó fingiendo indignación.

Olympia sonrió y abrazó a su padre con mucha fuerza. Adoraba a ese hombre, ya que junto a Carel, era lo único de verdad importante que había en su vida.

El no tener día a día una referencia maternal y estar prácticamente siempre con los hombres, había hecho que en muchas ocasiones se convirtiera en uno de ellos, olvidando el decoro y el saber estar que una mujer de su rango debía tener en presencia del sexo masculino.

Entraron al interior de palacio y se acomodaron cada uno en un diván de esparto. Carel y ella compartían el suyo. Menelao la puso al día de cómo continuaba la guerra. Muchos griegos habían caído, pero también los troyanos. Él quería enfrentarse a aquel que lo humilló, Paris, y sabía que faltaba poco para que llegara ese momento. Por eso, al día siguiente partiría de nuevo a las playas de Troya, para quedarse allí definitivamente y escribir al fin su destino.

Ella no quería que lo hiciera. Un mal presentimiento se cernió en su mente e intentó disuadir a su padre de todas las maneras posibles. Pero su orgullo y su honor pendían de un hilo y estaba decidido a llevar a cabo su misión aunque fuese un suicidio por su parte.

—Ten cuidado padre...—fue lo único que logró decir.

Solamente esperaba que sus temores fueran falsos.



Una vez finalizada la conversación, había llegado la hora de recuperar el tiempo perdido.

Carel, durante toda la conversación, se había dedicado a acariciar suavemente su espalda descubierta por el peplo, haciendo que miles de hebras eléctricas se arremolinaran por todo su cuerpo distrayéndola de vez en cuando de la conversación.

Llegaron a los aposentos de Olympia, se tumbaron en la enorme cama con dosel en la que había unas barras de mármol con diseños griegos que llegaban hasta el techo y diversas telas caían en cortina cubriéndolo todo y dando intimidad.

—No sabes las ganas que tenia de tenerte así, bajo mi cuerpo—pasó la lengua por su clavícula saboreando esa piel que lo volvía loco de atar—. Te devoraré entera, mi gata. Te haré enloquecer con mis caricias hasta volverte loca de deseo.

Olympia gimió por la sensación de bienestar que sentía al estar entre sus brazos.

Carel posicionó su mano sobre la arandela dorada que sostenía el tirante del peplo y la quitó, dejando a la vista los tiernos montículos de su princesa, para acariciarlos y amasarlos con sus manos. Los pezones se alzaban desafiantes moviéndose al compás de la acelerada respiración de Olympia. Carel interceptó uno de ellos con sus labios y lo lamió y succionó hasta dejarlo todavía más duro, rosado y preparado para darle placer.

Olympia mientras tanto, luchaba por sacarle a Carel de encima la pesada armadura, pero su mente era incapaz de obrar tal misión porque Carel la distraía con sus caricias que no hacían más que encender su cuerpo hasta el punto en que creía que en cualquier momento, iba a salir ardiendo. Él, al ver la lucha que tenía con su armadura sonrió dulce y burlonamente.

—¿Ya ni siquiera sabes desvestirme, princesa?—preguntó socarrón—. Te dejo indispuesta con mis caricias, ¿y sabes qué?—volvió a preguntar.

—¿Qué eres un arrogante con el ego por las nubes?—le contestó con voz ahogada.

Había querido sonar más a la defensiva, pero él seguía jugueteando con sus pezones y el placer la azotaba sin darle tregua.

—Eso aparte. Pero lo que quería decir, es que al estar conmigo tu mente se nubla porque soy irresistible.

Olympia lo miró con el ceño fruncido. Menudo arrogante. Pero era su arrogante y le encantaba. Además, ella también tenía mucho poder sobre él y le iba a demostrar que no era la única que se volvía idiota cuando intentaban enloquecerla de placer.

Se incorporó haciendo que Carel quedara de rodillas en la cama. Olympia tenía su mirada gatuna puesta en él, con una sonrisa de satisfacción al creerse ya una ganadora. Desabrochó la molesta armadura de su chico con una maestría celestial y la tiró al suelo provocando un fuerte estruendo por el peso del metal. El cobre que la cubría era muy pesado. Continuó con la especie de falda con tiras de cuero y la tiró al mismo lugar.

Carel se mostraba tal y como era. Imponente. Su torso desnudo era puro pecado. Tenía un sexteto de abdominales que desearía lamer durante las horas que duraba el día. Su piel tostada por el sol, era exquisitamente perfecta y su rostro, de bellos ojos marrones con tonos verdes, la miraban pidiendo mucho juego.

Ella todavía estaba vestida, pero Carel la miraba con una lascivia que la hacía sentir completamente desnuda.

—¿Te gusta lo que ves, princesa?

—Me encanta, guerrero. Ven aquí y hazme el amor.

Carel lanzó un gruñido gutural y fue hasta la cama, agarró a Olympia de las caderas y poco a poco, entreteniéndose a acariciar cada curva de su cuerpo, fue quitándole el peplo hasta dejarla desnuda y completamente expuesta a él.

Un camino de besos encendió el cuerpo de la princesa. Carel subía desde sus pantorrillas hasta sus muslos, parándose allí. Le abrió las piernas, dejando a la vista su rosado sexo hinchado y húmedo por la excitación. Pasó el dedo índice por la hendidura y se lo llevó a la boca, relamiéndose como un león hambriento.

—Eres deliciosa, gatita— Olympia gimió.

Carel introdujo el dedo en su interior y comenzó a bombear lenta y seductoramente. Hacía estragos en su mente. Sabía donde debía tocar para volverla loca y además, añadió su jugosa lengua al juego, jugando con su abultado botón de placer consiguiendo que sus gemidos se acrecentaran y bañaran de pasión toda la habitación.

Las manos de Olympia se aferraban a las sábanas de seda, estrujándolas con todas sus fuerzas por la intensidad de lo que sentía. La cabeza comenzaba a darle vueltas y en su estómago parecía que tenía cientos de mariposas revoloteando.

Soltó un fuerte grito de placer cuando el orgasmo la arrasó por completo.

Carel salió de entre sus piernas relamiéndose con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Olympia estaba desmadejada en la cama y agotada. Pero aquello no había hecho más que empezar.

Carel se colocó de rodillas en la cama y cogiendo a Olympia por sus caderas, la encajó entre las suyas, rozando su miembro erecto que buscaba ansioso la entrada a su particular bosque de placer.

—Ahora gatita, vas a sentirme hasta en el estómago. Voy a disfrutar de ti como hace mucho tiempo que llevo soñando. Estar sin tu cuerpo durante tanto tiempo es enfermizo. Te he necesitado tanto...

—Adelante mi general. Quiero sentirte. Te he echado demasiado de menos—susurró emocionada. Él era su vida. Su mitad. Su alma gemela.

Se empaló en ella fuertemente y ambos jadearon al unísono. Olympia se incorporó sobre sus codos para mirar directamente a los ojos a Carel mientras la penetraba. Él hacia lo mismo con ella. La conexión entre ambos era imposible de definir, pero en sus ojos podía hasta incluso palparse el hecho de que eran el uno para el otro.

Bombeaba en su interior de forma frenética, aumentando la temperatura del lugar hasta límites insospechados. Olympia estaba a punto de correrse de nuevo, su bajo vientre era un manojo de nervios y cuando Carel se agachó para lamerle y succionarle un pezón, se olvidó de todo el decoro y gritó presa de la lujuria, estallando en un increíble orgasmo que los arrasó a ambos. Llegando al clímax juntos. Unidos.

Se tumbaron rendidos el uno al lado del otro, mientras el continuaba en su interior.

—Te amo, princesa. Jamás permitiré que nos separen.

—Te amo, general— sonrió.







—¡Oh por favor!, ya basta de tonterías. Tu mente es empalagosa—escupió una voz sacándola de aquel mundo tan perfecto.

Olympia gritó cuando notó que Arestos se retiraba al fin de su mente.

De su rostro caían lágrimas incontroladas.

¡Maldita sea!

Estaba jugando con ella de la forma más sucia que podía usar: metiéndose en su mente y extrayendo los recuerdos pasados que tenía con Carel y que apenas hacía unos meses que comenzaba a recordar.

Odiaba que él fuera testigo de tanta intimidad. Y odiaba que esa última frase de Carel en sus recuerdos, no se hubiera cumplido. Aunque se reencontraron, hubieron muchos siglos de por medio en los que ni siquiera se recordaban, y recordar aquello, abría una inmensa brecha en su interior que le partía el alma en dos. Recordándole lo infeliz que había sido durante treinta y dos siglos en los que él, estaba lejos.

—¡Hijo de puta!—gritó con todas sus fuerzas—. ¡No tienes derecho a meterte en mi mente!

—Oh, pequeña. No estás en condiciones para decirme qué debo y qué no debo hacer. Eres mi prisionera, y tarde o temprano, en tu mente encontraré todo lo que necesito y ni tú, ni nadie, me lo va a impedir. Estoy en mi derecho de hacer contigo lo que quiera.

—¡Cabrón, mal nacido, hijo de perra!—gritó de nuevo—. ¡Te mataré!

Arestos soltó una fuerte carcajada. Se sentía complacido con el dolor de Olympia y a la vez sentía rabia. Ver con sus propios ojos los recuerdos con Carel, hacía que una intensa furia se instalara en su ser.

Eran la maldita pareja perfecta cuando estaban en Esparta. Ver ese amor que se profesaban había abierto una herida en su pecho que durante siglos se había autoimpuesto olvidar y no iba a permitir sentirse así de nuevo.

Ni hablar.

Bastante había perdido a lo largo de su vida y le había costado mantenerlo alejado, como para hundirse él solo con sus recuerdos.

Gracias a beber de la sangre de Selene, había podido acceder a la mente de Olympia. La propia Selene no era capaz, pero como Arestos había bebido de nuevo de Olympia, había conseguido una nueva conexión entre ellos que le permitía controlarla más de lo que ya hacía.

La vampira intentaba protegerse, pero entre lo débil que estaba por el maltrato y la fuerza de Arestos, no todo lo que había en su mente podía ser cubierto. Por desgracia, solo visualizó momentos felices y ardientes con Carel. Lo único bueno que sacó al hacerlo, es que Olympia lloraba por el anhelo que sentía al no tenerlo a su lado acompañándola en esos momentos tan duros. La estaba haciendo sufrir solo con hacerla recordar. Pero lo que de verdad quería que recordara, todavía no lo encontraba y al paso que iban, dejarían a Olympia medio muerta para conseguirlo.

Seguía atada a la pared por las cadenas. Arestos utilizó la telequinesia que Olympia le proporcionaba para abrir los grilletes que la mantenían retenida y cayó al suelo desmadejada.

—Ahora tienes la oportunidad de matarme. Vamos, ¡hazlo!—le gritó. En su rostro habitaba una intensa mueca de maldad.

Olympia intentó por todos los medios levantarse, pero el día anterior, la maldita zorra de Selene, le había golpeado en la rodilla con una enorme maza de hierro, partiéndole la pierna. No podía caminar. Sus manos sangraban sin parar por las malditas esposas con puntas de hierro y le dolía todo el cuerpo. Podría pasarse un día entero contando el número de heridas que tenía y seguramente alguna se quedaría sin ser vista.

¿Cuánto tiempo había estado colgada como un cerdo? ¿Cuánto tiempo llevaba ya allí encerrada?

No tenía ni idea y tampoco tenía demasiadas ganas de saberlo, porque la sensación de abandono, se acrecentaría.

Arestos se acercó a ella y la cogió por los pelos, arrastrándola hasta una cama que había al fondo de la celda, de la cual no tenía conocimiento de que estuviera allí.

Solían aparecer cosas sin que ella supiera cómo.

—¿Qué pasa, zorra?, ¿no puedes andar?

—¡Cállate!—gritó.

—¿Qué me calle? ¿Todavía tienes valor de desafiarme? Eres una suicida, Olympia. En cuanto tenga lo que quiero, te aseguro que yo mismo seré el que te mate a ti. Nada me va a dar más gusto que eso.

Olympia no supo de donde sacó las fuerzas. Levantó su puño cerrado por la rabia y lo impactó contra el rostro de Arestos, sorprendiendo al vampiro gratamente que sonrió por su osadía.

—Te arriesgas demasiado pegándome, pero estás tan débil que solo me has hecho cosquillas—rió.

Olympia odiaba que se rieran en su cara y era eso exactamente lo que Arestos estaba haciendo con ella.

Llevaba incontables días allí, siendo torturada, sin comer, debilitándose por momentos y no era capaz ni de luchar. Pero por pocas fuerzas que le quedaran, lucharía por sobrevivir.

Jamás se rendiría por mucho daño que le hicieran. Se sentía vacía y sin vida, pero poco a poco la sed de venganza aparecía, después de haber dejado libre de nuevo alguno de sus sentimientos más poderosos.

—Pronto llegará el día en el que te tragues todas tus palabras. Si no me matas, pronto seré yo la que te mate a ti, y por todos los dioses que lo conseguiré.

Arestos volvió a reír escandalosamente. ¡Qué graciosa se estaba volviendo su guerrera!

—No me hagas reír, vampira. Jamás has podido conmigo, ni podrás. Tú misma serás la que cave tu propia tumba y yo estaré allí para reírme de ti, hasta que el mundo deje de existir y mi maestro se haga con el control. El mal reinará la tierra y el universo y tú desaparecerás como una hormiga pisoteada. No eres nadie y nunca lo serás.

La golpeó con su puño en el estómago y Olympia se encogió de dolor. Tosió fuertemente expulsando sangre por su boca. Notaba sus costillas doloridas, seguramente estarían rotas y astilladas haciendo que estas se clavaran en sus órganos.

—No lo conseguiréis. ¡Jamás!—gritó intentando convencerse a sí misma más que a él. Ya no las tenía todas consigo misma.

Ella sabía dónde se escondió el Grimorio y cada vez estaban más cerca de conseguir esa información. Lo que nadie sabía es si continuaba en ese mismo lugar, algo que dudaba fervientemente. El monte Ida estaba en la isla de Creta, pero tres mil doscientos años después, las cosas habían cambiado completamente.

Podría estar en cualquier parte. Incluso podían haberlo tenido delante de sus narices sin darse cuenta.

Arestos en aquel momento seguía medio metido en la mente de Olympia y por fin había escuchado algo en ella que le interesaba demasiado.

—Así que sabes dónde está, pequeña zorra—se agachó y arrodilló en el suelo poniéndose a su altura y la agarró con furia del pelo.

Olympia gimió de dolor, tanto por el físico, como por el mental.

¡Maldita sea! Arestos le había leído la mente justo en el momento en que pensaba en el Grimorio. Llevaba demasiado tiempo intentando mantener aquellos pensamientos a raya y por una milésima de segundo en la que pensó en su sueño, él ya lo sabía. Sin embargo, aquello tampoco le servía de mucho para encontrarlo.

—Sé dónde lo escondí, pero no sé dónde está, gilipollas—escupió con saña. Aun estando con todas las de perder, Olympia no podía cerrar el pico y dejar atrás sus insultos hacia a Arestos. Tenía que hacerse notar de alguna manera para no mostrar ante él la debilidad y el miedo que sentía en realidad.

Cada vez tenía más miedo. Las cosas se complicaban por momentos y sabía que las cosas se complicarían todavía más. Quería salir de allí, pero no tenía ni las fuerzas ni la idea de cómo hacerlo.

—Eres una ilusa, Olympia. Por supuesto que sabes dónde está, lo que no sabes es cómo encontrarlo. ¡Tú eres el maldito mapa!—le gritó—. Estás atada a ese maldito libro. ¡Encuentra la manera de encontrarlo! Sino, te juro que vas a salir de aquí destrozada y nunca podrás ser la que eras.

Su cabeza de nuevo se vio envuelta por la negrura. Arestos de nuevo estaba en su mente, pero esta vez, no rebuscaba en sus recuerdos. Había implantado uno que la torturaba más que cualquier cosa.

Arestos se encargó de que lo recordara, durante unos cuantos días.



Luchaba con todas sus fuerzas por salir de la pesadilla.

Ver de forma tan nítida la muerte de Carel, le dolía. Una y otra vez esa imagen se repetía en su cabeza.

Habían pasado tres mil doscientos años de aquello y jamás había logrado verlo con tanta claridad como hasta ahora. Además que no era una mera espectadora en su sueño. Al contrario, eran sus ojos y su cuerpo los que llevaban a cabo el asesinato de su amor.

Sabía que no era ella en realidad. Estaba metida en el interior de Arestos, pero saberlo no le hacía el dolor más llevadero. Sentía como si fueran sus propios colmillos los que se alargaban y destrozaban el cuello de Carel, desangrándolo a las puertas de su palacio de Esparta. Clavándole un cuchillo en el estómago y dejándolo tirado en el suelo como si fuera una mierda, mientras oía sus propios gritos cerca del cuerpo de Carel.

Después llegaba su propia muerte, pero verlo, no le dolía tanto como la de Carel. No le importaba morir, incluso su cuerpo real desearía hacerlo con tal de dejar de sufrir una y otra vez aquella tortura por la que le estaba haciendo pasar Arestos sin cesar. Y todo, para que Olympia sacara por fin la verdad sobre dónde estaba el Grimorio.

¿Cuánto rato llevaba viendo esa misma imagen? Lo último que recordaba de la realidad, era una pequeña discusión con Arestos que acabó con él torturándola de nuevo.

Arestos salió al fin de su mente y se fijó en el dolor que cruzaba el rostro de la vampira. Un dolor atroz que cada día conseguía destrozar más su corazón.

Enseñarle una y otra vez aquel trozo de su vida estaba funcionando para mermar sus fuerzas y todo lo que ella era.

Seguía sin hablar, sí, pero al menos se estaba divirtiendo con su tortura. Sobre todo, se vengaba porque sintiera ese amor tan poderoso por aquel maldito vampiro.

¡No podía ser!

Él había sido quien la crió. Quien le enseñó todo lo que sabía de su vida cómo inmortal. Quien la calentó en la cama cuando ambos eran presas de la lujuria.

—Deja de resistirte, cariño— le espetó con falsa suavidad. Acarició su fino rostro, ahora desfigurado por los golpes, y le puso un mechón de pelo tras la oreja, dejando a la vista las incisiones aun abiertas de sus colmillos—. Solo haces que complicar las cosas. Si me dices cómo llegar a él, todo acabará.

—Jamás— gruñó con las pocas fuerzas que le quedaban.

—No, cariño— su intento de voz empalagosa, le estaban dando a Olympia ganas de vomitar—. Esa no es la respuesta correcta, mi amor.

Con su mano acarició suavemente las curvas de su cuerpo, cubierto por la ropa que llevaba el día en que volaron su preciada mansión, prácticamente destrozada, y resiguió todos y cada uno de los recovecos. Deseaba su cuerpo, la deseaba más que nunca.

Acarició uno de sus pechos sobre la tela de su fina camiseta de color negro y lo estrujó con todas sus fuerzas, consiguiendo un atisbo de dolor en el rostro de su querida.

—¿Qué pasa? ¿Ya no te gusta que te haga esto?—repitió el mismo movimiento con el otro pecho—. Antes te gustaba el sexo duro. ¿Carel también te ha ablandado en eso? Das pena, querida.

Continuó con la exploración de su cuerpo e introdujo su mano por el pantalón de cuero hasta topar con aquel monte de Venus depilado que tantas veces saboreó en el pasado. Incluso más veces que su amado Carel. Olympia intentó removerse. Estaba asqueada con sus toques. Le vomitaría en la cara si tuviera algo que echar por su boca, pero en todo el tiempo que llevaba allí, no se había alimentado. Estaba hambrienta, sedienta y no tenía las fuerzas suficientes ni para levantarse del suelo.

Desde que la soltó, estaba allí tirada.

Que Arestos la tocara ahí, de forma tan íntima, le daba asco. Solo quería que una persona la poseyera en cuerpo y alma y Arestos distaba mucho de ser esa persona. En el pasado estuvo con él incontables veces y lo disfrutó, pero ahora, en el presente, era diferente. Él había resultado se un maldito mentiroso que había jugado con ella desde el principio, haciéndola vivir engañada y llevándola por el camino equivocado. Convirtiéndola en un monstruo, hasta que él, de nuevo apareciendo en su maldita vida, la estaba consumiendo a nada.

Era una muñeca de trapo prácticamente inservible.

¿Dónde había quedado su carácter de guerrera? ¿Dónde estaba su actitud desafiante cuando la necesitaba?

Intentaba contestarle, pero estaba tan débil que sus comentarios sarcásticos no salían con el tono de voz que ella consideraba oportuno.

—Déjame en paz...—susurró sin poder alzar la voz. Sus cuerdas estaban dañadas por los gritos soltados durante los días anteriores después de que la hirieran una vez más.

—Oh no, querida. Tu vampiro me ha privado de tu cuerpo durante demasiado tiempo. ¿Crees que ahora que te tengo solo para mí voy a desperdiciar la oportunidad de hacer contigo lo que me de la gana?—preguntó inocentemente. Olympia dio un respingo. Hacía ya más de dos semanas que la tenía consigo en el inframundo y no se la había tirado, pero ya no aguantaba más—. Por supuesto que no lo voy a hacer. Te tengo en mi poder—agarró sus muñecas rudamente, apretando así sus heridas que seguían sin cicatrizar y las abrió fríamente, consiguiendo que saliera un gran reguero de sangre. Lamió la herida y bebió de la fuente carmesí.

Le encantaba aquel dulce manjar que siempre le había proporcionado tanto poder.

Olympia intentó incorporarse, pero no tenía fuerzas para sostener su propio cuerpo. Tosió con fuerza y notó el sabor a hierro de su propia sangre en la boca.

Por los dioses...¿pero todavía le quedaba? Llevaba días sangrando, sin alimentarse. ¿Por qué no se moría ya de una puta vez? Lo preferiría mil veces a tener entre sus piernas a aquel maldito pirado.

Arestos la miraba con ojos lujuriosos. Parecía un ex adicto a las drogas, tentado de nuevo por ella. Aunque su look no era el más sensual del mundo, su belleza no desaparecería jamás aunque ahora estuviera cubierta de heridas y sangre. Su aspecto desaliñado conseguía ponerlo erecto porque él había sido el causante de la mayor parte de sus heridas. Selene también había hecho un buen trabajo, pero él se tomaba mucho más tiempo en sus torturas.

Hacía días que no salía de allí para hacerla sufrir con la muerte de Carel. Días que él tampoco se había alimentado y en aquellos momentos, su sed de sangre era enorme.

Olympia era la droga que le arrebataron e iba a recaer de nuevo en ella, a disfrutarla, a follarla como siempre le gustó hacer.

La cogió por el pelo y la arrastró hasta el fondo de la gruta, donde había aparecido una cama días atrás, como por arte de magia.

—¡Suéltame!—gritó—. ¡Maldito psicópata hijo de la gran puta!

—Cierra tu boquita cariño. Vas a disfrutar mucho con esto, mi amor.

—Ni borracha— Olympia le escupió en la cara y rodó por la cama hasta caer al suelo.

Su intento por huir de él no servía de nada. Estaba encerrada, e hiciera lo que hiciese, siempre acabaría donde comenzó, tirada como si fuera una zorra, encima de aquella cama siendo ultrajada por el hijo de puta que ya una vez le arruinó la vida y que estaba haciendo todo lo posible por arruinársela de nuevo, marcándola para siempre con heridas imposibles de cicatrizar.

La volvió a subir a la cama después de que ella, por segunda vez, se tirara al suelo. Arestos podía oler su miedo y aquello le proporcionaba tanta satisfacción como lo que estaba a punto de hacerle.

Olympia no era una mujer que sintiera miedo fácilmente, pero se sentía tan atrapada e indefensa, que le era imposible contener ese sentimiento.

Arestos le arrebató la ropa, haciéndola añicos y dejando su cuerpo cubierto únicamente por un sucio sostén y sus braguitas. Se relamió los labios al visualizar aquella imagen. Parecía un conejito asustado deseando salir corriendo hasta su madriguera. La mirada desafiadora que Olympia siempre utilizaba, había desaparecido por completo, maravillándolo con el miedo y el terror que había en su cara.

Echaba de menos a la Olympia fuerte que se resistía a todo lo que no quería, pero no podía negar que aquella vulnerabilidad que mostraba lo ponía cachondo hasta reventar.

Estaba loco.

Su mente estaba llena de locuras y se parecía a la mente de un sádico psicópata. Él lo era. Siempre lo fue, pero desde que se había convertido en el torturador de Olympia, se dejaba llevar por todas las maldades que pasaban por su cabeza sin importarle nada, y cuanto más macabro era lo que se le ocurría, más ganas tenía de hacer su fantasía realidad.

Se quitó sus propios pantalones dejando su erecto miembro en libertad. Olympia sentía como la bilis subía por su garganta oprimiéndosela con unas tremendas ganas de vomitar. Arestos estaba dispuesto a violarla y nada lo sacaría de su idea.

Jamás había visto esa mirada en él. Tan desesperada por poseerla y a la vez aterradora. No era dueño de sí mismo. Se dejaba llevar por la maldad que su podrido corazón anidaba.

—¡Para, por favor!—suplicó Olympia cuando notó que Arestos encajaba sus caderas entre sus piernas.

Revolverse no le servía de nada. Él la tenía presa con sus manos por las muñecas, clavándole las uñas en las heridas abiertas e inmovilizándola. Con solo una pierna no podía apartarlo, ya que la otra la tenía rota y le resultaba imposible moverla sin que pareciera que le clavaban un millón de cuchilladas en la zona.

Cuando el miembro de Arestos se posó en su entrada, Olympia quiso morir...Pero Arestos no llegó a penetrarla, ya que su supuesto Dios, apareció de la nada interrumpiendo el momento.

Olympia quiso suspirar aliviada, pero tarde o temprano volvería a estar en esa situación y el demonio no estaría allí para interrumpir. Arestos en cambio, tenía ganas de gruñir por la interrupción. Había estado tan cerca de liberarse con ella...

—Siento interrumpir, señores. Pero no es momento de violar a nuestra invitada, Arestos—la voz de ultratumba de Agramón intentó sonar suave, pero era imposible dado el tono grave de su voz—. No dejes que el deseo te trastorne, Arestos. Tu objetivo no es follártela como hacías en el pasado. Ahora tu objetivo es averiguar cómo activar su radar para encontrar el libro.

—Lo siento, mi señor. Tienes toda la razón—se disculpó como un calzonazos. Sonaba ridículo y no ayudaba que su inclinación de cabeza y la reverencia, la hubiera obrado con el pene al aire. Si Olympia no estuviese tan maltrecha, se hubiera reído en su cara por como sonaba.

Cuando Agramón estaba presente, Arestos se comportaba como un perfecto lameculos. Obedecía sin rechistar a todo lo que él le decía.

Arestos le tenía miedo a Agramón. Olympia podía ver aquello a la perfección por su forma de actuar.

Arestos se creía valiente ante todos, pero cuando estaba Agramón, se convertía en un ser cobarde y despreciable que suplicaba por su vida haciendo cosas que no debería hacer.

Agramón observó a Olympia. Aprovechando que Arestos se retiró de ella, se encogió cuanto pudo sobre sí misma, manteniendo la pierna rota estirada y se abrazó. Quería llorar, pero no le quedaban lágrimas. Su aspecto distaba mucho de ser cómo era en realidad.

Ahora que estaba casi desnuda, sus heridas eran mucho más visibles. El noventa por ciento de su cuerpo estaba cubierto por alguna. La mayoría incluso tenía pus a su alrededor debido a pequeñas infecciones. Al no alimentarse, tampoco cicatrizaba como un vampiro normal.

Necesitaba el poder de la sangre para darle el poder necesario a su cuerpo para curarse, por eso, las heridas nuevas y las antiguas, se mezclaban sin desaparecer del todo creando otras peores. Cuando se movía, siempre hacía que con el movimiento se abriera alguna de ellas y por ella saliera sangre. Agramón podía sentir que tenía muy poca en su interior. Si continuaba perdiéndola a ese ritmo sin alimentarse, no llegaría ni siquiera a aprender cómo sentir el Grimorio.

—Toma, Olympia. Bebe— Agramón tiró a su lado una bolsa de sangre.

Olympia la miró con asco y desconfianza. ¿Y si estaba envenenada? Además, aunque estaba muerta de sed, seguía sin atraerle la sangre en bolsas. No iba a beber. Prefería morir a beber algo que el demonio le ofreciera.

Agramón rió al escuchar los pensamientos de la guerrera.

—Así que no te gusta la sangre en bolsas. Arestos te enseñó muy bien lo que es bueno. Te felicito, amigo—Arestos le hizo una reverencia.

Olympia volvió a poner cara de asco. Le dolía la cara al poner cualquier mueca, ya que no solo se habían cebado con su cuerpo. Selene se encargó muy bien de llenarle la cara de cortes y arañazos.

Debía estar horrible...

Aunque lo que menos le importaba, era su aspecto físico.

—¿No piensas contestarme?

Siguió en silencio.

—Tú misma, Olympia. Tu silencio solo continuará proporcionándote problemas. Me marcho. Arestos, tienes vía libre para follártela si crees que eso mermará más sus fuerzas—concluyó el demonio.

Olympia abrió los ojos desmesuradamente llena de pánico. Su voto de silencio no servía para protegerla. Arestos se acercaba lentamente pronunciando una y otra vez la misma pregunta: “¿dónde está el Grimorio?”, como si se hubiera vuelto loco.

No lo sabía, y tampoco sabía qué querían decir con que ella era el radar para encontrarlo.

¿Sería cierto aquello? ¿Cómo no se había dado cuenta antes?

Tampoco tenía ni idea de cómo despertar ese supuesto don.

Antes de que Arestos prácticamente estuviera sobre ella, recordó unas palabras que una vez le dijo Nya:

“Tienes más poder del que crees”

¿Sería verdad?


Capítulo 7



—¿DE verdad nos vas a llevar al Olimpo?—preguntó Melody por enésima vez mientras iban de camino al bosque de Exmoor.

—Sí—respondió Alicia divertida.

Melody parecía una niña pequeña que fuese a ir por primera vez al parque de atracciones. Cuando terminaron de coger las cosas y se armaron con una mochila cada uno repleta de armas, Melody, sin dejar de dar saltitos, llamó a Nya para explicarle adónde iban.

La bruja se quedó patidifusa al escuchar toda la explicación que su amiga le dio. Viajar a otra dimensión era peligroso, pero más peligroso era ir directos al Infierno. Justo ese sería su destino después de pasar por el Olimpo para hablar con el dios de dioses sobre lo que iban a hacer.

Sacha les hizo saber que le encantaría ir con ellos, al igual que a Dastan, pero tampoco hacía falta que fueran tantos. Iban cinco más una ninfa y aquella era una cifra un poco alta para pasar desapercibidos, pero nadie dejaría solo a Carel. Se las ingeniarían como fuera para salir bien parados de aquello.

Que los dioses los ayudaran porque lo que hacían también tenía que ver con ellos, y aparte de la vida de Olympia, también la de ellos estaba en juego.

—Carel, acércate.

Nervioso, Carel se acercó hasta Alicia. Sacó su colgante escondido bajo su escote. El rayo parecía vibrar en sus manos, brillante, desprendiendo destellos de luz que iluminaban tenuemente el bosque.

—Agárrame de la mano y por favor, no te sueltes. El viaje es movido y si te sueltas podría perderte y no encontrarte.

—Menudos ánimos...—bufó

—Deberías haber traído las esposas que Soraya os regaló—bromeó Nathan. Lo cierto es que no era una mala idea. Al menos así se aseguraba que aunque se soltara de la ninfa, no se perdería por el más allá.

Cogió su mano fuertemente. Tenía un hormigueo en el estómago de los nervios que sentía. Nervios por el viaje; nervios por visitar el Olimpo. Pero lo que de verdad lo ponía nervioso, era la misión que esperaba que consiguiera llevarlo directamente hasta Olympia.

El olor a lavanda lo acompañaba desde que desapareció. Estaba incrustado en sus fosas nasales recordándosela a cada segundo. Parecía cada vez sentirlo más fuerte. Su mente le quería decir que pronto estaría con ella.

Eso esperaba.

Necesitaba comprobar que estaba viva. Sentirla entre sus brazos. Rozar sus mejillas en un gesto de cariño y después, besar sus dulces labios para embriagarse de su sabor hasta desfallecer.

Alicia con un carraspeo lo sacó de sus pensamientos y le apretó la mano como gesto para que se preparara. No tenían demasiado tiempo y cuanto antes despegaran, mejor.

—¡Agárrate fuerte!

Un chasquido resonó en su oído que provenía del colgante en forma de rayo. Se iluminó todo el bosque con él. Con razón la ninfa había insistido en ir allí a plena noche. Parecía que el día hubiera llegado ante tanto resplandor.

A Carel no le dio tiempo ni siquiera a despedirse de sus compañeros. Sentía como su cuerpo ya no era suyo. No veía nada a su alrededor.

Bueno...más bien no veía nada. Solo una espesa negrura que le nublaba los sentidos y le hacía que la cabeza le diera vueltas.

Le dio la orden a su cerebro para que apretara la mano y no notó nada.

¿Se habría soltado de Alicia? ¿Por qué no la notaba?

Estaba a punto de sucumbir al pánico. El viaje no había terminado y a lo mejor si mantenía la calma y pensaba en el lugar al que quería ir, aparecería allí cómo por arte de magia tal y como hacían los polvos Flu de la famosa saga de libros de Harry Potter.

Prefería pensar en esa enorme gilipollez de cuento infantil para no volverse loco. ¿Cuántos minutos llevaba ya flotando por dios sabe dónde? ¿Faltaba mucho?

Le habían preguntado a la ninfa muchas cosas sobre cómo sería su viaje, pero a ninguna de sus brillantes mentes se le ocurrió preguntar cuánto duraría dicho viaje.

¡Genial! Tantos siglos de vida y todavía no habían conseguido aprender el método de sacar toda la información posible antes de hacer algo importante. Cómo por ejemplo, ir al Olimpo.

Tras una especie de turbulencias, comenzó de nuevo a sentir su cuerpo. La orden que le dio a su cerebro al parecer sí había funcionado. Su vista se fue aclarando poco a poco y focalizó a la ninfa que mantenía la mandíbula apretada por el dolor que sentía.

—¡Ya puedes soltarme!—gimió entre dientes.

¡Maldito vampiro extra fuerte! Le había faltado poco para romperle todos los huesos de la mano. Carel se disculpó con la mirada y la soltó para irse directamente a vomitar.

Una punzada de dolor atravesó sus sienes creándole una profunda confusión. Tenía el estómago revuelto y temía caerse en su propio vómito.

La ninfa les explicó que eso podía pasar cuando llegaran, pero jamás pensó que sería tan asqueroso e incómodo echar la pota una y otra vez. Ya no recordaba lo que era ese malestar tan humano. En el suelo había una mezcla de sangre y alcohol que hacía que apestara todo el lugar.

—¡Por los dioses, qué asco!—exclamó la ninfa. Llamó a Zeus mentalmente para que apareciera y le permitiera la entrada a Carel al Olimpo y dejara de tener aquel malestar.

Apareció a los pocos minutos dejando tras él una espesa niebla. Portaba su rayo en la mano, brillante y peligroso. Un arma mortífera para aquel que osara desafiarlo.

—¿Qué es todo esto?—dijo el Dios observando como Carel seguía vomitando hasta que cayó al suelo desmayado.

Al menos lo hizo un poco alejado de toda la suciedad. Zeus hizo un movimiento casi imperceptible y Carel despertó sin sentirse mareado. Su cuerpo había vuelto a la normalidad.

—¡Por fin! Dioses, que mal rato—exclamó mientras se levantaba del suelo esquivando su propio vómito—. Siento el desastre, pero no estoy acostumbrado a esta clase de viajes.

Zeus asintió seriamente. ¿Qué pasaba ahí? ¿Por qué estaba el marido de su nieta en sus dominios?

—¿Qué hacéis aquí?—preguntó una vez Carel se serenó.

Con un chasquido de sus dedos hizo desaparecer el vómito y el hedor que dejó con él.

Era la Mary Poppins del Olimpo, pensó Carel con diversión.

Alicia comenzó a explicarle lo descubierto de forma rápida sin entrar en demasiados detalles. Debía marcharse rápido para traer al siguiente y así sucesivamente. El Dios debería esperar un poco para conocer los detalles.

Asintió a regañadientes y se quedó junto a Carel a esperar a que llegara el resto.

Ninguno habló aunque ambos tenían muchas cosas que decir. Prefirieron el silencio absoluto.

Carel se quedó mirando lo que le rodeaba.

¿Eso era el Olimpo? No parecía tan espléndido cómo intentaban hacer creer a la gente. El lugar en el que se encontraba, era más parecido a una sala de hospital con su blancura impoluta y nada de por medio, que a la entrada de lo que debería ser el Olimpo. Lo único que llamaba más la atención, era el techo y eso era porque no lo había. Se veía únicamente nubes y el azul del cielo más bonito que había visto jamás. Ya no recordaba ni el color del cielo, ni las nubes. Su vida había sido oscura durante siglos y aunque sabía que la claridad que lo rodeaba no era por el sol, la sensación se le parecía bastante.

Zeus escuchaba divertido los pensamientos del vampiro. Tenía razón en que el lugar de entrada era soso, pero eso lo decía ahora. Cuando entrara en el interior y viera la ostentosidad del lugar, se quedaría pasmado.







Los viajes al fin cesaron. Percy fue el último en llegar y montar el espectáculo de marearse. Carel fue al que más tiempo le duró el malestar, pero como Zeus estaba allí con ellos, para el resto fueron unos segundos de incomodidad nada más. Viajar de esa forma no entraba en sus planes para hacerlo de nuevo. Ir en coche, moto o avión, era muchísimo mejor que viajar a dimensiones paralelas. Así que, para Carel, la idea de tener un poder para tele transportarse, ya no se le hacía nada atractiva.

Zeus todavía no terminaba de entender aquella situación.

Jamás había dejado entrar a tanta gente que viniera del plano terrenal, pero esa gente se había convertido en su única esperanza.

Les indicó que lo siguieran. Alicia iba al lado del Dios. Conocía perfectamente el camino hasta el interior del Olimpo. Ella también tenía allí su hogar.

Unas puertas doradas enormes se alzaban imponentes ante sus ojos. El rayo de Zeus desprendió una luz cegadora y comenzaron a abrirse sin que nadie las tocara.

—Me siento cómo en una película de ciencia ficción—susurró Melody. Todos oyeron su comentario y asintieron conformes.

Carel sentía como si todo lo que estaba sucediendo fuese un sueño, y que cuando despertara, volverían a estar todos en casa maldiciéndose una y otra vez por no saber dónde estaba Olympia.

—¡Por el amor de dios!—exclamó Kristel.

El interior del llamado monte Olimpo fue mostrándose ante ellos. Estaban rodeados por un montón de mansiones de cristal. Podía descubrirse quién vivía en ellas fácilmente si conocías el símbolo que representaba a cada Dios.

La más grande era la de Zeus, con un rayo enormemente vistoso en las puertas, seguida por la de Hera, en la que una vaca adornaba su mansión.

Ya podían haber elegido otro símbolo para la pobre diosa. El toro le habría ido como anillo al dedo, por eso de los cuernos, pensó Carel con maldad.

—Ten cuidado con lo que piensas, Espartano. Aquí todos pueden escuchar tus pensamientos—espetó Zeus. El pensamiento había sido gracioso, pero Hera era su mujer y ya bastante le había faltado el respeto con sus infidelidades.

Carel asintió avergonzado y continuó oteando las mansiones de los dioses. La de Artemisa, Ares, Hefesto, Démeter...Se secundaban las unas con las otras. Era como una urbanización de vecinos de alto standing, con sus mansiones de ensueño, aquello parecía Beverly Hills. Estaba realmente impresionado ante lo que veía. No solo había mansiones de cristal, al horizonte, se podían observar prados con muchísima vegetación y más casitas en las que seguramente vivirían las deidades menores.

Caminaron siguiendo el camino central que quedaba justo en el centro de las doce mansiones de los dioses primordiales, dividiéndolas por la mitad. Lo atravesaron hasta el final y divisaron un enorme templo decorado con columnas griegas en color blanco roto ribeteadas con oro en su inicio y fin.

—Aquí es donde los dioses debatimos. El primer templo original que se creó.

—Aquí es donde decidisteis que Olympia y yo debíamos esconder el Grimorio—espetó Carel—. Me parece que este sitio os trae mala suerte—sonrió con sorna.

Zeus ignoró la puya del vampiro y les hizo pasar.

Todos los dioses habían recibido la llamada de Zeus citándolos allí. Lo que ninguno esperó es que se presentara con cinco vampiros.

Cinco creaciones de su más acérrimo enemigo, Agramón.

—¿Se puede saber qué es esto?—Hera fue la primera en hablar—. Ellos no pueden estar aquí.

—Cállate, Hera. Tienen información valiosa para nosotros. Te recuerdo que los necesitamos—atajó Zeus un tanto molesto.

Hera le respondió de nuevo y todos fueron espectadores de una de sus peleas.

Melody creía estar viendo una de esas peleas de Reality Show de los que daban en el canal MTV siendo líderes de audiencia. Aunque la gente se negara a reconocerlo, eran programas que servían para entretener y conseguían que los malos pensamientos quedaran atrás durante el rato que duraban, y que las tristes vidas que muchos humanos tenían, se vieran durante media hora animadas por las idioteces que las personas que lo protagonizaban cometían poniéndose en ridículo ante el mundo entero.

Pensó que sería divertido meter a todos los dioses en una casa con la libertad de salir a la calle. Ya tenía pensado incluso el nombre del programa televisivo, “Gods Shore” y estaba segura de que conseguiría desbancar a los americanos. Las peleas de dioses serían constantes y proporcionarían diversión al planeta tierra durante mucho tiempo.

Salió de sus pensamientos tan descabellados al notar como alguien le daba un codazo.

—Controla lo que piensas—siseó Alicia—. Tienes suerte de que no conozcan los programas de televisión. ¿Gods Shore? A ti se te va la pinza.

—Molaría ¿eh?—bromeó. Alicia al final tuvo que sonreír. Había tenido su gracia, pero era mejor descartar aquello de su cabeza y centrarse en lo realmente importante.

Carel comenzaba a impacientarse. El dios de dioses y su mujer y hermana, continuaban discutiendo. Al principio la conversación tenía su lógica, ya que trataba del por qué ellos estaban allí, pero conforme continuaban con su diatriba, el tema principal había sido ignorado. La diosa le reprochaba sobre sus infidelidades del pasado, montando el espectáculo. El resto de dioses los ignoraban acostumbrados a ello, y hablaban entre ellos sin ni siquiera mostrar el más mínimo respeto hacia sus invitados.

Se entretuvo a mirarlos. Había solo once de los doce tronos que allí se alzaban. Jamás había visto al dios del Inframundo, pero Carel sabía que él era el que estaba ausente. No se quitaba de la cabeza que Hades era un traidor que estaba jugando con todos ellos a un juego muy sucio.

Cuando ese pensamiento cruzó por su mente, el silencio reinó en la sala. Incluso Hera había dejado atrás sus reproches para mirar directamente a Carel en busca de respuestas.

—¿Cómo osas acusar a uno de los nuestros, vampiro?—intervino Ares alzándose imponente en su trono.

Sus cabellos negros rizados, junto con sus ojos completamente negros y cara de mala leche, le hacían parecer letal. Su puesto como dios de la guerra, le pegaba demasiado.

Carel frunció el ceño y esperó a que Zeus le diera la palabra.

—Explícanos que conoces, Carel—lo animó.

Dio un paso hacía adelante, colocándose en el centro de la sala, teniendo así a la vista a todos y cada uno de los dioses. Sus tronos estaban colocados en forma de medialuna. No estaba rodeado por ellos, pero aun así, se sentía incómodo al ser observado como una cucaracha a la que se tuviera que aniquilar de un pisotón.

Helena entró en la sala antes de que Carel comenzara hablar. Había oído rumores de que alguien que no era Dios había entrado al Olimpo y al buscar a Zeus en su mansión y no encontrarlo, fue directa hasta donde estaba su trono. Lo que nunca imaginó, es que Carel y sus amigos fueran los intrusos.

—¿Por qué no me has avisado?—le reprochó.

—Esto es un asunto de dioses, bonita. Y tú solo eres una bastarda—inquirió Hera con maldad. Zeus la taladró con la mirada. Odiaba que siempre la pagara con sus hijos.

Hera se comportaba de forma bipolar con Helena. A veces le hablaba bien e incluso se daban consejos mutuamente, y otras, la humillaba para hacerse saber superior. Esos cambios de personalidad no debían ser buenos. La ignoró y miró directamente a su padre.

—¿Sabéis algo de Olympia?—preguntó esperanzada. Sino, ¿para qué estaban ellos allí?

Alicia estaba entre los vampiros como una más. Apenas hacía dos días que habló con ella para que la ayudara y ya había encontrado respuestas. Esa ninfa era magnífica. Le debería la vida si había conseguido encontrar a su hija.

—Escuchemos a Carel—contestó el aludido. Por fin podía explicarse, aunque la que de verdad debería hablar, era Alicia. Comenzaría él para que los dioses confiaran—. Alicia vino a nosotros con una información que nos fue muy útil. Como sabéis, mi mujer desapareció el día en que atacamos la mansión de Arestos. Incluso la dábamos por muerta, pero Alicia descubrió que no. Está viva y encerrada con Agramón. Tenéis un traidor entre vosotros y me arriesgo a nombrarlo sin remordimientos. Hades os ha engañado a todos. Ahora os dejo, que Alicia os explique todo con más detalle—se sintió orgulloso de sí mismo al ver las pasmadas caras de los dioses.



Los dioses comenzaron a cuchichear. Todavía no habían abierto la boca ante lo descubierto, iban a esperar a que Alicia les diera su explicación.

—Al enterarme de la desaparición de Olympia en tan extrañas circunstancias, quise investigar—comenzó. Omitió que Helena se había puesto en contacto con ella. No sabía si los dioses estaban al tanto, así que decidió no hacerlo por si metía la pata—. Busqué demonios y vampiros por Exeter y encontré al que me dio las pistas. Le saqué la información con el suero de la verdad, haciéndole preguntas sobre Arestos y los suyos. Cuando llegué al quid de la cuestión preguntando si Olympia estaba con Agramón, el demonio se descompuso de repente—finalizó.

Seguía habiendo un silencio absoluto. Las caras de los dioses no eran demasiado expresivas, pero cruzaban en ellas algún que otro sentimiento.

—Entonces, Olympia está en el hades—afirmó Zeus pensativo. Aquello era un problema y muy gordo.

—Eso creemos. Alicia nos explicó que Hades ha cerrado las puertas del Inframundo y no deja entrar a nadie.

—Así es. Puedo imaginarme que estáis aquí para ir a buscarla.

—Por supuesto—respondió Carel—. Y que no te quepa la menor duda de que la sacaremos de allí.

Zeus asintió desafiando a Carel con la mirada. Se dio cuenta de que el comentario era un reproche directo hacia él por no hacer nada cuando se suponía que tenía poder sobre todos los reinos.

—¿Hay alguna otra manera de entrar?—preguntó Percy.

No entendía cómo iban a conseguir entrar si sus puertas estaban cerradas y ni los dioses podían acceder allí.

Zeus pensó la respuesta.

—Creo que sí—respondió. Carel lo miró fijamente. Sus duelos de miradas eran visibles a ojos de todos. La pausa que el dios hizo antes de continuar, se le hizo eterna—. Hades nos ha prohibido la entrada a los dioses, pero las almas de los muertos siguen entrando por su lugar habitual.

—¿Y ese es?

—La laguna Estigia—respondió Hermes, el mensajero de los dioses.

El dios se levantó de su trono y dio un paso para acercarse más a los vampiros. Tenía la misma belleza que a todos los envolvía, pero Hermes, en vez de tener grabada en su cara una mueca de soberbia, mostraba cierta amabilidad. Parecía diferente al resto. Puede que se debiera a que al tener que transportar a los muertos con sus sufrimientos hasta Caronte, le hubiera implantado algo de humanidad de la que el resto de dioses carecía.

Percy había oído hablar de esa laguna y no debía ser demasiado agradable atravesarla. Él, como buen friky de los videojuegos que era, estaba enganchado a una saga de videojuegos llamada “God of war” que estaba plagada de mitología griega, y si la laguna se parecía a la del videojuego, cruzarla no iba a ser algo divertido.

—Muy bien, ¿pero cómo entramos? ¿No se supone que esa laguna está en el hades?—preguntó Carel. Quería más respuestas y menos explicaciones que no le interesaban en lo más mínimo. Necesitaba ponerse en marcha.

—Es la frontera que divide el plano de los vivos con el de los muertos—explicó Helena—. Hermes sigue haciendo su trabajo allí porque no entra en los dominios de Hades. Caronte es el único que os puede llevar.

Todo parecía muy bonito, pero el barquero querría sacar tajada del viaje.

Siempre había que hacerle una ofrenda al barquero para poder entrar al mundo de los muertos, sino, el alma del muerto quedaría atrapada en la parte del lago donde habitaban las ánimas a las que no se les permitía la entrada, sufriendo una agonía por no encontrar la paz. Viviendo un auténtico infierno.

—No os será fácil. Caronte siempre pide un pago por ello, pero cuando consigáis traspasar la frontera, tened en cuenta que Hades lo sabrá y entonces comenzará el verdadero peligro—les explicó Hermes—. Y sobre todo, no toquéis las aguas donde habitan las ánimas. Intentaran someteros para que vayáis con ellas. Será una dura prueba que deberéis superar vosotros solos.

A Carel no le importaba nada de lo que allí hubiera. Iba a ir sí, o sí y nada ni nadie podrían arrebatarle su convicción.

Los dioses los acompañarían hasta Caronte, y ya una vez allí, negociarían con él ellos solos. La pregunta era, ¿con qué demonios le iban a pagar? Eso era lo más complicado.

Cada uno de los dioses tuvo la gentileza de desearles suerte. El resultado de su misión les interesaba a todos. Dejar en manos de vampiros algo así, era muy difícil para ellos pero no tenían otra elección.

El amor que Carel sentía por Olympia le hacía arriesgar todo lo que tenía por ella. Recuperarla era lo mejor que le podía pasar en ese momento, al igual que a los dioses. Una vez la rescatara, Zeus se dejaría de tonterías y le explicaría su más oculto poder.

Ya no podía esperar más tiempo. Había tenido tres mil doscientos años para sacarlo ella sola y no lo había hecho. Había llegado el momento de saltarse la norma de no interceder. El Grimorio debía ser destruido y haría todo lo posible por conseguirlo.



* * *



Every day I wake up



Every day I wake up alone



(Kill me, just kill me)



Or get me out of the sun2



2-Todos los días me despierto/Todos los días me despierto sola/Mátame, solo mátame/O sácame del sol.



Olympia cantaba desolada en la soledad de su celda. La canción “Kill me” del grupo The Pretty Reckless era un reflejo de en lo que se había convertido su existencia y en ella se plasmaba todo lo que sentía. Ella cambiaría la última estrofa del estribillo, desearía que a ella la sacaran al sol para terminar con todo de una vez, en vez de que la retiraran de él para salvarse.

Después de que Agramón se marchara, a Olympia no le quedó más remedio que rendirse ante lo que Arestos quería. No le quedaba ni una pizca de dignidad. No le quedaba nada, solo sus lágrimas.

Había dejado que Arestos la violara para nada. Consiguió lo que buscaba casi sin quererlo. Olympia estaba tan afectada por lo que le estaba ocurriendo, pataleando y llorando como una niña pequeña, que desprotegió su mente y Arestos accedió al recuerdo que más guardado



quería tener: el lugar dónde había sido escondido el Grimorio.

—¿Ves cómo no costaba tanto, gatita?—le espetó regodeándose de ella. Intentó utilizar el tono dulce y a la vez arrogante que usaba Carel cuando la llamaba gatita, pero oírlo en su boca solo le provocaba asco—. Siempre consigo lo que quiero. Si lo llego a saber, te hubiera follado antes. Acabo de descubrir la mejor manera para sacarte información y encima disfrutar con ello.

Después de aquello, Arestos se había marchado. Suponía que en busca del Grimorio, pero tampoco es que le importara. Su marcha al menos había tenido algo bueno, ya no la torturaba. Lo malo es que Selene sí. Utilizaba todos sus huecos para ir allí a humillarla y torturarla. No podía defenderse. Estaba hambrienta y sin apenas sangre en el cuerpo.

La estaba dejando morir lentamente y lo sabía. Era lo mejor. Ya tenía sus respuestas.

Aunque Arestos supiera la localización, dudaba que lo encontrara. Era prácticamente imposible que continuara en el mismo lugar. Además, desde que Olympia oyó que ella era un radar para el libro, tenía la sensación de que lo había tenido cerca y no se había ni enterado.

¿Podría ser que estuviera en Exeter? Era una locura. Sí estaba allí, quería decir que las Moiras eran unas hijas de puta que manejaban los hilos del destino para joder a los demás sin pensar en nada más que su propia diversión. ¿Por qué nadie le dijo nunca nada? ¿Qué era lo que realmente se esperaba de ella?

Estaba harta de todo. Aquella experiencia era algo que no deseaba volver a revivir en la vida, pero si salía del hades, miles de cicatrices no visibles quedarían en ella para toda la eternidad.

Nunca volvería a ser la misma. En esos momentos ya no sabía ni quién era, ni quién fue.

La esperanza de que la encontraran cada día se hacía más efímera. A lo mejor también Carel había perdido la esperanza y ya daba por hecho que estaba muerta.

¿Habrían llorado por ella? Ni idea. No creía que fuera tan importante como para eso, y más con la de malos actos que ella había cometido durante su larga vida.

Había llegado el momento de las lamentaciones y arrepentimientos. Si algo tenía allí encerrada, era tiempo para pensar y convertirse en una mártir. Moverse no podía. Los daños a su cuerpo se lo impedían y tampoco tenía adónde ir.

Estaba tumbada en la cama casi desnuda y a punto de desmayarse. Solo tenía ganas de cerrar los ojos y no volverlos a abrir.

¿Para qué? ¿Para que al despertar estuviera Selene para torturarla? Porque eso es lo único que encontraría allí.

No sabía cuánto le quedaba, pero si Arestos volvía con las manos vacías, volvería a por ella para sacarle más información.

Solo esperaba que encontrara algo y la dejara en paz.

Se había convertido en una mártir, pero no quería seguir ese camino.

Solo le quedaba morir, o luchar, y todavía no tenía decidido qué hacer.


Capítulo 8



DESPUÉS de desaparecer del monte Olimpo para inmediatamente aparecer en el inicio de la laguna Estigia, los vampiros estaban algo confundidos por el movido viaje.

—Odio que me tele transporten—musitó Nathan. Todos estaban de acuerdo.

Habían pasado de estar en un lugar con una luminosidad celestial, a estar rodeados por una oscuridad deprimente que desanimaba a cualquier ser vivo o alma que habitara ahí en busca de su lugar. Se notaba en cada pared de piedra de la zona rocosa que allí nunca había habido nada feliz. Solo tristeza y muerte. Estaban en una inmensa cueva de rocas negras rodeados de un calor sofocante.

—¿Tenéis cerca un horno crematorio?—ironizó Carel—. Hace mucho calor.

—Nunca me había dado cuenta—habló Zeus. Él no notaba la temperatura.

Nunca tenía frío ni calor.

—Pues que suerte. ¡Me voy a derretir!—exclamó.

Hermes los guió por un camino hasta la laguna. El suelo era negro como todo lo demás. El único color que había era el rojo de las llamas de las antorchas que iluminaban escasamente el camino.

—Hasta aquí podemos ayudaros. Caronte llegará en unos minutos. Os deseo mucha suerte—deseó Hermes.

—Gracias.

Los dioses se fueron despidiendo uno a uno y desaparecieron dejándolos solos. Zeus fue el último y les deseó suerte de todo corazón. Confiaba en ellos para que salvaran a su nieta y aunque les costaría sacarla de allí, apostaría lo que fuera por que lo conseguirían.

Caminaron hasta lo que parecía un muelle para embarcaciones todo de madera y esperaron a que Caronte se presentara.

—Chicos, ¿habéis pensado con qué demonios vamos a pagarle?—preguntó Percy en un achaque de lucidez que ninguno había tenido antes.

Nadie contestó, pero todos miraron a Carel, que también se preguntaba lo mismo, así que la respuesta era no. No sabían con qué pagarle.

—Pues creo que por ahí viene—intercedió Kristel.

Carel miró donde ella miraba. Una especie de góndola, raída y podrida por el tiempo, se acercaba por las aguas tranquilas del río Estigia. La persona que iba dentro cubría su cuerpo con una túnica negra que le tapaba hasta la cabeza y la sombra que proyectaba, impedía verle el rostro.

Se acercó al muelle y la embarcación frenó justo donde estaban ellos. Carel sentía que los estaba observando atentamente y lo miró sin ser capaz de distinguir ningún rasgo en el Barquero.

—Vosotros no estáis muertos—su voz era más aguda de lo que esperaban al ver su porte siniestro. Nathan estuvo a punto de reírse pero Melody le pellizcó para que no lo hiciera. No creía que Caronte tuviera el más mínimo sentido del humor.

Carel se adelantó para hablar con el Barquero.

—Hemos venido aquí por una misión. Necesitamos que nos transportes hasta el hades para rescatar a una persona que también está viva y no debería estar allí—explicó de forma resumida. No sabía si ese hombre, o cosa, estaba enterado de los problemas de los dioses, o solo vivía para transportar muertos, pero no se arriesgaba a decir demasiado—. Los dioses nos envían.

No pareció importarle demasiado. Extendió la mano y murmuró:

—Vuestro pago.

—Míralo el tío, que materialista el jodido—bromeó Percy. Caronte no dijo nada.

No. Ni pizca de sentido del humor.

—No tenemos dinero aquí, pero te prometo que cuando salgamos, lo tendrás—propuso Carel—. Tengo tanto dinero que podría comprar el mundo entero—exageró para comprobar si Caronte se inmutaba, pero no mostró nada, aunque tampoco era capaz de corroborarlo con certeza al no ser capaz de visualizar su expresión.

—Sin pago, nadie entra—contestó sin cambiar su tono de voz.

¿Por qué la muerte tenía voz de pito? Aquello no era serio. Su apariencia daba temor, pero cuando abría la boca solo daba risa.

Melody se puso junto a Carel.

—Vamos a ver, señorito Caronte—comenzó. Dudaba que eso alguna vez consiguiera pareja—. Díganos qué es lo que quiere y nosotros se lo daremos, pero rapidito, que tenemos prisa.

Caronte levantó la vista para clavarla en la impertinente vampira que andaba con prisas. Melody pudo atisbar algo de su rostro. No tenía apenas piel. Era todo hueso. ¡Qué asco!

—¿Qué lleváis encima?—preguntó.

—Armas.

—Mostrádmelas y ya decidiré si con ello me basta.

Esa cosa estaba loca si creía que les iban a dar sus armas como pago. Cuando Carel les dijo que las sacara, Melody quiso darle una colleja. No podían entrar allí desarmados. Estaban al amparo del infierno, un lugar lleno de seres que no harían nada bueno con ellos y necesitaban una defensa que los ayudara a sobrevivir ahí dentro. Sin nada con lo que atacar, estarían perdidos.

—No estarás pensando en darle armas al voz de pito éste, ¿verdad?—atacó Melody.

—Sí es la única forma, lo haré—su decisión era firme. Debía acceder al inframundo como fuera. Allí estaba Olympia.

—¿Pero tú estás loco?—lo reprendió—. No pensarás luchar con lo que sea que nos espere allí con tu propias manos. Porque, amigo mío, yo estoy loca, pero no soy tan tonta como para llegar a eso.

Caronte escuchaba la conversación de aquellos dos desconocidos bastante entretenido. Sus días no solían tener esos espectáculos. Los muertos o pagaban, o directamente se iban al río a sufrir con el resto de ánimas que habían incumplido su pago o no cumplían los requisitos para pasar a una vida mejor hasta que nos pasaban cien años, volviéndose locos en las aguas.

Nathan fue poniendo las armas en el suelo para enseñárselas al barquero, dejando que su cerecita y Carel, siguieran discutiendo.

—Esto es todo lo que tenemos—le informó.

—¡Calla, calla! Esperaremos a que terminen—habló Caronte dejándolos a todos alucinados.

Percy no lo pudo evitar y estalló en carcajadas.

—Por todos los dioses, Caronte. ¿Por qué tienes esa voz?—preguntó sin dejar de reír. Kristel lo aporreó, pero era la misma pregunta que ella se hacía.

—¿Qué le pasa a mi voz?—alzó todavía más el tono y las carcajadas no se hicieron esperar. Carel y Melody habían dejado de discutir y también reían.

Caronte se preguntó qué demonios les pasaba en la cabeza a esos vampiros. Jamás, en sus miles de años de vida se había visto envuelto en una situación parecida.

Obvió las risas y comenzó a observar las armas.

Ninguna llamó demasiado su atención. Todas eran armas humanas o contra vampiros que a él no le servían para nada, hasta que dio con una especial.

—Aceptaré como pago éstas dagas.

Carel vio un dedo huesudo salir de la túnica de Caronte, señalando las dagas hechas por Hefesto.

—Ni hablar, esas no—negó de brazos cruzados.

—Por supuesto que se las darás—lo contradijo Melody—. ¿No era lo qué querías? Pues jódete.

Era la mejor arma para luchar contra demonios porque hacía más daño del normal. Olympia fue víctima de su ataque una vez y comprobó con sus propias carnes el daño que hacía tener una herida infligida por ellas. Impedía una rápida curación y Carel siempre las había guardado como algo muy especial, pero Melody tenía razón, él había querido mostrarle las armas y el maldito muerto viviente había elegido su pago.

Cogió las dagas en su mano por última vez y se las dio a regañadientes. Sino fuera porque Olympia era el objetivo al que el Barquero les llevaría, jamás se las hubiese dado.

Nada más posarse las dagas en las manos de Caronte, desaparecieron como por arte de magia. Carel iba a decir algo, pero la voz estridente del ser le cortó.

—Podéis subir—indicó.

Las miradas corrieron entre ellos y se preguntaron como iban a caber todos en aquella embarcación sin romperla en dos y caer al único sitio que debían evitar en su viaje, las aguas de la laguna.

—¡Vamos! No tengo todo el día.

—¿Se ha percatado de que hay tres hombres de dos metros de largo por uno de ancho bastante pesados?—ironizó Kristel.

—La embarcación no se hundirá. Suban—exigió.

Hicieron caso a Caronte y subieron. La barca pegó unos cuantos crujidos y los cinco se pegaron como lapas para no caer. Sentarse allí era como hacer un tetris. Iban en fila, pasando las piernas cada uno alrededor de las caderas del otro. Carel iba justo detrás de Caronte.

—¿Puedo agarrarme a ti?—preguntó. Prácticamente se tocaban.

—No—respondió.

—Oye, que no te voy a meter mano. ¡Los dioses me libren! Es para no caer—bufó. Caronte volvió a negar.

¡Menudos humos!

El viaje prometía no ser agradable. Caronte dio un bandazo con el remo, alejándolos del muelle por el que habían subido. Las aguas eran silenciosas, pero las almas que vagaban por el fondo, no. Podía escucharse como pedían ayuda y deseaban salir de allí. Un nudo se formó en su garganta al pensar en la tremenda tortura que estarían viviendo.

Según el mito, eran las almas que no pagaban su acceso al mundo de los muertos y se les condenaba a permanecer cien años en esas aguas para finalmente poder cruzar. Pero esos cien años de agonía convertían a esa gente en almas tristes y torturadas. Aunque finalmente llegaran a su destino, nunca volverían a ser como eran en sus vidas pasadas.

Kristel miraba absorta a los muertos. Muchos de ellos parecían que en cualquier momento llegarían a la superficie para arrastrarlos a las aguas. Además, sentía la tentación de meter la mano allí, cuando sabía que no debía hacerlo. Inconscientemente acercó la mano al agua, pero Percy que estaba agarrado a ella, a su espalda, la frenó.

—¿Qué haces?—preguntó en tono preocupado. Una de las ánimas iba a ir directa a por su mano.

—No...no lo sé—balbuceó volviendo en sí—. Han intentado atraerme.

—No mires las aguas. Intentan tentarte para que te unas a ellos—explicó Carel.

Él había estado a punto de hacer lo mismo, pero consiguió centrarse.

El viaje no había tenido demasiados contratiempos. Ya podía atisbarse desde ahí las puertas del Inframundo, el reino de Hades. El calor cada vez era más potente al igual que el olor a muerte.

Atisbaron otro muelle al final de la laguna y Caronte les obligó a desembarcar.

—Hades ya sabrá sobre vuestra visita. Cuando traspaséis las puertas, podéis vivir o morir—habló Caronte por última vez y se marchó.

—Gracias por los ánimos—bufó Carel. Aunque el tono de Caronte era de risa, aquellas palabras no.

—Y ahora, ¿qué hacemos?—preguntó Percy.

—Buscar a Olympia.



* * *



Soraya estaba concentrada trabajando en una nueva arma. Se trataba de una escopeta con balas que escondían veneno de Ghoul en su interior. Licaon se encargaba de matarlos mientras Soraya les extraía el veneno para utilizarlo en su nuevo invento. También haría balas para las pistolas.

Probó el prototipo de su arma con un vampiro que encontraron donde antes estaba la mansión y el resultado fue maravilloso. Soraya disparo justo en su corazón y el vampiro murió casi de inmediato. Su piel se volvió negra y se descompuso a una velocidad sobrenatural. El veneno era letal cuando iba directo donde debía.

Sentía orgullo de sí misma cuando creaba las cosas y esa en especial, estaba ansiosa por que la vieran los demás.

Llevaban ya un par de días fuera, viajando por dimensiones desconocidas en busca de Olympia. Esperaba que la encontraran sana y salva.

Licaon y ella también querían ir, pero después de la marcha de todos, decidieron que lo mejor era quedarse. Sobre el Grimorio no habían descubierto nada y tampoco sabían cómo hacer para hallar respuestas, pero las noches estaban comenzando a volverse entretenidas por Exeter y exterminar vampiros era un entretenimiento agradable que a Licaon y a ella les divertía.

—¡Terminé!—cogió la escopeta y se la mostró a Licaon.

Éste yacía sentado en un pequeño taburete, observando embelesado como Soraya trabajaba concentrada en lo que hacía. Era increíblemente sexy observarla cuando creaba esas mortíferas armas—. ¿Te gusta?

Licaon posó su vista en el arma durante unos segundos, pero se distrajo rápidamente y miró a Soraya de arriba debajo de forma descarada. Su mirada prometía guerra.

—No sabes cuanto...—dijo con voz ronca.

Soraya iba ceñida completamente en un mono de cuero que se pegaba a su cuerpo por completo, complementando la opresiva prenda con un corsé que, aunque sus pechos quedaban oprimidos por el mono, sobresalían por encima de éste mostrando la voluptuosidad de su escote. Licaon quería rasgar la tela para sentir su piel y acoplarse a ella. Su instinto animal salía a flote.

Soraya recogió su larga melena castaña oscura de forma desenfadada. Licaon gruñó. Soraya se movía de forma lenta y pausada para provocar al lobito que yacía en su interior. Desquiciándolo. Le encantaba jugar con él.

—¿Quieres que la probemos?—volvió a coger la escopeta pero Licaon solo pensaba en usar un arma y precisamente no era la escopeta. Soraya lo sabía—. ¿Me dejas dispararte?

Lo apuntó con el arma y él retrocedió unos pasos. El veneno de Ghoul era mortal para él y Soraya se divertía asustándolo.

—¡Estás completamente loca!—exclamó huyendo del cuarto.

Soraya lo siguió, riendo como una loca poseída por el mismísimo demonio. Licaon se escondió en la habitación y se encerró dentro con pestillo para que no la alcanzara.

—¡Vamos Lobito! ¡Ven con mami!—volvió a reír desde el otro lado de la puerta, dando golpes en ella.

Licaon negaba con la cabeza. Cuando Soraya comenzaba con las bromitas de mal gusto, no había quien la parara.

—¡Auuu!—aulló entre risas.

Licaon esperó paciente a que se cansara y se quedara durante unos cuantos minutos callada.



Al otro lado de la puerta Soraya había cambiado la escopeta por un látigo. Esos minutos de tregua en su broma hacia Licaon, los había aprovechado para cambiarse de ropa. Bueno...más bien para quitársela y quedarse únicamente con las botas puestas, ya que no podía coger nada sexy que ponerse ante su lobito porque el muy cobardica se había atrincherado en la habitación.

—¡Vamos, perrito! Tu ama te está esperando—canturreó.

Ese tono de voz ya comenzaba a gustarle más a Licaon.

¿Se le habría pasado ya su momento de locura? Esperaba que así fuera, porque si seguía con la escopeta, volvería a esconder el hocico dentro de la habitación y a meter el rabo entre las piernas acobardado.

¿Soraya no se daba cuenta de la peligrosidad del veneno?

Cuando luchaba con los ghouls, lo hacía de forma muy metódica y estudiada para no ser tocado por ellos con sus garras y sus fauces.

Abrió la puerta después de mucho pensarlo y no se arrepintió de ello.

—Necesito tu escopeta, cachorrito.

Soraya estaba completamente desnuda ante él. Apoyada en la pared de forma seductora, contoneando las caderas para seducirlo. No hacía falta que lo hiciera, estaba seducido por ella desde el día en que se la encontró en el cementerio.

Licaon estaba a punto de babear como los perros. Solo le faltaba sacar la lengua. Ya había visto el cuerpo de Soraya desde todos los ángulos y perspectivas posibles, pero siempre le sorprendía y avivaba sus sentidos tenerla tan expuesta ante él.

Era un pecado para la vista. La única mujer que sacaba su lado humano más salvaje y que además era vampiro, el ser que debería ser su enemigo por naturaleza. Desde un principio ambos decían que eran solo amigos, pero desde hacía mucho, Licaon ya no la veía como tal.

Soraya vio como se acercaba hasta ella, mirándola con esos ojos marrones profundos, llenos de hambre y lujuria. Sus rizos, del mismo color que sus ojos, andaban desordenados por su cara haciéndole parecer todavía más animal. Estaba cubierto únicamente por unos pantalones de color negro, deleitando a Soraya con ese perfecto torso cubierto por una fina capa de vello negro, esculpido con seis chocolatinas que estaba deseando succionar y lamer con sus labios.

—Así que necesitas una escopeta, ¿eh?—preguntó ladino—. ¿Es ésta escopeta la que necesitas?—cogió la mano de Soraya y la plantó sobre su tremenda erección.

El pantalón parecía que iba a estallar junto con Licaon.

—No es tan grande como la mía, pero para lo que tengo pensado, me sirve—le guiñó un ojo.

—Eso ha sido un golpe bajo. Vas a tener que pedirle perdón al lobito, vampira.

—¿Cómo se me ocurre decir eso? ¡Oh, por dios!—dramatizó llevando las manos a su rostro—. Prepárate, Lobito.

Soraya posó sus manos sobre la cinturilla del pantalón y se los arrancó, rompiendo las costuras. Casi cayeron los dos al suelo por el impulso, pero aguantaron bien la hazaña. Licaon tenía la manía de no llevar nunca ropa interior, decía que le era más fácil desvestirse para transformarse en lobo de esa forma. ¡Cosas de perros! Decía siempre Soraya.

Su miembro se erguía erecto en todo su esplendor. El glande lloraba lágrimas de semen y reclamaba la atención de la vampira. Empujó al lobo hacia el interior de la habitación pintada de negro con adornos victorianos dándole apariencia de castillo tenebroso.

Soraya había creado una cómoda mazmorra en su habitación de la que incluso colgaban cadenas de las paredes, a las que la pareja les encantaba darles utilidad.

Ató con ellas a Licaon, dejando sus manos alzadas por encima de la cabeza y lo contempló relamiéndose los labios. Su mano resiguió el torso desnudo con delicadeza, parándose en las zonas erógenas del cuerpo masculino. Licaon reaccionó con un gemido cuando Soraya mordisqueó uno de sus pezones con sus colmillos para probar su deliciosa sangre.

—¿Me vas a hacer esperar mucho?—la incitó. Ansiaba sentirse en su interior, pero con Soraya las cosas nunca eran rápidas. Era una dominante muy perversa que adoraba impacientar a su sumiso perrito.

—¿Impaciente, perrito?—asintió—. Todavía es muy pronto para morder el hueso—se arrodilló ante él. Su miembro estaba al alcance de sus labios—. Primero hay que lamerlo—murmuró mientras su lengua jugaba con el glande—. Saborearlo—metió toda la longitud en su boca, abarcándola por completo y proporcionándole un seductor masaje que llevaba al lobo a la locura.

Sin usar las manos, Soraya podía hacer que se corriera en menos de cinco minutos. Su boca era puro placer y el sucumbía a su encantos, dejándose hacer.

—Y después, toca morder.

—¡Au!—Licaon gimió de dolor con una mezcla de placer.

Esa era su zona más sensible y notar allí los colmillos a veces le asustaba, pero Soraya era salvaje a la vez que cuidadosa con lo que hacía, así que su lobito no corría peligro.

Sabía que a Licaon le quedaba poco para terminar. Subió lamiendo su pecho para ir de nuevo a su pezón y llegar después hasta sus dulces labios. Lo desató de las cadenas y Licaon placó contra ella. La cama estaba cerca y cayeron en ella.

—Te vas a enterar de lo que vale un peine, vampirita—se restregó contra su sexo, haciéndola gemir.

—Creo que en el chino de la esquina valen una libra—Licaon rió. Ella y sus comentarios que no venían a cuento. Gimió cuando él recorrió su cuello con la lengua—. A lo mejor deberías comprártelo. Creo que debes tener hasta garrapatas...¡Ay!—gritó. Licaon le estaba mordiendo en el cuello mientras reía. Soraya continuó divagando con los peines—. También venden champú antipulgas. Al ser de los chi...chinos, no sé, co...cómo será.

—¡Ahá!—Licaon bajaba hasta su monte de Venus mientras Soraya cambiaba de tema y comenzaba a hablar sobre el cambio climático y las consecuencias que provocaría en el planeta tierra a largo plazo. Gemía al sentir la lengua en su clítoris pero aquello no le impedía decir que la luna iba a desaparecer y la raza vampírica quedaría extinguida por el sol.

—Menudo problemón...—espetó Licaon. Subió a gatas sobre ella y encajó sus caderas alrededor de las piernas de Soraya—. Si te extinguieras no podría disfrutar de esto—la penetró de una fuerte estocada, jadeando ambos al unísono.

Los envites fueron aumentando de intensidad. Soraya se había olvidado incluso de su nombre. Solo quería sentirlo más adentro, más profundo, golpeando en su punto G. La estaba llevando al cielo.

El lobo estaba muy bien dotado y podría jurar que si se lo propusiera, le haría un agujero en el útero y lo notaría hasta en los ovarios que solo funcionaban en luna llena a las doce de la noche.

Soraya estaba apunto de culminar. Se sentía al borde del desmayo. Arañó la espalda de Licaon y olió la sangre que se derramaba por ellos. Sus colmillos se alargaron presas del hambre mezclada con la lujuria. Licaon aumentó todavía más el ritmo cuando sintió sus colmillos clavarse en su cuello, succionando. Ambos gritaron presos de un fuerte orgasmo que los dejó K.O.

Quedaron tumbados en la cama, Soraya con las piernas abiertas jadeando todavía por el ejercicio. Licaon la miraba fijamente con una sonrisa grabada en sus labios.

Llevaban manteniendo ese tipo de relación con encuentros sexuales esporádicos, casi diarios, durante más de tres meses y ninguno le había puesto nombre a lo que tenían. Soraya no era chica de declaraciones de amor, ella vivía el momento y disfrutaba de él, pero Licaon había obrado un cambio en su forma de pensar que no se veía capaz de admitir. Era una chica desvergonzada a la que no le importaba dejar en evidencia a la gente, pero ella no quería quedar en evidencia ante Licaon diciendo cosas que sonarían a broma si las soltaba por su boca.

—Oye—llamó su atención Licaon, sacándola de sus pensamientos—. ¿Qué crees que va a pasar con Olympia?—preguntó.

Se acurrucó contra él y Licaon la abrazó por la cintura. Se sentía a gusto entre sus brazos.

—Creo que la encontraran y la traerán pronto—tenía ese presentimiento desde el momento en que descubrieron dónde se podría encontrar—. Pero después, no creo que nos sea fácil. Correrá la sangre...Parece que el fin del mundo está llegando.

—Pues entonces yo no quiero que llegue sin decirte una cosa...—giró su cuerpo para quedar encarado a ella y la miró.

Soraya iba a abrir la boca pero de ella no salía nada, parecía un pez boqueando como tonta.

¿Qué quería decirle? Se estaba poniendo muy nerviosa.

Licaon se giró y rebuscó bajo la cama en busca de algo. Soraya esperaba alguna explicación por su parte, pero aprovechó que estaba girado para observar su culo en todo su esplendor. Lo tenía prieto y bien formado, con una bella capa de vello cubriéndolo. Tenía una cicatriz en la nalga. Era una mordedura de ella misma. El pobre lobo siempre salía herido en las relaciones sexuales.

Sacó la cabeza de debajo de la cama y salió con algo en su mano. Era una camiseta y ponía “Hagámoslo oficial”.

—¿Lo dices en serio?— ¿eso era una declaración?

¿Cuándo había hecho esa camiseta?

—Por supuesto. Quiero estar contigo y aullar a la luna sin complejos y...mierda, quería decir algo bonito pero no estoy inspirado—dijo nervioso.

Soraya se carcajeó entendiéndolo a la perfección.

Ella tampoco sabría expresarse en una situación así.

—No necesito romanticismos, Licaon. No necesito lo que otras mujeres desean oír en boca de las personas que aman, simplemente necesito saber que estás ahí y eres mío y de nadie más. Que puedo compartir mis locuras contigo sin que intentes huir—Licaon la interrumpió, besándola en los labios con pasión.

—Para no querer nada romántico te han salido unas palabras muy bonitas. Así que deduzco que...

—...podemos hacerlo oficial—sonrió terminando la frase por él.

Volvió a besarla, subiendo con todo su peso sobre ella, rozando sus cuerpos desnudos, dándose calor. La pasión emergía de sus cuerpos de nuevo y querían celebrar la oficialidad de su relación.

No había habido te quieros, ni palabras amorosas que ablandaban el alma, pero la sinceridad y la aceptación era suficiente para esas dos almas alocadas a las que no les gustaba vivir en la normalidad.


Capítulo 9



NO sabían si realmente Hades tenía conocimiento de su presencia en su territorio, lo que Carel sabía con certeza, es que el maldito dios no escatimaba en seguridad. A las puertas, ya se habían encontrado un impedimento que les barraba el paso: un Cerbero.

Se trataba de un perro de tres cabezas que sabían que sería el que más problemas les diera a la hora de entrar y de salir. Si entrabas, debías ser un muerto y si salías...eso ya era lo difícil. Normalmente nadie salía de allí.

La baba caía por la comisura de cada una de sus tres bocas. Ninguna cara era como la del otro. El de la derecha era el que más babeaba y parecía incluso tener cara de buen perro, con la piel escamosa, pero no imponía tanto como los dos restantes. El de la izquierda no cerraba la boca y en ella parecía tener algo que no dejaba de masticar. A Carel le pareció ver un dedo y un escalofrío le recorrió el cuerpo, pero la cabeza del de en medio, aunque no masticara nada, daba pavor. Sus grandes colmillos de carnívoro sobresalían de su hocico expulsando una especie de líquido negruzco.

—¿Alguien sabe cómo demonios se huye de un Cerbero?—preguntó Carel desviando su mirada. La cabeza de perro central lo miraba amenazador.

—No—respondió Kristel.

—Espera, voy a mirar en Wikipedia—espetó Percy—. ¡Mierda! Aquí no hay cobertura—recordó. Melody le dio una colleja, por tonto.

—¿No eres tú el griego? Deberías conocer tu cultura—habló Nathan con una sonrisa socarrona.

Ya podría haber llegado Alicia. Se suponía que entraría con ellos, pero hacia un buen rato que no la veían porque ella iba a llegar hasta allí por sus propios medios. Tenía otra forma de entrar en el inframundo. El paso estaba bloqueado para los dioses, pero ella era una ninfa y entraría de otra forma.

A Carel no se le veía muy cómodo estando ante el Cerbero. A Nathan no le daba miedo, más bien porque andaba tras Carel y Percy y no tenía ni siquiera una visión directa con el ser mitológico.

—Yo me dedicaba a matar y no recuerdo mi pasado. Además, cuando me transformé, no pensaba precisamente en mitología—respondió—. Melody, ¿por qué no le cantas algo?

Melody rodó los ojos. ¿Carel estaba diciendo que cantara? ¿Qué tenía que ver eso con entrar al hades? A Carel la presión le hacía decir tonterías y Melody no tenía paciencia para aguantarlas.

Carel se dio cuenta de que Melody no estaba nada contenta con su pregunta y se apresuró a explicarse antes de que le saliera con una contestación de las suyas.

—Es por eso de que la música amansa a las fieras. A lo mejor funciona y tu voz es muy bonita.

—Tiene razón, cerecita. Por probar no perdemos nada—añadió Nathan.

Melody los miró a ambos con incredulidad.

¿Qué iba a cantar? No tenía ni idea. Aquello era ridículo. Se adelantó colocándose entre Carel y Percy.

El cerbero estaba a la vista y la miraban sus tres cabezas de mala gana. Melody carraspeó para aclararse la voz y comenzó a cantar “The climb” de Miley Cyrus.

No se le ocurrió otra. Estaba estresada con tanto babeo asqueroso por parte de esos tres perros con cola de serpiente y no tenía la cabeza para buscar la canción idónea. Era esa o “Love is in the air” lo único que se le ocurría en ese momento.

Cantó lentamente, en un tono suave y agudo que esperaba que adormeciera a las fieras y aunque habían aposentado su único culo en la caliente piedra que cubría el suelo, los malditos no se dormían ni se amilanaban ante ellos.

—Vamos, continúa—la apremió Carel. Estaba viendo un ligero cambio en la actitud del cerbero, esperaba que no faltara demasiado para que cayera rendido.

Melody terminó de cantar y el bicho seguía despierto.

—¡Menuda mierda de idea!—exclamó.

—Cantar no duerme a mi pequeñín—una voz de mujer habló.

Carel se armó con una daga—que por desgracia no eran las de Hefesto— y el resto le siguió, en guardia.

—Tranquilos, chicos. Conmigo no vais a necesitar eso—la voz era suave, aguda, casi amigable aunque con cierto tono de amargura en ella. Como si el hecho de estar donde estaba no fuera del todo agradable.

Se oyeron unos pasos y tras el cerbero apareció una bella mujer de cabellos largos de color castaño como el chocolate, de ojos azules y belleza pétrea. Tenía cierto parecido a alguien, pero Carel no logró averiguarlo al momento.

—¿Quién eres?—preguntó. No quería más obstáculos en su camino. El tiempo corría y Olympia no podía estar allí más tiempo.

—Perséfone—respondió.

—¡Por el amor de dios! Vamos a conocer a todo dios en este viaje. ¿Por qué no tendré Twitter?—Percy hizo un puchero y levantó los brazos hacia arriba, mirando al techo.

Sentía un vacío entre sus manos al no tener cobertura en el móvil allí para hablar sobre todos los acontecimientos que estaba viviendo desde que habían llegado. Ahora que había vuelto a engancharse, tenía el síndrome de abstinencia. Requería urgentemente un aparato moderno con conexión a Internet.

Perséfone no había entendido ni una palabra. ¿Twitter? Ella no conocía esas cosas. Nunca había sabido nada del mundo humano y si no fuera porque había escuchado una conversación de Hades a hurtadillas, tampoco tendría conocimiento de quiénes eran esos cinco vampiros.

No estaba allí para entorpecerlos. Al contrario. Pensaba ayudarlos a liberar a Olympia de su celda. Hades no debía enterarse, por eso Perséfone había acudido antes de que intentaran distraer a Cerbero, porque si lo hubieran conseguido, Hades habría descubierto su intrusión al instante.

—Voy a ayudaros a sacar a Olympia. Tendrá que ser rápido. Hades no tardará mucho en enterarse de que os he dejado pasar.

—¿Nos vas a dejar? ¿Así sin más?—Perséfone asintió.

Melody no se fiaba demasiado, pero no tenían muchas opciones.

Había aprendido a no confiar en la buena voluntad de la gente. Selene también había ido para ayudarles y la muy zorra se había pasado al lado oscuro en secreto, dejándolos a todos como imbéciles porque ninguno se había dado cuenta de su treta.

—Sí. Solo debéis hacerlo muy rápido. Yo os guiaré hasta las celdas y os diré en la que está. Alicia llegará pronto para seguir con vosotros—explicó—. Ninguna de las celdas está cerrada con llave, pero solo se abren desde fuera—comentó—. Así que no olvidéis dejar a alguien vigilando para que os abra por si se cierra.

«Hades puede transportarse, así que podría interceptaros, pero una vez salgáis de la celda seguís el pasillo que hay todo recto y en algún momento llegaréis a la salida.

—¿Cómo en algún momento? ¿La salida no es justo dónde estamos?—preguntó Carel confuso ante tanta información.

—Exacto. Pero no podréis llegar de la misma forma en la que habéis venido. El hades está lleno de portales inter dimensionales que te llevan de un lado a otro, pasando por varias pruebas hasta volver de nuevo aquí.

—Genial...La que nos espera.

—Nadie dijo que salir del infierno fuera algo fácil. Se supone que está hecho para que quien entra, se quede para siempre.



Perséfone dijo unas palabras y el cerbero se apartó de la puerta. Les indicó que la siguieran y comenzaron a caminar por los aposentos del rey del inframundo. Parecía que estaban en una mansión gótica. Las paredes eran de piedra volcánica y allí imperaban dos colores, el negro y el rojo, la oscuridad y el fuego. Las antorchas iluminaban los pasadizos en los que el calor comenzaba a ser abrasador.

Carel comenzó a sudar. Su camiseta de manga corta se pegaba a su cuerpo enmarcándole los músculos. Perséfone no era ciega y se quedó embobada con su cuerpo. No veía a demasiados monumentos en su “hogar”. Hades nunca había sido lo que se llamaba un monumento para ella, solo un jodido cabrón que no le dejaba ir al monte Olimpo a ver a su padre.

—¿Podrías dejar de mirarme así?—Carel estaba incómodo ante la escrutadora mirada de la semidiosa. Si Olympia estuviera presente, ya habría intentado arrancarle los ojos.

Sonrió interiormente al pensar en ello. Ya faltaba poco para tenerla en sus brazos de nuevo.

—Es que estás de muy buen ver, espartano. Se agradecen las visitas así—sonrió pícaramente. Jamás se avergonzaría de su escrutinio—. Pisad por donde yo piso. Esto está lleno de trampas para los intrusos que no conocen el camino correcto. Debemos mantener un buen ritmo. Alicia está ya allí. Se nos agota el tiempo.

Carel vio a la ninfa a lo lejos vestida con su peplo blanco y con unas preciosas alas blancas a su alrededor, muy quieta esperando a que llegaran. Siguieron a Perséfone en fila, uno detrás de otro, pisando exactamente donde ella pisaba. Un solo paso en falso alertaría a Hades y Perséfone, después de guiarles hasta las celdas, debía correr para encontrarse con Hades y distraerlo con sus encantos de mujer hasta que ellos hicieran saltar las alarmas y les diera tiempo de comenzar a cruzar el hades, pasando dimensión por dimensión—con sus pruebas incluidas—, hasta volver a la entrada/salida, que los llevaría de nuevo a la laguna Estigia para volver al mundo de los vivos.

El plan era perfecto a excepción de que Hades jugaría con ellos para hacerles imposible su huida.

Perséfone había decidido saltarse esa parte para no ejercer de aguafiestas. Que les llegara lo que fuera y que el destino decidiera qué hacer con ellos.

Olympia seguro que sobreviviría. La necesitaban viva. Su sobrina. Olympia era hija de una de sus múltiples hermanastras, Helena.

Perséfone paró y comenzaron a chocar unos contra otros. Melody estuvo a punto de perder el equilibrio y caer, pero Nathan logró evitar una caída que podría haberlos delatado.

—Gracias—susurró.

Ante ellos se abrían una serie de pasadizos todavía más oscuros que por donde habían pasado. Las antorchas escaseaban, había una cada cien metros aproximadamente.

—¿Dónde estabas?—preguntó Carel a Alicia.

—Yo tengo pase vip—bromeó.

Desde donde estaban se escuchaban murmullos, gritos, agonía. No era agradable oír todo aquello. Carel se preguntaba si entre alguna de las múltiples voces torturadas que oía, estaría la de Olympia.

Si así fuera, mataría a la persona o ser que le hiciera daño. Sabía gracias a Alicia y sus descubrimientos que Selene también estaba allí con el cabrón de Arestos. Si tenía la suerte de toparse con ella, la mataría sin pensárselo. No podría entretenerse demasiado aunque lo que más deseara fuera darle una muerte lenta y tortuosa que recordara incluso después del momento de su muerte.

—A partir de aquí deberéis continuar solos. No se exactamente dónde está Olympia, pero el pasadizo de Agramón es el de la derecha del todo. Una vez allí, deberéis ir abriendo las puertas hasta encontrarla.

—¿Y si a quién encontramos es a Agramón?—preguntó Melody. Le veía muchos fallos al plan.

—Dudo que esté dentro—respondió dejándolos a todos con la boca abierta.

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? ¿No se supone que Agramón está encadenado a este sitio y no puede salir? Si sale, ¿no cruzará algún portal?—Carel lanzó las preguntas atropelladamente.

—Agramón está encadenado al inframundo por orden de Zeus. De aquí no puede salir y durante mucho tiempo ni siquiera de su celda salía. Deduzco que cuando el demonio comenzó a trazar el plan de destruir a mi padre y al resto de dioses, junto a Hades, éste le dio vía libre para caminar a su antojo por estos dominios, pero los portales están cerrados para él—explicó—. Desaparece y aparece cuándo quiere. Normalmente está reunido con Hades. Es muy complejo de explicar todo esto y no tenemos tiempo. Tenéis aproximadamente diez minutos para encontrar a Olympia y salir por el primer portal.

—¿Cómo lo encontraremos?—preguntó Kristel.

—Si os fijáis, cada vez hay menos luz iluminando los pasadizos. Solo tenéis que seguir la oscuridad y ella os llevará hasta el portal. Espero que tengáis mucha suerte chicos. No os podéis imaginar lo que puede llegar a pasar como esto acabe mal.



* * *



Selene también se había marchado. No sabía dónde, pero había calculado que hacía más de dos horas que no pasaba a verla y eso no era normal. Más o menos a cada hora—o ese tiempo pensaba ella que pasaba—, iba para añadir más heridas a su cuerpo, siempre sonriendo con satisfacción.

Estaba cansada. Tenía sueño y le dolía todo. Había intentado levantarse en alguna ocasión para desentumecer sus músculos, pero no se sostenía en pie por más de cinco minutos por lo débil que estaba. Sus colmillos ya no había forma de esconderlos.

Estaba famélica.

Incluso cuando Selene entraba a torturarla, sentía la necesidad de morderla aunque el mero hecho de hacerlo le provocaba nauseas. Necesitaba sangre con urgencia. Cada vez que pensaba en ello, la garganta le ardía con fuerza, rasgándola desde el interior. Nublándole la mente.

Ya no era capaz de pensar con claridad. El monstruo desgarrador que habitaba en su interior quería salir, quería matar. Ansiaba desgarrar cuellos. Disfrutar con ello. Sacar a flote el instinto que la convertía en una asesina.

¿Cuándo iba a acabar la tortura? ¡Estaba harta!

Apoyó su espalda contra la pared y se agarró las rodillas, abrazándose a sí misma mientras se lamentaba como llevaba haciendo durante muchos días. Se balanceó hacía delante y atrás y paró cuando sintió el dolor en su cuerpo. Olía como su propia sangre salía por las heridas abiertas, dejándola seca.

No entendía cómo aguantaba consciente después de todo lo que había perdido.

Soltó un suspiro y escondió la cabeza entre sus manos. Oyó como la puerta se abría.

¡Su gozo en un pozo! Se había equivocado. Selene había tardado más en volver, pero ahí estaba de nuevo para martirizarla. Le extrañó que no entrara regodeándose en lo que iba a hacer, pero tampoco levantó la vista para mirarla. Oyó unos pasos acercándose hasta ella.

Que raro...No escuchaba el taconeo habitual de Selene.

—Ahí está—murmuró una voz familiar. Pero siguió con la cabeza gacha, sin mirar al intruso que invadía su hogar provisional.

—Gatita...

Esa voz...

Olympia levantó la vista y encontró ante sus ojos a la persona que tantos días llevaba esperando ver. Sus ojos castaños con matices verdes la miraban con miedo y una mezcla de compasión. Aquello no parecía real.

Carel estaba conmocionado al ver en el estado que se encontraba su gatita. Su cuerpo estaba sangrando y magullado por todas las partes visibles de su cuerpo cubierto tan solo por un sostén y unas braguitas sucias. Cuando ella levantó la vista, su rostro no estaba mucho mejor. Tenía cortes por toda la cara, deformando ligeramente su bello rostro, sobre todo por la zona del ojo, en la que tenía un corte que le iba desde la ceja hasta la mejilla.

La rabia hizo mella en su cuerpo. Habían torturado a Olympia de todas las maneras posibles. Su rostro mostraba dolor, aunque también una profunda hambre.

Se acercó más a ella, arrodillándose al borde de la cama, a escasos centímetros de la persona que más adoraba en el mundo.

—Gatita...—repitió acercando la mano a una de sus rodillas. Olympia se apartó de inmediato hacia un lado, asustada.

—¡Aléjate! —gritó con voz rasgada. Carel ni siquiera reconoció esa voz como la suya—. ¡Vete!—repitió.

—Dale su espacio, Carel—recomendó Melody desde el otro lado de la celda.

Olympia pensaba que estaba siendo presa de otro de los juegos de Agramón. Ni Carel ni Melody estaban ahí. No podía ser. Ella no era importante para nadie y dudaba que ni siquiera ellos hubieran viajado hasta las profundidades del inframundo para salvarla. No podían saber que ella estaba allí.

No.

No estaban allí.

Se estaba volviendo loca, y punto. No había otra explicación razonable.

—Carel, apúrate en sacarla, no tenemos mucho tiempo—esa era la voz de Nathaniel.

Agramón sacaba la artillería pesada. Quería hacerle creer que iba a salir de ahí rescatada por sus amigos, su única familia.

—Un momento, ¡joder!—gruñó. No sabía cómo acercarse a Olympia sin que lo rechazara.

Había terror en su mirada y comenzaba a pensar que lo vivido allí, había sido peor de lo que se imaginaba.

Kristel, Alicia y Percy estaban vigilando la puerta. Ya no había tiempo. Se escuchaban ruidos por los pasadizos oscuros de las celdas. Carel desearía poder tomárselo con más calma, pero no le quedaba más opción que cogerla y llevársela a la fuerza.

Olympia se resistió entre gritos y patadas, pero a cada movimiento que hacía, le dolía todo el cuerpo y tuvo que rendirse ante el amarre después de notar como su piel se desgarraba más a cada movimiento.

Salieron todos de allí por patas, en primer lugar iba Alicia con sus alas desplegadas y preparada para la lucha, seguida por todos los demás.

Carel y Olympia iban los últimos. Le estaba resultando algo difícil a Carel huir con Olympia en brazos.

¿Qué le pasaba? Había comenzado a repetir la frase “esto no es real” como un mantra.

¿Creería que estaban jugando con su mente? ¿Hasta a eso habían conseguido llegar?

Olympia tenía una mente muy fuerte, pero dado en el estado en que estaba, seguramente habrían tumbado sus barreras hasta conseguir manejarla a su antojo. Era lo que Arestos siempre había querido. Olympia tenía en su cabeza la localización del Grimorio. ¿Habría dado con la respuesta?

Realmente esperaba que no, pero si no se habían topado ni con Arestos ni con Selene, a lo mejor es que allí no estaban porque sabían algo que Carel desconocía.

No se había dado cuenta hasta ese momento que incluso él podía leerle la mente. No estaba diciendo con palabras que aquello no era real, lo estaba pensando y Carel por primera vez escuchaba sus pensamientos.

—¡Chicos, más deprisa!—gritó Alicia desde la primera fila.

—Hago lo que puedo...—murmuró Carel entre dientes.

Su guerrera aun estando completamente débil y destrozada, seguía teniendo fuerzas para entorpecer la huida de Carel.

—Gatita, por los dioses. ¡Soy yo!—gritó desesperado—. Cálmate por favor. Ya estás a salvo. Vamos a volver a casa.

Aunque Olympia seguía sin confiar en nada de lo que la rodeaba, escuchar la voz de Carel era un bálsamo tranquilizador.

Creía estar en sus brazos, arropada por ellos. Mecida por el vaivén de los pasos que andaba y aunque una parte de su mente le decía que huyera, no tenía ni fuerzas ni ganas para hacerlo.

Fueron exactamente hacia el lugar que Perséfone les indicó. Estaban a punto de toparse con una pared, pero cuanto más cerca estaban de ella, más visualizaban el portal que los llevaría hacia los laberintos y las pruebas que el tártaro les tenía preparadas. La realidad parecía desdibujarse en su interior y la pared estaba borrosa por culpa del cambio que se realizaría en cuanto lo cruzaran.

El grupo estaba mentalizado de que lo que venía, era lo más difícil. Encontrar a Olympia había sido la parte sencilla de la misión, pero salir del inframundo era un suicidio potencial.

El final del pasadizo llegó y cruzaron todos juntos el portal. El viaje no fue demasiado largo, pero sí movido. Olympia y Carel cayeron juntos al suelo al aterrizar.

—¿Estás bien?—preguntó con urgencia. Él se había levantado con rapidez, pero Olympia seguía tumbada en el suelo, enroscada, abrazándose con fuerza.

Ahora ya no tenían tanta prisa para moverse. Seguían en los dominios de Hades, pero él seguiría en su mansión de los horrores, esperando a que murieran en alguna de las pruebas que les esperaban antes de poder salir de allí.

Carel quiso ayudar a Olympia a levantarse, pero ésta lo empujó con poca fuerza y se deslizó por el suelo, apartándose de él hasta posicionar su espalda contra la caliente piedra.

Melody, que hasta ese momento no se había acercado a Olympia se acuclilló frente a ella con duda. Se le partía el corazón al verla en ese estado tan deplorable, pero no podía mostrar la pena que sentía para no empeorar más su estado. Su empatía con ella era muy elevada y sentía su dolor más que nadie en ese lugar.

—Oly, mírame.

—Lárgate—gruñó—. Dejadme en paz. Ya sabéis dónde se escondió el Grimorio, parad de torturarme con mi familia—su voz estaba rasgada por el dolor, tanto físico como mental.

Sus palabras alertaron a todos. Olympia sabía dónde se escondió el Grimorio y al parecer habían conseguido sacarlo de su mente. Ella pensaba que seguían torturándola mentalmente, pero física, también había sido torturada en ese mismo día dado las heridas sangrantes, por lo que deducían que no habían encontrado ni a Selene ni a Arestos, porque se habían marchado a la búsqueda del libro.

Entonces, si ya tenían la primera localización del libro, ¿por qué seguían torturándola? ¿Qué sabían de Olympia que ellos no supieran?

Carel quería preguntarle a Olympia desesperadamente por el tema, pero no era el momento adecuado. Olympia seguía creyendo que jugaban con su mente y primero debía conseguir que confiara en ellos.

—Gatita, nadie está jugando contigo—murmuró Carel acercándose hasta a ella y Melody—. Somos nosotros.

—¿Pensabas que te íbamos a dejar sola aquí, rubia caníbal?—bromeó Melody.

Quería intentarlo de todas las formas posibles y esperaba que llamándola por el apodo que le puso cuando apenas la conocía, despertara algo en ella que la hiciera reaccionar.

Levantó al fin la vista y fijó la mirada en Melody. Estaba sonriendo. Le sonreía a ella con mucha sinceridad y sin ninguna pizca de maldad en sus ojos.

No había regodeo en ellos como las otras veces en las que había creído verlos. Parecía real.

—¿Melody?—preguntó con voz rasgada—. ¿De verdad sois vosotros?—miró a su alrededor.

Kristel, Percy, Nathan, Melody, Carel e incluso Alicia la camarera, estaban allí con ella.

La habían encontrado. Habían ido al maldito infierno solo para rescatarla.

¿Era posible que toda esa gente la quisiera de verdad?

Carel no apartaba la mirada de sus ojos. Había esperado tanto ese reencuentro que no sabía como reaccionar. Lo había imaginado de mil formas posibles y ninguna de ellas se parecía a cómo había sido. Pensaba que Agramón seguía jugando con su mente, metiendo en ella imágenes de todos aquellos a los que consideraba su familia.

—Sí, somos nosotros—respondió Carel. Melody se apartó un poco y le dio paso para acercarse al fin a Olympia.

Con mucho cuidado acarició su magullado rostro tal y cómo había deseado hacer desde que la encontró, la besó con dulzura y Olympia, no lo rechazó. Ninguno de los dos pudo evitar derramar algunas lágrimas. Olympia rompió a llorar con fuerza y abrazó a Carel.

—Ya pasó, princesa. Estoy aquí y no me pienso ir jamás—le susurró para calmarla.

Todas las emociones que había estado reteniendo en su encierro para no mostrar más de lo que debía ante sus enemigos, salían ahora hundiéndola en su propia miseria por todo lo que había pasado.

Siempre pensó que era una chica fuerte, pero toda esa fuerza comenzó a escaparse de ella desde que mermaron sus fuerzas golpeándola, desangrándola e incluso humillándola de las peores formas.

Se sentía sucia. No sabía ni cómo mirar a Carel a la cara. Había sido forzada por Arestos. Había jugado con ella de todas las maneras posibles y la había dejado como a una muñeca de trapo rota.

Carel sentía como las lágrimas de Olympia se deslizaban sin control por su hombro. Sintió su dolor como si fuera el suyo propio y juró vengarse de Arestos por lo que le había hecho.

Ansiaba saber mucho más, pero primero debían encontrar la salida del inframundo y volver a su casa. A salvo.

—Chicos, deberíamos ir tirando. Estoy comenzando a sentirme inquieta y eso no es buena señal. Algo nos acecha—murmuró Alicia.

Carel ayudó a Olympia a incorporarse y la cogió en brazos.

—Tengo hambre—susurró Olympia. El aroma de Carel, a miel y limón, se había metido de nuevo en sus fosas nasales, despertando su instinto más primitivo.

Estaba famélica y Carel lo notó desde el primer momento en que la vio. Era incapaz de esconder sus colmillos y sus ojos estaban permanentemente inyectados en sangre.

¿Cuánto tiempo llevaría sin alimentarse? Prefería no preguntar. No necesitaba escuchar una respuesta que sabía que encendería de nuevo su ira.

Carel le ofreció su cuello y Olympia se acercó con ansiedad. Clavó sus colmillos en la yugular y comenzó a succionar con ansias, casi sin saborear la deliciosa sangre de su caramelito. Sentía que cuanto más bebía, más necesitaba. El manjar le daba el poder que llevaba necesitando desde días. No podía parar.

—Gatita, creo que estás bebiendo demasiado—murmuró Carel con voz entrecortada. Comenzaba a sentirse mareado y la mente se le nublaba.

Olympia no dejó de succionar. Ni siquiera había escuchado la advertencia de Carel. Tenía tanta sed que solo pensaba en beber y beber. Carel tuvo que empujarla aunque ella se resistió a separarse. Olympia estaba débil y no fue difícil deshacerse de su beso mortal.

Se quedó mirando a Carel directamente a los ojos. Su mirada estaba fuera de si. No era tierna, sino peligrosa. No se había saciado con su sangre y necesitaba más.

—Olympia, calma—musitó nervioso—. Debes controlar tu sed. No debes dejarte llevar por el ansia.

Olympia entendía, pero no podía evitarlo. Después de tantos días desangrada y sin apenas alimentación, no tenía otra cosa en la cabeza que la sangre. Haber probado la de Carel empeoraba las cosas porque tenía su sabor incrustado en la garganta. Quería lanzarse de nuevo hasta su cuello sin pensar en las consecuencias, pero antes de conseguirlo, Carel se apartó y ella cayó al suelo. Su pierna seguía rota y aunque notaba como poco a poco volvía a tener algo más de movilidad y fuerzas, no fue capaz de caminar y sostenerse con firmeza.

—¡Chicos!—todos miraron en la misma dirección que Alicia.

Oían ruidos, muchos ruidos. La cueva de piedra volcánica en la que habían ido a parar solo tenía una salida y por ella escucharon un gruñido.

El olor a azufre era muy fuerte. Carel ayudó a Olympia a incorporarse. La presencia de ese misterioso ruido había conseguido que volviera en si por el momento.

Todos se prepararon para lo que tuviera que venir.

Su viaje de vuelta al mundo de los vivos había comenzado y esperaban, que ese ruido, no fuera un monstruo, pero la suerte no estaba de su parte.


Capítulo 10



—¡POR todos los dioses!—gimió Carel al ver aparecer lo que había hecho aquel ruido.

La única salida que tenían a su alcance estaba obstruida por un enorme ser que los amenazaba con sus gruñidos. Alicia retrocedió y se reunió con todos al fondo de la cueva.

La temperatura había subido varios grados. Aquel ser desprendía calor por cada poro de su piel y Carel no creía que fuera por su tamaño.

—¡Apartaos!—gritó.

Se abrieron en dos grupos, corriendo cada uno de ellos hacia un extremo de la cueva para evitar las llamaradas que el ser escupía por su boca, dejando tras ellas, una humareda que cegaba la visión.

—¿Qué demonios es esa cosa?—preguntó Olympia. Seguía apoyada en Carel y aunque ya parecía tener más equilibrio, tenía miedo a caerse al suelo.

Gracias a la sangre, su cuerpo estaba algo más fuerte pero sabía que su pierna se estaba soldando mal. Podía caminar, pero le dolía, sin embargo, debía hacerlo para sobrevivir al ataque de aquella cosa.

No había pasado un infierno encerrada en el hades como para morir por uno de los monstruos que el dios del inframundo controlaba para que nadie saliera de sus dominios. Estaba débil y magullada, pero estaba con los suyos y no pensaba dejarse vencer por nada ni por nadie. Todavía tenía sed y tenía la tentación justo a su lado. Desprenderse del sabor de Carel había sido lo más difícil que había hecho en días, pero en ese momento, era imperativo resistirse.

Debía dejar atrás las lamentaciones y aferrarse de nuevo a la vida. Se le estaban agotando las oportunidades, y el ser rescatada, seguramente era la última que tenía para llegar al quid de la cuestión.

—Es el León de Nemea—respondió Alicia concisa. Olympia no se había dado cuenta de quién era hasta ese momento.

—¿Qué haces tú aquí? ¿No eres humana?—preguntó.

Alicia esquivó el ataque de fuego del León y respondió:

—Soy una ninfa, pero creo que ahora no es el momento de explicártelo, tenemos que deshacernos de este bicho.

Ansiaba saber la explicación pero tenía razón. Ante los ojos de todos los presentes, al fin se dejó ver el león. Era como cualquier otro que pudieras encontrar en el zoo en cuanto a apariencia se refería, a excepción que el de Nemea, era tres veces más grande y tenía complejo de Dragón escupefuego.

—¡Sacad las armas!—gritó Percy.

—No os servirán—contestó Alicia.

El león se estaba acercando a la posición de Olympia y Carel lentamente. Les enseñó las fauces con un fiero gruñido en el que salió humo asfixiante de su aliento.

—Carel, va a escupir. Ve a un lado y yo iré al otro—pensó Olympia. Divide y vencerás.

Carel quiso rechazar la estrategia de Olympia ya que temía que no pudiera andar, pero no le dio tiempo. Sintió como de nuevo una oleada de calor sacudía el ambiente y Olympia lo empujó hacia un lado, para rápidamente, irse ella corriendo con una sola pierna, cojeando, hasta el otro lado.

—¡Joder!—gruñó Olympia al caer al suelo.

Olió su sangre cayendo por alguna de sus heridas. Continuaban abiertas y ahora que había bebido sangre, de nuevo chorreaban en vez de cerrarse. Su capacidad de curación había menguado en el inframundo hasta el punto de verse reducida a la nada. Necesitaba descansar, pero el León no daba tregua.

Estaban todos esparcidos en la pequeña cueva, intentando evadir al león para seguir su camino.

—¡Intentad correr hasta la salida!—gritó Carel.

Percy y Kristel tenían el camino a su derecha y el león de espaldas ante ellos. Tenían la oportunidad perfecta de entrar en el camino, pero dudaban que separarse fuera una buena idea.

Nathan y Melody estaban a la izquierda, también con una oportunidad de huir que iban a desperdiciar. Ni siquiera se lo planteaban si no se iban todos juntos. Nathan sacó de la mochila una pistola y disparó al león. La bestia se giró, mirándolo directamente y abriendo su enorme boca, mostrando su dentadura afilada y peligrosa.

El disparo no le había hecho nada de nada. Era inmune, pero sí que se había dado cuenta de él y puso su atención en ellos, dispuesto a atacarlos.

—¡Aparta!—le gritó a Melody cuando vio el humo salir de su boca.

Se separaron al momento dejando que el león escupiera su llamarada de fuego antes de que éste les alcanzara. En esos momentos, Olympia, Carel y Alicia, estaban a sus espaldas y debían pensar con rapidez antes de que el león se enfureciera todavía más y atacara con sus garras a Nathan o Melody.

—¿Cómo se mata a ésta bestia?—preguntó Carel.

—Asfixiándolo—respondió Alicia.

—¿A qué demonios esperamos?—espetó Olympia.

Se sostenía de pie a duras penas. No estaba en su mejor estado para luchar, pero había que hacer algo para salir de allí con vida y continuar por el camino que los llevaría hasta la salida del maldito infierno.

—Olympia, ¡quieta!—gritó Carel al predecir sus intenciones, veía en su cara lo que estaba a punto de hacer pero no sirvió de nada, ella iba a su bola y no le hizo ni puñetero caso.

Para variar.

Olympia hizo caso omiso a Carel y corrió como pudo hasta llegar al León, el cual corría con rapidez para lanzarse a atacar a Percy con sus afiladas garras por delante. Se amarró a su lomo, cogiéndolo del pelaje y el animal rugió con fuerza, olvidándose del ataque que iba a obrar para centrarse en sacar a Olympia de su espalda con fuertes vaivenes.

—¡Maldita sea!—gruñó Carel al verla—. No puede estarse quieta ni un puto momento. Algún día me mata con tanto disgusto—Alicia lo miró con pesar. Se veía a leguas la preocupación en el rostro de Carel por aquella mujer que aún habiendo estado encerrada en el mismísimo infierno durante más de un mes, seguía con fuerza para enfrentarse ella sola a un ser como el león de Nemea, estando prácticamente destrozada.

El León daba bandazos de un lado a otro como si fuera un toro mecánico de feria, intentando deshacerse de la inquilina que intentaba posicionarse a sus espaldas. Olympia iba completamente desarmada y casi desnuda. Ni siquiera llevaba un triste cuchillo que poder utilizar en contra del León, aunque sabía que sería inútil.

Según el mito de Hércules, el León era un ser invulnerable a las armas e incluso después de muerto, no se podía despellejar. Hércules tuvo que utilizar las propias garras de la bestia para hacerse una coraza con su piel, y con las fauces, un nuevo casco.

Ella no sabía si llegaría a tanto, lo que sí sabía es que tenía que asfixiarlo. Hércules era un semidios con una fuerza sobre humana y ella era una vampira con heridas por todo el cuerpo, debilitada por una continua tortura que podría incluso haberla matado. Trepó por la espalda del animal, acercándose hasta su ancho cuello para intentar rodearlo con sus brazos.

Carel no podía dejar que Olympia lo hiciera sola. No sería capaz. Olía desde los tres metros de distancia la sangre de Olympia derramarse por sus heridas. No estaba recuperada y esa bestia era sin duda más fuerte que ella.

Corrió los metros que lo separaban de ella y de la bestia. El león no dejaba de virar de un lado a otro, haciendo que a Olympia cada vez le costara más sujetarse. Carel en un momento tenía el León de espaldas y al siguiente lo tenía de cara, echando humo por su boca, haciéndolo retroceder con cautela. No deseaba salir chamuscado.

—¿Qué haces?—preguntó Olympia al ver a Carel tan cerca. Si no fuera porque estaba distraído intentando tirarla, el león haría que Carel no saliera ileso—. Carel, te atacará.

—Estoy intentando subir para ayudarte—contestó. El león se movió de nuevo y golpeó con el hocico a Carel, tirándolo al suelo—. ¡Joder, qué daño!

Tenía la cabeza dura y el golpe lo aturdió un poco. Se levantó al instante y volvió para seguir intentándolo. Olympia lo tenía cogido por el pelaje, intentando dominarlo en vano para que Carel subiera a ayudarla. No había forma de domar a aquella fiera así que Carel tenía que ingeniárselas como fuera para ir a parar al mismo lugar en el que estaba Olympia.

Se alejó unos pasos y miró a su alrededor en busca de su oportunidad. Cada uno de sus compañeros intentaba a su manera distraer al león, pero lo único que conseguían era que no dejara de moverse sin parar.

—Carel, en el techo—señaló Alicia.

Miró en la dirección que indicaba la ninfa y observó que del techo de la cueva colgaban dos arandelas de hierro de las que podría sujetarse. Le dio las gracias con la mirada a Alicia y se preparó para saltar antes de que el león volviera a girarse y le empujara.

Olympia estuvo apunto de caerse cuando desvió su mirada hacia Carel. Su mano se había resbalado del pelaje y a punto estuvo de recibir un zarpazo, pero Melody lo distrajo antes de que la atacara y consiguió volver a agarrarse.

—¡Por todos los dioses!—exclamó al borde del colapso. Le estaba resultando más difícil de lo que pensó en un principio.

Ni siquiera sabía cómo estaba aguantando tanto ahí subida con el dolor que sentía por todo su cuerpo.

—No me mires, Olympia. No te preocupes por mí—gritó Carel. Lo que menos quería era ejercer de distracción. En bastante peligro estaba ya como para complicarlo más.

Todos tenían claro lo que Carel intentaba hacer. Se pusieron de acuerdo y con distracciones, mantuvieron a la enorme bestia por la zona donde estaba Carel colgado. No era un salto fácil, el León se movía y Olympia estaba sobre él. Debía soltarse rápido porque un segundo a destiempo haría que cayera de bruces contra el suelo.

Se soltó justo cuando el León dejó de moverse por unos segundos y cayó justo encima de Olympia.

—¡Me cago en...!—gruñó.

—Lo siento, gatita—se disculpó.

Se agarró como ella, al pelaje de la bestia, cada uno en un extremo de su ancho cuello, ambos dispuestos a asfixiarle hasta la muerte.

No les hacía falta comunicarse con palabras, con una mirada, ambos sabían lo qué hacer.

Olympia estaba a la derecha del cuello y Carel a la izquierda. Posicionaron sus manos alrededor, lo más separadas que podían y apretaron con todas sus fuerzas.

El León luchaba para liberarse de los agarres que le oprimían el cuello, pero fue en vano. Su respiración cada vez era más errática, sus movimientos más forzados. Chocaron contra una de las paredes de piedra de la cueva y Carel soltó un grito.

—¿Estás bien?—preguntó Olympia intentando no soltar el amarre.

—No lo sueltes, estoy bien. Continúa gatita, ya casi lo tienes—la animó.

No sabía de dónde le salían las fuerzas, pero entre los dos lo estaban consiguiendo. El León cada vez soltaba gemidos más entrecortados. Ya no daba movimientos bruscos. La vida se le escapaba y ya no recibía aire que lo ayudara a sobrevivir.

Cuando ya lo tenían tumbado en el suelo, casi sin moverse, el resto se unió a presionar el cuello del León hasta que al fin, murió.

—¡Por fin!

Olympia se soltó y cayó al suelo boca arriba, cogiendo aire con fuerza. El esfuerzo había sido enorme y en esos instantes era incapaz de levantarse del suelo.

—Carel, estás sangrando—exclamó Kristel.

Olympia se incorporó y se dio cuenta de que era cierto. Con el choque contra la pared, Carel se había hecho un profundo corte en el costado de donde manaba un pequeño reguero de sangre.

—Estoy bien, no ha sido nada—dijo para quitarle importancia. Observó como de nuevo Olympia tenía los colmillos sobresaliendo de sus labios. Era incapaz de controlarse cuando había sangre de por medio.

Sabía que no debía atacar, pero le estaba costando mucho reprimirse. Demasiado tiempo privándose de un buen manjar. La tentación estaba delante y ella no tenía el autocontrol suficiente como para obviarla.

La mayoría de ellos tenía alguna herida, pero la sangre de Carel era la más atrayente. La que conseguía nublar su mente.

—Será mejor que alejéis a Carel de mí—murmuró entre dientes, intentando no respirar para que el aroma de la sangre no entrara por sus fosas nasales para cegarla.

Melody pudo sentir el debate interno de Olympia. Sentía como luchaba por reprimir sus instintos más básicos.

—¿Estás bien?—Olympia negó.

Melody dio la orden de que alejaran a Carel y se dirigieron con paso lento hasta la salida de la gruta mientras Olympia se calmaba.

—¿Mejor?

—Sí—respondió con un atisbo de dolor en su voz—. Siento que he vuelto hacia atrás. Ahora soy incluso incapaz de controlarme con la sangre de vampiro. ¡Mierda!—se reprendió a sí misma.

No iba a llorar. Ya había soltado demasiadas lágrimas en su encierro. Su monstruo interior estaba descontrolado y deseoso de salir a flote. No era momento para intentar controlarlo. Tampoco tenía tiempo.

—No te preocupes por eso ahora—respondió Melody—. Vamos, continuemos.

Olympia asintió. Antes de dirigirse hacia la única salida de la cueva, caminó en posición del León muerto.

—¿Qué haces?—preguntó Melody al ver que no la seguía. Estaba cogiendo la zarpa del León con sus manos.

—Cortarle la pata y llevármela—contestó.

Sus propias garras eran las únicas que podían desgarrar su piel. Rasgó la cavidad con fuerza y se llevó consigo las garras. Allí las armas mundanas no servirían de mucho, era buena idea llevarse algo de cada rincón por el que cruzaran porque seguramente, les sería de utilidad después de cruzar el próximo portal. Nathan abrió la mochila que llevaba a sus espaldas y las guardó hasta que las necesitaran.

Carel esperaba a Olympia con ansias, cabreado con el mundo entero por lo que habían hecho con ella. Ya no aguantaba más la espera de salir de allí para hablar largo y tendido con su gatita. Sentía que entre ellos se había instalado una enorme barrera que les impedía comunicarse como hacían siempre. Había leído la mente de Olympia mientras ésta hablaba con Melody y el dolor que notó en su interior, era abrumador. Sentía asco de sí misma por no poder controlarse, por volver a dejar salir a su monstruo interior a flote sin poderlo remediar.

Le hubiera gustado descubrir mucho más, pero Olympia había cerrado su mente de nuevo. Aquello quería decir que estaba un poco más recuperada y ganaba fuerzas. Eso lo animó un poco.

Dejó que fuera ella la que se acercara a él, iba cojeando, pero se sostenía de pie.

—Lo siento—se disculpó.

—No tienes que disculparte.

Ansiaba con todas sus fuerzas besarla y estrecharla entre sus brazos, pero únicamente le tendió mano para continuar juntos su camino.

Cuanto más profundo entraban en la gruta, más calor hacía. Prácticamente estaban a oscuras. Se guiaban por una luz rojiza que había al fondo. Notaban como el ambiente comenzaba a cambiar.

Alicia desapareció de repente. Allí estaba el siguiente portal y conforme caminaban, todos lo iban cruzando. Olympia y Carel fueron los últimos y sin separar sus manos, lo cruzaron, esperando con todas sus fuerzas que lo siguiente que se les presentara, les diera un poco de tregua.

Si ya de buenas a primeras se habían encontrado con el León de Nemea, ¿qué sería lo siguiente?



* * *



—¿Has podido ver algo?—preguntó Laura. Nya negó.

La bruja seguía pensando que viajar al Inframundo a buscar a Olympia era una locura, sin embargo era lo único que les quedaba para recuperarla.

Odiaba estar incapacitada para serles de más ayuda, pero su estado de embarazo cada vez estaba más avanzado y no quería gastar las energías con hechizos que pudieran perjudicar a su bebé. Simplemente se limitaba a sentir y observar, pero ni lo uno ni lo otro funcionaba cuando sus amigos estaban en otra dimensión.

La llamada de Soraya minutos antes la había dejado algo confusa. Ellos habían estado investigando sobre el Grimorio, pero solo se habían encontrado con actividad de vampiros y demonios que cada vez eran más descuidados a la hora de hacerse con la comida.

Laura y Sacha se pasaban el día viendo la televisión, siendo testigos de la cada vez mayor tasa de desapariciones y muertes por algún animal en toda la zona, la excusa que ponían los humanos para encubrir las muertes que hacían los de su raza.

—Llevan ya cuatro días, ¿cuánto más van a tardar?—preguntó Sacha. La espera se les hacía eterna y lo peor era no tener contacto alguno con ellos.

—Salir de allí no es fácil—contestó Nya—. Estoy segura de que Olympia ya está con ellos, pero les queda un largo camino por recorrer para volver.

Nadie que no hubiera estado allí sabía cómo era el Inframundo. Lo poco que se sabía de él, estaba escrito en libros de mitología y se suponía que eran eso, mitos, pero Nya llevaba cuatrocientos años enamorada de un mito andante con colmillos afilados que había conseguido alargar su vida como humana gracias a su sangre. No era nadie para juzgar lo escrito en los libros porque mucho de lo que había leído, había resultado ser cierto, simplemente le gustaría que algo de eso, fuera mentira.

No habían encontrado nada que desmintiera la frase de que entrar al inframundo no era lo difícil, si no salir de él, y eso era lo preocupante.

—Deja de darle vueltas—Dastan se sentó a su lado, pasando su brazo por detrás, agarrándola suavemente por las caderas y acercándola hasta él.

Acarició suavemente su vientre cada vez más abultado. Le relajaba sentirlo bajo sus manos porque ahí dentro, estaba su bebé. Nya ya estaba casi de seis meses y todavía no sabían si era niño o niña. Tampoco les importaba, querían que fuera una sorpresa.

Nya miró a Dastan y acercó su rostro para besarlo en los labios. Jamás podría terminar de agradecerle a la vida el tenerlo a su lado. Desde que estaba embarazada, la cuidaba más que nunca. La trataba como a una verdadera reina y la sobreprotegía para que tuviera todas las comodidades. Dastan tenía miedo a que toda esa situación que estaban viviendo perjudicara su bienestar.

—Es imposible. Solo deseo que todo esto acabe de una vez — Dastan la abrazó con dulzura y besó su frente—. Pueden pasar tantas cosas allí y nosotros aquí, sin hacer nada, plantados los cuatro todos los días ante el televisor escuchando desgracias ajenas que son obradas por los seres de la noche. Me siento una inútil.

—¿Qué quieres que hagamos? Yo también me siento así cariño. Temo salir de aquí por si alguien me sigue. Estoy deseando tanto como tú que acabe de una vez. No sabemos nada del libro, ni de Arestos. Solo sabemos que nuestros amigos han ido al Inframundo. No creo que esté todo perdido. Los dioses están con nosotros.

—¿Pero por qué?—preguntó más para sí misma que para Dastan que se encogió de hombros ante la pregunta.

Zeus era el abuelo de Olympia, pero hasta ahora no se había pronunciado. Que quisieran salvarla de las garras de Agramón era tanto honorable como sospechoso. Estaba segura que los dioses sabían más sobre Olympia y su relación con el Grimorio de lo que mostraban. Siempre había sospechado sobre ello.

¿Por qué habían esperado tanto para actuar?

Los acontecimientos estaban destinados a ocurrir tarde o temprano. Tres mil años desde que comenzó todo eran demasiados años, y a Nya le rondaba una pregunta en la cabeza desde que supo que existía el Grimorio, ¿por qué tanto tiempo para actuar?

Quizá pensaron que Olympia y Carel jamás se encontrarían, pero lo habían hecho y ahora los dioses debían apechugar con las decisiones que habían tomado hasta ese momento. Estaba claro que ellos no querían que el libro cayera en manos de Agramón, pero el que Hades hubiera traicionado a su hermano, el dios de Dioses, había complicado las cosas hasta el punto de que el resto de dioses andaban desesperados por ganarle el asalto al lado de los malos.

—Siempre he tenido la sensación de que Olympia tiene más poder del que ella cree. Tiene sangre de dioses corriendo por sus venas, sino, ¿para qué la quiere Agramón con tanto ahínco?—preguntó en voz alta. Dastan escuchaba atento sus cavilaciones. Su brujita era buena sacando teorías sobre los hechos que acontecían—. Hades seguro que ha estado compinchado con el demonio desde el principio. Seguro que él sabe la verdad sobre Olympia, al igual que el resto de dioses y usó esa ventaja para fastidiar de una vez por todas a su hermano Zeus, para así, conseguir su ansiado trono en el Olimpo—concluyó. Parecía totalmente segura y confiada con lo que decía. Su instinto así se lo indicaba.

—Puede que tengas razón—sopesó Dastan. Su conclusión parecía lo bastante coherente. El dios del Inframundo solo quería ganar protagonismo y destruyendo a sus hermanos, sobrinos y todo dios primordial, se haría con el poder junto a Agramón.

—Carel era solo el desencadenante que dispararía las alarmas para que los dioses comenzaran a interceder en nuestro mundo. Él es la conexión con el pasado, la pieza que le faltaba a Olympia para poder descubrir realmente quién es...

—...y por eso comenzamos a tener visitas de los dioses, para corroborar que Olympia siguiera sin recordar el pasado—concluyó Dastan por Nya.

—O tal vez, para corroborar que no desataba ese algo que la une al Grimorio.

—¿Qué quieres decir?

—Olympia siempre ha sido el mapa, pero ¿y si el Grimorio ha estado delante de nuestras narices sin saberlo?


Capítulo 11



SU búsqueda por el lugar donde comenzó todo no estaba dando sus frutos. Simplemente sabía que aquello era el inicio, pero no el lugar actual donde se encontraba el maldito libro. De todos modos, era preciso acercarse hasta el monte Ida para examinar la zona y salir de dudas.

Con su ataque rastrero hacia Olympia, había conseguido sacar parte de la información que durante tantos siglos había estado buscando, sin embargo, no era lo suficientemente actual como para serle de provecho. Obviamente no habían encontrado nada en las montañas. El lugar había cambiado mucho desde la última vez que Arestos había estado allí. Ya ni siquiera mostraba el esplendor de antaño, con sus verdes praderas, sus incontables grutas y la gente Troyana paseando por las lindes.

—Aquí no hay nada—claudicó Selene. Habían entrado por cada una de las cuevas que iban encontrando durante su caminata y ninguna de ellas les daba respuestas—. Esa zorra nos ha engañado—gruñó.

Selene estaba cansada de tanto brincar por los montes como una campesina. No se le había ocurrido otra cosa que ir con zapatos de tacón y aunque era vampira, sus continuas quejas habían conseguido sacar de quicio a Arestos en múltiples ocasiones.

Si no fuera porque ella había conseguido valiosa información para él, ya la habría matado, pero con Mey muerta, necesitaba una aliada y Olympia la odiaba lo bastante como para que torturándola, sus barreras cayeran con facilidad, destruyéndola de una forma que jamás pensó que podría conseguir.

Olympia jamás le perdonaría a Selene que se hubiera acostado con Carel y estaba seguro de que si estuviera lo suficientemente fuerte, la mataría con sus propias manos quitándole a él a su aliada, pero en el Inframundo, no quedaba apenas nada de la Olympia que conocía. Se había retraído en sí misma, dejando ver a ojos de los demás una cáscara vacía de una mujer que antes había sido una auténtica guerrera.

Ojalá las cosas no hubieran tenido que terminar así, pero no le quedaba de otra que sacar la información a las malas. Durante tres mil doscientos años, no había tenido apenas respuestas y en solo unos meses, todo se había desatado. Carel era el detonante y él había retrasado el final de la historia por haberlos separado para su venganza.

—Han pasado tres mil años, obviamente que no hay nada—declaró cansinamente. Estaba apunto de amanecer y no podían volver al lugar en el que se hospedaban. Pasarían la noche en esa cueva que le daba una extraña sensación.

Arestos juraría que era justo ahí dónde se escondió, pero ya no estaba y no tenía forma de descubrir si estaba en lo cierto.

Tenía ese presentimiento, pero nada más.

—Entonces, si tan seguro estás, ¿por qué hemos venido aquí?—preguntó de brazos cruzados. Intentaba hablar con suavidad, para hacerle la pelota, pero estaba tan harta de estar allí que su tono sonó con reproche y desdén.

—Agramón lo ordenó. Simplemente cumplo órdenes—Selene asintió conforme.

Ella también temía a ese demonio. Había visto de lo que era capaz y si quería, podría hacerla desaparecer del mapa sin dejar rastro tan solo chasqueando los dedos.

Arestos posó su trasero en el húmedo suelo de la cueva y Selene siguió sus pasos, acercándose a él y haciendo que sus cuerpos estuvieran en contacto. Acarició con su mano el hombro de Arestos y acercó su rostro para animarlo con un beso. Él jamás se resistía y aunque Selene no era la persona que realmente quería que lo besara, se dejó.

Su amor verdadero había muerto hacía mucho tiempo, junto a su humanidad y todo rastro de bondad que había en él, pero tantos siglos con Olympia, aguantando su siniestro carácter, su mala leche y su alma guerrera, habían despertado en él un sentimiento de posesión que lo tenían descolocado por completo. Ya no recordaba ni el rostro de su mujer, ni el de su hijo. Nada. Solo estaba Olympia.

Pensaba que ella siempre estaría a su lado, pero tuvo que aparecer el mismo espartano que acabó con su mujer y su hija, arrebatándole lo poco importante de su vida, por segunda vez.

¡Maldito fuera!

Olympia era suya. Él la había transformado en lo que era. Le había enseñado todo lo que sabía y ella se lo pagaba de esa forma, abandonándolo por otro.

Desde que la tenía enclaustrada en el inframundo le estaba dando lo que se merecía. La estaba haciendo sufrir como nunca. Quería enseñarle quién mandaba y demostrarle que con él no se jugaba.

—Ya ha amanecido. Nos quedaremos aquí—espetó saliendo de sus turbios pensamientos—. Sé que debíamos venir aquí aunque no encontráramos nada. Éste era el primer paso a seguir.

Selene no conseguía entenderlo. Arestos sabía que se marcharían con las manos vacías y aun así, había querido viajar hasta ahí. Para ella era una pérdida de tiempo, pero no era nadie para contradecir a su señor. Por suerte habían viajado entre portales, sin tener que ir en avión como los humanos. Un medio de transporte mucho más rápido y eficaz.

Prefería estar en el Inframundo torturando a esa maldita vampira que la despreció desde que llegó a Inglaterra. En un principio iba a ayudar a Carel, pero el primer día al que fueron al Night of the Hunter todos juntos, alguien la vio salir enfadada después de escuchar como Melody y Laura la despreciaban con insultos ofensivos y resultó ser Arestos. Entonces fue cuando le ofreció ser su espía en esa casa y aceptó sin pensarlo.

Al principio no sabía realmente en lo que se estaba metiendo. Estaba en medio de una lucha entre dioses y demonios de la que la humanidad desconocía, siendo partícipe de un plan que consistía en destruir el panteón griego, pudiendo así provocar el caos en la tierra y desencadenar el fin del mundo.

Eso a ella no le importaba. Solo quería el poder que aquello le confería. Tendría una posición junto a Arestos cuando por fin consiguieran su misión y al fin, tendría lo que quería, ser invencible.



Los minutos y las horas pasaban lentos allí encerrados. Apenas podías descansar en el duro suelo, pero calculaban que aun quedaban unas cuatro horas de sol. Selene fue despertada por Arestos. Sentía la llamada de Agramón y cómo poco a poco su visión se tornaba negra y entraban en una espiral de luces deslumbrantes que los transportaba al Inframundo.

Al fin volvían.

Arestos ansiaba volver. Quería seguir sacando información de Olympia. Desde que la forzó, no la había vuelto a ver. Había dejado que fuera Selene quien siguiera amargándola mientras él planeaba su viaje al monte Ida con Agramón y Hades.

—Mi señor—saludó Arestos con una reverencia al demonio—. Cómo sospechábamos, no hemos encontrado el Grimorio—el demonio asintió. No le sorprendía.

—No esperaba que lo encontrarais—declaró con su grave voz—. Olympia ha escapado—dijo con tranquilidad, cómo si estuviera diciendo que iba a llover dentro de las celdas del hades.

Hades bebía una copa de vino mientras escuchaba al demonio. Arestos le dirigió una mirada al dios, preguntándose cómo lo había permitido.

—Ella nos llevará hasta el Grimorio.

—Pero...

—Pero nada, Arestos—le cortó. Arestos se sentía como un niño al que estaban a punto de castigar sin que le dejaran explicarse—. Lo único que quería de ella era menguar sus fuerzas para entrar en su mente y lo hemos conseguido. Su verdadero don está a punto de despertar y eso es exactamente lo que necesitamos.

Arestos apretó los puños, rabioso por que hubieran dejado que se marchara.

¿Cómo era posible? Ella sola no podía haber recorrido ni un metro por lo débil que estaba cuando se marchó. Era imposible que sin sangre pudiera haberse recuperado.

Había algo que no encajaba en su mente de toda esa situación.

—Sus amigos han venido a buscarla—explicó Hades ante la cara llena de dudas de Arestos, la cual no se relajó ni un ápice en cuanto escuchó su respuesta, al contrario, estaba alucinando.

—¿Qué?—gritó sin poder contener su ira.

Selene lo observaba por el rabillo del ojo y percibía que estaba a punto de perder la compostura ante el dios y el demonio.

Olympia era su punto débil. Arestos pensaba que Carel y el resto pensarían que estaba muerta, ya que el día en que la hicieron desaparecer, la mansión ardió en llamas y allí nada más quedaron cenizas de vampiros y demonios calcinados. El creía que tenía esa ventaja ante Carel y que podría utilizarla para mantener a Olympia a su lado para siempre, pero no, el maldito espartano había tenido que meter las narices donde no le llamaban y encontrar a Olympia en el lugar más hostil del universo.

Que Hades y Agramón lo hubieran permitido, le parecía increíble. No quería que nadie le arrebatara de nuevo a Olympia. Creía que sería suya para siempre. La sensación de que se la hubieran arrebatado una vez más, lo llenaba de frustración y rabia que no tenía con quién soltar.

—¿Cómo es posible?—preguntó después de pegar tres fuertes bocanadas de aire para intentar controlar la rabia que cada vez era más intensa. No debía perder los estribos ante dos seres que podían matarlo con la facilidad con la que se mata a una mosca.

—Si tu pregunta tiene que ver con el cómo sabían que ella estaba aquí, lo desconozco. Y si a lo que te refieres es que cómo lo hemos permitido, no es de tu incumbencia—espetó con voz lúgubre.

No estaba conforme con las explicaciones del demonio, pero no era nadie para llevarle la contraría aunque él pensaba que se había equivocado en su acción.

Agramón se sentó en el sillón que normalmente ocupaba Hades. Su sola apariencia imponía respeto a quien se dirigiera a él. Ese color rojo con rayas negras en su piel y una diabólica cola, mostraban parte del alcance de su poder.

Dar miedo era su principal característica y lo conseguía con creces con todo el que se acercaba hasta a él. Incluso Hades, el cual controlaba el lugar, temía a Agramón. Suerte que aun estando aliado con él, el Dios lo tenía limitado entre los muros del Inframundo. No podía salir de allí y su poder se veía reducido a ser utilizado desde la distancia.

—Ahora debemos seguir con el plan, Arestos—el aludido miró a su señor. No tenía ni idea de qué plan hablaba.

Había llegado un momento que ya no sabía ni lo qué hacía. Los secretos que lo rodeaban hacían que cada vez supiera menos sobre su destino. Era la mano derecha de Agramón, pero el demonio solo le contaba lo justo y después venía cuando se encontraba con sorpresas como permitir que Olympia se marchara del Inframundo sin más.

Sus razones debía tener, pero como Agramón no fuera más específico, seguiría sin entenderlo.

—Ellos todavía continúan aquí. Hades no les está poniendo fácil su huída.

—Entonces, ¿por qué no los apresamos antes de que consigan salir?—inquirió intentando sonar suave, pero fingir un tono inocente cuando en realidad estaba furioso por las circunstancias, no iba con él.

—Porque deben volver...

Frente al asiento donde estaba sentado Agramón, había una enorme chimenea encendida donde las llamas brincaban furiosas, aportando una mayor humedad sofocante al lugar. El demonio le indicó que mirara y Hades hizo un gesto hacía el fuego, haciendo aparecer unas imágenes de Olympia y sus salvadores.

La imagen mostraba a Olympia bebiendo ávidamente del cuello de Carel. Descontrolada. Estaba a punto de matarlo con su beso de la muerte pero él consiguió apartarse a tiempo.

Arestos sonrió ante aquella imagen. Veía en la cara de Olympia el ansia de sangre. Tanto tiempo allí sin una alimentación correcta habían hecho mella en el ya de por sí poco autocontrol de la vampira y un ramalazo de satisfacción cruzó su rostro.

Esa era la verdadera Olympia.

La asesina.

Esa que en los últimos meses había estado reprimiendo por aparentar ante Carel ser una persona civilizada.

—Aún tienen mucho camino por recorrer hasta salir del Hades—espetó el demonio sacándolo de sus pensamientos—. Tengo la esperanza de que no todos vuelvan con vida, sin embargo hasta que salgan, no lo sabremos. Por otro lado, deberás volver a Exeter junto a Selene y seréis los encargados de seguir a Olympia entre las sombras. Ella os guiará hasta vuestro destino.

Agramón estaba muy seguro de sus palabras. Emanaba confianza por cada poro de su piel escamosa, pero la realidad podía llevarlos a un destino incierto.

Arestos no tenía tan claro su triunfo como Agramón. Olympia contaba con la ayuda de los dioses y lo más seguro es que después de salir de allí, dieran más la cara por ella.

Todavía quedaba mucho camino por recorrer y muchas cosas por planear. Arestos debía prepararse para todo lo que pudiera pasar. Infinidad de posibilidades se abrían ante sus ojos sobre el futuro.

Lucharía hasta el final. Tomaría lo que era suyo por derecho y acabaría él mismo con el espartano que le jodió la vida.

La venganza estaba a punto de llegar, pero ¿quién se vengaría de quién?



* * *



Parecía que cada vez se tornara más oscuro y caluroso. Todavía no se habían recuperado del ataque del león y ya sentían de nuevo la alarma en sus cuerpos de que algo se acercaba a por ellos.

La oscuridad no les permitía ver más allá de sus narices, pero la humedad y un ligero sonido, les daba la pista de que cerca había una corriente de agua.

Teniendo en cuenta la prueba anterior, estaban casi seguros de que se encontrarían más de un ser mitológico.

Caminaban a paso lento, tanteando el terreno con mucho cuidado, preparándose para atacar al más mínimo indicio de actividad.

—Esto no me gusta—murmuró Melody. Estaba junto a Nathan al final de todo, en la retaguardia, mirando alternativamente a sus espaldas por si se le ocurría venir a algo o alguien.

Olympia tenía la sensación de estar siendo observada. Sentía ojos posados en ella, pero mirara donde mirara, allí solo estaban ellos. Estaba muy inquieta y Carel percibía su estado. La tenía cogida por la cintura, ayudándola a caminar.

—¿Qué te pasa?—preguntó al ver que miraba a todas partes sin descanso.

—Creo que nos observan.

—Hades puede ver todo lo que ocurre en sus dominios. Ten por seguro que no dejan de vigilarnos—contestó Alicia entrando en la conversación.

—¡Genial! Somos el espectáculo de un demonio y un dios que quieren vernos muertos. Espero que se diviertan—ironizó Olympia. Por mucho que la hubieran sacado de su celda, el infierno todavía no había terminado para ella.

Temía que en cualquier momento apareciera Hades para llevársela de nuevo. Si podía verla, estaba segura de que podría volver a retenerla. La pregunta era, ¿por qué no lo hacían?

Sufría pensando en el peligro que estaban corriendo todos por estar ahí para llevarla de nuevo a Exeter. Por desgracia, Olympia no estaba muy positiva ante lo que les esperaba. Hades y Agramón estarían esperando a que murieran allí. Quizá ella misma no, porque seguían necesitándola para encontrar el libro, pero matarlos a todos en un camino infernal y dejarla solo a ella con vida para volver a encerrarla en su celda, parecía un plan maquiavélico digno de Agramón, e incluso de Arestos. Desde que sabía que ella era el radar, su vida era la que menos peligro corría estando allí, pero los demás estaban en un peligro constante y si no actuaban con habilidad y estrategia, todos morirían.

—No deberíais haber venido.

—¿Y dejar que te pudrieras aquí? Y una mierda, Olympia—gruñó Carel. Le cabreaba la desazón de Olympia. Estaba abatida y su siempre fuerte muro que ocultaba sus sentimientos, estaba quebrado.

—A mi no me van a matar, Carel. Sois vosotros los que estáis en un peligro mayor—contestó—. Soy el puto mapa, Carel. Solo yo puedo encontrarlo. Si me matan, nunca lo encontraran.

Se soltó del agarre de Carel y echó a andar ella sola, adelantándose a todos con paso firme y cojeando, para no mirar a Carel a la cara.

—¿Así me agradeces que venga a sacarte de aquí? ¿Yendo a tu puta bola?

—Ya empiezan—bufó Nathan por lo bajo.

No hacía ni una hora que se habían reencontrado y en vez de disfrutar de su nueva oportunidad, discutían como dos idiotas. Aunque sonara extraño, lo había echado de menos. En casa sus discusiones llegaban a resultar incómodas, pero en ese instante, eran música para sus oídos. Sentía que pronto las cosas volverían a la normalidad.

—No vayas por ese camino, Carel, porque no tienes ni puta idea de nada—la voz sombría de Olympia no daba opción a réplica, sin embargo, Carel también tenía que sacar toda la tensión acumulada en su cuerpo y como siempre, hablaba antes de pensar lo que iba a decir, soltando palabras de las que luego acababa arrepintiéndose.

—De lo único que tengo idea es de que parece que prefieras quedarte aquí.

—¡Pero serás gilipollas!—gritó. Se acercó hasta el terco de su caramelito y le soltó un bofetón, sacando fuerzas de lo más profundo de su rabia—. Preferiría que me mataras ahora mismo antes que quedarme aquí, so capullo. Lo que no quiero es que nadie más muera por mi puñetera culpa, ¿tanto te cuesta entenderlo?

Carel no contestó. Las dos bombas de relojería estaban activadas a punto de estallar. Cuando Melody iba a ponerse en medio de ambos para parar la discusión, una llamarada de fuego pasó casi rozándolos a todos, a punto de chamuscarlos.

—¡Joder! ¿Otro León?—preguntó Nathan apagando con rapidez la pequeña llama que se había formado en su camiseta.

—Me parece que no.

Otra llamarada hizo que se encendieran unas antorchas que estaban rezagadas en las paredes cubriendo todo el camino, iluminando al próximo ser al que debían enfrentarse.

—¡Es una hidra!—gritó Olympia.

Los pesados pasos de la bestia cada vez se acercaban más a ellos. Olympia los hizo retroceder hasta el otro extremo de la pared y se metieron como pudieron tras un hueco de rocas que había en la zona.

Todos notaron el calor del fuego lanzado por la cabeza central, la única capaz de lanzarlo de las nueve que tenía. Carel sabía cómo se debía matar a una hidra, pero no tenían los medios suficientes.

—¿Alguien sabe qué hacer?—preguntó Kristel abrazada contra Percy para protegerse del fuego. El rincón en el que estaban era muy estrecho y no había posibilidad de moverse.

Percy agradecía la cercanía que Kristel le mostraba desde que habían comenzado su viaje. No hablaban demasiado, pero aquellos gestos comenzaban a ilusionar al vampiro con algo más.

—Hay que cortarle las cabezas y cauterizar las heridas con fuego para que no vuelvan a generarse—respondió Carel.

—Perfecto, la teórica es estupenda, pero ¿cómo lo llevamos a la práctica?—preguntó Melody un tanto irónica.

Nadie respondió.

La hidra gruñó con fuerza para llamar la atención de sus oponentes. Ansiaba carne fresca que devorar y hacía demasiado tiempo que no se le presentaba una oportunidad tan tentadora. Seis vampiros y una ninfa eran un gran festín aunque no hubiera un cuerpo para cada cabeza.

El hambre la convertía en un ser más feroz todavía. Comenzó a hurgar con su patas alrededor de la apertura del escondrijo, intentando alcanzar a Carel, el cual estaba más a su alcance, pero por suerte Olympia lo apartó antes de herirlo.

—Gracias.

—Imbécil—respondió con enfado.

Carel no pudo menos que sonreír al escucharla. Había echado tanto de menos su carácter que oír sus insultos resultaba como una caricia.

—Gatita, no sabes cuanto he echado de menos que me trates mal. Siento lo de antes—se disculpó con sinceridad.

La tensión había conseguido que una vez más la cagara con lo que soltaba por su enorme bocaza, ofendiendo a Olympia cuando ella lo único que quería era que ninguno saliera herido de allí.

—Ahora no es el momento—claudicó rotunda. No tenía la cabeza como para oír disculpas de ninguna clase—. Nathan, dame la garra del león.

Nathan obedeció y la sacó de la mochila. Olympia tenía un plan en mente y la afilada garra serviría para llevarlo a cabo.

—¿Qué vas a hacer?

—Cortarle las cabezas con ella—espetó como si fuera lo más obvio—. Alicia, ¿puedes volar con esas alas?—la ninfa asintió.

—Además puedo incendiar la punta de las flechas y cuando cortes la cabeza, lanzarlas para cauterizar la herida.

—Perfecto. Eso es mejor que lo que yo tenía pensado. Vosotros quedaos aquí—ordenó con firmeza. Ella iba a coger una antorcha para cauterizarlas, pero lo que la ninfa decía era mil veces mejor.

—¡Y una mierda! Ya le corto yo las cabezas y tú te quedas aquí, a salvo—le cortó Carel.

Olympia no sabía si gritar, darle con la garra en su hermosa cara o plantarle un beso en los morros por su afán de protegerla al estilo hombre de cromañón, sin embargo, no hizo nada. Lo ignoró y salió del escondite para encararse a la hidra.

Carel salió tras ella intentando detenerla y lanzando improperios por doquier. Si ella se enfrentaba a la hidra, él también lo haría. Tenía una daga retráctil en su bota y la ayudaría a terminar con la faena.

—Estás loca si piensas que voy a dejarte a ti sola haciendo esto—gruñó.

La hidra se acercaba imponente hasta ellos, con sus nueve bocas abiertas, dispuestas a atacarlos y comérselos.

—Haz lo que te de la gana. Es lo que siempre haces—murmuró.

Alicia estaba preparada con sus flechas ardiendo a la espera de que tanto Carel como Olympia comenzaran la carnicería. No sería fácil, pero ella al poder volar sobre el ser, tenía cierta ventaja.

Nathan observaba la escena desde el escondrijo. Estar allí escondidos lo único que hacía era retrasarlos y no estaba dispuesto a quedarse de brazos cruzados mientras Carel y Olympia arriesgaban sus vidas.

Solo había podido cortar y cauterizar una cabeza, pero cuando cortaron la segunda y Alicia se disponía a lanzar su flecha ardiendo, una de las cabezas de la hidra se lanzó a por ella y falló su tiro para apartarse, haciendo que de ahí, nacieran otras dos cabezas más, como si volvieran a comenzar de nuevo.

—Tenemos que ayudarlos—Percy asintió y comenzó a sacar dagas de la mochila para repartirlas entre ellos y salir a allí como apoyo.

No podían utilizar las bombas que inventó Soraya, eso los heriría a todos y las pistolas no harían nada. La lucha debía ser cuerpo a cuerpo con cuchillos.

Olympia gruñó al verlos. ¿Por qué nadie le hacía caso? Odiaba la sensación de ser la culpable de que ellos estuvieran allí corriendo un peligro de muerte innecesario por salvarla. No quería sufrir una pérdida irreparable, pero ellos no ponían de su parte. Se arriesgaban demasiado.

Alicia se repuso del golpe y se colocó a una distancia prudencial para seguir con sus flechas ardientes.

Percy cortó una de las cabezas y otra flecha voló hasta cauterizar la herida. Con todos colaborando, la cosa estaba siendo bastante fácil. Ya solo quedaban dos cabezas y una de ellas era la que escupía fuego.

Les estaba poniendo las cosas difíciles con sus llamaradas y la fuerza de su cuello. Dio un fuerte latigazo en el aire que alcanzó a Melody, lanzándola por los aires hasta que chocó contra una pared con un fuerte estruendo que resonó en toda la cueva.

—¡Melody!—Nathan corrió esquivando otro golpe lanzado por el ser, hasta ir al lugar donde había caído el cuerpo de Melody.

Estaba inconsciente y con una brecha en la cabeza de la que manaba un pequeño reguero de sangre. Había perdido el conocimiento por el golpe, pero no parecía tener más que unas magulladuras.

Besó sus labios con dulzura y la cogió en brazos para llevarla a un sitio seguro mientras se deshacían de la hidra.

No costó tanto como pensaban, al final, la destruyeron.

El lugar se quedó sumergido en un completo silencio, únicamente se oían las respiraciones aceleradas de los guerreros por el esfuerzo. Olympia casi no se aguantaba de pie. Estaba agotada hasta el punto de desfallecer.

Cuando había visto como Melody salía por los aires, una intensa furia había hecho despertar su don más letal, matar con la mirada. La cabeza central pareció perder el conocimiento con su poder y Olympia aprovechó para arrancarla con toda su rabia. La consecuencia de utilizarlo, era la rabia que su cuerpo quería soltar y el cansancio extremo que le provocaba.

Carel miraba a Olympia desde una distancia prudencial. Era la primera vez que veía cómo utilizaba ese poder y era espeluznante.

Recordó una enorme discusión que tuvo con ella por culpa de Selene y tenía la misma cara que en ese enfrentamiento, pura rabia y dolor. Sabía que ese día había estado a punto de matarlo de la misma forma con que había desconectado el cerebro de esa Hidra.

Su gatita era realmente peligrosa cuando se enfadaba y su poder podía llegar a ser letal si no lo controlaba.

Debía esperar unos segundos a que se calmara porque no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar.

Vio como se apartaba de todos y se apoyaba en la pared, deslizándose con la espalda hasta sentarse en el suelo, apoyando la cabeza entre sus manos respirando con fuerza para calmarse y coger fuerzas para continuar.

Le dolía la cabeza a horrores. Sentía una fuerte presión en sus sienes que no le dejaba ni pensar. Ya no recordaba lo que era utilizar ese don y ahora entendía lo que un día Nya le explicó sobre él. Utilizado sin descanso, podría llegar a controlarla por completo. Podría conseguir que fuera completamente malvada si seguía haciendo uso de él.

No creía que debiera preocuparse demasiado por ello, en tres mil doscientos años lo había utilizado tan solo cuatro veces. No había abusado de él. De lo que sí estaba segura, es que esta vez le estaba costando más reponerse.

Las emociones bullían en su interior inquietas. Como si todo lo vivido en su encierro, volviera con una potencia capaz de destruirla.

Debía evitar por todos los medios el derrumbarse allí mismo. Odiaba ser una víctima y mostrar debilidad y más delante de sus amigos. Veía miradas de compasión llenas de preguntas sin pronunciar. Su estado físico tan solo era una muestra de lo que allí había pasado, pero mentalmente, no creía que volviera a ser la misma en mucho tiempo.

—Gatita, ¿estás mejor?—Olympia asintió aunque no las tenía todas consigo. Estaba a punto de venirse abajo, pero mantuvo la compostura.

Carel le tendió una mano y la ayudó a levantarse del suelo. Cada vez le resultaba más difícil caminar por ese suelo caliente y lleno de piedras sin calzado. Tenía llagas que le impedían pisar con destreza, pero lo soportaba sin quejarse. Su estado de desnudez apenas lo recordaba. Iba casi desnuda caminado entre dimensiones.

Se acercó a Nathan, el cual llevaba a Melody entre sus brazos y la examinó. No tenía nada grave. El golpe en la cabeza le había hecho perder el conocimiento, pero no tardaría en despertarse. Tuvo que dejar de respirar cuando olió su sangre, no podía dejar que la sed la venciera de nuevo.

—Os dije que os quedarais a salvo—espetó a Nathan mirándolo reprobatoriamente. El aludido se encogió de hombros sin decir nada. Olympia sabía perfectamente lo que hubiera dicho.

Ni él ni ninguno de los presentes se arrepentía de haberse unido a la lucha.


Capítulo 12



—¿NO están tardando demasiado?

Helena caminaba impaciente de un lado a otro en el lugar de reunión de los dioses mientras ellos permanecían impasibles sentados en sus tronos, mostrando indiferencia ante la inquietud de Helena. Incluso Zeus mostraba una tranquilidad ante la situación que en realidad fingía para no transmitir a los demás su nerviosismo y preocupación.

Estaba a ciegas ante una escena que debería estar bajo su control total y que por culpa de la traición de su hermano Hades, se escapaba de sus manos como si fuera agua.

—Paciencia, hija. No deberán tardar mucho más—respondió con una calma que no sentía.

Conocía casi todo lo que aguardaban los diferentes pasadizos del hades y algunas criaturas podían obstaculizar su huída más de lo debido, e incluso, herirlos de gravedad. Esperaba que ese no fuera el caso, ya que ese grupo de vampiros y sobre todo su nieta, era la única esperanza que tenía para seguir liderando en el Olimpo e impedir que el mundo cayera sumido en la oscuridad permanente de los seres malvados.

—Hace mucho que perdí la paciencia—murmuró por lo bajo.

Era su hija la que estaba en peligro. Lo único que Helena necesitaba en ese momento era saber que estaba viva y bien. No poderla sentir, ni ver, la traía por el camino de la amargura.

Anhelaba con todas sus fuerzas su voz, hasta incluso su desprecio. Olympia no le tenía un gran cariño, pero había estado tanto tiempo manteniéndose al margen de su vida, que lo comprendía.

Su acercamiento en el poco tiempo que habían pasado juntas no avanzaba como a Helena le gustaría. Olympia tenía mucho rencor arrebolado en su corazón que no quería borrar con facilidad hasta cerciorarse de que podía confiar en ella. Helena debía ir poco a poco, pero después de todo lo que estaba pasando, solo quería abrazarla como una madre a su hija y estar allí para ella y ayudarla a reponerse.

Sin embargo, era un efímero sueño bastante improbable. Conocía lo bastante bien a Olympia como para deducir que la culparía por lo que estaba pasando, al igual que a Zeus, y no le faltaba razón en cuanto a su padre se refería, pero Helena había sido un simple peón en todo el intrincado tablero que Zeus organizó para mantener sus secretos escondidos y que había sido derruido por culpa de un traidor.

Zeus pensó que había tenido todos los cabos atados para salir ileso en una reyerta que no tenía un futuro claro y había fallado en su predicción, fallando estrepitosamente en sus planes por culpa de los innumerables secretos que guardaba bajo llave en su interior.

Helena creía que había puesto innecesariamente a Olympia y a todos sus amigos en peligro manteniéndola al margen. Había esperado demasiado para dar la cara y hablar sobre el Grimorio, pero ni siquiera había sido él quien se lo dijera, tuvo que ser Olympia quien lo descubriera por sí misma de una forma traumática cuando descubrió que sus recuerdos iban relacionados con una vida que desconocía.

La impaciencia crecía conforme los minutos pasaban. Los dioses habían ido marchándose uno a uno a descansar a sus aposentos, quedándose tan solo Helena y Zeus en el salón de reunión.

Ninguno decía nada. Cada uno pensaba en sus cosas aunque en realidad sus pensamientos iban por el mismo camino: Olympia y los demás. No dejaban de preguntarse si estarían bien. A Helena le hubiera gustado poder acompañarlos a rescatarla, pero para variar, su padre se negó en rotundo a dejarla salir de allí. Se sentía como en una cárcel allí dentro. Cada vez tenía más claro que el Olimpo no era su verdadero hogar, porque nada de lo que la rodeaba le hacía sentir como en casa y las normas estúpidas que se le ocurrían a su padre, la atormentaban.

Tenía cierta sobreprotección en cuanto a Helena se refería. Aunque no era su única hija, debía admitir que era a la que más protegida había tenido siempre y por la cual daría la vida de verdad. No tenía una explicación razonable para ello, simplemente, la había adorado desde el primer momento que la vio y no quería perderla de vista nunca más. Él también tuvo que renunciar en su momento a ella, al igual que Helena había renunciado de Olympia.

Tenerla allí en el Olimpo, separada de su hija, sin dejarla que intercediera en su vida cuando más perdida estaba, no fue algo fácil de llevar a cabo, sin embargo lo vio necesario para mantener a raya los recuerdos de Olympia y no despertar nada de lo que ahora estaba ocurriendo.

Qué equivocado había estado con todo.

Él siempre creyó que tanto Olympia como Carel morirían como humanos, dejando el Grimorio olvidado allá donde lo escondieron, pero las moiras habían decidido que no sería así y Arestos como venganza hacia el espartano, los había transformado en vampiros después de que Agramón lo creara a él como el primero de su especie y separando a la pareja durante siglos.

Ese paso por parte de Arestos fue un gran alivio para Zeus cuando descubrió que ninguno de los dos recordaba nada sobre el Grimorio, pero sabía que Olympia en su interior, siempre estaría conectado a él y tarde o temprano el poder interior que aguardaba por salir, llegaría para hacer que los dioses actuaran para impedir el uso indebido del libro que los llevaría a la extinción.

El tiempo había pasado y al final ese poder estaba saliendo a flote. Ahora que Olympia tenía el poder para llevarlo hasta el Grimorio y destruirlo de una vez por todas, debía actuar con cautela con su nieta. No tenía ni idea de en qué estado se la encontraría cuando salieran del Hades, de lo que sí estaba seguro es que contenta con él no estaría y debía hacer lo que fuera para que confiara en él.

Los dolores de cabeza de Olympia no eran solo fruto de un pasado que no consiguió recordar hasta que se topó con Carel. Venían también de su radar interno para encontrar el rastro del libro. Si se concentraba, sería capaz de verlo. Zeus estaba seguro que pronto averiguaría cómo hacerlo, solo esperaba que eso no hubiera ocurrido ya, porque si ese fuera el caso, Arestos y Agramón estarían en su busca en ese mismo momento y eso sería un grave fracaso para él.

Intentó sacar aquellos pensamientos de su cabeza que no hacían más que empeorar su estado de ansiedad y se centró en intentar sentir algo más allá del lugar en el que estaba.

No podía ver nada de lo que pasaba en el inframundo por las fuertes barreras instaladas por su hermano, pero una vez fuera de sus dominios él tenía el control absoluto.

—Me parece que ya vuelven. Alicia está regresando—espetó llamando la atención de su hija.



* * *



Ninguno sabía cuánto tiempo llevaban dando vueltas sin parar por los recovecos de los portales del inframundo. Habían luchado con bestias que ninguno creyó posible que existieran. El león de Nemea y la Hidra habían sido tan solo el principio de una lúgubre aventura por cuevas profundas y calurosas, llenas de seres desconocidos para ellos. Suerte que Alicia estaba con ellos en todo momento y sabía perfectamente qué era cada cosa a la que se enfrentaban, haciendo de su tarea, algo más simple de superar.

Melody se había despertado una media hora después de traspasar el portal que los llevó a la siguiente prueba, algo dolorida y confusa por el golpe, pero nada de mayor importancia además de magulladuras que pasadas unas horas estarían prácticamente curadas. Tomaron varios descansos durante el camino en los que prácticamente no durmieron. Las horas pasaban más rápido de lo que creían y no tenían conciencia de los días que llevaban allí dando pasos de ciego en un lugar hostil que auguraba la muerte segura de los seres débiles. Por suerte, ellos eran fuertes.

Olympia había conseguido calmarse por el momento, pero cuando un nuevo ser aparecía, volcaba toda su rabia hasta terminar con aquello que ponía en peligro las vidas de todos. Carel la secundaba, intentando protegerla pero aunque estaba débil, Olympia no necesitaba protección. Era una guerrera fiera y ansiosa por destrozar al enemigo, aun sí con ello, ponía en peligro su vida. Carel admiraba y temía su temeridad a partes iguales, porque en una de esas impulsivas reacciones de su mujer, podría perderla y bastante sufrimiento había vivido ya con pensar qué estaba muerta, como para ver su muerte con sus propios ojos y en directo.

Parecía que ya habían luchado lo suficiente como para salir de allí, como si hubieran pasado siglos desde el momento en que habían cruzado la laguna Estigia para salvar a Olympia. Estaban cansados, agotados y con la ropa hecha jirones por culpa de estar más tiempo por el suelo que de pie. Entre Leones, Hidras, Minotauros, Gorgonas y las aves del lago Estínfalo, ya habían tenido suficiente para una vida entera de seres mitológicos. Aquello parecía una película de ciencia ficción de esas que los monstruos no daban ni un solo respiro a los protagonistas.

—¿Esto es la salida?—preguntó Olympia reponiéndose del viaje por el portal.

—Sí. Ésta es la entrada al Hades—respondió Carel con el alivio visible en su rostro.

Estaban justo en el lugar dónde había comenzado todo, pero del revés.

—Espero que Perséfone esté por aquí para sacarnos de encima al Cerbero, porque como tenga que luchar con una criatura más, os juro que dejó que me coma—espetó Melody con cansancio. Solo quería salir de allí, ¿era demasiado pedir?

La verja de hierro forjado entre las llamas del inframundo se alzaba imponente ante ellos. Olympia observó el esplendor de todo lo que la rodeaba. Ella no había entrado por esa puerta ni la había visualizado jamás. Despertó sin más en el inframundo, viéndose atrapada y encarcelada entre esos muros infernales que habían mermado su orgullo hasta convertirlo en nada. Allí había mucha más iluminación de la que había visto en mucho tiempo. No era demasiada, pero para ella en ese momento, el tener antorchas por todas partes iluminando el suelo y las paredes de la que sería la salida a su libertad, fue como toparse de cara con el sol que hacía tres mil doscientos años había dejado atrás.

Caminó con lentitud por el suelo de piedra, obviando el dolor de sus pies ensangrentados y de su pierna rota y se arrimó al máximo hasta esa puerta inquebrantable.

—¿Cómo la abrimos?—miró directamente a Alicia, ella debería conocer la respuesta.

Cuando iba a contestar, la puerta de hierro se abrió sola dejándolos a todos boquiabiertos.

—¿Será una trampa?—se preguntó Carel avanzando hasta la posición de Olympia, la cual se encogió de hombros.

—No tengo ni idea. Pero no me voy a quedar aquí para comprobarlo. Vámonos—exigió con una mueca torturada.

Nunca creyó que dar un paso le proporcionaría tanto placer como aquel que la hizo salir de allí.

Ante sus ojos se abría una laguna de aguas oscuras y turbulentas. Se acercó e intentó tocar el agua, pero Carel se lo impidió.

—No lo hagas. Las ánimas te llevarán con ellas—Olympia asintió entendiendo el lugar en el qué estaba.

—¿Cómo salimos de aquí sin tocar estas aguas? ¿Caronte vendrá?—preguntó. Todavía era capaz de recordar quien transportaba a los muertos según su creencia.

—Sí. Ya verás, gatita. El barquero es un tanto...bueno, ya lo verás por ti misma—dijo con una sonrisa misteriosa que Olympia no le devolvió.

Una vez avanzaron todos hasta el muelle de la laguna, las puertas del inframundo se cerraron a sus espaldas, aliviándolos al fin de aquella carga, dando por finalizada la aventura.

Habían conseguido salir con vida. Nadie había caído en el camino aunque todos se llevaban unas cuantas heridas de recuerdo hasta el mundo de los vivos. Lo importante era haberlo superado juntos, codo con codo.

Alicia los dejó solos a la espera de que el barquero llegara. Una vez allí, ella ya podía marcharse al Olimpo sin esperar. Ella vivía allí así que no había nada que le impidiera volver con los dioses antes que ellos para avisarles de lo ocurrido. Estarían ansiosos por conocer con detalle lo vivido y mientras los esperaban allí, conseguiría calmar la ansiedad que estarían sufriendo por no saber si Olympia había desvelado su secreto.

—Necesito una cama—gimió Melody sentándose en el suelo a esperar—. No puedo ni con mi alma—se quejó.

Nathan le sonrió con cariño y se sentó junto a ella para alcanzar y besar sus labios con dulzura. Necesitaba el remanso de paz que su cerecita le proporcionaba con su cercanía, y después de tanto ajetreo, estar junto a ella era lo único que quería.

Kristel y Percy se unieron a ellos en el suelo mientras que Olympia y Carel se quedaban de pie esperando. Ella deseaba salir cuanto antes de allí. Temía relajarse como los demás por si algo los importunaba de nuevo quitándoles la oportunidad de salir. Suerte que no fue así.

Al horizonte de la laguna comenzaba aparecer la embarcación de Caronte con lentitud, mostrando sobre ella a la muerte sin compañía alguna.

Se dirigió directamente hasta a ellos y paró en el muelle esperando a que todos se acercaran hasta a él.

Olympia lo observó con detenimiento. La túnica cubría por completo su rostro impidiendo ver cualquier atisbo de su apariencia. No se sintió para nada intimidada ante aquel ser, había visto cosas peores encerradas en el Inframundo y ya ni la propia muerte le daba miedo.

—Veo que habéis logrado vuestra misión—Olympia abrió los ojos como platos al escuchar su voz. Carel la miró fijamente divertido y se encogió de hombros.

Debía ser eso a lo que se refería cuando habló sobre la peculiaridad del Barquero.

Su voz de pito sonaba ridícula. Perdía toda seriedad cuando abría la boca y aunque Olympia no tenía el cuerpo para mucha diversión, le fue imposible esconder una carcajada, salió directa desde su garganta.

El sonido se le hacía extraño. Tanto tiempo sumida en lágrimas y pena, prácticamente le habían hecho olvidar lo que era una simple sonrisa.

—Otra que se ríe...—espetó el barquero subiendo la tonalidad todavía más y consiguiendo que ya no solo fuera Olympia la que riera, el resto también se unió a su diversión.

—Por todos los dioses, ¿de verdad qué tú eres Caronte?—preguntó entre risas.

—Por supuesto que lo soy—el barquero comenzaba a impacientarse y a enfadarse con tanta burla hacia su voz. Nunca nadie se había burlado de él de esa forma y no le gustaba la sensación de sentirse ridiculizado. El era un ser serio, con unos propósitos en la vida muy claros: llevar a los muertos—. O subís, u os dejo aquí. Os aseguro que nada me apetece más en este momento.

Notaron como intentaba agravar su voz, pero era imposible. Era tan chillona que cuanto más intentaba bajar el tono, más ridículo sonaba.

Olympia dejó de reír de golpe cuando lo escuchó. No deseaba para nada quedarse allí durante más tiempo, así que, se aguantó la risa y caminó hasta subir a la inestable y pequeña barca que por fin la llevaría de vuelta, seguida por los demás, que intentaban también con todas sus fuerzas esconder las carcajadas que pugnaban por salir de sus gargantas.

Subieron en silencio y se sentaron con mucho cuidado, esta vez eran más y la barca se hacía más pequeña para todos.

—No cabemos—espetó Percy, el cual estaba el último y no tenía ni cinco centímetros para sentarse.

Estaban todos en fila india, pero eran uno más y ya no encajaban como cuando habían ido hacia allí.

—Deberéis ir de pie—espeto Caronte con seriedad.

—¿Estás loco? Nada más nos falta que alguno se caiga ahí—dijo Olympia mirando a lo que creía que eran los ojos de Caronte. No era fácil saberlo cuando solo veía huesos.

—Si alguno se cae, está perdido—dijo con diversión. Había llegado su turno de burlarse.

—Vamos a ver...estamos en el Olimpo, en el mundo de los dioses, ¿de verdad que no tienes ninguna forma de hacer que esta barca se haga más grande? ¿Qué pasa cuando tienes que transportar a cientos de personas que han muerto en un mismo día?

—Hago más viajes—respondió no muy convencido.

Olympia se temía que les estaba tomando el pelo. Era imposible que diera cientos de viajes cuando había tanta gente. Debía poder hacer algo para llevarlos a todos. Simplemente deducía que se burlaba de ellos de la misma forma que ellos se habían burlado de él.

Ninguno estaba para bromas de mal gusto. Estaban cansados y no soportaban el estar allí durante más tiempo.

—Vamos a ver, voz de pito...—habló Olympia, cansada de juegos—vas a hacer que quepamos todos aquí si no quieres que, cuando llegue al Olimpo, le diga a mi amado abuelo Zeus que tú, estás retrasando nuestro viaje por divertirte a nuestra costa. Sé que puedes hacerlo. Conozco las leyendas y ya he visto demasiadas cosas que creía que eran mitos hacerse realidad, así que, chasquea los dedos, córtate los huevos o haz lo que tengas que hacer para que aquí quepa uno más y llévanos hasta el Olimpo.

El silencio reinaba en el lugar. Carel tragó saliva fuertemente al escuchar a Olympia. Esperaba que con sus palabras no hubiera cabreado a Caronte y éste se marchara dejándolos allí abandonados. Caronte se mantuvo en silencio y se giró dándoles la espalda a todos. Carel pensó que se marcharía y los dejaría allí, pero no, hizo que la barca se hiciera más grande, quizás demasiado. Ahora cabían todos a la perfección.

—¡Será cabronazo el tío!—gruñó Carel al recordar como habían viajado ellos la primera vez.

—Ves como no era tan difícil, capullo—exclamó Olympia. Caronte siguió ignorándolos y todos se subieron a la barca sin decir nada.



Olympia ya veía su destino. Al otro lado del muelle podía divisar a Alicia esperándolos para continuar su viaje hasta el Olimpo, un sitio al que ella no tenía ni puñeteras ganas de acudir.

Estaba tan cansada que seguro que no sería capaz ni de reprocharle a su maldito abuelo todo lo que guardaba retenido en su interior, pero si quería volver a su casa y a la comodidad de una cama de verdad, debía primero pasar por la casa de los dioses.

—Los dioses os esperan—murmuró Alicia en cuanto bajaron.

Los guió hasta el portal que conectaba con el Olimpo y lo cruzaron con la sensación del triunfo en sus cuerpos. El gran salón de los dioses estaba al completo. Doce dioses primordiales, una semidiosa, una ninfa y seis vampiros se reunían en su interior.

Helena miró a los recién llegados y clavó la vista en la persona que más le importaba. Olympia tenía un aspecto horrible. Estaba de arriba abajo llena de heridas que sangraban, casi desnuda y su rostro parecía contraído por el dolor. Sintió una fuerte angustia en su cuerpo imaginándose lo que habría vivido allí encerrada.

¿Qué habían hecho con su hija?

Quiso acercarse hasta a ella, pero temía que la rechazara, sin embargo lo hizo. Necesitaba abrazarla, sentir que estaba a su lado, entre sus brazos y comprobar con el tacto de sus manos que de verdad estaba allí, con ella.

—Olympia—susurró en su oído mientras la abrazaba.

Quería estrecharla con fuerza, pero lo hizo de forma suave porque estaba magullada por todas partes y lo que menos quería era ocasionarle más daño.

Olympia se dejó abrazar, no hizo nada para corresponderla, pero se dejó. Helena era cálida con sus gestos y ella necesitaba un poco de cariño maternal aunque no supiera realmente lo qué era.

Tenía una extraña sensación. No se trataba con su madre, apenas la conocía y más bien había llegado a odiarla por no haber estado ahí en tanto tiempo. Desearía rechazar el abrazo de su madre, pero cuanto más tiempo estaba ahí, más a gusto se sentía. Tuvo que separarse, obligándose a sí misma, porque sino, estaba segura que acabaría derrumbada y no quería dejar ver sus verdaderos sentimientos ante los dioses que la habían metido en esto. Sentir cariño por parte de los demás, hacía que todo lo vivido allí dentro se mostrara ante sus ojos como una película de terror y drama que la sumergía en una profunda tristeza.

Helena entendía el porqué se separaba de ella de aquella forma tan brusca. Podía percibir en su interior el dolor que albergaba su alma y la profunda pena que intentaba contener para no derrumbarse ante todos. Siempre debía mantenerse fuerte, y aun habiendo pasado por una experiencia traumática, seguía aparentando una fortaleza que realmente no tenía.

—No sabes cuanto me alegro de tenerte aquí, hija mía—espetó. Olympia no contestó.

Helena volvió a su lugar, junto a su padre, el cual observaba la escena desde la distancia. El alivio que sentía por verla de nuevo quedaba en el olvido al observar en el patético estado en que la habían dejado. La rabia hacía acto de presencia en su imperturbable carácter. Su hermano había jugado con alguien de su familia. Ya no solo lo había traicionado a él aliándose con su mayor enemigo, sino que había maltratado a su nieta para sacar la información que necesitaba, porque él sabía exactamente qué hacer para despertarla.

Lo cierto es que dudaba que su hermano hubiera participado a la hora de maltratarla, pero lo había consentido bajo su techo, en sus dominios. Era conocedor de su sufrimiento y estaba de acuerdo en que un demonio y su séquito, menguaran la confianza de una vampira fuerte y guerrera que no se rendía ante nada ni nadie.

Había un silencio sepulcral en la sala. Nadie hablaba. Solo se oían las respiraciones de los presentes en el lugar, pero nadie era capaz de pronunciar palabra. Olympia se sentía observada por todos. Los dioses no la perdían de vista y en sus miradas había un ápice de compasión que no le hizo ninguna gracia. Tenía unas pintas horribles, iba casi desnuda y estaba llena de heridas y hematomas, pero aun así, se mostraba digna y fuerte en apariencia y lo que menos quería era que le tuvieran pena. Ya bastante lastima tenía ella de sí misma como para que los demás le recordaran con sus miradas apenadas todo lo que había vivido en su encierro.

—¿Tengo monos en la cara?—espetó encarándose con los dioses. Mirándolos uno a uno con el ceño fruncido—. Ya sé que no he venido arreglada para la ocasión, queridos Dioses, pero es lo que hay. Al menos me dejaron las bragas puestas.

Carel no pudo evitar sonreír al escucharla. Era una contestación made in Olympia de esas que él tanto había añorado, solo que con un ápice de dolor escondido en ellas.

Los dioses no dijeron ni mu, pero tampoco desviaron la mirada de la vampira, la cual siguió con el ceño fruncido pero esta vez mirando directamente a su abuelo, el cual se acercaba lentamente a ella con paso inseguro, situándose a unos pasos pero sin terminar de acercarse. Observándola desde una distancia prudencial. Olympia le mantuvo la mirada, mirándolo desafiante, cargando su batería interior para comenzar a sacar todas las palabras que tenía guardadas para dirigirlas directamente al dios.

—¿Por qué no me dijiste que yo era el mapa?—le reprochó. No le extrañó que Zeus no pareciera sorprendido, al contrario, era justamente la pregunta que esperaba.

—Esperaba que nunca lo supieras—confesó. Olympia soltó una seca carcajada.

¿Zeus no había aprendido nada en tantos siglos? ¿De verdad todavía creía que sus secretos estaban a salvo?

—Deberías haberlo previsto. Agramón lo sabía. ¡Deberías haber pensado que harían lo que fuera para sacármelo!—gritó con furia. Zeus era incapaz de reprocharle nada porque tenía toda la razón del mundo al decirle esas cosas.

No sabía lo que Olympia había pasado, pero se lo imaginaba por el dolor y la ira que reflejaba su mirada mientras escupía aquellas palabras.

—¿No dices nada? ¿No piensas ni siquiera explicarme de una puta vez qué soy?—preguntó.

Caminó impaciente alrededor de Zeus, rodeándolo en círculos una y otra vez.

—¿Han conseguido la localización?—preguntó finalmente evitando las preguntas de Olympia.

Aunque le doliera, estaba ante todos los dioses y su ego no le permitía quedar como un pelele. Ellos ansiaban la respuesta de esa pregunta ya que era la que los mantenía atentos allí, en la sala de reuniones.

—¡Ah, claro!—exclamó—. Eso es lo único que te importa, el puto Grimorio que se te ocurrió crear con tu séquito. Sí, han conseguido la localización...—susurró. Zeus abrió los ojos como platos, mirando fijamente a Olympia, la cual tenía una mirada fría y distante. Lanzaba dagas por los ojos a su abuelo. Ansiaba darle una bofetada por ser tan despreciable—. Saben donde se escondió, pero tranquilo, dudo que esté allí. Solo han visto mis recuerdos. Esos por los que tanto te has esforzado en mantener ocultos. Pero también has fracasado en eso—sabía que esas palabras le fastidiarían mucho. No se arrepentía de soltarlas, necesitaba desahogarse y Zeus era el principal encargado de toda su desgracia, así que iba a recibir por todos los lados.

Nada podía parar la verborrea que estaba sufriendo. Necesitaba soltarlo todo o reventaría.

—Creíste que moriría como humana y te salió mal. Viviste siglos con la esperanza de que no me cruzaría con Carel y salió mal. ¿Cómo se te ocurrió pensar que después de todo no iba a descubrir que estoy unida a él?

—No podía interceder—se excusó vagamente. ¿Qué iba a decir? ¿Qué la confianza en sí mismo lo había cegado por completo? Por supuesto.

Había estado ciego durante siglos y todo eso estaba pasando por creer que nada saldría a la luz.

—Eso ya me da igual. Ahora dime lo que quiero saber. ¿Por qué estoy unida al Grimorio?

Zeus le dio la espalda y se encaminó hasta su trono. Parecía que una estela de luz siguiera al dios y toda la atención se enfocara en él. El resto de dioses prácticamente no prestaban atención a la conversación, se hacían los indiferentes para intentar darles algo de intimidad.

Zeus indicó a Olympia que se sentara a su lado, pero ésta, solo se acercó aunque lo que más deseaba era sentarse en un lugar cómodo y, cruzada de brazos, se colocó ante su abuelo, esperando la respuesta que tanto ansiaba. Era lo único que pedía: la verdad. Una vez la supiera, volvería a su casa. Lo necesitaba de verdad. Una vez allí, pensaría en todo y descansaría para aclarar sus ideas.

—Cuando creamos el Grimorio y os lo dimos a ti y a tu marido, creíamos que todo acabaría con vuestra muerte—comenzó—. Pero cuando os trasformasteis en vampiro, se alteró todo. Por tus venas corre mi sangre, eres hija de una semidiosa y nieta de un dios...

—Al grano—lo cortó—. Ya conozco mi maravillosa descendencia.

Zeus la ignoró y continuó con su relato.

—Sabía que serías diferente. Erais una nueva raza y teníais dones, pero tú eras especial. Tienes sangre de diosa. Aun después de tu muerte como humana, seguías estando unida a tu pasado. No queríamos que el secreto del Grimorio saliera a la luz, así que bloqueamos tanto tu mente como la de Carel para evitar que recordarais más de lo debido y parecía funcionar, sobre todo con él, pero tus sueños revelaban tu pasado y debíamos interceder de alguna forma para que intentaras obviarlos, por eso tenías esos fuertes dolores de cabeza.

—Erais vosotros...—gruñó. Había pasado siglos sufriendo esos fuertes dolores por culpa de él, combatiéndolos con el alcohol para hacerlos desaparecer y resultaba que ni siquiera era por Carel, sino por todo en general.

—Debíamos hacerlo, pero desde que apareció Carel nos fue imposible evitar que tus sueños se transformaran en algo nítido que te mostrara parte de tu vida. El desencadenó algo en ti que hizo que te volvieras inmune a nosotros. Después descubrí que Alecto también había tenido mucho que ver porque estuvo mucho tiempo en tu mente, sin embargo lo que más nos preocupaba, era que tu radar se activara—hizo una pausa. Olympia seguía en la misma posición, escuchando con atención—. Por alguna razón, puedes sentir el Grimorio. La magia que esconde se fusionó con tu propio poder y estáis conectados aunque físicamente, todavía no sepas dónde está.

—¿Cómo lo encuentro?—preguntó.

—Eso solo tú puedes descubrirlo. Solo tienes que sentirlo y lo sabrás. ¿Has tenido algún sueño mas?—Olympia negó. Llevaba mucho tiempo sin pegar ojo y las pocas cabezadas que pegaba, no le servían ni para soñar—. Pues ahora que lo has desatado, deberás estar atenta a ellos—asintió no muy conforme con su respuesta. No acababa de entender la forma en la que funcionaba su radar, pero al menos, ya conocía parte de aquello que durante todos esos siglos le había sido oculto. Comenzaba a entender muchas de las cosas que le ocurrieron tiempo atrás, los sueños extraños y la confusión de su mente ante imágenes que no relacionaba con ella.

—Creo que está en Exeter—espetó pensativa en voz muy baja, aunque fue escuchado por todos y se quedaron mirándola con atención.

—¿Lo dices en serio?—le preguntó Carel acercándose hasta su posición para observarla con detenimiento.

—No lo sé...—balbuceó—. Exeter no es un lugar muy conocido y fui yo la que le dijo a Arestos de mudarse a allí. Siglos atrás, cuando vivimos una temporada en Londres lo visité y algo me atrajo del lugar. Su belleza. Me daba una sensación de paz que en ningún otro sitio sentí—admitió con nostalgia. Le encantaba vivir allí. Llevaba casi cinco décadas en Exeter. Era el lugar en el que más estaba aguantando y aunque siempre había tenido ansia de sangre, allí no había llegado a organizar una terrible masacre como en los cientos de lugares en los que había estado durante su vida.

Podía ser perfectamente el lugar en el que se hallaba escondido el libro. ¿Por qué no? No era imposible aunque tampoco podría poner la mano en el fuego por estar en lo cierto, simplemente era un pensamiento que había invadido su mente al saber su conexión con el libro.

—Solo tú puedes hallarlo, Olympia. Los dioses confiamos en ti—espetó una morena que estaba cerca de Zeus, la cual Olympia dedujo que sería Hera.

Era la primera vez que intervenía alguno de los dioses en toda la conversación. Desde que había dicho lo de Exeter, todos habían vuelto su atención hasta ella. Solo les interesaba eso, nada más. Ella no le importaba a los dioses, y eso conseguía cabrearla mucho.

No es que le importara que ellos la despreciaran, pero le jodía demasiado que ella fuera su salvación después de tanto desdén.

Si encontraba el libro, no sabía que haría con él. ¿Merecían que les fuera entregado? Lo dudaba.

—Os habéis equivocado muchas veces. Quizá estáis confiando en la persona equivocada. Si lo encuentro, no apostéis porque os lo entregue. Yo tengo el poder de decidir que hacer con él, no vosotros.


Capítulo 13



LA satisfacción por volver de nuevo a Exeter era palpable en sus rostros, sin embargo, no lo hacían todo lo felices que querían. Se habían imaginado una escena completamente distinta a cómo se estaba desarrollando en ese instante. Las confesiones de Zeus no habían hecho más que hacer que los chicos continuaran alerta por lo que pudiera ocurrir. Olympia podía volver a ser apresada en cualquier instante y ellos debían encargarse de protegerla día y noche, cosa que a la vampira no le hacía ni puñetera gracia.

Su ansiada libertad no era tan maravillosa después de todo. Sí, había salido del Inframundo viva, libre de mantener su cuerpo encerrado en una fría y oscura celda en la que había vivido momentos que esperaba poder olvidar algún día, para estar atrapada en su propia ciudad, siendo vigilada por una manada de vampiros que querían protegerla para que no volvieran a llevársela.

Le enternecía tanta preocupación por parte de los suyos, pero ellos también debían entender que ella no quería estar tan sobreprotegida por mucho que corriera peligro de ser capturada de nuevo. Vivir alerta siempre había estado a la orden del día, pero siendo ella misma quien se cubriera las espaldas.

—Puedo cuidarme yo sola—contestó después de escuchar cómo Carel y Nathan hablaban sobre su protección. Acababan de pisar el porche de entrada de su casa y ya estaban cuchicheando sobre ella. Como si Olympia no estuviera lo suficientemente cerca como para escuchar sus planes, en los que incluían una vigilancia extrema con su persona.

—Nadie te lo niega, gatita, pero no pienso quedarme de brazos cruzados cuando sé que en cualquier momento pueden venir a por ti—murmuró Carel muy serio. Si la volvía a perder, enloquecería del todo. Esa mujer sacaba lo peor de él y también lo mejor.

Olympia no contestó. Pasó por delante de aquellos dos pesados y se metió en casa, seguida por Melody, que la observaba con cautela. Sentía en su interior todo lo que Olympia notaba en sus entrañas. Estaba emocionada por volver a casa, se sentía a salvo, pero a la vez luchaba por no venirse abajo nada más entrar.

Una vez dentro, decidió dejarla sola para que se enfrentara a sus demonios por su propio pie. Necesitaba tiempo. Tiempo para adaptarse; tiempo para abrirse de nuevo a ellos y contarles lo que de verdad había pasado en el Inframundo sin agobiarla.



No sabía realmente cómo se sentía al estar de nuevo en casa. Respiró con fuerza el aroma, olía a incienso, el ambientador que Melody utilizaba para hacer que la casa fuese acogedora nada más entrar. Todo estaba tal y como lo recordaba. El salón con las ventanas cerradas, la lámpara de comedor iluminando tenuemente el lugar. Parecía que antes de marcharse en su busca, alguien se había hinchado a beber su preciado Vodka, además de todo el Bourbon disponible en el minibar. La mesita de centro del salón que aguardaba ante el sofá, estaba llena de botellas vacías e incluso podía divisar trocitos de cristal esparcidos por el suelo.

Caminó con cuidado hasta la zona, seguía con los pies descalzos, dejando pequeñas manchas de sangre con sus pisadas, pero no quería hacerse ninguna herida más, así que los esquivó y se sentó en el sofá. Desprendía un poquito de olor a alcohol. Presentía que toda aquello había sido obra de Carel. Él había sufrido su desaparición con mucho dolor, lo sabía en el fondo de su alma aunque aun no hubiera tenido tiempo de entablar una conversación coherente con él y sentía lástima por ver lo mal que había llevado su desaparición. Le hubiera gustado estar ahí, consolarlo en vez de estar atrapada con Arestos en el Inframundo.

Que diferente habría sido todo si le hubiera hecho caso a Carel y las bombas las hubieran puesto juntos.

—Está todo un poco desordenado.

Carel se sentó a su lado y la observó en silencio.

—Supongo que al saber dónde estaba, salisteis de aquí con lo puesto—susurró. Carel ni afirmó ni negó. No hacía falta. Además, él había salido medio borracho de casa. Alicia llegó en el momento oportuno, justo cuando se había terminado la cuarta botella de Tequila para continuar con la mitad de la de Vodka que aún quedaba sobre la mesa a esperas de que alguien se la bebiera.

Olympia cogió el vodka y le dio un largo trago. El ardiente sabor del alcohol quemó su garganta, pero no se quejó. Agradecía ese ardor que tantas veces la había ayudado a mantenerse cuerda.

—Por los dioses, lo había echado de menos—Carel sonrió.

—Acabas de llegar y ya empiezas, ¿no crees que es demasiado pronto, gatita?—preguntó socarrón. Olympia lo miró y sonrió brevemente.

Carel quería arroparla entre sus brazos, estrecharla y acariciarla de arriba abajo. Curar sus heridas interiores con amor y cariño, sacar sus demonios con besos, pero no sabía cómo hacerlo. Temía incluso acercarse a ella para besarla. No sabía cómo reaccionaría. No era la misma Olympia que antes.

Había cambiado.

Sí, volvían a estar juntos, ¿pero qué le había pasado a Olympia allí? Ansiaba preguntarle, pero no quería comenzar a remover mierda de buenas a primeras. Primero debía descansar para reponerse de su eterno viaje.

Se mantuvieron en silencio durante unos minutos hasta que Olympia lo rompió indicando que se marchaba a la ducha. Quería quitarse de encima toda esa porquería, relajarse un poco y descansar. No quería compañía. Después de estar tanto tiempo sola en su celda, estar rodeada la abrumaba.

Abrió el grifo del baño y antes de meterse dio una vuelta por la casa para dejar que se llenara la bañera con tranquilidad. Entró en la habitación que compartía con Carel. Olía a él y también a lavanda, su perfume. Sobre la cama habían esparcidas varias prendas de su ropa. Se acercó más para acariciar las sábanas. Sobre la almohada encontró el mango de su látigo y lo acarició. La última vez que lo sostuvo entre sus manos fue antes de desaparecer, cuando perdió la conciencia luchando contra la zorra de Selene.

Lo más seguro es que Carel lo encontrara en la mansión.

¿Qué habría pensado en el momento en que lo encontró así chamuscado?

Olympia se hacía a la idea.

Alejó de su mente aquellos pensamientos negativos y se dispuso a darse un largo baño que intentara quitarle de encima la suciedad exterior. La interior no salía con jabón.

Al menos, estaba en casa.



—Melody, creo que deberías hablar con ella—espetó Carel.

—¿Y por qué no lo haces tú?—respondió con otra pregunta. No es que le molestara tener que hacerlo ella, pero sabía que Carel estaba ansioso por acercarse de nuevo a su mujer y no creía que haciendo ella de mediadora, la cosa avanzara de forma más veloz.

Carel pensó su respuesta. Temía decir lo que realmente pasaba por su cabeza. Le había estado dando vueltas desde el momento en que había vuelto a tener a Olympia en sus brazos y la vio en ese estado en la oscuridad de su celda, pero intentó apartar lo antes posible ese tipo de elucubraciones de su mente, porque amenazaban con volverlo loco.

—Creo que necesita a una amiga con la que hablar, más que a mí—respondió finalmente. Melody sabía que Carel no le decía todo lo que pensaba. Podía verlo en su mirada y en los gestos nerviosos que hacía con sus manos.

Ella también tenía miedo de escuchar en boca de Olympia todo lo que le habían hecho. Sospechaba lo que Carel pensaba en su cabeza, porque ella también tenía cierto presentimiento sobre el tema.

—Crees que la ha...

—No lo digas...Por favor—suplicó. Carel no quería ni oírlo. Si se confirmaban sus sospechas, de Arestos no quedarían ni las cenizas para esparcir. Se encargaría de hacerlo desaparecer sin dejar rastro, eso sí, con mucho más sufrimiento del que él le habría infringido a su chica.

—Está bien. Hablaré con ella—Carel asintió y se lo agradeció con la mirada.

Esperó unos cinco minutos para entrar en la habitación después de que se duchara y se la encontró sentada al borde de la cama, frente al enorme espejo que se hallaba a sus pies, mirándose las heridas por las que aún salía algo de sangre. Se notaba que no tenía fuerzas casi para nada, pero era una luchadora que jamás se dejaría vencer por nada ni por nadie. Y en ese momento más que en cualquier otro, lo había demostrado. Era una mujer digna de admirar.

Melody entró en el baño sin decir nada y sacó del armario alcohol y gasas para limpiarle y curarle las heridas. La sangre de Carel no le había hecho mucho efecto y no había cicatrizado, además que desde que la tomó nada más reencontrarse, había luchado con seres mitológicos que le habían causado heridas nuevas.

—Ven, deja que te cure— Olympia asintió y le dejó hacer.

El silencio se cernió sobre ellas mientras Melody llevaba a cabo su trabajo. Apenas notaba su cuerpo y aunque muchas heridas tenían una profunda infección, el dolor ya no lo sentía.

—Sabes, había llegado un momento en que pensaba que iba a morir allí...—confesó Olympia después de pensar en cómo comenzar una conversación. Sentía que necesitaba hablarlo con alguien. Airear sus demonios y hacerse a la idea que de verdad había vuelto al mundo real, con los suyos. Demostrarse así misma que no era un sueño.

Le sorprendió mucho que comenzara ella la conversación sin haber tenido que preguntar.

—Ahora no debes pensar en eso, mi rubia caníbal—le sonrió pero Olympia fue incapaz de devolvérsela—. Estas aquí, con nosotros y jamás hubiéramos dejado que murieras allí.

—¿Cuánto tiempo he estado?—preguntó mientras miraba fijamente como Melody le vendaba las muñecas. Asaltaron la mansión a finales de noviembre, poco después de Halloween. Las tenía prácticamente destrozadas y eso que hacía días que Arestos le había quitado los grilletes con puntas metálicas. Mover las manos, o cualquier parte de su cuerpo, era una nueva tortura para su estado físico.

Ahora que la adrenalina de la lucha había desaparecido por completo, sentía la debilidad total de su cuerpo. Mirarse al espejo era como mirar a una persona desconocida. Tardaría tiempo en volver a ser ella misma, tanto física, como mentalmente.

—Has estado más de un mes allí...

—¿Solo?...me ha parecido muchísimo más—se miró de nuevo y gruñó por lo bajo al ver la mueca de su rostro. Tenía la cara hinchada de alguno de los golpes, además de un profundo corte que iba desde su ceja hasta por debajo de su ojo, confiriéndole un aspecto extraño a su mirada.

—Entiendo el por qué. Ni siquiera puedo imaginarme lo que ha sido para ti— respondió mientras continuaba con la cura, esta vez deteniéndose sobre el corte de su ojo.

Dudaba que esa herida desapareciera. Era bastante profunda y seguramente le dejaría una cicatriz que le recordaría todo, pero ni con eso, Olympia perdía una pizca de belleza, seguía siendo la espectacular rubia atractiva y de tez exquisita, solamente que con ese pequeño defecto sin importancia. Su piel estaba bastante más pálida de lo normal y sus ojos tenían unos tremendos surcos oscuros rodeándolos. No eran azules, sino rojos, adornando su mueca con los colmillos sobresaliendo al máximo. Tenía hambre, no era difícil adivinarlo.

Terminó de curarle todas las heridas. Algunas había tenido que taparlas con vendas o gasas para que dejaran de sangrar y otras ya estaban casi cerradas, pero necesitaba sangre para continuar con el proceso de curación.

—Iré a por un vaso de sangre—murmuró mientras recogía los utensilios sucios y tiraba las gasas sucias en la papelera.

—Llevo un mes sin alimentarme, pero ni con esas me apetece probar sangre de una bolsa—se quejó. Melody rodó los ojos. En eso no había cambiado. Olympia siempre quería beber directamente de la vena.

—No creo que te pase nada, cariño. Es más, te sentará bien. Llevas desde antes de llegar al Olimpo con los colmillos fuera y cara de mala malísima.

—Puedo aguantar un poco más. Ya has visto como me he puesto cuando he mordido a Carel. No soy capaz de controlarme—admitió. Sabía que si volvía a probarla de nuevo quedaría cegada por el sabor de la sustancia, olvidando incluso a quien mordía aunque procediera de una asquerosa bolsa de sangre clonada que le resultaba vomitiva.

Quizá debería marcharse sola en busca de una víctima con la que poder alimentarse sin temer por su vida. No quería comenzar de nuevo con aquella costumbre, Carel lo odiaba, pero era mejor eso que vivir una eternidad con miedo a matar a tu propia pareja porque por culpa de un vampiro hijo de puta, volvía a sentir una sed incontrolada que hacía que en cuanto probaba sangre, toda parte racional de sí misma desapareciera.

Melody entendía su miedo, pero si no se alimentaba bien en poco tiempo, entonces si que sacaría a su monstruo interior.

Ambas se quedaron unos minutos en silencio. Olympia se tumbó sobre el mullido colchón, fusionándose con la suavidad, envolviéndola por completo. Estaba tan cansada que pensaba que se quedaría dormida nada más posar la cabeza en su almohada, pero sabía que Melody, aparte de estar allí para curarle las heridas, quería saber por lo que había pasado allí encerrada.

Ella necesitaba soltarlo, pero ¿sería capaz?

Recordarlo hacía que una brecha se abriera en su pecho, pero de todos modos, les debía una explicación.

—Melo, suéltalo—murmuró al fin mirando a su amiga fijamente—. Sé que estás deseando preguntar cómo lo he pasado por los infiernos—espetó con algo de sorna al ver la mirada dudosa de Melody.

—Es cierto. Siento mucha curiosidad, pero no quiero incomodarte preguntando—respondió—. Soy cotilla, pero sé cuando cerrar el pico.

Olympia asintió. Conocía a Melody y ambas eran dos vampiras cotillas que les gustaba saberlo todo, aunque la situación era completamente diferente a otras. Esta vez el cotilleo trataba sobre lo puteada que Olympia había estado durante el último mes.

Una experiencia traumática que no conseguía quitar de su cabeza.

—Primero de todo, ¿qué pasó? ¿Por qué no regresaste cuando pusiste las bombas?—preguntó.

El momento de poner las bombas había sido el inicio de la catástrofe. Habían estado un mes pensando que Olympia había volado junto con la casa, cuando en realidad estaba atrapada en otra dimensión.

—Hay un punto en que no recuerdo nada, pero cuando escalé la mansión para dirigirme a la parte trasera, había cuatro vampiros custodiando el lugar y me entretuve demasiado matándolos, y cuando miré la hora, solo faltaban diez minutos para que estallara todo—rememoró. Tenía lagunas con lo que pasó, pero más o menos recordaba—. Creo que puse mal el tiempo e hice que estallara todo antes. Selene apareció justo cuando estaba programando los minutos de las bombas y empezamos a pelearnos. La muy hija de perra me estaba metiendo una buena tunda por culpa de los vampiros que me habían dejado herida y después de eso, lo último que recuerdo es oscuridad y después a Agramón.

—Así que Selene te encontró. ¡Maldita zorruta! ¡Cómo la odio!—exclamó Melody entre dientes. Olympia asintió. Nadie la odiaba más que ella. Había conseguido dejarla hecha una verdadera mierda con sus torturas.

Una vampira de tan solo cien años había conseguido vencerla y eso era un duro golpe para su orgullo.

—Cuando desperté me recibió nuestro creador, Agramón—hablaba con la mirada perdida. Como si cada palabra que dijera fuera real en ese instante, haciéndole creer que de nuevo estaba allí encerrada, en las garras de Agramón, de Arestos y de Selene—. No me daba cuenta del peligro en el que estaba. Intenté mantenerme firme, pero fue imposible, Melody. La Olympia que siempre he sido no tengo ni idea de dónde está—una lágrima solitaria cayó rodando por su mejilla y la retiró con rapidez.

Estaba cansada de derramar lágrimas. De ser una víctima y de parecer débil.

Melody apretaba los puños con fuerza, cabreada con el mundo por lo que le habían hecho a su amiga.

—¡Me hicieron creer que Carel había muerto! Me mostraban una y otra vez su muerte, me torturaban sin descanso con vosotros—soltó. Ya no podía retener las lágrimas. Melody la abrazó con fuerza, transmitiéndole consuelo—. Me humillaron hasta dejarme como una maldita mierda. Los golpes, las heridas, eso ha sido lo de menos, Melody. Por mucho que me lastimaran físicamente, mentalmente era peor. Solo querían sacarme información sobre el Grimorio y al final lo consiguió Arestos...—hizo una pausa que a Melody le pareció eterna. Por desgracia, sabía que era exactamente lo que Olympia iba a decir. Había pensado en ello durante mucho rato y Carel también lo pensaba.

—¿Cómo lo consiguió?—preguntó expectante.

—Lo sabes perfectamente—respondió—. Arestos me forzó.

—¡Maldito hijo de perra!—gruñó rabiosa—. ¡Yo lo mato!

—Ese placer tiene que ser mío, Melody. Me forzó cuando más débil estaba físicamente para sacarme los recuerdos a la fuerza. Me humilló de la forma más ruin que existe y me dejó hecha una verdadera mierda. Me siento sucia y esto no hay jabón que lo limpie. Pero te aseguro una cosa, ni eso ni nada va a conseguir que no sea yo, con mis propias manos, la que termine con él.







Olympia no se había quedado más tranquila después de contarle todo a Melody. Al contrario, se sentía todavía más sucia y avergonzada por lo que había ocurrido. Sabía que no debía pensar de esa forma porque no era culpa suya que Arestos fuera tan desalmado, pero sentía vergüenza de sí misma por no haberle parado los pies.

¿Había tenido otra opción? Ni siquiera se lo había planteado. La realidad era que casi no recordaba lo ocurrido. Cuando sintió a Arestos en su interior, entró en un estado de estupor que hizo que se olvidara de todo. Lo que siempre tenía presente en su mente era Carel. ¿Cómo se lo tomaría él? ¿La odiaría por haber dejado a Arestos violarla? ¿Sentiría el mismo asco que ella sentía hacia sí misma?

Ponía barreras entre ellos porque tenía miedo de lo que pudiera ocurrir. No quería sentirse de nuevo rechazada porque él se sintiera defraudado. Ella no había hecho nada, pero ese sentimiento de culpabilidad no desaparecía y era ilógico. Había sido una víctima sin posibilidades de redención.

—No me gusta lo que estoy sintiendo, Oly. Deja de pensar en ello—instó Melody—. Él ya lo sabe.

Su respuesta le sorprendió. ¿Ahora Melody era capaz de leer la mente o es que sus sentimientos eran tan trasparentes que parecía un libro abierto?

—¿Cómo lo sabe?—preguntó con voz temblorosa.

—No lo sabe, simplemente se lo imagina, Oly. Te encontramos casi en shock y medio desnuda. No nos reconocías y creías que éramos una ilusión, además, tu cuerpo, las magulladuras y tú estado tanto físico como mental, hacen que uno llegue a esa conclusión desde el principio. Los indicios están ahí, solo hay que observar para sacar conclusiones.

¡Genial! Pensó Olympia. No necesitaba que todos la miraran con pena por aquello. Eso era lo que menos quería, pero al parecer, no le quedaba de otra. Tan evidente era su situación que ella no había tenido que decirlo a nadie porque ya lo sospechaban.

Sintió que de nuevo se hundía en el pozo de mierda del que quería salir, cada vez estaba más profundo. Las ganas de llorar no se marchaban, pero se obligó a si misma a retener las lágrimas. Ya estaba bien de lloriquear como una niña pusilánime. Debía volver a fortalecerse. Vivir su vida. Cumplir su misión.

—Carel está muy preocupado por ti. Tiene miedo a hablar contigo. Cree que lo rechazarás.

—No quiero rechazarlo, es solo que...no sé. Tengo miedo de que sea él el que me rechace a mí. Siento que le he fallado por haber dejado a Arestos salirse con la suya.

—¿Tenías elección?—preguntó cortando su perorata. Olympia negó—. Pues entonces deja de castigarte a ti misma porque él no te va a rechazar por eso y más cuando no tenías elección, al contrario, ¿sabes lo que acarreará todo esto?

—Que Carel sea quien quiera matar a Arestos con sus propias manos.

—Exacto—afirmó Melody—. Pero creo que eres tú la que merece ese placer, por muchas ganas de venganza que Carel quiera.



* * *



Soraya salía por la puerta de su casa junto a Licaon y el pequeño Tigri, camino a casa de los chicos. Hacía apenas dos horas que habían llegado y la habían llamado. Ansiaba ver en qué condiciones estaba Olympia, abrazarla y hacerle saber que la apoyaría siempre, y que pasara lo que pasase de ahora en adelante, ella lucharía con cuerpo y alma para conseguir vencer a aquellos que habían osado torturarla de forma tan brutal.

No sabía exactamente lo que había pasado, pero en las pocas palabras que intercambió con Nathan por teléfono, fueron suficientes para descubrir el estado de su cuerpo maltratado y pudo imaginar muchas de las cosas que ocurrieron allí dentro.

Por su lado, Licaon y ella no habían tenido demasiado éxito en la búsqueda de pruebas sobre el Grimorio por Exeter en su ausencia. Solo habían encontrado a más vampiros sedientos y demonios descarados que cada vez llamaban más la atención por la ciudad. Exeter estaba en alerta roja por la de asesinatos que se estaban llevando a cabo en el lugar. La gente tenía miedo. Cuando anochecía, los humanos se quedaban en sus casas y las calles se llenaban de patrullas policiales para vigilar las zonas. Solo los más atrevidos se atrevían a salir de fiesta a la mejor discoteca de la ciudad, el Night of the hunter, pero la constante presencia de la policía, había hecho que menguara la afluencia de personas.

El futuro no parecía demasiado lleno de luz. La oscuridad era patente en cada esquina de la ciudad y temían que en cualquier momento sus secretos fueran públicos para los humanos. No era fácil esconderse y menos cuando los asesinos de verdad no hacían nada para deshacerse de los cuerpos, dejando pistas por cada esquina que cruzaban, porque jamás podrían ser juzgados como un humano delincuente. Eran seres que en realidad no deberían existir. Las leyes humanas no les incumbían y aprovechaban esa baza a su favor para hacer lo que les diera la gana.

Soraya llamó al timbre y fue Carel quién abrió. Lo saludó con un abrazó y con solo mirarlo supo que aunque estaba feliz por haber recuperado a su chica, no todo era de color de rosas.

—¿Dónde está?—preguntó.

—En la habitación, con Melody—contestó. Soraya asintió y pasó al interior.

Cogió a Tigri entre sus brazos y subió las escaleras para llegar a la habitación.

Sentía nervios de llamar. Abrazó con fuerza al gato y éste maulló. Percibía el olor de su dueña y estaba ansioso por lanzarse a por ella.

Agarró el pomo de la puerta con fuerza y la abrió lentamente.

—Hola caracolas—saludó intentando aparentar una felicidad que realmente no sentía, pero entrar con cara de tristeza no ayudaría nada a Olympia.

—Soraya, me alegro de verte—sonrió, pero la alegría no llegó a sus ojos. En cambio, en cuanto vio a su pequeño gato rojizo entre sus brazos, su mirada cambió.

Tigri maulló con fuerza al verla y saltó de los brazos de Soraya para correr en busca de Olympia y subirse en su regazo, impregnándola de su olor. Olympia era suya y el gato quería demostrarlo con sus atenciones.

—Mi pequeñín. ¡Qué grande está!—exclamó. ¿Cómo podía haberse olvidado de que tenía un gato? Ese pequeño animal la animaba solo con su presencia desde el día en que se fue con ella después de que, bajo petición del hombre mayor que la había sorprendido con su historia de amor con una vampira y le pidió que acabara al fin con su vida, Charles, el gato la siguiera hasta casa.

Tigri la miraba atento, escrutando sus facciones y al notar la tristeza en ella, se acurrucó entre sus brazos y ronroneó mientras lamía con su áspera lengua el brazo de Olympia.

—Se ha cebado a comer latas de atún. Le encantan.

—Se nota que ha estado en buenas manos—siguió acariciándolo—. Gracias.

Soraya se acercó más a ella, sentándose junto a Melody en el filo de la cama mientras escrutaba brevemente a Olympia. Su estado era peor de lo que se esperaba en un principio. El exterior demostraba que lo suyo no habían sido unas vacaciones, eso estaba claro, pero tenía tantas heridas que había perdido la cuenta y eso que algunas las tenía vendadas.

—Te lo deben haber preguntado mil veces desde que has llegado y es una pregunta sin sentido pero, ¿cómo estás?

—Se podría decir que mejor que en el Hades—respondió. Decir bien o mal, quedaba fuera de su vocabulario porque la respuesta era evidente—. Cuando hablaba de vivir aventuras, definitivamente no me refería a esto. Creo que ahora voy a optar más por la vida en una playa desierta, tumbada en una hamaca a la luz de la luna para el resto de mi larga vida.

Soraya sonrió.

—Sí la playa tiene un cementerio cerca, me apunto.

—Lo más seguro. Allí estarán enterrados Selene y Arestos cuando los mate. Me los quedaré de recuerdo—ironizó.

—Pues no es mala idea. Cuando estés cabreada podrías vomitar en sus tumbas para desahogarte— las tres sonrieron ante la ocurrencia de Soraya.

Si llegaba a matarlos algún día, que esperaba que fuera así, lo que menos querría sería tenerlos cerca, pero tener un trofeo que les recordara que al fin los había vencido también haría que todo el sufrimiento hubiera valido la pena.

Cada vez que recordaba los golpes, los insultos y todas las humillaciones le ardía el estómago de la rabia y la impotencia. Ella, que siempre se había jactado de que nadie la pisoteaba, había caído en manos de aquellos dos psicópatas que habían conseguido lo que ella misma creía como imposible, menguar su orgullo hasta dejarla débil. Pero se acabó.

La fuerza es la vida; la debilidad es la muerte y Olympia ya había muerto encerrada en esa celda y la fuerza que pensaba coger le devolvería la vida.


Capítulo 14



TENÍA la sensación de que una y otra vez caía en el vacío de la inconsciencia.

Se había quedado dormida inmediatamente después de que Soraya y Licaon se marcharan justo antes del amanecer hacía su apartamento. El cansancio acumulado durante ese largo mes en el que solo había dado pequeñas cabezadas, en las que incluso dudaba el haberse quedado dormida del todo, había hecho acto de presencia, sumiéndola en un profundo sueño en el cual parecía estar atrapada desde que había comenzado.

No entendía nada.

Todo estaba oscuro y no era capaz de visualizar dónde se encontraba. La única luz que era capaz de ver, la emitía una pequeña rendija al fondo de lo que parecía un pasadizo oculto en algún lugar que nadie pisaba desde hacía siglos. Nada pasaba durante su sueño. Solo esa oscuridad imperturbable que la tenía sumida en las sombras.

Debía esforzarse por encontrar respuestas en el tiempo que durara. Sabía a la perfección que lo que estaba viendo era el lugar en el que se hallaba el libro en ese instante.

Podía sentirlo. Su poder la llamaba. Lo sabía. No tenía duda alguna, aunque desconocía la razón exacta de su seguridad.

Sentía su poder. Sentía la atracción que le provocaba su recién descubierta unión con él.

Todas las barreras que le impedían sentirlo de forma plena habían desaparecido desde el mismo instante en que había vuelto del Inframundo. Ahora lo entendía todo. Ahora sabía lo que debía hacer: encontrarlo.



Las horas pasaban sin ninguna variación. Nada cambiaba. No había ni un solo objeto que le dijera dónde estaba, ni una pista. Nada.

Deducía, y estaba casi segura de ello, de que estaba cerca. En Exeter. Cuando lo dijo en el Olimpo, lo hizo sin pensar, pero después de pensarlo durante un rato, esa posibilidad se instaló en su mente con fuerza y ya no podía evitar creer que estaba cerca. Mucho más de lo que nadie imaginaba, pero le faltaban más pistas para descifrar su sueño y ver todo el rato la misma oscuridad, lo único que le provocaba era un tremendo aburrimiento.

¿Cuándo se despertaría?

Notaba un cosquilleo en sus pies. Fue consciente cuando lo movió porque golpeó algo con él. Había dejado de ver oscuridad. La luz de la mesita de noche de su habitación que dejó encendida anoche después de decidir que no quería ni un minuto más de oscuridad absoluta, le pegó directamente en la cara.

No se había despertado tan descansada como hubiera querido, pero al menos, había dormido bastante bien.

Se estiró haciendo crujir sus doloridos huesos y se incorporó en la cama. Sentado a sus pies, Tigri la miraba inquietante. Lo más seguro es que el gato estuviera cabreado por darle alguna patada mientras dormía, pero con dos caricias, se le pasó de inmediato.

—Te he echado tanto de menos, pequeñín—le susurró abrazándolo con fuerza. Tigri ronroneó y se posó entre los brazos de Olympia para que lo cogiera al levantarse.

Miró el reloj de su mesita y vio que era pasada la media noche. Había dormido casi veinticuatro horas. Dejó a Tigri en el suelo y se metió en el baño a darse una ducha rápida y ponerse algo de ropa decente por primera vez desde que llegó. Rebuscó en su inmenso vestidor y eligió un corsé de cremallera por delante de color rojo, no muy estrecho para no hacerse daño en las heridas, y unos legging de cuero negro. Quería sacar a la verdadera Olympia, pero la que el espejo le mostraba aun llevado su ropa característica, no era esa. Al menos no del todo.

Había tenido que volver a curarse algunas de las heridas que se le habían abierto al dormir y todavía estaban demasiado visibles. Necesitaba alimento con urgencia, o no se curaría jamás. Para tapar las de su rostro, se maquilló, pero su ceja continuaba partida y era difícil de esconder esa tremenda imperfección que temía quedaría en su rostro para siempre.

—Estás preciosa.

Carel la miraba embelesado desde el quicio de la puerta.

—Parezco un colador—contestó—. Es imposible estar preciosa con todas estas heridas asomando por todas partes.

—Gatita, tú haces que lo imposible sea posible. Estás hecha toda una guerrera. Las heridas de guerra son sexis—sonrió con dulzura—. Hasta con los ojos rojos y lo enormes colmillos, haces que caiga rendido a tus pies cuando debería salir corriendo por lo mala malísima que pareces.

—¿Desde cuando eres tan zalamero? ¿Qué ha pasado con el espartano arrogante?—preguntó con una sonrisa sincera. Le salían pocas, pero ya iba siendo hora que lo hiciera más a menudo.

Estaba en casa. A salvo.

La presencia de Carel le proporcionaba calidez. Quería lanzarse a sus brazos y abrazarlo, pero seguía temiendo su rechazo. Además que la sed cada vez se le estaba haciendo más imposible de soportar y su bomboncito era de lo más suculento esparciendo ese aroma a miel y limón, como un caramelito Halls. Necesitaba alimentarse de alguien a quien no le importara matar, porque sabía que no podría detenerse en cuanto probara el líquido rojizo.

—Desde que creí que te había perdido para siempre—contestó—. No pienso desaprovechar esta tercera oportunidad guardándome las cosas que siento—confesó—. La arrogancia sigue ahí, solo que ahora tengo ganas de utilizar la zalamería contigo.

Comenzó a acercarse poco a poco, con cautela, no queriendo ser demasiado impulsivo, pero necesitaba su cercanía con urgencia. Olympia mantuvo la respiración y dio dos pequeños pasos hasta acercarse a él.

Sentía el aire de su aliento golpeándole la cara. Su olor se abría paso por sus fosas nasales creándole una necesidad apabullante por morder. Su garganta pedía sangre a gritos pero debía mantenerla bajo control mientras mantuvieran esa cercanía, además, tampoco quería alejarse de él, lo quería más cerca. Carel sabía que se arriesgaba a ser mordido por la fiera, pero no le importó. Pasó sus brazos alrededor de su cuerpo y se abrazaron con fuerza.

Olió su dulce aroma a lavanda. Todavía no se hacía a la idea de que de nuevo estuviera ahí con él, pero era real. Tan real como la tensión de Olympia.

—Me gustaría estar así para siempre, caramelito, pero como lo haga, acabaré matándote. Ya no sé si tu sangre me pone cachonda, o me lleva a asesinarte—dijo entre dientes manteniendo su respiración a raya.

Carel se carcajeó pero terminó por separarse de ella a regañadientes. Olympia respiraba entrecortadamente y estaba con los puños apretados y los ojos cerrados, intentando controlar su parte más malvada.

—Me gustaría que te pusiera cachonda, pero aunque tú mirada a mí me pone cachondo, estás muy hambrienta—murmuró—. Bebe—ordenó ofreciéndole su cuello. Olympia negó.

—No puedo, Carel. No tengo control. Ya viste como me puse en el inframundo. Será mejor que salga de caza—su respuesta no le gustó. No hizo falta que Carel escondiera su reacción, era incapaz de hacerlo y no hacía falta que lo dijera en voz alta.

Cuando se trataba de que Olympia se alimentara de la vena de otro que no fuera él, los celos se convertían en furia y rabia porque no quería que esos labios tocaran la piel de nadie que no fuera él.

—Pero...

—Pero nada—le cortó—. No pienso arriesgarme a matarte. Así que no me lo impidas, por favor—suplicó. Quería enfadarse, pero ni siquiera podía. Sabía lo que le dolía a Carel que ella hiciera eso, pero esta vez no le quedaba de otra.

Comenzó a caminar para salir de la habitación, seguida por la atenta mirada de Carel. Sabía que estaba cabreado y lo entendía, pero él también debía entender que si antes le costaba controlarse, después de un mes sin apenas sangre, haciendo que su instinto más oscuro despertase, su autocontrol estaba por los suelos y antes de hacerle daño a él, prefería hacérselo a un desconocido y no tener remordimientos.

—Iré contigo.

—¡Ni hablar! Iré yo sola— Carel bufó contrito pero asintió. Olympia esperaba que insistiera más, pero a lo mejor había comprendido la situación.

No tenía ganas de ver ese espectáculo, pero quería ir con ella para vigilarla. Temía dejarla sola, aunque sabía que era perfectamente capaz de defenderse. Aun no estaba fuerte, pero siempre sacaba fuerzas de dónde no las tenía.

La dejó salir de la casa después de darle su teléfono móvil. Esperaría unos minutos para salir él también. No iría con ella, pero al menos se mantendría cerca.

Esperaba que su gatita no lo descubriera, sino, el que saldría escaldado sería él y ya bastante caldeadas estaban las cosas, como para crear otra disputa entre ellos.



El aire fresco de la calle golpeó en sus mejillas. El invierno había llegado unos días atrás. Estaban a veintinueve de diciembre. Las calles de Exeter estaban desiertas a esas horas de la noche. Las luces navideñas de los vecinos de la ciudad daban algo de luz a la oscura noche, pero a Olympia le pareció más oscuro que años anteriores.

Había descubierto por los chicos, que los vampiros y demonios se estaban dejando ver demasiado y que mataban sin control. Ella iba a hacer lo mismo y no le hacía ninguna gracia compararse a ellos, pero sería más prudente y evitaría dejar pruebas.

Las luces de los coches de policía eran constantes. Llevaba unos diez minutos caminando y al menos cuatro coches habían pasado por su lado. Uno de ellos la vio caminando y bajó la ventanilla del vehículo, parándose justo a su lado.

—Señorita, no debería ir sola estas horas de la noche—indicó el agente. Olympia quiso carcajearse, pero aguantó las ganas y mantuvo la boca cerrada para esconder los colmillos, aunque dudaba siquiera que se dieran cuenta. Las heridas se escondían bajo la chaqueta larga de cuero que llevaba. Las únicas que mostraba eran las de su rostro, disimuladas con un poco de maquillaje.

El policía que la había hablado parecía estar comiéndosela con la mirada de forma descarada.

—Gracias por el consejo—susurró. El agente olía demasiado bien.

Pensó que después de la advertencia, los agentes se marcharían por donde habían venido, pero no. Olympia continuaba su camino a pie, seguida lentamente por el coche de policía.

—¿Necesitas que te llevemos?—preguntó el mismo agente que lanzó la advertencia.

Era joven. Tendría unos veintisiete años y era atractivo. De pelo negro y ojos verdes. Su compañero era algo más mayor, con el pelo entrecano y principios de barriga cervecera.

Olympia pensó en el ofrecimiento. Necesitaba alimentarse con urgencia y no parecía haber demasiada actividad en la calle para elegir víctima. Sabía que era una locura, pero no aguantaba más, aceptó el ofrecimiento de los agentes y subió al coche.

—¿A dónde te diriges preciosa?—coqueteó el joven.

—A Belmont Park—decidió. A Esas horas estaría desierto y a su alrededor habían árboles que esconderían lo que quería hacer.

Su nueva andadura por el mundo de los humanos no empezaba tal y cómo quería. Era algo descarado y ruin lo que iba a hacer, pero no tenía más remedio.

Llegaron al lugar en unos diez minutos y los policías aparcaron justo donde Olympia les indicó, en el interior del parque.

—Ya hemos llegado.

—Muchísimas gracias—sonrió seductoramente, siguiendo el juego de las miradas del agente, pero ni siquiera tenía pensado salir del coche.

Se deshizo del cinturón y se colocó en el asiento central de la parte trasera. Tenía accesibilidad total hasta los hombres y sobre todo hasta sus cuellos.

El policía joven por un momento creyó que le iba a dar su número de teléfono o algo parecido, pero nada más lejos de la realidad.

Olympia dejó al a vista sus colmillos y lo miró. No sabía cómo había conseguido aguantar tanto allí dentro con ese delicioso olor a sangre fresca metiéndose de lleno por sus fosas nasales y arrastrándose por su garganta. Había llegado su momento.

—Lo siento agentes, pero tengo que hacerlo—se disculpó. Esas personas luchaban por los derechos de los humanos cazando a delincuentes y ella iba a poner fin a sus vidas.

Los policías se miraron confusos y algo asustados. Intentaron abrir las puertas del coche pero Olympia las bloqueó con su telequinesia pulsando el botón del cierre centralizado.

—¿Pero qué cojones?—gruñó el más mayor.

Olympia ya ni los escuchaba, solo oía a su instinto que la obligaba a lanzarse a la yugular del joven. El otro gritó con fuerza al observar como la vampira succionaba con avidez el cuello de su joven compañero. No entendía lo qué estaba pasando.

¿Sería esa preciosa mujer el asesino en serie que aterrorizaba a la ciudad?

Cogió su pistola del cinto de su uniforme y disparó a Olympia en el hombro.

La vampira soltó un fuerte gruñido y continuó su festín con aquel que había osado dispararla. Estaba fuera de control. Por más que bebía, no era capaz de parar.

No era ella. Era un monstruo.

Aquellos dos humanos solo eran el aperitivo. Querías más.

La bestia había despertado.



* * *



Carel había estado observando todo desde la distancia.

No podía decir que estuviera orgulloso de lo que veía, pero hacía acopio de todo su valor para no interceder y obligarla a que bebiera de él para que no hiciera daño a nadie más.

Cuando vio a Olympia subir al coche de policía, por un momento pensó que la habían detenido por algo, pero no, había seguido el coche hasta el parque y allí había presenciando la masacre, la cual solo acababa de comenzar.

Se escondió entre unos arbustos para que Olympia no notara su presencia y observó. Su rostro le decía que no había terminado, Olympia iba a ir a por más. Ni siquiera parecía ella.

La había visto matar otras veces, pero aquella era diferente. Parecía más letal.

Se deshizo de los cuerpos de los policías, quemando el coche y se marchó con rapidez de allí. Le estaba costando mucho encontrar a gente, pero Carel vio como se alimentaba de cuatro personas más y parecía seguir sin tener bastante.

Estaba desatada. ¿Cómo podía con tanto? ¿Tanta hambre tenía? ¿O era la bestia que habitaba en su interior quién actuaba?

El descontrol hacía mella en ella.

—Tengo que pararla—se dijo a sí mismo.

Olympia iba en busca de su próxima víctima, pero Carel salió para pararla. Aquello le acarrearía otra bronca con su chica, pero si la dejaba, acabaría volviéndose loco. No podía dejar que matara a tanta gente en una misma noche. Desearía que no matara a nadie, pero comprendía que de verdad lo necesitaba, sin embargo, creía que ya había tenido suficiente por el momento. Estaba seguro que sería capaz de acabar con la ciudad entera si se lo propusiera.

Demasiadas familias pasarían lo que quedaba de las navidades sin algunos de sus familiares.

Estaban cerca de casa, a tan solo una calle del Night of the hunter. Cada vez se acercaba más al centro de la ciudad.

En un callejón había un grupo de jóvenes divirtiéndose y emborrachándose. Carel corrió para alcanzarla antes de que los matara, pero algo la hizo detenerse antes de acceder al lugar.

El grupo de jóvenes no estaba solo. Había dos vampiros y un demonio junto a ellos. Olía la sangre desde allí. Alguno de aquellos mal nacidos se había alimentado.

Uno de los humanos yacía inconsciente en el suelo, seguramente muerto, pero lo que más le impresionó a Carel, era la indiferencia del resto. Parecían todos drogados, por eso sonreían y sucumbían a aquello que les estuvieran diciendo los vampiros.

Olympia se había posicionado en la esquina del callejón, vigilando la zona. El olor a sangre seguía atormentándola, pero debía centrarse en matar a sus enemigos. Luego, dependiendo de su ansia, ya pensaría lo que haría con los humanos.

Había matado a seis en una sola noche y aun quería más.

¿Qué le pasaba? ¿Iba a ser así siempre?

Se estaba viendo a sí misma quinientos años atrás, cuando masacraba las ciudades sin importarle las consecuencias, llamando demasiado la atención.

La única diferencia con aquella época, era que mataba por diversión y ahora sentía que lo hacía por necesidad. La priva de alimento la tenía descontrolada por completo y una vez había probado la sangre, sentía que no podía parar.

Los avances que tenía, se habían perdido. El retroceso después de su encierro en el Inframundo, era mayor de lo que cualquiera pensaba.

Sacó de sus botas una daga retráctil y se preparó para la caza de los vampiros. Comenzaba a sentirse con más fuerza para la lucha. Todavía cojeaba un poco y las botas de tacón la estaban matando, pero las ansias de venganza y de desfogar su ira con los súbditos de Arestos, eran capaces de quitarle todos los males.



Carel decidió seguir manteniendo las distancias y vigilarla desde ahí. Si necesitaba ayuda, intervendría, pero si aparecía en ese momento, Olympia se cabrearía y descubriría que había estado toda la noche vigilándola.

Vio como se acercaba lentamente al grupo. Carel trepó hasta el edificio que comprendía el callejón y se quedó allí quieto para escuchar lo que hablaban.



Los humanos no eran capaces de formar una sola palabra coherente. Una chica de unos veinte años estaba siendo mordida por uno de los vampiros mientras el otro y el demonio, miraban relamiéndose los labios.

—¿Os lo estáis pasando bien?—preguntó Olympia con ironía.

Estaban tan distraídos que ni los humanos ni los vampiros, se habían percatado de su presencia.

El vampiro que bebía dejó de hacerlo para mirarla. Olympia lo reconoció de inmediato.

Se llamaba Bruce y llevaba en la mansión un par de décadas. Le sorprendió que siguiera vivo. Nunca había sido prudente, pero era traicionero y siempre hacía lo posible por salvarse el culo.

—Vaya, Olympia. Me alegra ver que sigues viva. ¿Qué tal tu estancia en el Infierno?—se mofó. Olympia soltó un gruñido.

Le jodía saber que estaban enterados de lo ocurrido.

¿Quería decir eso que Arestos también había vuelto?

Dio un respingo ante ese pensamiento. Todavía necesitaba algo de tiempo antes de que comenzara la lucha final. Reponerse no sería fácil y comenzaba a sospechar que no tendría tiempo para hacerlo.

—¿Quieres un poco?—le ofreció a la humana que miraba al infinito y más allá con sonrisa de drogada—. Esa carita me dice que estás hambrienta.

—De lo único que tengo hambre en este instante es de matarte, Bruce—respondió aunque tuvo que respirar hondo para no matar a aquella humana. Su intención en aquellos instantes no era alimentarse de humanos, sino de matar vampiros, aunque el ofrecimiento de Bruce le atraía mucho.

Bruce soltó al a humana de mala gana, haciendo que cayera al suelo mientras continuaba con sus risas. ¿Qué habían tomado para estar en ese estado?

No parecía que ninguno fuera consciente de que allí había vampiros. ¿Ahora les había dado por drogar a sus víctimas? ¿Tan patéticos eran que no podían cazar de forma convencional?

Eran la vergüenza del mundo de los vampiros.

El otro vampiro y el demonio se colocaron cada uno a un lado de Bruce, en posición de ataque, con dos cuchillos en sus manos, preparados para defender al cabecilla, Bruce.

Olympia no conocía a los otros y por su forma de actuar, deducía que no hacía más de un mes que habían sido transformados. Eran los perritos falderos.

—Ha sido un placer volver a verte, Olympia. Le daré recuerdos de tu parte a Arestos—la sonrisa de Bruce solo conseguía que Olympia se enfureciera más.

Iba a lanzarse a por él, cuando, los otros dos pesados, se metieron por su camino, dando tiempo a Bruce a escaparse de la trayectoria de su daga. Seguía allí presente, pero Olympia estaba centrada en deshacerse primero de esos dos que parecían estar cazando mariposas más que intentando matarla.

—En serio, ¿por qué perdéis el tiempo transformando a estos inútiles?—preguntó a Bruce que se mantenía al fondo del callejón, inspeccionando las vías de escape que tenía a su alrededor para huir acobardado en cuanto Olympia terminara con sus casi protectores.

Desde el mismo momento en que se lanzaron a atacarla, había tenido la oportunidad de matarlos de un solo golpe, sin embargo, estaba haciéndoles creer que tenían una mínima oportunidad de vencerla. Aunque había estado un mes sin luchar y seguía malherida, no había perdido práctica. El demonio intentó asestarle una puñalada en el costado y mientras lo esquivaba, con su daga le cortó un brazo.

—¡Uy! Perdón—se burló. Aquello pareció avivar la furia del demonio y solo hizo que su forma de luchar, fuera más impulsiva y a la vez torpe.

El vampiro atinaba todavía menos que el otro. Temía meterse entremedio de Olympia y el demonio y salir herido, así que hacía como que luchaba, pero sin hacer nada, mientras Olympia, poco a poco, para hacer el momento más largo, iba cercenando distintas partes del demonio. Ya había perdido la fuerza de mantenerse como un humano y su piel llena de llagas y bulbosa, se mostraba asquerosa y hedionda ante sus ojos.

—Esto es demasiado aburrido. Mírate ahí, intentando levantarte después de haberte cortado una pierna. Y tú...—señaló al vampiro— deja de bailar la samba y ven aquí—se burló. Le encantaba la sensación que proporcionaba el sentirse vencedora. Allí era ella la líder. La fuerte, la poderosa.

Se le estaba haciendo tarde. Ya no faltaba mucho para que amaneciera. Con sus manos arrancó con fuerza la cabeza del demonio y seguidamente apuñaló al vampiro en el corazón y lo decapitó.

—Ahora te toca a ti—murmuró señalando a Bruce.

—Ha sido un placer volver a verte, querida—repitió sonriente. Saltó hasta el tejado del edificio, pero alguien lo empujó mientras subía y cayó al suelo de nuevo, justo a los pies de Olympia.

—Me parece que de aquí no te vas.

Carel descendió elegantemente desde la cima del edificio y acorralaron entre los dos a Bruce.

—¿Qué haces aquí?—preguntó Olympia con el ceño fruncido. Comenzaba a sospechar que su caramelito la había seguido durante toda la noche y la idea no le hacía ni puñetera gracia.

Iba a contestar cuando Bruce se levantó del suelo y de nuevo intentó huir. Era lo único que sabía hacer ese vampiro: huir, pero aquella vez no iba a tener tanta suerte.

—¿Adónde te crees que vas?—Olympia lo agarró de la solapa de su chaqueta y Carel de los brazos—. Al fin ha llegado tu hora, querido. Dale recuerdos a Hades de mi parte—hundió su mano en el pecho y le arrancó el corazón ante la atónita expresión de Bruce que percibía su final, y seguidamente le rompió el cuello.

Tiró el órgano podrido de aquel vampiro y lo aplastó con sus zapatos.

Carel la ayudó a deshacerse de los cadáveres de los tres seres y de uno de los humanos que había muerto a manos de aquellos. En la solapa de la chaqueta de Bruce, Carel encontró un sobre de plástico con pastillas dentro y también un teléfono móvil.

—Debe ser la droga que les han dado a estos pobres desgraciados—murmuró mirando al grupo de humanos que reía a su alrededor sin ser conscientes de que acababan de morir varios seres—. Bruce siempre ha actuado de forma cobarde, pero drogar a los humanos para alimentarse, me parece caer tan bajo como un violador humano—espetó Olympia al ver las pastillas. Carel guardó el teléfono móvil en su bolsillo. Se lo entregaría al friky de Percy a ver si podían sacar algo de información de allí,

—Volvamos a casa, está a punto de amanecer.



—¿Por qué me has seguido?—preguntó mientras caminaban hasta casa.

—No te he seguido. Iba patrullando y te vi—mintió. Olympia no se lo creyó.

—Se te da fatal mentir, Carel. Me estabas vigilando, reconócelo—se paró en seco ante él y lo miró desafiante. Sus ojos azules echaban chispas. Después de alimentarse, su color había vuelto a la normalidad.

¡Pillado! Pensó Carel.

—Lo siento—se disculpó. Olympia soltó un bufido.

No sabía si le cabreaba más que la hubiera seguido o que hubiera presenciado su descontrol. Para nada se sentía orgullosa por las seis personas que había asesinado aquella noche.

—Ya sé que no confías en mí y tienes toda la razón del mundo con no hacerlo. He matado a seis personas esta noche y si no hubiera sido por esos vampiros, habría matado a más. No quiero defraudar a nadie, pero no puedo evitarlo, Carel—se sinceró—. Tengo una sed irrefrenable que se está apoderando de mí, volviéndome un auténtico monstruo.

Cogió un cigarrillo del paquete de tabaco que le había robado a una de sus víctimas y se lo encendió, dándole una profunda calada que llenó sus pulmones de humo. Al menos eso calmaba un poco su ansiedad.

—Gatita, por supuesto que no me gusta lo que he visto esta noche—admitió—. Te engañaría si dijera lo contrario. Mi único deseo es que solo bebas de mí, que yo sea tu único alimento, pero sé perfectamente que eso en este momento no es posible. Intento entenderlo, pero mi mente de cromañón no me deja—Olympia sonrió al escucharlo llamarse cromañón. Al menos admitía que se comportaba de forma egoísta en cuanto a su alimentación se refería, era un gran paso que lo admitiera ante ella.

Al menos la cosa no había acabado en discusión.

—Espero que ahora que te has alimentado, podamos volver a practicar tu autocontrol.

—Yo también lo espero—Carel la abrazó con fuerza. Sentía que era la primera vez que se abrazaban de verdad desde que volvían a estar juntos—. No quiero convertirme en un monstruo.


Capítulo 15



DESCENDER del Inframundo hacia la tierra era un gran alivio para Arestos.

En el último mes no le importó estar allí arriba porque tenía con él al mayor de sus problemas vigilado; Olympia, pero una vez que a su señor Agramón se le había ocurrido la maravillosa idea de liberarla para que ella misma descubriera cómo localizar el Grimorio, su permanencia allí en el Hades no tenía sentido alguno, y debía ser quien vigilara a la vampira de nuevo desde el mundo de los humanos como su perrito faldero.

Había observado en todo momento la huida del grupo. Los obstáculos que encontraron por el camino deberían haber causado alguna baja, pero hasta para eso tenían suerte. Ninguno de sus enemigos había muerto en el camino de vuelta a casa. Habían conseguido destruir todos los seres que se encontraban por el camino, saliendo tan solo con simples heridas de las reyertas.

Estaba furioso. Demasiado. ¿Por qué habían permitido aquello? Algo de sangre habría hecho la cosa más interesante, pero no, Hades los había dejado a todos vivos, dándoles la oportunidad de sobrevivir en la guerra.

Había estado un mes entero desquitando sus nervios con Olympia y ahora de nuevo, no la tenía para desahogarse por todo lo que esa maldita vampira había hecho. En sustitución de ella, estaba Selene, pero solo le servía para aliviarse de forma sexual con ella.

Con Olympia había sido diferente. La tenía para todo. Quería hacerle comprender quien mandaba y esperaba haberlo conseguido después de todo. No era fácil destruirla y si no lo había conseguido, había estado muy cerca.

—Menuda pocilga de sitio—se quejó Selene. Arestos comenzaba a hartarse, pero era una gran aliada y la soportaría hasta cumplir sus objetivos.

Todas las sustitutas de Olympia le acababan cansando. Ninguna era como ella.

Mientras tanto, se armaría de paciencia para soportar sus constantes quejas sobre todo lo que la rodeaba en ese instante. Olympia la odiaba y tenerla con él era bueno, porque así en el momento del reencuentro, su furia aumentaría y los impulsos la llevarían a atacar sin pensarlo.

—Es lo único que han podido encontrar en nuestra ausencia. Al menos es una buena forma de que no llamemos la atención. No deben saber que hemos regresado, por ahora—contestó.

Apartados del centro de la ciudad, casi a las afueras, los vampiros y demonios que sobrevivieron al derrumbe de la mansión, habían encontrado un edificio abandonado. Estaba en ruinas pero servía como escondrijo y aunque pareciera mentira, tenía agua caliente y electricidad que funcionaban cuando les daba la gana.

Las paredes, antaño blancas, estaban llenas de manchas negruzcas y a saber con qué otras substancias. El nivel de higiene de allí, era pésimo y ninguno de los más de cincuenta vampiros que se hospedaban en el edificio de seis plantas, había tenido la decencia de adecentarlo un poco. Vivían entre la mierda de años que nadie quería recoger.

Al menos la planta que Arestos y Selene se habían asignado, sería adecentada. Eso era lo bueno de comandar a esos vampiros, obedecían sin rechistar y si tenían que hacer de chachas, lo hacían y más cuando la recompensa tenía sangre fresca para avivarlos.

Llevaban solo un día hospedados en el edificio, escondidos, planeando su próximo movimiento. Arestos ya ni siquiera conocía a ninguno de sus súbditos. Pocos habían sobrevivido, pero eran inteligentes y estaban creando nuevos vampiros para crear otro ejército que lo respaldara.

Cuando transformaban a un nuevo vampiro era más fácil llevarlos a su terreno porque no eran capaces de pensar por sí mismos. Ese fue el truco que él mismo utilizó con Olympia para llevarla con él, manipular su mente hasta hacerle creer que él era el bueno y todos los demás debían morir, sufriendo por el simple hecho de no seguirlos a ellos.

No servían de mucho los nuevos. No sabían luchar, pero la fuerza de un recién convertido dependía del ansia de sangre que tuviera, así que, lo que podría parecer una desventaja por culpa de tanto novato, podría resultar beneficioso para distraer y ganar tiempo.

—¿Cuánto tiempo debemos permanecer aquí escondidos?—preguntó Selene. Allí tenía alimento y un lugar en el que resguardarse para sobrevivir, pero no soportaba sentirse encerrada y menos entre esas paredes llenas de mierda por el abandono.

—Serán solo unos días. Quizá para principios de año. Bruce tiene vigilancia por la zona donde viven. Ante cualquier sospecha de un intento de búsqueda, nos avisará—contestó Arestos.

No habían tenido noticias de ese vampiro. La última vez que lo vio, salía de caza junto a dos novatos y de eso ya hacía un día. No quería pensar en que hubieran matado al muy inútil porque siempre había sido esquivo con la muerte, pero si no recibía noticias pronto, lo llamaría para preguntarle qué demonios hacía.

Tenía prisa por llegar al fin de la misión. Ya estaba cansado. La tensión se convertía en insoportable cuando un demonio estaba pendiente de ti las veinticuatro horas del día.

¿Cuánto tiempo hacía que no se divertía? ¿Dónde habían quedado los momentos de tranquilidad en los que pasaba de todo?

Ya ni lo recordaba.

Su vida hacía cambiado todavía más justo desde el momento en el que Olympia se había marchado con Carel.

Cuando Olympia estaba cerca, él vivía una inmortalidad más normal, saliendo a cenar, a divertirse. Haciendo cosas que incluso podrían definirse como humanas.

Sus discusiones y reconciliaciones con ella, mantenían viva la chispa de su extraña relación. Su vida no se dejaba llevar por la venganza. Durante su existencia, había sabido que tenía una misión y que Olympia era la respuesta a todo. Ella nunca lo supo y se mantuvo a su lado hasta que todo se desató, consiguiendo que Arestos tuviera una vida medio normal.

Ahora su única prioridad era destruir a sus enemigos, conseguir el Grimorio y por último, recuperar a Olympia.

No le gustaba pensar en ello porque su mente se confundía y le hacía recordar momentos que añoraba. No sabía que tipo de sentimientos tenía por ella, pero sentía que era suya y de nadie más.

Carel no tenía derecho a estar a su lado. Fue su marido muchos siglos atrás, pero durante mucho tiempo, fue Arestos quien cuidó de ella. Aunque tenían una relación totalmente liberal, siempre se había pertenecido el uno al otro. Era una pareja un tanto extraña, pero al fin y al cabo pareja.

Tres mil años eran muchos momentos juntos, incontables peleas y sonrisas. Había vivido de todo con ella, ¿y para qué? Para que cuando volviera su amor, todo se chafara y él quedara solo y abandonado, cargando con el peso de ser el encargado de ayudar a Agramón a conseguir una venganza de la que ya casi se sentía vencedor.

—Estás muy pensativo, cariño—coqueteó Selene. Arestos salió de sus pensamientos. De todos modos era lo mejor para no seguir pensando en cómo estarían las cosas si Carel jamás hubiera reaparecido.

—Estoy agotado. Descansemos. Mañana nos pondremos en marcha.

—Perfecto. Ya es hora de un poco de acción.







* * *



—No, Lau. Es mejor que te quedes allí—contestó Melody por enésima vez.

—Jopetas, Melo. Quiero ver cómo está Olympia y aquí me aburro— murmuró. Melody podía imaginársela poniendo un puchero al otro lado del teléfono como una niña pequeña.

—Estoy segura que a Sacha tampoco le hace gracia tu idea de venir de visita—oyó como el francés decía “oui” y Lau volvía a bufar.

—Malditos vampiros sobre protectores. Me gustaban más los de las películas, vosotros sois peor que mis padres. ¡Por dios! Sí hasta ellos están encantados con que viva con vampiros todas estas aventuras.

Laura y sus padres siempre habían tenido una visión algo particular de la vida y habían creído en que había seres especiales esparcidos por el mundo, así que Lau, le había contado la verdad de dónde estaba y Melo sabía que estarían encantados con la noticia. Jamás había conocido a unos humanos tan raros como ellos, pero siempre había gente diferente que veía más allá de lo que se decía que era real. No todo el mundo era escéptico a lo paranormal e incluso había organizaciones de humanos que se encargaban de investigar lo oculto.

—Sois la familia humana más loca que conozco—rió.

Laura estuvo rebatiendo porque debía ir durante unos diez minutos más. A los dos minutos, Melody había dejado el teléfono sobre la mesa y se había puesto a ver la televisión en silencio mientras ella seguía con su perorata.

Olympia se unió con ella en el sofá y escucharon lo que Laura decía. A la humana comenzaba a extrañarle tanto silencio. Nadie cortaba sus palabras y eso si que era una novedad, porque siempre que se enrollaba demasiado alguien cortaba su verborrea diciéndole que comenzaba a hacerse pesada.

—Oye perra, ¿me estás escuchando?—gritó al otro lado de la línea.

—Lo siento Laura, pero tu amiga tiene el teléfono en la mesa mientras ve Big Bang Theory en silencio—contestó Olympia.

—¡Chivata!

—¡Ay por dios! ¡Será perra! ¿Cómo estás, Oly?—preguntó efusiva. Era la primera vez que escuchaba su voz desde que había regresado. Tenía ganas de preguntarle muchas cosas pero no quería agobiarla, no sabía como estaría de ánimos.

—Se puede decir que mejor que ayer.

—Eso es bueno. Me alegra mucho oírte pero por desgracia no puedo verte porque mi novio es un vampiro sobre protector obsesivo compulsivo—se quejó.

—Créeme, entiendo lo que es eso. Yo tengo aquí a una manada entera que quiere hacer lo mismo conmigo. Ni ser un vampiro me libra de ser vigilada, pero te aseguro que algún día nos saldremos con la nuestra y los mandaremos a freír espárragos a todos.

Melody dejó que Olympia hablara con Lau. Las dos se entretenían criticándolos a todos por su afán de proteger. Desde que habían regresado dos días atrás, era la primera vez que percibía un atisbo de la verdadera Olympia. Sonreía mientras hablaba con Lau y no forzaba nada. Haberse alimentado, la había ayudado.



—¡Chicas, venid rápido!—gritó Licaon desde el cuarto de las armas.

Los chicos estaban allí investigando el teléfono móvil de Bruce para ver si encontraban algo.

Olympia cortó la comunicación con Lau, despidiéndose atropelladamente y se levantó para ir con rapidez donde estaban reunidos.

Carel tenía en sus manos el teléfono de Bruce emitiendo el sonido estridente de una llamada con el tono Going to hell de The pretty Reckless. Al menos el cobarde tenía buen gusto musical aunque la canción no le daba muy buenos recuerdos. Yendo al infierno. No, ella no quería volver allí en la vida.

Se acercó hasta visualizar la pantalla. Había un nombre en ella: Arestos.

La rabia que sentía creció. Su corazón parecía que iba a salírsele del pecho. Solo ver ese nombre le provocaba furia ciega además de unas tremendas ganas de vomitar, y para qué negarlo, también algo de terror.

Si ya solo con una simple llamada a un teléfono que ni siquiera era el suyo reaccionaba así, ¿cómo sería cuándo volviera a encontrárselo de cara?

—Cógelo—murmuró Soraya—. Ha llamado ya tres veces, intenta cambiar tu tono de voz para que no te reconozca.

Carel miró a Olympia. No dejaba de agarrarse las manos con nerviosismo. Ver aquella reacción en ella no le gustó, solo acrecentaba las ganas que tenía de acabar con Arestos.

—¿Lo cojo?—le preguntó directamente a ella. Olympia asintió.

Sentía curiosidad por escuchar lo que tenía que decir.

Presionó el botón de descolgar y esperó hasta que su enemigo número uno hablara.

—¿Se puede saber dónde te metes, Bruce? Te dije que nos mantuvieras informados en todo momento. ¿Tus patéticos vigilantes los han encontrado?—preguntó un muy furioso Arestos.

—Están en ello—contestó Carel cambiando el tono de su voz y manteniendo su furia a raya.

Se hizo el silencio al otro lado de la línea. Arestos gruñó rabioso por las pocas explicaciones del vampiro.

—Date prisa. Necesito conocer cada movimiento de Olympia. La quiero aquí cuanto antes, ¿me has oído?—gritó. Carel quería aplastar el teléfono mientras imaginaba que era la cabeza de Arestos.

—Entendido—contestó.

—Eso espero, Bruce. Espero noticias tuyas. Adiós.

La llamada se cortó y el silencio se hizo en la habitación.

—¡Maldito hijo de puta!

Carel estaba muy furioso. Sabía desde que habían vuelto que Olympia estaba en el punto de mira, pero aquello ya era descarado. Querían volvérsela a llevar y eso sí que no lo iba a permitir.

La encerraría él mismo donde hiciera falta, pero nadie se la volvería a arrebatar sin un permiso que él jamás les concedería.

¡Ni hablar!

—Carel, conozco esa mirada y te advierto que no pienso quedarme aquí encerrada—Olympia se cruzó de brazos y clavó su mirada en él.

Por supuesto que tenía miedo a que volvieran a cogerla, pero eso no le impediría continuar con su vida. La voz de Arestos le había provocado escalofríos, recordándole todo lo vivido allí, pero esconderse era de cobardes y ella no se consideraba así. Es más, él sabía dónde vivían y nada podría impedirle atacarles allí mismo.

La sala se despejó en solo cinco segundos dejando a la pareja a solas para debatir sus posturas de una forma que pareciera civilizada. Era mejor huir que meterse.

Carel se tocó el puente de la nariz, frustrado.

—¿Crees que me gusta esta situación? Solo quiero que no te pase nada.

—Encerrándome aquí no es la solución. Sabe donde vivimos, Carel. Si no me ven salir, serán ellos los que vendrán aquí—contraatacó.

—Pues nos mudaremos a un sitio más seguro.

—¡Tú eres tonto!—bufó—. Tarde o temprano tendré que volver a verlo, Carel. Esto tiene que acabar sea cómo sea. No voy a seguir huyendo cuando estoy tan cerca de encontrar el Grimorio.

El día anterior les explicó a todos que creía que lo que veía en sus sueños era dónde estaba el Grimorio, pero que la oscuridad que la rodeaba no le dejaba ver lo que había alrededor para hacerse una idea de dónde era.

Carel contó hasta diez, respirando para tranquilizarse. Sabía que Olympia tenía razón, pero era inevitable que su preocupación le hiciera actuar de forma irracional. Cambiarlo todo de repente no era una solución posible porque para ello necesitaban un tiempo que no tenían y perderlo en mudanzas no sería lógico.

Olympia tomó asiento en la silla del escritorio del PC y miró a Carel fijamente.

—Yo tampoco quiero marcharme de aquí. No quiero volver a estar en manos de esos psicópatas, pero tampoco puedo mantenerme al margen. Tengo que entrenar. Tengo que luchar. Todos estamos en peligro y debemos luchar por igual—finalizó.

Carel se lanzó a darle un fuerte abrazo. Cogió su cara entre sus manos y le dio un tierno beso en los labios.

—Juro que haré todo lo que esté en mi mano porque eso no vuelva a pasar. Te amo, Olympia. Sé que a lo mejor me paso intentando protegerte, pero no quiero pasar de nuevo por la agonía de creer que estás muerta. No quiero que vuelva la sensación de sentirme muerto en vida.

Olympia lo besó de nuevo, esta vez demostrando una creciente pasión que nacía directamente desde su interior, mordisqueando su labio inferior y sacando la lengua para perfilarlos con ella. Tenía necesidad de él. De probarlo, saborearlo y conseguir llegar al cielo junto a él. Recuperar el tiempo perdido haciendo algo que añoraba con frenesí. Aun le costaba hacerse a la idea de que lo que ocurría era real y necesitaba algo que le afirmara que ese momento no iba a terminar de sopetón e iba a aparecer de nuevo en la oscura celda, a esperas de una nueva tortura que continuara mermando sus fuerzas.

Se subió a horcajadas sobre Carel, rodeando sus caderas con las piernas y salieron en esa posición de la sala de las armas para llegar hasta la habitación.

—Podríamos hacerlo allí mismo—gimió Olympia en su boca mientras lo besaba sin descanso, deteniendo su lengua por sus labios, contorneándolos y continuando con un reguero de besos por su cuello.

Carel sentía que iba a reventar el pantalón y no ayudaba que Olympia se restregara de forma descarada contra él. Cuanto había extrañado esa cercanía con ella. Sentir su cuerpo era uno de los mejores placeres por compartir.

—No quiero interrupciones, gatita. En nuestra habitación hay pestillo—sonrió con sorna, recordando uno de los momentos más divertidos y calientes del inicio de su relación.

El camino hasta la habitación se les estaba haciendo más largo de lo normal. Todavía no habían terminado de cruzar el pasillo que los llevaría al salón para subir las escaleras y llegar a su destino. La pasión estaba haciendo que Olympia casi lo desnudara allí mismo. Le había arrebatado la camiseta negra, rompiéndola y lanzándola a cualquier parte de la casa, sin saber de forma exacta dónde estaba.

Melody bajaba junto a Kristel las escaleras y ambas se quedaron boquiabiertas con el espectáculo para mayores de dieciocho años de la pareja.

Carel había conseguido arrancarle el corsé a Olympia y mientras subía las escaleras, lamía uno de sus pechos con premura, mordisqueando su pezón y soplando en él mientras le daba lametazos como un perro en celo.

—¡Oh dios!—exclamó Kristel.

—A esto se le llama una reconciliación por todo lo alto—rió Melody—. Espero que lleguen a la habitación, sino, aquí va a haber un espectáculo y te aseguro que no me apetece verlo.

Aunque odiaba encontrarse a ese par de Espartanos haciendo guarrerías en las zonas comunes de la casa, se alegraba de encontrarlos en ese estado después de todo.

Olympia tenía muchos demonios que exorcizar y Carel sería quien le ayudaría a hacerlo. Verlos unidos era un gran paso. Al menos Arestos no había conseguido una cosa, hacer que Olympia se olvidara de lo que sentía por Carel.

Ni siquiera el mismísimo demonio era capaz de romper un amor tan verdadero como el que ellos tenían.

Pasara lo que pasase, aquel era el aliciente para seguir adelante: permanecer unidos.



Carel dejó a Olympia sobre la cama. Ella ni siquiera se dio cuenta de que habían llegado. Desde el momento en que Carel pasó su lengua por su pecho, solo fue consciente del inmenso placer que recorrió todo su cuerpo, olvidándose incluso de su nombre.

Ansiaba el contacto del cuerpo de Carel. Sería como una limpieza interior. Quería que él la marcara de todas las formas que conociera. Él era su único dueño y todo el mundo debía saberlo.

Se pertenecían mutuamente. Carel quería borrar con sus caricias cada una de sus cicatrices interiores y lamer las exteriores para su curación. Aunque Olympia no se lo hubiera dicho con todas las letras, sabía que había sido ultrajada por Arestos y solo de imaginarlo poniéndole las manos encima, la furia oprimía sus entrañas.

—Esto es solo mío—rugió pasando su mando entre los muslos de ella.

La tocaba con suavidad, casi como una reverencia. Las aparatosas heridas hacían que solo quisiera cuidarla y mimarla. No quería hacerle más daño.

Bajó sus leggings y la dejó tan solo con unas finas braguitas ante él que desaparecieron en solo unos segundos.

Olympia pensaba en el momento, en el erotismo de la situación y en las ganas que tenía de sentirse poseída por Carel.

Había anhelado todo su contacto. Sus respiraciones estaban aceleradas, sonando al compás. Carel sobre Olympia, la besaba frenético mientras ella rompía a trozos sus pantalones para desnudarlo y estar al fin en igualdad de condiciones. Maravillada por tener de nuevo a la vista su perfecto cuerpo. Él único que la hacía perder la poca cordura que le quedaba.

—Dioses, gatita, podría correrme solo con un beso tuyo—murmuró contra sus labios ansioso por morderlos y probar su sabor más a fondo.

Olympia soltó una fuerte carcajada pero olvidó de lo que se reía en cuanto a Carel se le ocurrió descender con una lentitud desesperante, lamiendo su cuerpo. Besaba todas y cada una de las marcas de las heridas que tenía. Ya casi habían cicatrizado y solo quedaba la marca rosada que indicaba que esa zona había sido dañada. La caza de humanos de la noche anterior y la ansiedad que la poseyó mientras mataba a uno detrás de otro, al menos había servido para que su cuerpo se recuperara de forma normal.

Tenía ganas de llorar al ver a Carel cuidándola de esa forma. Ese hombre, su espartano, la aceptaba con todos y cada uno de sus defectos. Podían discutir, gritarse y pelearse hasta el punto de parecer que se odiaban, pero nada más lejos de la realidad. Estaban hechos el uno para el otro y su relación cada vez se afianzaba más.

Vivían el amor acaloradamente. A su manera. Sin importarles lo que pensaran los demás.

Todos los malos momentos, incluso cuando Olympia creyó que echaría raíces en el Inframundo, tan solo habían conseguido que aquellos dos cabezotas se hicieran más fuertes.

Quedaban cosas por decirse. Sincerarse el uno con el otro. Olympia debía soltar todo lo que guardaba en su interior para volver a ser la que era, o al menos algo parecido.

Carel separó sus piernas, dejando a la vista su depilado monte de Venus y el rosado botoncito hinchado por la excitación, ya húmedo, presa de la expectación por lo que ocurriría de un momento a otro.

Aspiró su aroma y sopló en su clítoris, provocando un estremecimiento en Olympia. Lo lamió con dulzura y mordisqueó suavemente.

—Deliciosa. Eres irresistible, gatita—Olympia gimió al notar de nuevo la lengua ahí.

Carel se entretenía en la zona. Se deleitaba con su sabor y se embebía de los tiernos gemidos de su chica. ¡Cuánto la había echado de menos! Su piel, su suavidad...toda ella era adictiva.

Olympia adoraba la tortura a la que se estaba viendo sometida a manos de su caramelito. Estaba a punto de estallar en un fuerte orgasmo. Carel no cejaba en su intento de complacerla y la llevaba al cielo tan solo con su lengua. Gritó de placer justo en el momento en que Carel introdujo uno de sus dedos en el interior de su cavidad.

—¡Sííí!—gritó presa de la lujuria. Quiso incorporarse para besar a Carel hasta desfallecer, pero él se lo impidió.

Su orgasmo ni siquiera había llegado a su fin cuando las continuas intrusiones del dedo de Carel y la lengua en su clítoris, consiguieron que el primero se enlazara con el segundo, dejándola casi al borde del desmayo mientras él, bebía de su esencia con pasión, relamiendo sus labios.

Carel clavó la mirada en su gatita y se incorporó lentamente, mirándolo como una pantera que va en dirección a su presa para cazarla. Alcanzó sus labios, mordiéndolos suavemente, probando la sangre que conseguía ponerlo todavía más duro.

—¿Te gusta gatita?—ronroneó mientras lamía la sangre de sus labios de una forma tan sensual que hizo gemir a Olympia, para seguidamente, sacar durante unos segundos los dedos de su interior y lamer la humedad de entre sus piernas.

—Necesito sentirte dentro, bomboncito. Necesito comprobar que eres real. Que no vas a desaparecer—Olympia alcanzó sus labios e hizo lo mismo que él, mordisquearlo para probar su sangre, separándose con rapidez para no caer en la tentación de succionar.

Carel se colocó entre sus piernas, abriéndole paso a su miembro para introducirse en la humedad de su cavidad. Estaba preparada para recibirlo, ansiosa por succionarlo en su interior y el momento no se hizo esperar.

Con un gemido de ambos, Carel entró y comenzó a bombear con suavidad y fuerza a la vez, solo cómo él sabía hacer. Olympia se agarró a sus nalgas, abrazándolo con fuerza y animándolo a que profundizara más. Lo quería fuerte, duro. Quería sentir la posesión de Carel con todos sus sentidos. Arrancar de su mente los malos pensamientos, las malas experiencias que la habían llevado a esa situación de la que creía que no podía salir sin la ayuda necesaria.

Carel sí que podría hacerlo. Aunque jamás lo olvidara, conseguiría solapar los malos momentos con todos los buenos que él le daría durante su vida.

Quería que todo desapareciera y solo quedaran Carel y ella. Cuidando su cuerpo, tratándola como a una princesa. Siendo el superhéroe, el único que conseguiría salvarla siempre.

Él sería el único capaz de devolverla a la vida. El único capaz de ver su alma, la cual andaba bajo tierra. Solo él podía llevarla al lado correcto, hacerla respirar de nuevo.

Sus gemidos salían descontrolados, Carel mantenía un vaivén frenético de sus caderas. Olympia lo sentía hasta el estómago. Estaban completamente unidos. Gemía contra los labios de Carel mientras se besaban sin parar. Sus ojos brillaban con la luz de la lamparita de noche, lanzando destellos brillantes llenos de amor hacia ese hombre que tenía delante por todo lo que le daba. De nuevo estaba a punto de llegar al clímax.

Echó la cabeza hacia atrás y expuso su cuello, dándole permiso a Carel para que succionara, cosa que hizo de inmediato, ansioso por volver a sentir su sangre deslizándose por su garganta para fortalecerlo y darle poder además de saciar su sed por ella.

La sangre de Olympia era poderosa, caliente, una delicia que hacía tiempo que ansiaba probar de nuevo. Parecía que hubieran pasado siglos desde entonces, pero solo había sido un interminable mes en el que había creído que estaba muerta y que no volvería a verla jamás. Hasta que apareció la ninfa que habían creído humana y la esperanza de volver a verla apareció de nuevo, dándole fuerzas para encontrarla y seguir adelante.

Lo había conseguido.

Olympia se retorció bajo su cuerpo presa de un intenso orgasmo que la dejó casi inconsciente. Su cabeza daba vueltas de placer.

—Como me gustan tus gritos, gatita. Y tú sangre, tan deliciosa como siempre—lamió su cuello para que dejara de sangrar y aumentó el ritmo de nuevo para llegar a su propio orgasmo.

Olympia chilló de placer otra vez y se lanzó a por el cuello de su marido. Carel llegó al orgasmo nada más sentir los colmillos de Olympia en su yugular. Ella gemía mientras bebía. La sangre de Carel era adictiva. Demasiado.

Tanto que de nuevo era incapaz de parar.

—Gatita, ya basta—susurró tranquilizador, pero no sirvió de nada. Olympia seguía bebiendo.

Sentía que la cabeza le daba vueltas. Le estaba costando mucho separarse de ella, pero creyó conseguirlo, al menos eso parecía, porque lo último que recordaba era haberse levantado y después, todo se volvió negro.


Capítulo 16



—¡CAREL!—GRITÓ OLYMPIA.

Le había costado pero al fin había vuelto en sí. La sangre de Carel de nuevo nubló su mente menguando todo su autocontrol, dejando que su sed arrasara con todo a su paso, haciendo desaparecer su lado racional y bebiendo de Carel hasta casi dejarlo seco, pensando que era un humano del que bebía para alimentarse como haría normalmente.

Él lucho hasta el final para separarse de ella y cuando lo consiguió, Olympia intentó volver a por él, pero en cuanto cayó desmayado al suelo y vio lo que había hecho, despertó de su letargo y corrió a socorrerlo pensando en que moriría ante sus ojos por su culpa.

—¡Joder!—sollozó.

Con los dientes se abrió la herida de la muñeca que ya casi había cicatrizado y la colocó en la boca de Carel para que tragara.

Estaba muy pálido. Jamás lo había visto en ese estado. Olympia oía como su corazón iba lento y eso la asustó.

Era todo por su culpa. No debió haberse dejado llevar por el momento lleno de pasión. Debía evitar por todos los medios beber de él pero no fue consciente de lo que hacía una vez penetró su sabor en la boca, borrando todo atisbo de cordura.

Al principio pensó que lo conseguiría. Haciendo el amor no estaba centrada en la sangre y creyó que esa baza jugaba a su favor, pero no. La cosa acabó descontrolada y ahora se encontraba en ese punto, con Carel inconsciente en sus brazos, sin poder hacer nada por remediarlo.

Había vuelto a ponerlo en peligro.

Lo cogió en brazos y lo tumbó en la cama y después lo tapó para que su cuerpo se mantuviera en calor. Se sentó a su lado, cogiéndole de la mano, esperando que recuperara la conciencia cuanto antes. Tenía la boca ensangrentada al no haber tragado por sí mismo y aquella imagen removió todo lo vivido en el Inframundo y no pudo evitar ponerse a llorar con fuerza mientras acariciaba a Carel.

La situación le recordaba a todas aquellas veces que lo había visto morir en los recuerdos de Arestos, cuando él lo desangraba hasta morir y Carel caía al suelo inconsciente, casi con el mismo aspecto que tenía en ese instante. La única diferencia es que no estaba metida en el recuerdo de Arestos, había sido ella misma, en el presente, quien había provocado la situación.



—Olympia, Carel, ¿estáis bien?

Melody estaba al otro lado de la puerta. Había dejado de escuchar los gemidos de la pareja y se preocupó al oír sollozos de Olympia y nada de Carel.

Nadie le contestó al llamar a la puerta, así que decidió entrar porque la situación se salía de lo normal. Sentía inquietud y preocupación que venían de Olympia y debía descubrir qué pasaba.

Entró sin ser invitada y oteó la situación. Olympia lloraba desnuda sobre la cama, abrazándose a sí misma, mirando a Carel que yacía inconsciente sobre el mullido colchón, tapado bajo las sábanas y con la boca ensangrentada.

—¿Qué ha pasado?—se acercó con rapidez a Olympia y la abrazó.

—Lo...lo siento—hipó—. Yo no quería hacerle daño. Bebí demasiado y ahora no despierta—sollozó. Melody la abrazó más fuerte para consolarla. Estaba furiosa consigo mismo por lo que había hecho y ella, que sabía por todo lo que había pasado en manos de Arestos, entendía su reacción.

—Tranquila Oly, se va a poner bien. No te preocupes—la consoló.

—Casi lo mato, Melody. ¡Sí él no hubiera conseguido separarse a tiempo, ahora estaría muerto!—gritó.

—¿Qué pasa aquí?—Nathan apareció por la puerta y observó. Melody le dio un breve resumen y se acercó a comprobar el estado de Carel.

Su corazón había retomado el ritmo normal del latido y ya comenzaba a recuperar el color de su piel. Su cuerpo se estabilizaba con rapidez.

—No te preocupes, hermanita, despertará en cuando descanse. Debes haberlo dejado agotado—bromeó para quitarle hierro al asunto. Melody lo taladró con la mirada.

Esa broma no era muy acertada y a Olympia no le ayudó a relajarse para nada. A veces tener la boca cerrada era la mejor opción.

—Lo siento.

—No pasa nada—respondió—. Soy la culpable de que esté así. Soy incapaz de controlarme y lo he puesto en peligro. Tú no eres el que debe disculparse, soy yo la que tiene que hacerlo.

Nathan entendía lo que sentía. Él había estado con ella en sus momentos más sangrientos. Cuando la conoció pensó que sería imposible de domar, pero gracias a su don y su paciencia, poco a poco, Olympia dejó las matanzas a gran escala.

Había dejado atrás el ansia de matar. Solo lo hacía por diversión de vez en cuando, pero aprendió a hacerlo sin llamar demasiado la atención. Seguía siendo una asesina, pero no tan letal como al principio.

Y ahora de nuevo, esa ansia de matar estaba en ella. Poseyéndola todavía con más fuerzas que siglos atrás. Haciéndola llegar hasta el punto de casi haber matado a Carel después de hacer el amor, y eso que era un vampiro y no un humano.

—Te prometo hermanita que lo superarás. Siempre estaré contigo—murmuró con decisión.

—Gracias, Nathan—Olympia lo abrazó con fuerza.

Nathaniel había sido su guía. El único pilar de su vida que había hecho que se mantuviera cuerda. Su relación se enfrió un poco en los últimos tiempos, pero sus palabras demostraban que seguían siendo hermanos.

Podían pelearse, pero cuando uno necesitaba al otro, estaban allí hasta el final.

Melody carraspeó algo incómoda. Nathan y Olympia eran mejores amigos, pero aun así, le daba celos que la abrazara estando ella completamente desnuda. Sabía que la habría visto así mil veces, e incluso en situaciones más comprometidas, pero su lado posesivo lo quería todo para ella y mirar a chicas desnudas no entraba dentro de sus planes como su novia.

—Perdón, Melo—Olympia cogió una camiseta de Carel del armario y se tapó con ella.

Comprendía a Melody. Aunque fueran amigas ella también se incomodaría si abrazara a Carel estando desnuda.

—¡Ay mi cerecita que se pone celosona!—canturreó Nathan con una sonrisa.

—Idiota—gruñó de brazos cruzados.

Olympia rió al observarlos. Melody miraba a Nathan con el ceño fruncido y éste tenía un tierno puchero adornando sus labios. Melody al final no se resistió y lo besó.

¡Vaya dos! Pensó Olympia. Desde el primer día vio como se adoraban aquellos dos, y le encantaba verlos felices. Es más, jamás les había visto discutir. No les hacía falta porque se complementaban tan bien, que pelearse lo consideraban tiempo perdido para quererse.



Carel despertó pasada una media hora, algo confuso y desorientado.

—¿Qué ha pasado?—preguntó. No recordaba del todo bien lo ocurrido.

Melody y Nathan salieron de la habitación y dejaron solos a la pareja.

—Lo siento—Olympia ni siquiera lo miraba. Tenía la cabeza gacha, mirando las sábanas manchadas de la sangre que aun salía de su muñeca. Avergonzada por lo que había hecho—. No podía parar. Yo....he estado a punto de matarte—de nuevo volvían las lágrimas.

¿Desde cuando era tan llorona? Odiaba la sensación de sentirse tan débil y vulnerable. Una cosa era llorar a solas por lo desgraciada que se sentía, y la otra era llorar delante de sus amigos sin parar. Desde que había llegado, había soltado más lágrimas que en todos los días que había estado encerrada en el infierno.

Carel se incorporó lentamente, todavía algo mareado y levantó con su mano la cara de Olympia para que lo mirara.

—No pasa nada, gatita. Estoy bien—sonrió para tranquilizarla. Le rompía el alma ver el dolor en sus ojos.

—Sí que pasa, Carel. No puedo controlarme. No quiero ser quien te mate.

—Volverás a conseguirlo—la tranquilizó.

—¿Y mientras tanto qué? ¿Me pongo un bozal cuando vayamos a acostarnos? ¿Asesino a toda la ciudad? Esto se me está yendo de las manos—admitió—. He jodido el momento más bonito que he tenido desde que soy libre, por mi ansiedad. No hago más que fastidiarla...

—Eso no es cierto—Carel besó sus labios y la miró—. Aunque haya pasado esto para mí ha sido un momento maravilloso. Ha sido el primer momento desde que vuelves a estar conmigo, en el que de verdad te he sentido a mi lado y te he sacado tres orgasmos en media hora—se jactó con arrogancia.

—Pero casi lo estropeo matándote—ironizó.

—Pero no lo has hecho.

—Por qué tú conseguiste huir—respondió—. Si fuera por mí, estarías muerto—repitió.

—Pero no lo estoy y eso es lo que cuenta.

Olympia no dejaba de echarse las culpas. Carel sabía que la cosa podría haber acabado en tragedia, pero no había sido así. Además, él confiaba en Olympia. No creía que lo hubiera matado si él no se hubiera apartado con rapidez. De una manera u otra, Olympia se habría contenido, o al menos eso quería creer.

No estaba todo perdido. Olympia podía volver a recuperar su autocontrol. Estaba seguro de ello.

—No pienso dejar que esto nos venza, gatita—la besó en los labios con pasión. Trasmitiéndole sus sentimientos. Haciéndole saber que él no le tenía miedo, que podrían con todo—. Te amo, rubia caníbal—Olympia sonrió.

—Yo también te amo, caramelito. Pero por ahora, me mantendré alejada de la delicia que corre por tus venas. Eso sí, los orgasmos los quiero uno detrás de otro.



* * *



Los últimos días los habían pasado durmiendo. El fin de año cada vez estaba más cerca y todos deseaban que pasara. Desde que habían vuelto de Inframundo dos días atrás, Percy se había encerrado en la habitación a dormir sin más.

Él no sufrió demasiadas heridas, pero necesitaba tiempo para sí mismo, además, se había propuesto el mantener las distancias con Kristel durante un tiempo hasta que ella reaccionara de modo que así él volviera a tener esperanzas de recuperarla.

Ni siquiera habían dormido juntos. Él se había atrincherado en la habitación y ella se marchó al sofá, sola y confundida por sus desplantes tan repentinos.

No tenía ni idea de en qué punto estaba su relación, si es que ésta existía. Desde el día en que la besó, dos semanas atrás, Percy había llevado a la práctica el consejo de Melody de darle su espacio, aunque lo que de verdad estaba haciendo, era ignorarla descaradamente. Tanto que a veces sentía pena por la cara de desconcierto que ponía Kristel cuando él apenas le dirigía la palabra, o la esquivaba con los comentarios más idiotas que se le pasaban por la cabeza en ese instante.

Parecía que ella intentaba acercarse, pero Percy, haciendo acopio de todo su valor, buscaba excusas como que debía actualizar su blog urgentemente para mantenerse alejado de ella.

Esa fue la primera excusa que se buscó y en aquel momento ni siquiera tenía uno. Después de pensarlo, decidió que sería divertido crearlo y escribir allí cómo se sentía. A lo mejor los consejos de los lectores podría utilizarlos para algo y servirían de idea para dar el siguiente paso de su plan.

Era una de las redes sociales de las que le faltaba por engancharse y no había día en que no escribiera algo. Había caído de lleno. Regalomordiscos.blogspot.com ya contaba con casi la misma cantidad de seguidores que su cuenta de Twitter, y los comentarios de los desconocidos, conseguían divertirlo mucho.

El día en que volvieron, actualizó el blog planteando una cuestión a los usuarios, ¿debía dejar que fuera @ladyvampire quién diera el paso de querer acercarse? La mayoría contestó que sí. Percy explicó que últimamente ella se acercaba con excusas tontas a las que él no le seguía el juego, aunque le costaba la vida entera conseguirlo. Le parecía cruel actuar así, pero estaba comprobando que Kristel se acordaba de él, que lo necesitaba aunque ella negara que tuviera sentimientos, y si iba a hasta él, era por algo.

Lo suyo no era solo una amistad y ambos lo sabían. El beso había comenzado a despertar los sentimientos en ella. Unos sentimientos que ya tenía, pero que Kristel se negaba a admitir por miedo a sufrir.

Era una situación complicada y si no fuera por el don de Kristel de leer en la sangre la vida de los demás, la cosa sería distinta por completo. Dentro de lo que cabía, parecía que podría acabar bien, pero si Kristel solo hubiera escuchado las cosas de su vida sin tener pruebas fehacientes de ello, conquistarla podría haberse considerado misión imposible. Por suerte, Percy se había dado cuenta de que no todo estaba perdido.

Se avecinaban tiempos difíciles para todos. El amor era lo único que parecía dar fuerzas a todos sus amigos. A él por ahora, se la estaba quitando, pero la cosa pronto cambiaría. O eso es lo que le gustaría creer.

Quería a Kristel con todo su corazón desde el primer momento en que la vio bailando en su turno de trabajo en el Night of the hunter hacía ya seis meses, una semana después de mudarse a Exeter con sus compañeros.

No le importó que ella fuera humana. La conoció y se enamoró perdidamente de ella y de sus ocurrencias, además de por su fanatismo por los vampiros de las novelas románticas que Olympia le dejaba para leer cuando ella desconocía que todo aquello era real.

Ya no las leía, ahora era una vampira más, que todavía no había encontrado su rumbo a seguir.

La puerta de la habitación se abrió lentamente y por ella entró Kristel intentando no hacer ruido. Percy se hizo el dormido bajo las sábanas, espiando por el rabillo del ojo los movimientos de la pequeña hadita que tantos suspiros le arrancaba.

Su pelo rubio se mecía con sus movimientos y sus caderas danzaban con cada paso. Abrió el armario y sacó un vestido rojo de palabra de honor para ponerse. Llevaba dos días en pijama y ya iba siendo hora de adecentarse un poco.

Giró la vista para comprobar que Percy seguía dormido, —o haciéndoselo— y decidió cambiarse allí mismo.

Percy no perdía detalle. Con una lentitud exasperante, Kristel sacó la camiseta del pijama por su cabeza, mostrando la tersa piel de su espalda. Iba sin sujetador, pero Percy no pudo ver ni un resquicio de sus perfectos pechos que tanto hacía que no visualizaba.

¡Maldita sea! ¿Por qué su armario no tenía un espejo como el de Melody y Carel?, pensó a punto de reventar sus boxers elásticos con la tremenda erección que tenía entre sus piernas. Llevaba demasiado tiempo sin sexo, y para un vampiro era casi como no beber sangre. ¡Horrible!

Cuando se bajó los pantalones fue todavía peor. La visión del diminuto tanga de leopardo que llevaba y la piel de sus tersas y firmes nalgas, secó su boca. Tuvo que tragar saliva varías veces para recuperar la humedad y acordarse de cerrar los ojos, ya que al ver aquellas nalgas tan perfectas, con el volumen perfecto para amarrarse, se le olvidó por un momento que estaba fingiendo dormir.

Kristel terminó de vestirse. Notaba una mirada a sus espaldas desde que abrió el armario. Percy no estaba dormido de verdad. Lo sabía y sonrió por ello.

La ignoraba y no le gustaba sentirse así, así que, se desvistió lentamente, provocándolo con las armas de mujer que sabía que tenía. Esperaba que él se levantara de la cama y fuera a por ella de improviso, pero no lo hizo. Se resistió a ello. Terminó y se marchó de la habitación decepcionada, sin saber que dentro, había dejado a un vampiro al borde del orgasmo con solo mirarla como un Voyeur.

¿Por qué había dejado de hacerle caso?

Echaba de menos sus atenciones. Desde que él la besó, su comportamiento era extraño. Aparentaba normalidad e incluso había regresado su lado friky, pero con ella, había cambiado.

Desde el momento en que le dijo que no sintió nada con el beso se sintió como una cerda mentirosa.

¡Por supuesto que sintió cosas! Pero el miedo la atenazó y actuó de forma irracional.

Durante los siguientes días ella intentó acercarse, pero cada vez que se armaba de valor para pasar más rato con él, Percy le salía con excusas tontas que chafaban su ánimo, haciéndola desistir en el intento de aproximarse de nuevo a él.

¿Por qué era tan tonta?

Vale. Tenía miedo. Pero esa pequeña distancia que estaba instalada entre ellos le había hecho comprender cuanto lo necesitaba.

Era a quién más conocía en esa casa. Comenzaba a sentirse también a gusto con las chicas, pero le costaba dar su confianza de buenas a primeras.

Su transformación la había vuelto desconfiada con todo. La sed la controlaba bastante bien, pero no llegaba a reconocerse como era ahora en los recuerdos que veía cuando bebía la sangre de Percy.

—Kristel, ¿te vienes al jardín?—la llamó Melody desde allí.

Caminaba por el pasillo sin saber realmente a dónde ir. Se había arreglado con la esperanza de salir a pasear con Percy ahora que había anochecido, pero él se había hecho el dormido. Ignorándola por enésima vez, así que asintió y se sentó junto a Olympia, Melody y Soraya que parecían intentar divertirse sin conseguirlo demasiado bien.

Las cuatro se quedaron un momento en silencio. Olympia fumaba un cigarrillo. Después del mal rato que pasó con lo de Carel, tomar aire fresco y fumar, la relajaba y calmaba un poco su ansiedad. Porque aunque intentara esconderlo, estaba sedienta de nuevo y eso que no hacía ni cuarenta y ocho horas que había matado a seis personas para alimentarse, además de beber casi toda la reserva de sangre del cuerpo de su bomboncito.

Soraya miraba la luna con una sonrisa tonta en su rostro, pensando en su lobo y Melody miraba los arbustos del jardín con el ceño fruncido, como si en cualquier momento, un demonio fuera a salir de allí para atacar.

—¡Vaya fiestón!—ironizó Olympia al observar la situación. Cada una estaba abducida por sus propios pensamientos—. ¿Se puede saber que os pasa? Soraya, ¿de qué te ríes?—preguntó.

Desde que se sentaron, la loca de Soraya no había abierto la boca, algo extraño en ella que no se callaba ni debajo del agua, y su mirada estaba por completo perdida bajo el embrujo de la luz de la luna que tan bien conocía.

Dejó de observar la luna y miró a Olympia. Todavía no le había contado a nadie que Licaon y ella habían hecho lo suyo oficial, así que el momento llegó.

—Licaon y yo somos pareja—confesó con una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Pero no lo erais ya?—preguntó Kristel confusa.

—En realidad no. Éramos follaamigos. Ahora es algo oficial.

—¡Oh, qué bien!—exclamó Melody—. ¿Y cómo fue? ¿Se declaró de forma romántica?—no se imaginaban a Licaon poniéndose de rodillas diciéndole cuanto la amaba, pero todo era posible. Había visto tantas cosas inimaginables, que a veces algo de normalidad podía llegar a ser sorprendente.

Soraya soltó una carcajada.

—Fue de todo menos romántico—rió—. Me enseñó una camiseta que ponía: “Hagámoslo oficial”—Olympia abrió la boca. ¿Cómo podía Soraya haber dicho que sí con una declaración así? ¿Dónde tenía esa mujer el romanticismo? Al parecer, perdido o encerrado en algún recoveco inaccesible de su desconocida mente.

—No se puede negar que fue original—espetó Kristel sonriendo.

—De original nada. Eso lo ha visto de Jersey Shore. Es la misma declaración que hizo Mike a Paula—inquirió Melody. Las tres se la quedaron mirando sin entender ni una palabra.

Olympia sí que conocía el programa, pero ese momento no había llegado a verlo. Sería nuevo, pero tampoco se imaginaba a Licaon viéndolo. Apenas conocía que existía la televisión, como para ponerse a ver un programa considerado por muchos, tele basura.

—¿En qué temporada es eso? No recuerdo haberlo visto.

—La sexta. Es de los últimos capítulos. Me puse a llorar cuando terminó. La de buenos momentos que me ha hecho pasar ese programa—suspiró soñadora. Olympia asintió.

Era divertido.

Kristel y Soraya no entendían nada. La primera puede que hubiera visto ese programa siendo humana, pero Soraya no estaba puesta en los programas de televisión ni en nada moderno, al igual que Licaon.

Tampoco le importaba que lo hubiera sacado de allí. Es más, lo dudaba. La ilusión que sintió al ver esa camiseta borraba todo lo demás. Los romanticismos no iban con ellos dos, así que había sido algo perfecto.

—No necesito que me diga que me ama locamente. Los dos somos raros y locos. No hay nada convencional en nuestro mundo y por eso pienso que nosotros tampoco tenemos por qué actuar de forma convencional. Así que, si lo ha copiado no me importa. Ha sido lo más bonito que alguien me ha hecho nunca. Soy feliz—sonrió sin una pizca de rencor hacia los comentarios de sus amigas.

—Pues entonces, tenemos que celebrarlo—Olympia se levantó y fue a la cocina para sacar una botella de Vodka de la despensa. Estaba casi vacía. Ya iba siendo hora de reponer el género, pero para ese día, tendrían suficiente.

Cogió cuatro vasos y una botella de Fanta de limón y volvió haciendo equilibrio para que nada se le cayera de las manos antes de llegar al jardín.

—¡Aquí tenéis!—sirvió las copas y ella fue la primera en bebérsela de un trago—. Dioses, ¡cómo había echado esto de menos!

—¡Borrachuza!—sonrió Melody—. Pero bueno, tienes razón. Hay muchas cosas que celebrar. ¡Brindemos!—todas cogieron su vaso mientras Olympia rellenaba el suyo y se levantaron de las sillas para brindar.

—Empiezo yo—dijo Soraya—. Brindo por mi lobito y por vosotras, porque pasemos muchas más noches como estas, en la que lo único importante es divertirnos y sobre todo, lo aprovechemos para dejar un rato atrás la mierda de situación que nos rodea—chocaron sus copas y las cuatro dieron un largo trago.

—Yo brindo porque estamos todos vivos y a salvo, y por tener a mi lado, al hombre más maravilloso del mundo y a los mejores amigos que una persona puede tener, aunque cuatro de ellos estén separados de nosotros por los tiempos que corren—habló Melody y repitieron lo anterior.

—Yo brindo por todos vosotros, porque me habéis aceptado de nuevo, aunque yo os rechace a veces por mis miedos, y también brindo por Percy, porque sin él, no estaría aquí intentando volver a ser la que era—murmuró Kristel.

Llegó el turno de Olympia. Ella tenía mucho que celebrar. Puede que más que ninguna de ellas y tenía muchas cosas por las que estar agradecida.

—Yo brindo por estar aquí de nuevo con todos vosotros, y os doy las gracias por haberme salvado del Inframundo aun sabiendo que aquello podría haberse convertido en vuestro final. Llegué a creer que jamás volvería y todavía siento como si esto no fuera real y todo fuera producto de mi imaginación. Un sueño del que podría despertar en cualquier momento y aparecer de nuevo encarcelada. Sí es así, no quiero despertar. Espero que todo esto termine de una vez y podamos ser todos felices, sin dioses ni demonios que compliquen nuestras vidas.

—¡Amén!—gritaron todas al unísono y chocaron por última vez sus copas, acabando de un solo trago sus bebidas.

—¡Abrazo grupal!—chilló Melody emocionada.

Hasta a Soraya, que jamás mostraba sus sentimientos, se le caía la lagrimilla en ese momento. Cuando pasaban las cosas más desastrosas te dabas cuenta de con quién podía contar y con quién no. Olympia tenía la suerte de pertenecer a esa casa, de tener unos amigos que valían su peso en oro, con los que podía contar siempre que lo necesitara, y que habían hecho por ella más que nadie en toda su vida.

Tenía delante a las personas que la ayudarían a superarlo todo. Tres fieles guerreras que apostaban por ella, que se habían metido en una lucha que no debería haberlas salpicado y que aguantaban el chaparrón como campeonas.

—Os quiero chicas. Gracias por aparecer en mi vida—se sinceró a punto de echarse a llorar.

—Creí que nunca te oiría decir algo tan cursi, rubia caníbal. Hemos conseguido ablandarte el corazón—musitó Melody sonriente.

El abrazó duró más de un minuto. Melody sorbió las lágrimas por la nariz y las cuatro se echaron a reír. Estaban juntas, con eso bastaba por ahora.



La noche se les estaba haciendo demasiado corta. Las risas cada vez eran más frecuentes mientras escuchaban las locas anécdotas de Soraya con Licaon. El lobito tenía a una loca en casa y en su corazón, que algún día acabaría por volverlo todavía más loco.

Kristel se alegraba pero a la vez sentía un poco de celos al ver a tanta parejita feliz a su alrededor.

—¿Y tú que sientes por Percy?—balbuceó Olympia. Todas llevaban unas cuantas copas de más y hablaban hasta por los codos.

Después de las experiencias de Soraya, ahora le tocaba a Kristel sincerarse. Necesitaba soltar todo lo que guardaba.

—La verdad, no lo sé—se encogió de hombros—. Creía que solo era un amigo, pero lleva una semana ignorándome y me está tocando mucho los ovarios. ¡Me da rabia!—confesó con frustración.

—¡Uy, uy, uy! ¡Aquí hay tomate!—espetó Olympia divertida poniendo acento mexicano—. Eso es lo que le llamo yo, “hacerse agua la cocheta”. Percy te gusta más de lo que crees, pero tienes miedo—diagnosticó muy seria—. Él te ama, ahora solo falta que tú te aclares de una puñetera vez, porque aunque parece ser un vampiro paciente, al final puede llegar a cansarse y chica, es un hombre y además vampiro.

Kristel soltó un suspiro. Parecía fácil pero llevaba desde que se había transformado intentando aclararse con respecto a Percy, y tenerlo día a día tratándola como una princesa, no ayudaba nada.

—Lo más fuerte es que desde que pasa de mí, tengo más necesidad de estar con él. Ha estado dos meses encima mío día y noche. No pongas esa cara que no ha sido de esa forma...—se pausó al ver la cara picarona de Olympia y continuó— y en ese tiempo yo le daba largas porque estaba acojonada, y ahora que él me deja mi espacio, quiero que me haga caso y no lo hace—finalizó con un puchero.

¡Qué complicado era todo!

—Bienvenida al club de las mujeres masoquistas—aplaudió Olympia—. Claramente tienes el mismo problema que yo. Lo llamo el síndrome del macho capullo—Kristel rió ante la ocurrencia. Olympia acuñaba nuevos términos para todo—. No te rías que esto es muy serio. A mi me trae por el camino de la amargura, porque no sé por qué razón, cuanto más capullo es Carel, más me pone el jodido—confesó. Las chicas rieron, pero en el fondo lo entendían. A Olympia le iba la marcha y la arrogancia de Carel, o te enamoraba, o la odiabas, y a ella la tenía completamente absorbida.


Capítulo 17



MIENTRAS las chicas estaban en el jardín poniéndose al día de sus cosas, los chicos las imitaron quedándose en el salón bebiendo unas cervezas para pasar un rato agradable mientras planeaban las cosas a llevar a cabo.

Actuar como humanos, podría resultar extraño debido a la situación que los envolvía, pero había momentos en que parecerlo conseguía hacer parecer que todo iba bien y no estaban en la mira de seres que estaban dispuestos a acabar con sus vidas para cumplir una misión suicida.

Después de tanta tensión, relajarse podía considerarse un lujo al que no tenían derecho de acceder, pero se lo merecían después de todo. Esperaban que bajar la guardia durante un día no afectara a sus propósitos. No debían quedarse dormidos en los laureles aunque necesitaran la desconexión total que les proporcionaba fingir que sus vidas eran calmadas y libres de males.

Arestos quería mantener bajo vigilancia la casa. Haber descubierto sus planes por la llamada que escucharon, les daba cierta ventaja a corto plazo. Percy había tomado medidas y referencias de la casa en todo su perímetro para colocar un moderno sistema de vídeo vigilancia y alarmas que los alertaría de inmediato en caso del más mínimo movimiento extraño en el exterior, además de añadir a la instalación un programa de reconocimiento facial para que solo entraran las personas elegidas para ello. Nadie que no estuviera metido en el programa podría entrar, lo que quería decir que, si la persona en cuestión intentaba de todos modos acceder a la vivienda, recibirían el aviso y se prepararían para atacar de inmediato.

—Entonces, ¿también podremos vigilar desde nuestros móviles lo que ocurre en la casa?—preguntó Nathan atento a las explicaciones de Percy. Carel dio un trago a su cerveza mientras Percy asentía.

—Sí. Además podremos controlar las funciones desde allí. Estableceré unos códigos para cada sector de la casa además de restricciones en la aplicación para que solo podáis entrar vosotros. Por ejemplo, no servirá que Carel me deje su Iphone para visualizar las cámaras, solo él podrá—los chicos asintieron. Era la mejor forma de mantener la información segura. Si perdían sus teléfonos, se aseguraban de que quién los encontrara no tuviera acceso a sus sistemas nada más que ellos mismos.

—¿Para cuándo estará listo todo?—preguntó Carel. Percy tecleó algo en el ordenador y estuvo unos segundos en silencio, concentrado en lo que hacía, olvidándose por un momento de contestar a la pregunta del que consideraba su líder.

—Mañana llegarán quince cámaras y los treinta y seis sensores de detección de intrusos que podré instalar en unas cuatro horas, y al día siguiente, traerán el escáner facial y ya terminaré de configurarlo todo y quedará listo para ser usado desde ese instante—finalizó.

—¿De dónde lo vas a sacar todo?—preguntó Licaon con curiosidad. Lo suyo no era el mundo tecnológico.

Hasta hacía un mes, ni siquiera tenía teléfono móvil, así que todo lo relacionado con alarmas, detectores de movimientos e informática, eran un idioma desconocido que él no lograba comprender por más que lo intentaba. El mundo evolucionaba más rápido de lo que él lo había hecho en sus siglos de vida y no tenía intención de seguir el ritmo. Se conformaba con vivir el día a día a su manera. Sobreviviendo a batallas como las que pronto se avecinarían.

—Internet amigo. Tengo mis truquitos—sonrió con suficiencia. Le encantaba la tecnología y desde que ésta apareció en forma de ordenadores, Percy aprendió a ser un Hacker capaz de meterse incluso en los sistemas informáticos de los militares de todo el mundo.

Nunca lo hacía porque no le era necesario, pero saberse conocedor de la forma de hacerlo, le henchía de orgullo. Quizá algún día necesitaran armamento militar.

—Tener todo el tiempo del mundo para aprender es fantástico—exclamó sonriente.

—Perfecto—Carel estaba entusiasmado.

Al fin y al cabo el sistema de seguridad no les impediría morir si debían hacerlo, pero al menos no les pillarían por sorpresa en las futuras intrusiones de sus enemigos.

Poder convertir su casa en un fuerte era lo que le gustaría. Con armas que pudieran crear una mayor defensa del perímetro si eran atacados, pero estaban en el centro de la ciudad, en pleno siglo XXI, rodeados de casas y humanos inocentes. Llamar la atención de esa forma quedaba descartado. Era un pensamiento de lo más medieval.

El tema con más relevancia de la noche ya estaba solucionado gracias al ingenio de Percy, por otro lado, las drogas encontradas en la chaqueta de Bruce no habían sido analizadas todavía, pero sospechaban que se trataban de las mismas que un violador humano utilizaría para desinhibir el organismo de su víctima, quitándole cualquier capacidad de razonamiento que le ayudara a impedir un ataque de su captor.

Olympia les advirtió que Bruce no era de fiar y hacía cosas que ningún otro vampiro hacía para vivir su vida inmortal. No le dieron más vueltas al tema de las drogas. Era un simple añadido a la locura de un vampiro que al fin estaba muerto, pagando por todas las vidas que había arrebatado de forma cobarde.

En el teléfono móvil no habían encontrado más que mensajes con órdenes directas de Arestos bastante irrelevantes que no les llevaban a descubrir nada sobre sus planes. A Carel le preocupaba mucho que consiguiera lo que quería. En todo ellos reclamaba a Olympia.

Repetía una y otra vez que era suya. Su obsesión con ella rayaba la locura. Creía de verdad que le pertenecía. Era un psicópata que quería arrancar de su lado lo más importante que tenía. La rabia y el miedo competían en su mente. Mataría a todo aquel que intentara acercarse a su chica, pero tenía miedo de no conseguirlo.

Ya la había perdido no una, sino dos veces. ¿Qué le aseguraba que no volvería a pasar una tercera?

Si fuera por él la mantendría encerrada en casa, atada a la cama o lo que fuera, distrayéndola día y noche para que no añorara ni siquiera salir de caza, pero esa opción quedaba descartada. Olympia le había hecho prometer que no se comportaría como un loco obsesivo de la sobre protección, pero no tenía muy seguro si conseguiría cumplir tal promesa.

Estaría pendiente de Olympia quisiera ella o no. Esa era su prioridad. Además, ella decía que era capaz de ver el Grimorio o al menos eso creía que veía. Arestos y Agramón seguro que lo sabían también y su mente era el tesoro que tanto los buenos como los malos, anhelaban. Mantenerlo a resguardo era una misión difícil de conseguir y más cuando la persona que descubriría todo, no se dejaba controlar ni por un bando ni por el otro.

El problema de la brillante idea de encerrarla en casa estaba en que no podía alimentarse de él. Al menos hasta que volviera a controlarse un poco más. La idea no era de su agrado pero había estado a punto de morir entre sus brazos y ella no se perdonaría jamás llevarlo a la muerte por culpa del monstruo interior que afloraba en los momentos de sed. Carel odiaba que bebiera de otros, pero no había más remedio, solo esperaba que su recuperación avanzara y pronto pudiera alimentarse solo de él.

Si antes ya le resultaba difícil tener una sola fuente de alimento, ¿qué pasaría ahora? Carel todavía desconocía qué era exactamente lo que cruzaba por su cabeza. En tres días había visto un gran cambio en ella.

Cuando llegaron apenas la reconocía, no solo por las heridas y las marcas visibles que cubrían todo su cuerpo, su actitud también era distinta y estaba temerosa de que todo lo que pasaba a su alrededor fuera un sueño del que despertaría en cualquier momento para volver a su celda del inframundo, pero una vez pasó la primera noche con ellos y se dio cuenta que todo había sido real, volvía a comportarse poco a poco como era ella.

No quería decir con eso que hubiera superado su encierro en el Inframundo, eso quedaría en su interior atormentándola durante mucho tiempo, pero lo sobrellevaba como mejor sabía, fingiendo que estaba bien. Carel sabía que tenía instalada en su cara una máscara bajo la que escondía sus verdaderos sentimientos y sus miedos más profundos. Solo Melody conocía lo que vivió allí dentro y Carel ansiaba saberlo.

Ser conocedor de las atrocidades por las que Olympia había tenido que pasar, solo conseguiría que incrementara su furia y sus ganas de matar a todo aquel que se le acercara. No quería preguntarle directamente, porque revivir lo mismo en su mente otra vez no era algo de lo que estuviera dispuesto a presenciar, quería que tuviera esos pensamientos lejos de su mente, pero Melody tampoco le contaba nada.

Así que, solo le quedaba planear las mil y una formas en las que podría llevar a cabo la muerte de Arestos.

—Carel, tu cara de mala hostia comienza a darme mal royo, tío. Has reventado hasta la lata—oyó que decía Nathan sacándolo de sus pensamientos y mirando la lata destrozada que yacía en sus manos. No se dio cuenta que aun continuaba en el salón junto a los chicos, supuestamente, disfrutando de un rato de relax que él estaba utilizando para martirizarse.

¿Cuánto rato llevaba distraído?

—Lo siento—se disculpó.

—No lo sientas. Por tu cara sabemos en lo que pensabas—Percy lo miró con compasión. Aunque lo parecía, las cosas todavía no habían vuelto a la normalidad y tanto Olympia como Carel, fingían sus estados de ánimo para no importunar a nadie con sus preocupaciones.

—Voy a por algo para limpiar esto.

Se levantó del sillón y fue directo hacia la cocina a buscar algo con lo que limpiar el suelo. Cogió un par de trozos de papel grande y salió de nuevo por la puerta.

Paró en medio del pasillo al escuchar un sonido que añoraba. Lo había añorado durante más de un mes...

En el jardín, las chicas tenían montada su fiesta particular. Llevaban juntas unas tres horas y ni siquiera les habían invitado a unirse, montando escándalo con sus gritos y sus risas.

La puerta estaba abierta. Se asomó un poco para que no le vieran interrumpiendo y sonrió.

Olympia reía como hacía tiempo que no la escuchaba. Sus carcajadas retumbaban por encima de las demás y aquello era como música para sus oídos. Parecía tan contenta mientras bromeaba con las chicas que por un momento, vio a la verdadera Olympia. La que era antes de que la raptaran y dejaran fría como un témpano.

Recordó el primer día en que escucho su risa después del reencuentro, estando sentada junto a Kristel después de que Nathan y él la trajeran por primera vez a casa sin la aprobación de ninguno de sus amigos. Ni siquiera sabía quién era ella en realidad hasta pasado un tiempo, pero cuando el sonido de su risa llegó a sus oídos, supo que estaría perdido para siempre.

No se equivocó.

Olympia sería su eterna perdición.

—¡Bu!—pegó un brinco en el sitio del susto. Nathan lo había pillado por sorpresa concentrado en momentos felices—. ¿Qué haces? ¿Espiando a las mujeres?—susurró para que no les pillaran.

—¡Joder! Me has asustado—el corazón aun le latía acelerado. Nathan observó a escondidas, imitando a Carel. Las chicas se divertían a su manera y no había duda de quien era el alma de la fiesta.

Olympia llevaba unas copitas de más, desinhibida por unos instantes de todo lo malo que ocurría en sus vidas. Durante toda su vida había utilizado el alcohol para mantener a raya la sed y no sacar a flote su lado más oscuro, siendo así la alegría de la huerta. Nathan siempre tenía que aguantarla cuando salían. Sus locuras a veces se convertían en algo ridículo, pero por una vez, no le molestó que las hiciera, al contrario, había añorado a esa Olympia. No era la verdadera aún, pero se parecía.

—Están todas bebidas—Melody se había levantado de su sitio con la copa en la mano y bailaba junto a Olympia sobre la mesa de Picnic del jardín a ritmo de Avicci y su canción “Wake me up”, cantándola ambas con energía. Haciendo suya la letra.



So wake me up when it’s all over



When I’m wiser anf I’m older



All this time I was finding myself



And I didn’t know I was lost3



3— Así que despiértame cuando todo haya terminado/Cuando sea más sabio y más viejo/Todo este tiempo me estaba encontrando a mí mismo/Y yo no sabía que estaba perdido.



Carel se quedó embelesado con la letra mientras la escuchaba. Deseaba que alguien lo despertara cuando todo hubiera terminado, pero él tenía que enfrentarse con los ojos abiertos al futuro. Antes estaba perdido, pero se encontró en el mismo momento en que encontró a Olympia. Era el primer paso para conseguir su objetivo: la paz.

Las dos continuaron cantando con fuerza, haciendo que no se escuchara la canción real reproducida por el móvil de Melody, y llegaron



al final con energía, saltando y concluyendo la canción entre risas cómplices, mientras Soraya y Kristel silbaban y aplaudían.

—¡Bravo!—aplaudieron Nathan y Carel irrumpiendo en la fiesta privada.

Olympia saltó de la mesa lanzándose a los brazos de Carel, que la cogió al vuelo, y éste no pudo mantenerse en pie y cayeron juntos al suelo dando un tremendo culetazo contra el verde césped del jardín.

—Me encanta que te tires sobre mí, pero aquí hay mucha gente, ¿no crees, borrachita?—se burló divertido. Olympia le sacó la lengua y aprovechó que la tenía fuera para darle un lametón en la mejilla.

—No estoy borracha—replicó, pero la escasa vocalización con que lo dijo, le restó credibilidad—. Quizás un poco. No recordaba que el Vodka subiera tanto—se encogió de hombros. Carel sonrió y la levantó del suelo para sentarse juntos en la silla—. Al final seré la primera vampira que acuda a rehabilitación por el alcohol—rió.

—¿Quién os ha mandado a interrumpirnos?—exclamó Melody también con dificultades para vocalizar mientras se acurrucaba en el pecho de Nathan.

—Nadie, Melo. Hemos oído berridos como de gato atropellado, que han asustado incluso a Tigri, y nos hemos acercado a ver qué pasaba. Después nos dimos cuenta de que erais Olympia y tú haciendo la danza de la lluvia y quisimos unirnos para que tronara cuanto antes y así arreglar la sequía que asola varias partes del planeta—se burló Carel. Olympia le dio un puñetazo amistoso en el hombro y bufó sin poder contener una sonrisa.

—Gilipollas. Lo hemos hecho perfecto. Así que cierra el pico, Espartano—bufó Melody enfadada. Ella cantaba bien incluso con el punto feliz en su voz causado por el alcohol. Él no podría alegar lo contrario.

Minutos después y al ver que Carel y Nathan no iban a volver para limpiar el suelo, Percy y Licaon siguieron el mismo camino que minutos antes ellos siguieron y se encontraron con la fiesta de las chicas que parecía muy animada.

—¿Algún alma caritativa tenía pensado avisarnos de esto? Menudos amigos tenemos, Licaon—bromeó Percy.







* * *



Despertó con un terrible dolor de cabeza. Por primera vez no era por sus recuerdos, más bien por la tremenda fiesta del día anterior con las chicas a la que después se unieron los chicos haciendo que aquello terminara por descontrolarse del todo.

Tenía lagunas de lo ocurrido pero sonrió sabiendo que se lo había pasado en grande con lo suyos, olvidando durante una noche todo lo malo que conllevaba ser un ser inmortal perseguido por dioses y demonios para conseguir un fin que acarrearía o la salvación o la destrucción.

El 31 de diciembre había llegado y aunque fueran vampiros, celebrarían la despedida del año por todo lo alto, bajo la estricta obligación de Melody que se empecinó en celebrar que seguían vivos un año más, aun estando en medio de una interminable guerra. Sus raíces Venecianas imperaban en cuanto a celebraciones se trataba. Ella hacía festines para casi todos los eventos del año que los humanos celebraban y esa vez, aunque sus vidas pendían de un filo hilo que en cualquier instante podría quebrarse, no iba a ser menos.

Carel dormía placidamente a su lado, tapando tan solo la mitad de su cuerpo desnudo bajo las sábanas y dejando al aire su increíble torso cubierto por una fina capa de vello. Olympia se tumbó sobre su pecho, escuchando su corazón y acariciando con sus dedos los cuadraditos que comprendían su abdomen con ganas de lamerlos y probar su sabor. Se quedó así hasta que despertó a los pocos minutos, fijando su mirada penetrante en ella y sonriéndole de oreja a oreja. Las caricias despertaban todo su cuerpo de inmediato.

—Despertar así es todo un lujo. ¿Cómo estás, princesa?—preguntó con voz pastosa. Él también había acabado la fiesta bastante bebido, pero ni punto de comparación a cómo Olympia terminó. Podría apostar mil libras a que después de unirse ellos, había dejado de ser consciente de sus actos. Por suerte, había sido un descontrol divertido y no había nada de lo que debiera arrepentirse.

—Parece que la fiesta siga dentro de mi cabeza, pero creo que bien. A no ser que me digas que ayer la lié—musitó y cambió su rostro, mostrando preocupación.

¿Y si la lió estando borracha?

Expulsó esos pensamientos. Si hubiera hecho algo horrible, Carel no estaría allí con ella, semidesnudo y con una resplandeciente sonrisa socarrona dirigida a ella de forma sincera.

—A parte de ponerme como una moto bailando de esa forma que debería estar prohibida y terminarte hasta la botella de whisky barato que quedaba en el mueble bar, quedarte dormida justo después de darte un orgasmo, no. No la liaste demasiado—contestó.

—¿Tanto bebí? Pero si no había nada más que una botella de Vodka cuando empezó la noche—murmuró. Ella misma fue la que la sacó y después recordaba que encontró una de tequila, pero que un vampiro perdiera la memoria con el alcohol como si fuera un simple humano quería decir que por narices tenía que haber más bebida en alguna parte.

—Cuando nos unimos a vosotras, Licaon y Soraya se escaparon a por bebida y trajeron un arsenal de botellas que dejarían K.O a cualquiera menos a ti—explicó—. Kristel fue la primera en caer rendida seguida por Percy, y poco a poco el resto se marcharon a dormir la mona mientras tú, seguías bailando para mí casi desnuda en medio del jardín.

—No me acuerdo de nada—rió. No se avergonzaba—. No estoy acostumbrada a beber.

—Te haces vieja—se burló.

Olympia le dio un tierno beso en lo labios, entreteniéndose en el inferior y dándole un pequeño mordisco.

Vieja era, pero de edad, porque de mentalidad por muchos siglos de vida que pesaran sobre sus hombros, no la habían hecho madurar demasiado. Al contrario, seguía manteniendo activa esa adolescente que habitaba en su interior, haciendo locuras, siendo impulsiva y viviendo la vida que le había tocado al límite sin importarle lo que pensara el resto de sus acciones tan descabelladas.

Pasara por los baches que pasara, jamás perdería esa parte. Esta vez la había sacado bebiendo de forma descontrolada, pero no siempre sería así. Ella tenía esos sentimientos arraigados en su interior y cuando las cosas se calmaran y pudiera volver a ser ella misma, no haría falta nada más que estar junto a los suyos pasando un rato agradable para disfrutar de verdad de lo que significaba la vida.

—Es triste decir que ayer me sentí libre gracias a la bebida, pero ayer conseguí dejarlo todo atrás. No pensé en que hace solo tres días estaba en una situación de la que creía que no saldría con vida—confesó—. Debo enfrentarme a todo esto tarde o temprano. Necesito ser yo.

Carel acarició su rostro y retiró un mechón rubio que tapaba su rostro, dejando a la vista la cicatriz que surcaba su ojo dándole una apariencia extraña. Ya estaba cerrada la herida, pero la marca parecía querer quedarse ahí para recordarle todo cada vez que la viera.

—¿Quién te la hizo?—preguntó acariciándola con dulzura. Ni esa fea herida era capaz de afear su rostro.

—Selene...—susurró llena de rabia. El odio anidaba en sus ojos con solo pronunciar ese nombre—. Ella también ayudó mucho a destrozarme. La mataré.

—Maldita zorra. Lo siento, gatita. No debí haberla traído jamás. No pensé que fuera a ocurrir esto con ella—se disculpó. Al fin y al cabo él fue quien aceptó que se integrara en el grupo y ella lo había utilizado con su poder, controlando su mente de forma rastrera sin ser consciente de nada. Confiando a ciegas en una persona que solo a él le caía bien, sin escuchar a sus amigos. Estaba embrujado por su don.

—Ya no se puede remediar. Lo que pasó, pasó. Pero nunca olvidaré nada de lo que esa me ha hecho. Ella y Arestos se han llevado parte de lo que soy y es más difícil de lo que pensaba volver a encontrar esa parte.

—Cada día eres tú un poquito más. El primer día casi no te reconocía, pero ahora sí. Sé que estás ahí. Más de lo que tú crees—dijo con suavidad.

—Fue muy duro, Carel. No sabes cuanto.

La máscara de tristeza y dolor había vuelto a instalarse en su bello rostro. Carel quería comprender su dolor sabiendo más de lo ocurrido.

Olympia estaba preparada para contarle la verdad de lo que pasó. Necesitaba desahogarse de nuevo, esta vez con la persona que más amaba. Merecía saberlo.

Si Carel era el pilar de su vida que la ayudaría a salir del pozo de mierda en el que estaba, debía conocer la historia. Omitiría la parte en que Arestos la violó, tampoco había que entrar en detalles escabrosos porque aunque ella no se lo dijera, él ya lo sabía.

Sí que le explicó las torturas de Selene, los golpes de Arestos y el juego mental que había utilizado para quebrarla hasta el punto en que ni siquiera era capaz de responder de forma ingeniosa a ninguno de los insultos profesados de su captor.

Escuchar a Olympia decir todo aquello le rompía, pero aguantó las ganas de gritar y destrozar todo, escuchando todos y cada uno de los argumentos de ella. Arestos la había atormentado con su muerte una y otra vez y sin duda, esa imagen todavía estaba presente en su mente.

—Cuando te vi desmayado por beber de tu sangre, fue como si presenciara tu muerte como humano una vez más. La única diferencia es que no era Arestos quien te mataba, sino yo. Juro que podía escuchar su voz, riendo con sorna—susurró afectada. Carel la abrazó con más fuerza.

Admiraba su entereza. Mientras explicaba su relato, Olympia mantuvo fija la mirada en la pared y no soltó ni una sola lágrima aunque sus ojos brillaban con ganas de hacerlo.

—No tengo ni idea de cómo terminará todo, pero para mí, tú eres la ganadora, gatita. Pase lo que pase, ya has ganado.

—Solo he ganado una batalla de la que he salido escaldada y con secuelas. Además, sola no lo hubiera conseguido jamás. No puedo atribuirme el mérito de algo que yo no he hecho. Si estoy aquí es solo porque ellos han querido.

—Puede ser, pero has sobrevivido y eso deberías considerarlo como un triunfo.

—Será un triunfo cuando logre llevar a cabo mi venganza—espetó con decisión. Su mirada era dura y fría.

—Una persona que quiere venganza guarda sus heridas abiertas...

—Es cierto. Las mías siguen abiertas y sangran demasiado. La venganza es el manjar más sabroso condimentado en el infierno.



Melody había pasado todo el día en la cocina preparando una vasta cena de fin de año junto a Kristel como ayudante. Había sido la primera en levantarse después de la fiesta y tenía energías para planificar la última cena del año.

Si los acontecimientos se hubieran presentado de forma distinta y hubiera tenido tiempo suficiente, habría alquilado el Powderham Castle y allí se habrían reunido todos para celebrar que había terminado al fin el año que había hecho que sus vidas, dieran un giro de trescientos sesenta grados, para recibir uno que sería decisivo dependiendo de cómo terminara su misión. Sin embargo, ahí estaban...en casa, separados de Nya, Dastan, Lau y Sacha.

Percy había tenido una gran idea para que pareciera que estaban juntos. Sobre la mesa del salón, había preparado el Macbook de Carel con el programa de video llamadas Skype abierto a esperas de que llegara la hora de la cena para ver, después de mucho tiempo, al resto del grupo.

—¡Madre del amor hermoso! ¿No crees que nos hemos pasado con la comida?—preguntó Kristel después de apagar el fuego de la enorme olla de sopa que acababan de preparar—. Somos vampiros, no elefantes—rió.

—Se nota que no has visto a estos hombres sentados a la mesa. Creo que podríamos hacer corto—respondió con una tierna sonrisa.

Kristel miró a su alrededor. Melody había preparado de todo. La cena era toda de cocina mediterránea, concretamente española. Los entrantes consistían en jamón serrano, queso, salchichón, pan tostado untado con aceite y tomate y gambas saladas. Después venía el primero, sopa de tiburones con carne cocida con el caldo y de segundo, una tremenda mariscada. La mesa medía casi tres metros de largo y ya no cabía ni un solo plato más. Dudaba incluso, que pudieran maniobrar con comodidad para cenar.

—Creo que voy a explotar solo de mirar—rió cuando terminaron con la colocación de todo.

Nathan y Percy huyeron en cuanto las chicas comenzaron a cocinar porque sabían que podrían pillarlos como esclavos para hacer todo el trabajo sucio, además habían llegado algunas cosas para el sistema de seguridad y era la excusa perfecta para librarse aunque hasta que no anocheciera no podrían comenzar a instalarlo.

De Olympia y Carel no sabían nada. No habían salido de la habitación en todo el día y hacía poco que comenzaron a oírse ruidos dentro de ella dando pistas de que seguían con vida después de la noche anterior.

—Esto ya está—dijo Melody terminando de colocar los platos. Tigri estaba sobre el respaldo del sofá, mirando atentamente la comida. El olor a marisco inundaba el salón y el gato no dejaba de relamerse—. Ni se te ocurra, gatito. Esto no es para ti—lo señaló como si el gato entendiera realmente lo qué decía—. Cómo cuando vuelva de arreglarme hayas tocado algo, duermes en la calle con el frío polar que hace hoy. ¿Entendido?—lo amenazó.

Tigri torció su pequeña cabecita a un lado y maulló, como si de verdad hubiera entendido lo que Melody le advertía. Bajó del respaldo y se enroscó en el asiento a dormir.



La noche había llegado. Olympia después de una revitalizante ducha con Carel, se preparaba para la noche. Tenía ganas de arreglarse. Después de sincerarse con Carel, se sentía mucho mejor de ánimos y quería mostrarse arreglada y alegre.

Lo había echado de la habitación mientras se preparaba. Quería sorprenderlo.

Rebuscó en su armario hasta dar con la prenda adecuada, un vestido corto de palabra de honor negro, encorsetado, cubierto con pinchos por la zona del sostén de lo más provocadores.

Era nuevo, nunca se lo había puesto y aun llevaba la etiqueta puesta. No recordaba cuando lo compró. Le sentaba de maravilla y enmarcaba cada recoveco de su cuerpo, pronunciándolo en las zonas más curvilíneas, dándole una sensualidad que haría caer rendido al mismísimo diablo.

El pelo se lo dejó suelto, con sus rizos naturales que ya llegaban hasta su trasero y solo le faltaba el maquillaje para terminar. Optó por su estilo más característico, sombra negra y labios color cereza potente. Tapar la cicatriz del ojo era misión imposible y quedaba algo raro con el negro de la sombra, pero le daba un aire oscuro que iba a la perfección con su personalidad.

Llevaba casi todo el cuerpo al descubierto. Las cicatrices apenas se veían, pero algunas aun tenían costras de sangre reseca a su alrededor.

—Podría ser peor—se dijo a sí misma.

Podría no haberlo contado.

Se colocó los zapatos de tacón negros y se miró por última vez.

La pierna ya no le dolía, pero aun cojeaba un poco por culpa de haber soldado mal el hueso y tarde o temprano, debería rompérsela de nuevo para una correcta curación.

Melody irrumpió con Kristel y Soraya en su habitación también listas para la cena.

—Vaya, vaya gatita, tu caramelito no te va a dejar salir de la cama. ¡Estás preciosa!—aplaudió Melody.

—Gracias, vosotras también estáis increíbles.

Kristel había elegido un vestido azul eléctrico que conjuntaba con sus ojos, de palabra de honor con escote en uve, adornado con cristales swarovski de caída en capas, por encima de las rodillas y unos zapatos de tacón de aguja plateados. Su largo pelo yacía recogido en un moño desenfadado con mechones sueltos que caían por su cara. El suave maquillaje le confería una tez perfecta, digna de una muñeca de porcelana.

—Si Percy sigue ignorándote yendo tan perfecta como hoy, le doy una colleja de las que quitan el sentido—espetó admirándola. La inmortalidad le sentaba de lujo.

De humana ya era todo un bellezón, pero desde que se había transformado, su piel había adquirido una textura tersa y firme que no hacía falta tapar con maquillaje porque era imposible de perfeccionar.

—Espero que tengas razón—sonrió con tristeza. Solo deseaba que le hiciera un poquito de caso. Por ahora, no pedía más que eso.

—¡Vamos, vamos! Un poquito de alegría.

Melody llevaba un vestido negro de escote en uve con detalles en la zona del pecho que imitaban los colores de un pavo real, dándole un toque alegre a la vez que elegante. Era corto con varias capas de gasa que proporcionaban volumen desde su cintura hasta las caderas.

Soraya por otro lado, era fiel a su estilo aunque esta vez no iba tan tapada como otras veces. Por primera vez desde que la conocía, enseñaba algo de carne con un mono de cuero negro de tirantes con un escote brutal que comenzaba en su pecho, hasta llegar un poco más abajo del ombligo.

Cada una fiel a su estilo, iba a dejar a su pareja con la boca abierta.



Carel terminó de colocar la última cámara en la puerta de entrada, camuflada entre las losas del techo para que se ocultara de la vista de miradas indiscretas. El sistema de reconocimiento facial no había llegado, así que todavía no estaba listo para ser activado, pero sí medio montado para activarlo de inmediato cuando estuviera todo listo.

—¡Es la hora de la cena!—canturreó Melody desde el interior de la casa.

Los chicos se reagruparon ya vestidos para la cena y entraron embrujados por el delicioso olor de la comida. Los festines humanos tenían un enorme atractivo, lo mejor era la sangre para un vampiro, pero la comida también proporcionaba mucho placer a sus papilas gustativas.

Nada más entrar, se acercaron a la mesa como depredadores, cogiendo cada uno una hogaza del delicioso pan con jamón serrano con ansiedad, como si hiciera miles de años que no probaban bocado.

—¡Míralos! Parecen neandertales. Ni siquiera nos esperan—espetó Olympia de brazos cruzados al pie de las escaleras.

Ninguno se percató de que las cuatro posaban como modelos al pie de las escaleras, espléndidas con sus vestidos de fiesta dispuestas a dejar a sus hombres atontados.

¡Hombres!

Carel levantó la vista mientras masticaba y se quedó con la boca abierta, con las miguitas de pan cayendo al suelo y boqueando como un pez fuera del agua. Los tres chicos restantes, estaban casi en las mismas condiciones, cada uno mirando a la suya sorprendidos ante tanta belleza junta.

—Qué pasa, caramelito, ¿te has atragantado?—sonrió seductora, burlándose de forma socarrona. Ya era hora de que la mirara, se había pasado más de una hora para ponerse así solo para él cazurro de su marido.

Solo Olympia podía dejar a Carel paralizado. Su belleza lo embrujaba. Podría olvidarse de la cena y meterse en la habitación con Olympia para quitarle ese provocador vestido que le sentaba como un guante.

En momentos como aquel, no era capaz de creerse lo que tenía delante ni de la suerte que tenía por tener a una mujer así a su lado.

¡Daba gracias a los dioses por ponerla en su camino! Aunque este estuviera lleno de obstáculos.


Capítulo 18



DESPUÉS del shock inicial de ver a cuatro vampiras tan despampanantes vestidas para la ocasión, dejando a los hombres boqueando como idiotas, comenzó la cena y la diversión que tanto necesitaban.

Aplausse de Lady Gaga amenizaba la velada mientras Lau, al otro lado de la pantalla del MacBook, tan preciosa como el resto de mujeres junto a Nya, cantaba la canción con alegría.

—¡Venga muermazos, cantad conmigo!—los animó.

No cabía duda que la queimada que Nya preparó, le había subido a la cabeza. Esa bebida era el toque que a ellos les faltaba. Tan mágica y a la vez tan deliciosa. Necesitaban quitarse de encima las cosas negativas.

Echaban de menos tenerlos cerca de verdad, pero el PC hacía la función muy bien. Olympia se emocionó mucho al ver a Nya. Su vientre ya comenzaba a estar enorme. Solo quedaba poco más de dos meses para que naciera el bebé y esperaba de todo corazón estar ahí con ella en ese momento, aunque no sabía si cogiéndolo entre sus brazos. No creía posible poder sostener en sus manos algo tan frágil cómo un bebé, pero sabía que traería alegría si conseguía sobrevivir a lo que se avecinaba.

Veía a Dastan muy feliz con su futura paternidad, cada momento pendiente de Nya y Sacha, no se separaba ni un segundo de Lau. Sus vidas parecían mucho más sencillas que las que ellos vivían, pero en el fondo, sufrían mucho más por no poder ayudarlos en todo lo que se avecinaba. La distancia no era agradable, pero era lo mejor. Nya necesitaba reposo y Lau era humana. Sacha volvería con ellos si lo necesitaban, pero a Dastan no querían meterlo más en la batalla. Nya lo necesitaba más que nadie. Meterse en medio de una lucha podría acarrear una desgracia con la que Olympia no quería cargar durante el resto de su vida

Faltaba menos de un minuto para recibir el nuevo año. En el televisor, y a petición de Laura, tenían puesto un canal Español, así que en realidad aún quedaba una hora para que fueran las doce en Inglaterra debido a la diferencia horaria. La famosa puerta del sol de Madrid, estaba repleta de personas preparadas con sus cuencos con doce uvas. Ellos no seguirían esa tradición, simplemente esperaban a que comenzaran las campanadas para entrelazar sus manos mientras pedían los deseos para el año venidero. Descorcharon las botellas de Champagne y brindaron entre sonrisas cómplices, alegres por estar todos juntos.

—Feliz año nuevo, gatita—Carel bebió su copa de un trago seguida de Olympia y ésta se lanzó a sus brazos para alcanzar sus labios.

—Feliz año, bombón—pasó la lengua con dulzura por su boca, succionando sus labios y besándolo con pasión, encendiendo las antorchas que incendiaban sus cuerpos llenándolos de un calor abrasador que amenazaba con carbonizarlos.

Todos celebraban la noche con alegría y alboroto, pero Olympia y Carel, una vez más, habían desconectado de todo y de todos, dejándose llevar por la pasión que sus besos despertaba en sus cuerpos.

Poco a poco volvían a la normalidad de su relación. Ser inseparables, dejándose llevar por lo que sus cuerpos ansiaban del otro. Rozándose para despertar y pasarse el día retozando sin descanso.

—Esto se está convirtiendo en una película porno—inquirió Lau. El ordenador apuntaba a la pareja.

La mano de Carel estaba situada en la nalga derecha de Olympia por debajo del vestido y ella amasaba con fuerza los glúteos perfectos de Carel.

Melody se acercó a ellos y carraspeó con fuerza durante varios segundos hasta que al fin reaccionaron.

—Si queréis echar el primer polvo del año, tenéis vuestra habitación arriba—los interrumpió.

Olympia rió, pero no terminaba de separarse de Carel. La idea de desaparecer escaleras arriba se le hacía de lo más tentadora, pero resistió. Las ganas de desnudarlo allí mismo no menguaban.

De nuevo sentía esa constante atracción que la pegaba a Carel. Sentía calor en su interior de forma constante, ganas de derrochar la pasión. De explotar juntos. Por supuesto, él no era menos.

Solo con una mirada seductora de su gatita, se ponía duro. Llevaba desde que había comenzado la cena con ganas de llevársela a la habitación y quitarle ese vestido tan provocador lleno de pinchos en sus pechos, pero ambos sabían que era una falta de consideración. Por lo menos hasta las tres o cuatro de la madrugada aguantarían con ellos. Aunque...una escapada rápida no haría mal a nadie.

Sacudió la cabeza para rechazar esos pensamientos obscenos y volvió al mundo real cuando todos se quedaron en silencio de golpe. Licaon paró la música y todos se miraron de hito en hito, bajo un silencio escalofriante.

—¿Qué pasa?—preguntó Carel confuso. Demasiados ceños fruncidos frente a su cara sin saber el por qué.

—Acaban de llamar a la puerta—espetó Nathan.

Olympia se acercó a la entrada y cogió una pistola entre sus manos, preparándose para disparar sí hacía falta, mientras Percy, se acercaba cauteloso a la puerta para abrirla.

Todos se prepararon por sí debían luchar aunque sus vestimentas no eran las adecuadas y el armamento estaba a buen recaudo en la habitación destinada a ellas. No esperaban la visita de nadie, y por un momento, creyeron que la noche sería tranquila y normal. Por supuesto, habían vuelto a equivocarse. Nada en sus vidas podría considerarse normal y deberían haberlo previsto antes de celebrar nada. No estaba de más tener unas cuantas armas preparadas.

Cogió el pomo de la puerta con fuerza y la abrió con rapidez. Las dos visitantes que esperaban tras ella levantaron las manos en señal de rendición.

—¿Qué demonios estás haciendo tú aquí?



Olympia frunció todavía más el ceño al ver quién eran sus visitantes. Alicia era una de ellas, pero no era la que hacía que se sintiera incómoda. Le debía la vida e incluso se alegraba de verla de nuevo, aun no le había agradecido de buenas formas todo lo que había hecho por ellos de forma desinteresada, pero la otra...¿qué hacía ahí?

Helena observaba a su hija. Todavía no bajaba el arma. Seguía apuntándola a la cabeza, aturdida por su visita y nada alegre por interrumpir la bonita noche de invierno que se presentaba en el exterior.

—He venido a verte. No esperaba que te alegraras, pero ¿podrías hacerme el favor de bajar la pistola?

Olympia quitó el seguro, haciendo retroceder un paso a su madre. Los presentes contuvieron la respiración, pero Olympia no tenía intención de disparar, solo quería ponérselo difícil a su madre. No podía aparecer cuando le viniera en gana como si entre ellas no hubiera un muro de cemento irrompible que solo una quería derribar.

—No sé. Creo que no me apetece ni siquiera que entres—exclamó con sorna.

Helena se cruzó de brazos.

—Vamos. Dispara. Lo estás deseando, cariño—la retó. No era buena idea retarla de esa forma. Olympia era tan impredecible como ella.

Agarró con más fuerza la pistola y disparó. Melody contuvo un grito y Kristel tapó su boca con sorpresa.

Helena abrió mucho los ojos y se palpó todo el cuerpo en busca de alguna zona que sangrara o doliera.

No la encontró.

Olympia sonrió satisfecha. Bajó el arma y dejo al fin pasar a su madre, la cual aun temblaba brevemente por el susto.

—Gracias por la cálida bienvenida—ironizó Helena taladrando a Olympia con la mirada mientras pasaba al interior.

—Todo sea para la mejor madre del mundo—contestó. Helena soltó un bufido.

Intentaron retomar el ambiente festivo de minutos atrás, pero Olympia no logró volver a sentirse bien. Alicia se integró en las conversaciones como si llevara toda la noche con ellos y consiguió amainar la tormenta que amenazaba con aterrizar dentro de la casa. Helena sentía clavada la mirada de su hija en el cogote.

—¿Qué haces aquí?—volvió a preguntar. Cogió su vaso de cava vacío y lo llenó para bebérselo de un trago.

—Venir a verte.

Olympia soltó un bufido y se levantó del sillón en el que se sentaba. Subió las escaleras y se metió en su habitación.

Había que ver lo fácil que era fastidiar una fiesta. Con la llegada de Helena se le habían quitado las ganas de celebrar que sobrevivía un año más en ese maldito infierno que era la vida eterna.

Solo diez minutos de paz tuvo. No entendía esa visita. Lo más seguro es que Helena buscara información, pero ¿para qué? Su maldita madre entraba en su mente cuando le daba la real gana. Ya tenía todo lo que necesitaba para mantenerse informada. Su presencia lo único que conseguía es que tomara una actitud infantil con ella.

Se tiró sobre la cama y miró al techo, pensativa.



Helena abrió la puerta y entró sin permiso en la habitación, sentándose junto a Olympia.

—¿No tienes suficiente con irrumpir en mi casa que también me privas de la intimidad de mi habitación?

—Sé que no me quieres aquí...

—¿Entonces para qué vienes?—la cortó. Helena intentó hablar pero Olympia se adelantó—. No me digas que para ver a tú hija, porque si no te juro que vuelvo a por la pistola y esta vez te disparo de verdad—advirtió.

Se midieron con las miradas. Los orbes azules de ambas brillaban chispeantes, idénticos. Sus facciones hermosas eran de difícil comparación. Olympia era digna hija de la hermosísima Helena. Su parecido era brutal y Olympia lo odiaba. Era mirarla y se veía a sí misma, pero con cara de niña buena. Helena era el cisne al que todos adoraban y Olympia el patito feo al que todos temían acercarse de verdad, por miedo a sufrir su ira tan impulsiva.

—Tranquila, no lo diré—contestó seca—. ¿Qué tal estás?

—Hasta que tú has llegado, bien—espetó.

Helena quería tirarse de los pelos. Olympia la irritaba hasta el punto de dejar atrás la compostura tan bien ensayada que aprendió durante siglos.

Contó hasta diez respirando hondo y se relajó.

—Al menos ha vuelto tu sentido del humor. Eso es una señal que indica que te estás recuperando.

—¿Qué esperabas? ¿Verme llorando por las esquinas? Pues cómo ves, lo estoy superando bastante bien—espetó. Por mucho que intentara restarle importancia, tanto ella como Helena, sabían que no estaba superado ni por asomo.

—Sé todo lo que te hicieron, Olympia—su rostro formó una mueca de tristeza. Había llorado durante horas al explorar la mente de su hija y ver las atrocidades por las que pasó con Arestos.

—No quiero tu compasión—quería levantarse otra vez de la cama para huir de ella, pero la seguiría, así que era una idiotez hacerlo.

La mirada de Helena había conseguido ensuciar su mente con los horribles recuerdos. Estaba harta de que a la más mínima mención, todo volviera tan nítido como si continuara allí.

—No es compasión lo que siento, más bien admiración—Olympia la miró con sorpresa. Esperando para que continuara—. Si yo hubiera sido tú, no habría sobrevivido. Aunque te creas débil, no lo eres. ¡En absoluto! Tienes una fuerza interior enorme. Aunque a mí, esa máscara de indiferencia que llevas plantada en la cara no me engaña.

Olympia suspiró. ¿Qué podía contestar?

—Prefiero fingir a derrumbarme—Helena alargó la mano y cogió la de Olympia, acariciándola con suavidad.

El contacto no le molestó. Lo sentía cálido y suave. En el fondo sabía que tener a su madre cerca sería un aspecto positivo, pero no podía olvidar el pasado.

El rencor era inmenso y no desaparecía aunque quisiera evaporarlo. Se había sentido tan sola durante tanto tiempo, añorando el contacto humano, el poder hablar con alguien de sus preocupaciones...todo eso no era capaz de retirarlo de su mente y Helena había sido la causante, privándola de todos esos momentos que hubiera querido compartir con alguien.

—Conmigo no tienes que fingir nada, Olympia. Puedes confiar en mí. Puedes contar conmigo.

—¿De verdad?—preguntó con ironía y soltó una seca carcajada—. Si de verdad pudiese contar contigo habrías aparecido en todos los momentos de mi vida en los que necesitaba apoyo de verdad, y no lo hiciste. ¿Por qué debo creerte ahora? No me salvaste del inframundo. No viniste cuando me transformé y Arestos me llevó con él, convirtiéndome en esto que soy ahora.

—No pretendo que me creas, solo que aceptes que ahora estoy aquí—contestó. Olympia estudiaba cada palabra de boca de Helena y reconocía que parecía sincera, sin embargo, no quería creerla. Se negaba a tener esperanza sobre algo que podría volver a desmoronarse cuando su misión concluyera.

—Ahora estás aquí, pero cuando encontréis el Grimorio, volverás a desaparecer. No puedes pedirme confianza porque no sé hasta dónde llegará—su mirada era cortante. Helena no conseguía crear confianza entre ellas aunque notaba que poco a poco cedía.

Olympia intentaba dejarla entrar, pero sus miedos la bloqueaban.

—No tengo pensado marcharme. No podía venir por que debíamos mantener el secreto oculto, pero ahora ya lo sabes. ¡Has descubierto cómo verlo! Ya no tengo que permanecer alejada de ti—murmuró con énfasis.

Su padre ya no tenía excusa para mantenerla alejada de Olympia. Todos los secretos habían quedado al descubierto. Mantenerla fuera de su vida ya no tenía sentido, pero Olympia seguía empeñándose en alejarla y entendía su posición.

Demasiados siglos de soledad deseando estar con ella. Siglos en los que ella desconocía de su existencia y ahora que todo se desencadenaba, no era fácil entregarle su confianza para retomar lo que una vez fue una relación madre hija.

—Es un poco tarde para ejercer de madre, ¿no crees? Me abandonaste con nueve años para irte con un Troyano. Ahí no había Grimorio de por medio y aun así me dejaste—le reprochó. No recordaba mucho de su pasado, pero conocía la historia y con eso Helena no tenía excusa—. ¿Por qué? Creo que merezco una explicación.

Helena se levantó y comenzó a pasear nerviosamente por la habitación. Recordaba lo duro que fue dejarlo todo por él, por Paris. Abandonó a su pequeña. La niña que hizo de su aburrida vida algo mejor. Olympia fue la luz, el rayo de esperanza que necesitaba para seguir adelante en la farsa en que se había convertido su vida, con un matrimonio que la asqueaba.

—Alejarme de ti fue la decisión más difícil que jamás he tomado—comenzó. Olympia quiso interrumpirla pero se lo pensó mejor y la dejó continuar tras la pausa—. La vida como reina de Esparta cada vez se me hacía más horripilante y cansada. Tu padre nunca estaba y yo pasaba la mayor parte del tiempo sola o con el servicio. Llegó un punto en el que esperaba la muerte con impaciencia, pero era inmortal. Yo sabía quién era mi padre aunque ni Menelao ni el resto del pueblo lo sabía. Entonces descubrí que estaba embarazada—hizo una pausa que Olympia aprovechó para incorporarse en la cama, posando su espalda en el cabecero de hierro—. Un rayo de luz llegó a mi vida con la noticia y sentí que todo cambiaría para bien.

«Cuando naciste, supe que eras especial. Tú llenabas de alegría mi vida. Ya no estaba sola. Eras tan graciosa y bonita—sonrió soñadora. Sus ojos estaban brillantes, conteniendo lágrimas de emoción al recordar al bebé que Olympia fue una vez—. El tiempo pasaba y tu crecías tan deprisa que me aterraba que pudiera pasarte algo entre tanta hostilidad que había por entonces entre los diferentes reinos de Grecia. Entonces, un día que paseábamos, un niño aterrado, sucio y deshidratado, se cruzó en nuestro camino. Tú acababas de aprender a andar y apenas hablabas, pero te soltaste de mi mano y te dirigiste hacia ese niño sucio y perdido. Temí por ti pensando que podría ser peligroso, pero desde el mismo momento en que os mirasteis, algo se conectó entre vosotros y supe que si estabas con él, jamás te pasaría nada malo porque él te protegería con su vida si hacía falta.

Olympia no sabía adónde quería llegar exactamente, pero sonrió brevemente al conocer el momento de su primer encuentro con Carel. Helena ya supo desde ese momento que estaban hechos el uno para el otro. Le hubiera encantado recordarlo por sí misma y sobre todo, ver a Carel de niño. Seguro que era precioso.

Helena continuó:

—Se vino con nosotras y se convirtió en uno más de la familia. Tu padre lo adoró y fue el hijo que yo no le di. Cuando Menelao se marchaba, él te protegía con uñas y dientes de cualquiera que osara decirte algo. Erais la alegría de la casa y los únicos capaces de alegrar mis días más tristes en los que pensaba que mi vida había perdido todo sentido.

—¿No querías a Menelao?—la interrumpió.

—No. Nunca fui capaz de amarlo. Me obligaron a casarme con él y él nunca hizo nada por enamorarme. Vivía por y para la lucha. Yo solo era el trofeo que la esperaba en casa para saciar sus necesidades masculinas y que henchía su ego. Era la mujer más bella según muchos—espetó sin sonar presuntuosa. Helena era seductora con cada movimiento que hacía. Hasta Olympia admitía que era irresistible. Caer en sus redes era casi una obligación—. Si no hubiera sido por ti, me hubiera marchado tiempo atrás.

—Entonces apareció Paris y cambiaste de opinión—concluyó cortante. Todo era muy bonito por el momento, pero conocía como acababa.

—Algo parecido—admitió—. Ya tenías nueve años cuando lo vi por primera vez. Menelao se reunió con los Troyanos en Esparta para hablar de la paz entre los reinos. Héctor, príncipe de Troya y futuro rey, junto a su hermano, representaban el fuerte reino de Troya mientras yo ejercía de mujer florero del rey. Tras las charlas y los pactos a los que llegaron entre ambos reinos, comenzó el festín y la fiesta. Tu padre bebía y bebía, celebrando la paz entre Esparta y Troya, y yo permanecía sentada, suspirando con ganas de que terminara todo de una vez, harta de fingir que estaba a gusto. Entonces, cuando mis ojos vagaban por las caras de los presentes, mi mirada se cruzó con la de Alejandro Paris. Me hizo un gesto para que le siguiera y lo hice. Algo me atrajo hasta él y no lo pude evitar aunque sabía que si tu padre se enterara, correría la sangre—miró a su hija y continuó. Deseaba escuchar el resto de la historia—. Menelao ni siquiera se enteró de mi marcha, estaba entretenido con otras mujeres—suspiró—. Seguí a Paris hasta las azoteas de nuestra casa, alejados de la muchedumbre. Entonces lo miré y el tiempo pareció pararse. Quedé prendada de aquellos ojos verdes y los rizos castaños de su pelo. Su mirada me cautivó y yo lo cautivé a él. En la vida había sentido algo parecido. Fue un flechazo que me llevó a cometer la mayor locura de mi vida—miró a Olympia—...alejarme de ti.

—Te enamoraste y no pensaste más que en ti misma—no podía reprocharla, pero le dolía saber que había renunciado a ella por amor.

—Sí, así fue. Desde el momento en que nuestras miradas se cruzaron saltaron chispas. Nunca creí que llegaría a sentir lo que era el verdadero amor—sonrió soñadora—. Durante las dos semanas en que los Troyanos permanecieron alojados en Esparta, nos veíamos a escondidas. Nos conocimos, hablamos y...

—Follasteis como conejos—terminó la frase.

—Iba a decir amamos, pero sí—rió—. Entonces llegó el día en que partía de nuevo a Troya y me ofreció zarpar con él. En ese momento estaba dividida en dos. Dejarte se me hacía imposible. Lloré durante horas hasta que me decidí. Tú jugabas con Carel, los dos os perseguíais por los patios, riendo y disfrutando de vuestra compañía. Te acercaste a mí con una flor y dijiste: “Mira mami, Carel la ha cogido para mí y cuando sea mayor, nos casaremos. Me lo ha dicho él”. Yo sonreí y contesté: “Estoy segura de que seréis la pareja perfecta, pero cuidado hija mía, porque lo volverás loco con tu impulsividad”. Sonreíste y volviste con él. Carel ya era casi un hombre, el paladín de tu padre y sabía que aunque yo me fuera, tú serías su reina. Él te protegería de una forma que yo jamás podría. Así que, aunque me costó, me marché. Decidí vivir mi historia de amor. Fui una egoísta, lo sé. Pensé solo en mi felicidad, dejando la tuya en el olvido aunque sabía que Carel sería quién te daría toda la felicidad que necesitaras—las lágrimas cayeron por su rostro sin poder contenerlas.

Olympia miraba al techo, intentando no llorar ella también.

—Dejé lo más importante de mi vida en Esparta y por mi culpa empezó una guerra.

Ambas sorbieron por la nariz con disimulo.

—Espero que al menos disfrutaras del amor.

—Lo hice. Pese a los largos diez años que duró la guerra, disfruté, pero mi castigo por lujuriosa lo llevó a la muerte demasiado pronto. Hubiera deseado morir junto a él, pero Zeus me reclamó y volví a saber de ti por la historia del Grimorio. El resto ya lo conoces.

Las dos se quedaron unos minutos en silencio. Olympia procesaba toda la información lentamente, estudiándola y buscando qué decirle a su madre. Quería odiarla pero no podía. Ella creía en el amor verdadero y era algo contra lo que no se podía luchar, ella misma lo sentía así con Carel y lo haría todo por él, sin reservas. Sin embargo, habiendo una hija de por medio, la cosa cambiaba. Debía haberla tenido en más consideración, haber pensado en lo que acarrearía en una niña de nueve años que se marchara su madre, pero no lo había hecho y aunque ella fuera vampira y de eso hubieran pasado tantos años, el dolor no era menor.

—El pasado ya no se puede cambiar. Entiendo que lo amaras, pero si yo fuera madre jamás abandonaría a mi hija.

—Lo sé. Yo tampoco debí hacerlo—se arrepintió tantas veces que había perdido la cuenta.

—Mucha gente murió en esa guerra. Mi padre, Carel, yo...¿Mereció la pena? No creo, pero al menos viviste tu historia de amor después de años infeliz.

—Gracias por entenderlo.

—Lo entiendo, Helena, pero eso no hace que la sensación de abandono disminuya. Sigo sintiendo rabia y odio por tantos secretos. Ya no porque me abandonaras, sino porque sabiendo todo lo que hacía, no aparecieras para pararme los pies—murmuró—. Quizás si hubieras burlado a tu padre de la misma forma que hiciste con Menelao y conmigo, yo no sería un monstruo.

Se levantó de la cama y se dirigió hasta la puerta. La seriedad que mostraba en su rostro, daba miedo.

—Gracias por tu sinceridad, Helena.

Posó su mano en el pomo de la puerta dispuesta a salir, pero entonces sonó su teléfono móvil.

Los pelos se le pusieron como escarpias. La sangre le hervía de la rabia y a la vez de terror.

Highway to hell sonaba a todo volumen en su Iphone. La canción que tenía asignada al número de Arestos.

Lo cogió con manos temblorosas, mirando la pantalla con incredulidad. No esperaba noticias de él tan pronto.

¿Acaso no merecía un respiro?

Arestos la estaba llamando.

¿Por qué?

—¿Qué pasa?—preguntó Helena con preocupación. Olympia se había quedado helada en el sitio, casi sin pestañear, con cara de pánico y terror.

Se acercó a ella y miró la pantalla entendiendo la reacción de su hija al instante.

Era el hijo de puta que había jugado con ella. El que la había maltratado y dejado hecha una mierda. La rabia también la inundó. Tenía derecho a enfadarse. Habían maltratado a su hija. Su única y preciada hija.

Olympia descolgó al fin y colocó el teléfono en su oreja, sin pronunciar palabra. Esperando que fuera él el que dijera lo que tuviera que decir.

—Hola, gatita—se regodeó. Solo el sonido de su voz le provocaba escalofríos—. ¿Qué tal la vuelta al mundo real? Te veo muy bien. Ese vestido te queda espectacular. ¿Me dejas quitártelo?—. Olympia se movió nerviosa. Se acercó hasta la ventana y ojeó el exterior.

Estaba todo muy oscuro y no se veía nada, pero Arestos estaba ahí, en alguna parte espiando sus movimientos. Lo sabía. Aunque no pudiera verlo su cuerpo reaccionaba como si lo tuviera delante. Quizá el sonido de su voz lo hacía todo más real.

—¿No dices nada?—Olympia no habló.

Se alejó de la ventana y ésta vez fue Helena la que oteó el exterior en busca de ese psicópata, pero las farolas apenas iluminaban la calle y los árboles hacían de pantalla impidiéndole cualquier plano visual de que ahí había alguien.

—¿Qué quieres?—preguntó al fin. Su voz no sonó firme, temblaba al igual que su cuerpo.

—A ti, querida. Y al Grimorio, eso por descontado— podía imaginárselo con una sonrisa en la cara—. ¿Cómo va tu radar? ¿Alguna pista?

Silencio.

No tenía pensado abrir la boca.

—Cariño, no me enfades porque estoy tan cerca de ti que incluso puedo olerte. Lavanda. Como me gusta. Solo tendría que matar a tu madre para follarte y sacar de ti todo lo que necesito sin que se enteren el resto de tus amiguitos que se divierten en la casa. Que amable por su parte estar ahí contigo. La mujer que te abandonó—susurró con maldad. El vello se le erizó todavía más.

La amenaza removía todo lo vivido y sintió ganas de sucumbir al pánico. El asco que sintió hacia sí misma volvía ensuciándola, nublando su mente y anegando sus ojos en lágrimas no derramadas. El estómago le ardía y tenía ganas de vomitar toda la cena.

Solo de imaginarlo de nuevo en su interior, sentía ganas de clavarse un puñal en el corazón para dejar de sentir agonía.

—Eres un hijo de puta—gruñó con rabia. La estruendosa carcajada de Arestos la sacó de quicio—. Helena, cierra la ventana—ordenó—. No lo vas a conseguir, Arestos. No sé dónde está y aunque lo supiera, me mataría antes de que lo descubrieras—escupió.

De nuevo las carcajadas se oyeron al otro lado de la línea. La rabia comenzaba a vencer al temor y deseaba con todas sus fuerzas tenerlo delante para estrangularlo con sus manos.

—Avisaré a Carel—susurró Helena. Veía cada vez más desencajado el rostro de Olympia. El dolor, la ira, el temor, se entremezclaban creando un cóctel molotov de sentimientos que podría acabar con la cordura de su hija.

—Eres una ilusa si piensas eso. Si tu mueres, todos morirán contigo y sino, también. Atacaré a todo aquel que te importe, Olympia. Huir de mí es la peor decisión que puedes tomar si quieres ver vivos a tus amiguitos.

—Serás...—gritó.

—¿Qué?—la cortó—. Es muy simple, querida. En tus manos está el desenlace de esta historia. Por ahora, quedas avisada.

La llamada se cortó y en ese momento ocurrieron varios acontecimientos de golpe que le impidieron reaccionar con rapidez. No pudo evitar ninguno de ellos.

Carel se acercaba junto a Helena y el sonido de un disparo atronó en la casa. Ruidos de cristales haciéndose añicos inundaron sus oídos.

Gritos en el salón.

Helena cayendo al suelo con el pecho ensangrentado.

La locura comenzó a desatarse en la casa y Olympia era incapaz de moverse.

Su cuerpo estaba paralizado. Aun seguía con el móvil pegado en la oreja, intentando procesar lo que estaba ocurriendo.

La guerra no había hecho más que comenzar.


Capítulo 19



—¡OLYMPIA sal de ahí!—gritó Carel.

Sostenía a Helena entre sus brazos, taponando la herida que ocupaba su pecho, ensangrentando su blanco vestido hasta convertirlo de un color rojizo que daba miedo.

¿Podía una bala matar a una semidiosa? Esperaba que no, pero Helena yacía inconsciente entre sus brazos, sangrando demasiado y no podía pararse a intentar estabilizarla porque la casa se estaba convirtiendo en un campo de batalla.

Su pecho subía y bajaba con su respiración y el latido de su corazón era lento pero estable.

—¡Nathan, saca a Olympia de ahí!—volvió a gritar. Olympia seguía sin reaccionar.

Sus ojos estaban perdidos mirando al infinito sin ver nada. Escuchaba ruidos a su alrededor incapaz de comprender lo que ocurría.

Su estado de estupor era tal, que ni siquiera se percataba de que su habitación estaba siendo asaltada por vampiros y dos Ghouls que habían trepado por la fachada y hecho añicos su ventana para entrar en el interior.

Abajo, en el salón, la situación era parecida.

La casa estaba siendo asaltada por los súbditos de Arestos y Olympia sabía que era por su maldita culpa. No pensaba que llevaría a cabo sus amenazas tan pronto. Ni tiempo a pensar si entregarse o no, le había dado. Iba a por todas y no podía pararlo sin salir airosa en el camino.

Despertó de su estado de Shock antes de que Nathan llegara hasta a ella.

Un vampiro se acercaba por su espalda, armado con una daga y Olympia se la arrebató de las manos y lo mató sin dejar siquiera que la rozara. Llevaba a la vista una pistola y también la cogió mientras caminaba con rapidez hasta la ventana, esquivando a los Ghouls que clamaban por su carne, y saltó con un solo objetivo: encontrar a Arestos.

—¡Olympia!— Carel gritó al ver a su chica marcharse—. ¡Joder!

¿Qué demonios hacía? La urgencia que sintió en la voz de Helena cuando lo llamó para que subiera le hizo correr desesperado. Solo llegó a entender las palabras llamada y Arestos, después de eso, se desató el caos en la casa y no pudo descubrir nada más y ahora Olympia salía corriendo por la ventana sin darle ninguna explicación.

—Alicia, lleva a Helena a un lugar seguro, nosotros debemos luchar— la ninfa asintió transformada en su forma original, mostrando sus esplendorosas alas blancas en las que escondió el cuerpo de Helena mientras la llevaba a otro lugar.

Carel saltó por el mismo lugar que Olympia, dispuesto a frenarla en lo que quisiera hacer.

Olympia corría calle arriba, escaneando cada lugar por el que pasaba en busca de su mayor enemigo.

Los humanos iban por la calle ya medio bebidos celebrando el año nuevo, ajenos y sin prestar atención a la vampira que corría desesperada, armada con una pistola y una daga y los enormes colmillos sobresaliendo de sus labios, amenazantes y peligrosos, avivados por la rabia.

—¿Dónde estás?—gritó sin importarle llamar la atención. Algunos humanos curiosos clavaron su mirada en ella y rieron—. Te mataré, cabrón. ¿Me has oído?

Creyó oír una carcajada tras de sí y se giró con rapidez para buscar de dónde venía.

El sonido la condujo a un callejón poco iluminado que se abría oscuro ante sus ojos, pero no había nada. Casi parecía como si la risa hubiera sonado solo en su cabeza. Atormentándola. Volviéndola loca en medio de la calle en la que estaba sola y protegida tan solo por una pistola inútil y una daga que parecía de juguete.

Se cogió la cara con las manos y gritó de frustración. Quería arrancarse los pelos por no ser capaz ni de encontrarlo aunque creyera sentirlo cerca.

Arestos jugaba con ella cómo quería. Ahora se daba cuenta de lo que ocurría. Él no estaba ahí. Al menos a la vista.

Esa risa sonaba tan cerca porque estaba metida en su mente. Selene le proporcionaba ese poder y en sus manos podría entrar en la única mente a la que nadie había podido acceder hasta que no estuvo en el Inframundo. La estaba manipulando de la misma forma que utilizó para meter en su cabeza la imagen de la muerte de Carel. Aun así tenía la certeza de que estaba cerca, porque para que lo consiguiera, al menos debía verla.

—Gatita—Carel la agarró del brazo y ella se giró empuñando la daga en alto dispuesta a atacar hasta que vio quién era—. ¿Qué haces?

—El imbécil—suspiró. Bajó el arma—. Sé que Arestos está cerca. Se mete en mi cabeza y me habla. Yo...quería ir a por él—admitió. A Carel no le hizo gracia su respuesta.

Jamás dejaría que se enfrentara sola a él. Después de todo lo que había pasado y cómo la había dejado en un mes, no sabía exactamente que le podría llegar a pasar, porque aunque su fuerza creciera por la rabia, el vampiro tenía muchos trucos para utilizar con ella que podrían destruirla en pocos segundos y Olympia no podría hacer nada para evitarlo sin tener a alguien cerca para apoyarla.

—Shh...—la abrazó y blasfemó interiormente.

Solo habían tenido cuatro días de algo llamado paz y en dos de ellos, Olympia había estado destrozada, apartándose de él por miedo a ser rechazada por estar sucia por las garras de Arestos.

—Debemos volver. No sé cómo estarán las cosas en casa, pero cuando me fui se estaba desatando el infierno—le preocupaban los demás. No debían haberlos dejados con la lucha a solas, pero si Olympia estaba en peligro, él acudía sin pensar en nada más.

Asintió y ambos salieron corriendo.

Cuando se marchó no pensó en que en su casa estaban entrando un montón de seres que querían acabar con ellos por su culpa. Desde fuera se percibía el movimiento interior.

Carel entró en primer lugar seguido de Olympia y la lucha comenzó.

Varios vampiros yacían ya muertos en el suelo a punto de desaparecer sin dejar rastro convirtiéndose en cenizas. Dos ghouls campaban a sus anchas por el salón en busca de sangre fresca y carne, dispuestos a atacar a todos y cada uno de los que intentaban matarlos. Eran lentos de movimientos, pero aun así, difíciles de matar porque cuando te acercabas, lanzaban golpes con sus garras que podían envenenar y dejarte aturdido hasta el punto de ser una presa fácil.

Licaon estaba en el piso de arriba en su forma de lobo para acabar con otro que aun quedaba, asesinándolo con la misma facilidad con la que el ghoul podría matarlo a él. Su veneno era mortal para los licántropos, pero Licaon era todo un experto a la hora de asesinarlos. Sus movimientos estaban estudiados y además Soraya permanecía a su lado para interponerse si hacía falta. Prefería recibir ella el golpe, que él. Al menos ella no moriría.

Percy esquivaba los golpes como podía. No era fácil luchar contra ellos y lo habían dejado ahí solo, conteniéndolos a los dos mientras el resto estaba arriba. Melody y Nathan luchaban en el jardín con los que intentaban penetrar en la casa.

Gracias a que Olympia y Carel aparecieron, Percy pudo respirar un poco más. Ya tenía ayuda con la que vencerlos.

Olympia sentía respeto por los Ghouls. Todavía recordaba cuando la atacaron y no deseaba repetir la experiencia. Recién se había recuperado de sus heridas, no quería más por el momento. No tenía las armas más efectivas, pero debía apañarse con la daga que había robado al primer vampiro que mató.

Carel estaba frente a uno de los ghouls, esquivando como podía sus garras. El salón era amplio, pero estaba destrozado. Las vitrinas del mueble yacían rotas por el suelo junto a la mesa y todo lo que había habido en ella. La lámpara colgaba maltrecha del techo, goteando restos de sangre de algún vampiro recién muerto. Caminar entre los escombros no era fácil.

Olympia entre la cojera y los zapatos de tacón, era más torpe que nunca. Sus armas no hacían nada a los ghouls y se sentía ridícula sin poder hacer más. La daga no medía más de siete centímetros de largo y dudaba incluso que pudiera atravesar por completo su corazón con ella. No parecía servir ni para pelar una manzana.

¡Malditos vampiros! Ya no tenían ni armas efectivas. ¿Pensaban matarlos con eso a todos? ¿De verdad creían que así lograrían vencerlos?

Carel le asestó algunos golpes a uno, estaba desarmado y ninguno fue letal. Huir y luchar a la vez, no era tarea sencilla. Lo único que tenía a mano y que siempre le acompañaba era la ballesta embrujada.

Sacó el pequeño llavero de su bolsillo y pronunció la palabra “cementerio” y se agrandó la pequeña ballesta. Le apuntó con ella y disparó, impactando en su pecho. Pero no lo mató.

Olympia en ese instante tiró la inútil daga, clavándola en su espalda y el ghoul se giró, cambiando el rumbo de su ataque.

—¡Joder!—gruñó.

Iba directo hasta ella con sus sucias garras por delante. Se agachó para esquivarlo y cuando casi la alcanza en la pierna, Licaon apareció convirtiéndose en su salvador y le arrancó la cabeza y el corazón de un mordisco.

—Gracias.

El lobo se convulsionó ante sus ojos y volvió a su forma humana, desnudo y ensangrentado.

—El ghoul que tenía arriba alcanzó a Kristel, Soraya y Nathan están con ella arriba—espetó sin aliento. Percy salió corriendo en su busca—. Ya no queda nadie más. Hemos ganado esta batalla.

Sí. Eso parecía, pero Olympia no se sentía vencedora de nada. Al contrario, se sentía una perdedora porque ella tenía el poder de impedir todo eso con solo marcharse con Arestos. Kristel había sido herida y su madre también, y no sabía la gravedad del asunto.

—¿Estás bien?—preguntó a Carel.

—Sí. ¿Y tú?—asintió y se fundieron en un cálido abrazo.

La noche que había comenzado como feliz y desenfadada, acabó por convertirse en un infierno. La entrada del año había sido fatídica y el futuro no era demasiado esperanzador, pero ¿de qué se sorprendía?

Fingir que todo estaba bien no funcionaba cuando estabas en el punto de mira de un demonio y una panda de psicópatas. Era inútil hacer fiestas o actuar como simples humanos adolescentes que solo pensaban en salir de fiesta y beber, ellos siempre acabarían así, en peleas o heridos.

Eran vampiros. Debían centrarse en la lucha y nada más. Hasta que no acabara, ya no había tiempo para los descansos. No podían volver a ser sorprendidos de esa forma. Siempre estarían preparados de ahora en adelante.

Subieron al piso de arriba donde la cosa no estaba mucho mejor que abajo. Las puertas de las habitaciones estaban rotas y descolgadas. Rastros de sangre cubrían el suelo y las paredes como en las películas de terror sangrientas con muertes sin ton ni son.

En la habitación de Kristel y Percy, ésta yacía sobre la cama, medio adormecida por el veneno de ghoul que circulaba libremente por sus venas por culpa de una herida que cruzaba su brazo izquierdo. Tenía el bíceps desgarrado. Percy ponía paños húmedos en su frente, mientras Soraya desinfectaba al máximo la herida para que curara un poco más deprisa.

—Tu madre está en mi habitación—espetó Nathan a su espalda.

Olympia contuvo la respiración. Nathan tenía una herida en el hombro que sangraba y la sed hacía mella en su cuerpo nublándole los sentidos.

Ahuyentó sus instintos y se centró en el lugar al que iba. Recordaba el cuerpo inerte de su madre al recibir el disparo y salió tan rápido que ni siquiera comprobó cual era su estado.

Estaba preocupada...

Melody estaba con ella junto a Alicia, sentada en la cama, cambiando las vendas cada vez que se empapaban de la sangre que no dejaba de salir de la herida.

Resistió las ansias de beber. No podía dejarse llevar de nuevo y beber de una semidiosa, no tenía claro como podría afectarla.

Tigri estaba tumbado en la cama. Gracias a los dioses que había sobrevivido. Alicia se encargó de sacar al gato después de dejar a Helena descansando. El pobre había estado durante unos minutos en medio de la batalla, esquivando los pies de los vampiros que luchaban a matar sin entender realmente qué era lo que ocurría en su nuevo hogar.

—Todavía no ha despertado y sigue sangrando, pero no tanto como antes—explicó. Desde que comenzó la locura, Alicia y Melody la habían defendido de los vampiros que pretendían ir a por ella.

Parecía el foco al que querían llegar. Arestos quería atacar a su madre.

—Gracias chicas. Ve con Nathan, yo me quedo con ella.

Sustituyó a Melody en la cama y se sentó junto a su madre. Estaba algo pálida por la pérdida de sangre, pero seguía siendo preciosa.

Su vestido blanco estaba rojo.

Alicia decidió marcharse. A Helena le alegraría despertarse y ver a su hija. Deseaba que su amiga viera su rostro cuando despertara y entendiera que no todo estaba perdido. Olympia intentaba apartarla, pero se preocupaba por ella y con sus gestos así lo demostraba.

No era mala, aunque ella se definiera así.

—No debiste haber venido—susurró. Retiró un mechón rubio que cruzaba su cara y lo colocó junto al resto de su moño desenfadado.

La charla que mantuvo con ella minutos antes del ataque no había hecho desaparecer su rencor, pero sí había hecho que menguara hasta quedar en segundo plano.

Helena la quería y Olympia, aunque no sabía como afrontarlo, también.

Verla ahí, tumbada, tan vulnerable, oprimía su pecho por el miedo. Deseaba que se recuperara pronto y escuchar su voz, aunque fuera solo para pelearse con ella.

Se quitó los zapatos de tacón y caminó descalza hasta el baño, esquivando los cristales del suelo, para ir a por otra toalla. La humedeció y la cambió por la que llevaba en su pecho. Melody le había sacado la bala pero no terminó de coser la herida, así que volvió al baño y cogió el botiquín con lo necesario para llevar a cabo la cura.

En una casa de vampiros con tendencia a meterse en líos, tener hilo y aguja se consideraba primordial si querías sobrevivir.

Limpió con alcohol el agujero y pasó una gasa para retirar los restos de sangre seca. El disparo fue limpio, no seccionó nada importante aunque un par de centímetros más abajo y el tiro hubiera ido directo al corazón.

¿Habría muerto si le hubiera dado?

La inmortalidad era tan relativa que aun le resultaba incomprensible cómo funcionaba. Si a ella la apuñalaran en el corazón, moriría al instante. Hasta los dioses podían morir si tenías la clave para que lo hicieran.

Seguía sin entenderlo. ¿Por qué se consideraba inmortal si era tan fácil matarla?

No envejecer y tener una vida eterna lo entendía, pero algo eterno quería decir que no perecía nunca, sin embargo, tanto ella como el resto de vampiros e incluso dioses, podían morir.

Dio las últimas puntadas a la herida mientras pensaba en su reflexión y recogió todo.

Ahora solo quedaba esperar a que despertara.



* * *



En el salón estaban reunidos los integrantes de la casa, mientras Percy y Olympia, seguían arriba con las convalecientes, cuidando de ellas.

—¿Qué vamos ha hacer? Faltan cuatro horas para que amanezca y no podemos quedarnos aquí—inquirió Melody—. Las ventanas están destrozadas y no nos cubrirán del sol. Moriremos todos si no nos damos prisa.

Nunca se habían planteado tener un lugar más por si pasaba algo así. Todas las habitaciones tenían ventanas y todas estaban destrozadas, menos la sala de las armas que estaba cerrada con llave y no tenía ninguna, pero no era lo suficiente grande como para pasar allí el día. Sería incómodo para todos.

—Podéis venir a mi casa. Estaremos apretados, pero hasta que solucionéis esto, es la única opción que os queda—ofreció Soraya.

—Está bien. Recogeremos todas las armas y nuestras cosas. No podemos dejar pistas que alerten a la policía humana que aquí ha pasado algo fuera de lo normal—ordenó Carel.

No dejar pistas era algo complicado cuando la casa estaba en el centro de una ciudad, rodeada de otras casas y de vecinos que pasaban por allí casi todos los días para ir al trabajo.

—¿Qué piensas hacer?—preguntó Melody. Para no dejar pistas había que llevar a cabo medidas extremadas.

—Debemos volar por los aires la casa.

—¡Qué! ¿Estás loco?

—No. Esta casa ya no es segura. Tarde o temprano íbamos a tener que marcharnos—miró a Melody.

Estaban expuestos si se quedaban allí y no solo a la luz del sol. Era la única opción factible. El sistema de seguridad que tenían pensado instalar, ya no les servía porque no había nada que proteger allí dentro, lo habían destrozado todo. Arestos no los encontraría tan rápido si cambiaban de ubicación. Siempre estaría al acecho, pero Selene ya no estaba infiltrada en la casa para informarle de su situación y un nuevo lugar, era la opción más coherente.

—Está bien—suspiró—. Haré las maletas, pero tú cargarás con toda mi ropa—Carel sonrió.

—Soraya, necesitaremos también tu coche. Cuantas más cosas consigamos transportar de una vez, mejor—asintió y se marchó junto a Licaon con rapidez.

Tenían mucho por hacer y poco tiempo.

Sacaron todas las mochilas y maletas que encontraron por la casa y comenzaron a llenarlas con sus pertenencias. Para Carel lo más importante eran las armas que estaban en la única habitación que seguía con la puerta y el interior intactos.

Metió la llave en la cerradura y entró para vaciar todas las vitrinas y los armarios, guardando todas las armas que estaban a su alcance. Necesitó seis mochilas para meterlo todo y aun así quedaban algunas fuera que las repartirían entre ellos para salir armados de la casa.

Una vez terminó, subió al piso de arriba a coger sus cosas y las de Olympia. Ella aun seguía sobre la cama, agarrando la mano de su madre, esperando a que despertara mientras la acariciaba de forma tímida. Paró de hacerlo en cuanto lo escuchó entrar.

—¿Qué está pasando?—preguntó sin levantar la mirada. Había visto a Melody y Nathan recogiendo cosas y sacar una maleta detrás de otra.

—Nos vamos. Esta noche la pasaremos en casa de Soraya. Aquí no podemos estar, ni siquiera tenemos ventanas—suspiró cansado.

Abrió los armarios y comenzó a sacar la ropa, metiéndola de mala manera en las bolsas y maletas de las que caían algunas prendas que no lograban caber. Olympia lo miraba incrédula. No creía que invadir la casa de Soraya fuera una buena solución a su problema.

—¿No te has planteado que pueden seguir ahí fuera y seguirnos?—Carel lo pensó y no, no había caído en ello.

—Puede que estén ahí, pero es lo único que nos queda. Dudo que nos ataquen otra vez esta noche. Mañana nos alojaremos en otro lugar.

La idea no terminaba de convencerle.

Alicia subió para decir que ya estaban todos los coches preparados, y bajó para cargar todo lo que preparó en sus maletas. Tuvieron que dar dos viajes con los coches. Los vampiros eran seres que acumulaban demasiadas cosas en sus casas. Sobre todo las chicas. Eran compradoras compulsivas de ropa y no eran capaces de dejar nada allí aunque hubiera cosas que jamás volverían a ponerse.

—Solo quedan las convalecientes y el pequeño Tigri—murmuró Soraya. El gato subió en el coche de Carel y se sentó detrás.

Parecía asustado entre tanto jaleo, así que se limitaba a quedarse quieto, resguardado de todo, haciéndose un ovillo en el asiento.

Olympia bajaba las escaleras con Helena entre sus brazos y Carel le abrió la puerta del Nissan Qashqai para depositarla en la parte trasera y Percy, colocó a Kristel en el Juke negro de Soraya.

Había llegado el momento de la parte que más dura se le iba ha hacer. Llevar a cabo aquello le rompía el alma. Allí había pasado muy buenos momentos y eso que tan solo llevaba en Inglaterra nueve meses, pero era su casa. La casa en la que había vivido con la persona que más amaba.

Carel sacó dos bidones de gasolina del maletero y comenzó a esparcirla por el interior de la casa, para después, coger dos bombas con ventosa que pegó en el interior en las primeras paredes que pilló por el camino, sin poner el cronómetro para que estallara. Olympia esperaba fuera con el mechero en su mano encendido, preparada para lanzarlo al suelo. Esperó hasta que Carel salió, y lo lanzó.

Las llamas comenzaron a subir con rapidez, quemando todo a su paso y detonando al instante las bombas. El sonido fue grande y estruendoso, los vecinos se percatarían al instante de que ahí pasaba algo.

Solo quedaban ellos dos por subir al coche. Percy se marchó minutos antes con los demás hasta casa de Soraya.

—Sigue pareciéndome una pésima idea—murmuró Olympia observando como el único sitio que había considerado su hogar, ardía en llamas delante de sus ojos.

Parecía como si un trozo de su corazón se fuera con ellas.

Pronto los bomberos acudirían a apagarlo. Debían marcharse cuanto antes. Le estaba costando más de lo que debería.

Demasiados recuerdos se marchaban junto a las llamas. Demasiadas cosas vividas allí dentro que la habían cambiado para bien. Las cosas buenas se le escapaban de las manos y las únicas que se sostenían como pegadas con pegamento de contacto, eran las malas.

Justo cuando Olympia subía, un coche de policía se acercó hasta a ellos a gran velocidad con las luces y la sirena encendidas.

—¡Mierda! Tenemos que irnos ya. ¡Sube!—gritó Carel mientras metía el contacto y arrancaba el coche.

Olympia no subió.

—¿Qué haces?

—No podremos huir sin ser vistos. Están demasiado cerca—advirtió. Ya debían haber cogido su matrícula y con ella, sería fácil encontrarlos. No necesitaban mezclarse con los humanos y era fácil encontrar una solución a ese problema.

El coche paró delante de ellos, impidiendo que escaparan de la calle. Los policías bajaron armados con sus pistolas en alto, apuntándolos y dispuestos a disparar si intentaban escapar. Buscaban los culpables del incendio de la casa y en realidad los tenían delante.

Olympia los olió. Llevaba reprimiendo demasiado rato la respiración con la sangre derramada en su casa y hacía rato que aguantaba las ganas de largarse a por comida. Enseñó sus colmillos y rugió como una fiera.

—¡Alto! ¡No se acerque!—gritó uno de ellos. Olympia sonrió enseñando todavía más sus colmillos.

Esquivó una bala que disparó el policía y placó al otro, desarmándolo antes de que siguiera a su compañero, inmovilizándolo contra el suelo para coger su cabeza y exponer su cuello. Clavó sus colmillos ante la atónita mirada del otro agente, que no fue capaz de moverse, y cuando terminó, se fue a por él. Asesinándolos a ambos sin ningún miramiento.

Parecía que los policías últimamente caían por su culpa.

—¿Se te ha ido la cabeza?—gritó Carel alucinado por su hazaña. No debería haber hecho eso. No se controlaba y había matado a dos inocentes sin miramientos.

Olympia gruñó. No era el mejor momento para reproches. Tenía ganas de ir a por él, pero aun era medio consciente de lo que hacía, aunque lo único que había en su cabeza fuera succionar sangre.

Cargó con los cuerpos de los humanos, ignorando las palabras de Carel, que la reñía a sus espaldas, y los lanzó al fuego.

—Vámonos—ordenó subiendo al coche. Tigri maulló al verla e intentó ir para que lo acariciara, pero Carel lo apartó por si acaso.

Hacía acopio de su escaso autocontrol para no atacar a nadie más. El sabor de la sangre había despertado su insaciable hambre y deseaba más. Mucha más.

—No tendrías que haberlos matado. Con dejarles inconscientes habría bastado—le reprochó furioso.

—¡Cállate! Tus sermones no ayudan a que me controle—escupió malhumorada.

Su respiración era entrecortada. Carel condujo con rapidez y en cuanto paró, Olympia bajó del coche para respirar y soltar un grito de frustración. Carel la dejó sola para que se calmara y metió a Helena en casa seguido por Tigri.

Sabía a la perfección que Carel estaba dolido con ella por haber vuelto a matar de esa forma y encima delante de sus narices.

No había actuado bien y eso la enfadaba. Por su culpa, Arestos les jodió la noche y su madre y Kristel estaban inconscientes. Su casa estaba siendo tragada por las llamas y había vuelto a defraudar a Carel por su inexistente control y todo, en una misma noche.

La culpabilidad pesaba en su conciencia.

Arestos iría a por ellos si no se entregaba y si no lo hacía estarían en un peligro constante. No quería perder a nadie más. Si eso pasaba, no soportaría el dolor que ello acarrearía.

Encendió un cigarrillo y se sentó en las escaleras del porche de entrada a pensar.

¿Qué debía hacer? ¿Entregarse? ¿Quedarse con ellos?

No quería volverá sufrir en manos de Arestos torturas que abrían cicatrices internas que no desaparecerían en mucho tiempo, quizás nunca, pero tampoco quería que sus amigos tuvieran que soportar el peso de tantos ataques que iban solo para ella.

Merecían tener una vida lo más tranquila posible. Vivir alerta las veinticuatro horas del día, no era sano ni para un vampiro.

—Ese ceño fruncido me dice que intentas tomar una decisión—Alicia salió de la casa y se sentó a su lado—. No hagas ninguna tontería, Olympia—le aconsejó.

—¿Sería entregarme a Arestos una tontería?—preguntó. Dio una calada a su cigarro y expulsó el humo por la boca.

—La más grande de todas. Pondrías en bandeja la localización.

—Ahora estoy poniendo en bandeja de plata las cabezas de los que me importan. No hago más que ponerlos en peligro. Incluso mi madre está herida por mi culpa—suspiró y escondió la cabeza entre sus manos—. Sería más sencillo si estuviera muerta.

Se estaba aficionando a hacerse la mártir. ¿Por qué tenía tantos pensamientos negativos? Hablaría con Nya a ver si había alguna cosa de brujas que la hiciera animarse, porque a ese paso, se volvería más loca aun y amargaría a todo aquel que la rodeara.

—Hay veces que debemos arriesgar para ganar. Todos estamos en esto, Olympia, no debes cargar tú sola con todo el peso—puso una mano en su hombro y la acarició.

Dichas las palabras se marchó y volvió al interior de la casa, dejándola con su soledad para que reflexionara.

Diez minutos después, ya se sentía lo suficiente calmada como para no morder a nadie.

La casa de Soraya estaba hecha un desastre. Las pertenencias de todos ocupaban parte del espacioso salón, impidiendo caminar con comodidad.

Tigri se restregó contra sus piernas para saludar y maulló. Era un milagro que su gatito estuviera vivo después de toda la locura.

—¿Ya te has calmado?—preguntó Carel con voz tensa.

Su enfado no había menguado en absoluto. Odiaba cuando la miraba así. Sentía que Carel la juzgaba de forma dura y la despreciaba por lo que hacía sin pensar en que ella en realidad no quería hacerlo. Se dejaba llevar por sus instintos. Al fin y al cabo era un vampiro. Un ser de la noche ávido de sangre. Un asesino.

Era un monstruo. Ella misma lo admitía, pero ver reflejados en los ojos de Carel ese sentimiento, dolía más que cualquier cosa.

No le contestó. Preguntó a Soraya dónde estaba su madre y subió para estar con ella cuando despertara.

Quería estar sola. Tenía mucho en qué pensar.



Soraya había sido espectadora del duelo de miradas de la pareja, observando al detalle cada gesto y expresión.

—Deberías controlar la expresión de tu cara—murmuró a Carel.

Carel no perdía de vista a Olympia mientras subía las escaleras y preguntó a qué se refería sin desviar su mirada.

—Tu mirada la juzga y la desprecia. Cualquiera que te mire puede notarlo y eso no le hace bien a nadie. Sobre todo después de todo por lo que ha tenido que pasar—explicó.

—¿Eso hago?—Soraya asintió.

Reconocía que estaba enfadado por cómo había actuado. Cada vez que la veía bebiendo de otro que no era él, se comportaba como un imbécil con ella.

—Sí, Carel, lo haces. No hace falta que le recuerdes una y otra vez que no puede controlarse. Necesita que la apoyes aunque no estés de acuerdo en lo que hace, no que la mires como si fuera una mierda.

—¿Desde cuando eres tú la que da consejos?—preguntó.

—Desde que considero que sois mi familia. Puedo ser bromista y hacer como que paso de todo, pero también observo y aunque parece que Olympia vuelve a ser ella misma, aun queda mucho para que eso ocurra, y con tus miradas llenas de reproche, no vas a ayudar a que lo consiga.

Se marchó hacia el salón para reunirse con el resto, dejando a Carel con dos palmos de narices.

¿Era así de insensible?

No se daba cuenta de lo que hacía, pero sí que era cierto que la estaba juzgando y no para bien.

Se fue hasta la cocina para tomar algo. Soraya tenía razón. Seguía sin comprender lo suficiente a Olympia y solo él tenía la culpa por no abrirse más y ahondar en sus preocupaciones y pensamientos.

—Soy un capullo—se reprochó.

Las persianas automáticas descendieron hasta quedar rodeado en completa oscuridad, tan solo iluminando la cocina por la luz del techo.

Estaba a punto de amanecer. Al fin la última y primera noche del año se había terminado.

Ya era hora.

Las cosas se habían torcido. No tenían casa, ni seguridad que los respaldara.

Tenían doce horas para buscar un nuevo lugar en el que hospedarse y prepararse para una inminente lucha.

La mayoría se estaba marchando a tomar un bien merecido descanso después de todo. Carel se quedaría junto a Percy buscando una nueva casa. Estaba agotado, pero cerrar los ojos entre tanto alboroto para dormir, no entraba dentro de sus planes. Su cabeza no dejaba de dar vueltas una y otra vez a lo ocurrido.

Desconocía qué era lo que Arestos le dijo a Olympia durante la llamada y ansiaba conocerlo. Quería subir y hablar con ella, pero esperaría un poco. Le daría su espacio y una vez se calmara, subiría y le pediría perdón una vez más por ser un idiota insensible y egoísta.

Fuera lo que fuese lo que hablaron, no sería bueno. Viniendo de él nada era bueno.

Ninguno veía la luz al final del túnel. Todo era oscuro y si no se espabilaban, la cosa empeoraría hasta llegar al punto de no saber qué hacer.

—El único sitio del que podemos disponer de inmediato es el Powderham Castle—espetó Percy sacándolo de sus pensamientos.

—Me parece bien. Es grande y tiene pasadizos ocultos que podrían servir de escondite ante cualquier ataque. Creo que estaremos protegidos. De momento...


Capítulo 20



TERMINÓ de hablar con la agencia que alquilaba el Powderham en las épocas en que la familia no vivía allí y quedaron para ir un poco antes del anochecer a recoger las llaves en la puerta.

Era una suerte que la familia dueña del castillo no hubiera decidido hospedarse durante esas Navidades, eso hacía su trabajo más sencillo.

Dejó a Carel solo en el salón y subió hasta la habitación donde dejó a Kristel durmiendo. La herida de su brazo comenzaba a cerrarse despacio después de haberla alimentado con su sangre, y su piel parecía volver a tener su tono normal y no negruzco a causa del veneno.

En ningún momento había corrido peligro de morir, aun así, verla inconsciente le recordaba al momento en que creyó que estaba muerta. Suerte que no fue así.

Seguía por completo enamorado de ella. Mantener las distancias le resultaba cada vez más complicado, pero parecía que su juego de ignorarla surtía el efecto deseado. Cada vez Kristel se acercaba más a él, sin que fuera Percy quien diera el primer paso para tener contacto.

¿Debía lanzarse de una vez?

Según los comentaristas de su blog, debía esperar a que fuera ella, pero la paciencia se consideraba una virtud y él la desconocía.

Estaba ansioso por que volviera a ser suya de todas las formas posibles. Tenerla solo como amiga no era agradable cuando su sola presencia, despertaba los instintos primitivos de hombre que lo asolaban al observar tanta belleza en un solo cuerpo de mujer. Kristel lo enloquecía con cada movimiento, con cada gesto.

De humana le resultó fácil conquistarla, pero ahora le estaba resultando complicado, y si no fuera por que Melody le dijo que la ignorara un poco, no vería progreso alguno.

Las mujeres eran complicadas, pero si se sentían ignoradas, ellas solas buscaban a la persona que no les hacía caso, llamando su atención con tonterías. Resistirse a seguirla, no le resultó sencillo en las últimas semanas, pero lo consiguió y esperaba que pronto, consiguiera el premio gordo: el amor de Kristel.



Luchaba por salir de la oscuridad. Ya sentía su cuerpo después de horas de estar adormecido a causa del veneno. Fue víctima de un ghoul y jamás pensó que afectara de esa forma tan potente, tan solo con un simple arañazo que apenas le dolió cuando se lo infringió.

Hubo varios momentos en los que quiso despertar, pero estaba tan cansada que continuó durmiendo.

Hasta ese momento.

Notaba un cosquilleo en su mejilla, una caricia dulce y placentera que ponía sus vellos de punta y despertaba las terminaciones nerviosas de su cuerpo.

Sabía de quién eran esas manos. Las reconocía. Su olor inundaba sus fosas nasales, dulce como el melocotón.

Una tenue luz le impedía abrir los ojos de golpe. Estaba medio cegada, pero poco a poco su vista se acostumbró a ella, enfocó y comenzó a aparecer el rostro que llevaba confundiéndola desde que se transformó ya hacía casi tres meses.

Tres meses en los que no sabía ni quién era. Buscándose así misma en los recuerdos del hombre que tenía enfrente, sin poder encontrarse de verdad.

Ahora ya lo sabía. Sabía perfectamente lo que sentía y necesitaba, y las dudas se habían evaporado como el sol que antes iluminaba sus días.

Kristel, antes humana, ahora vampira. Una luchadora. Una superviviente de la oscura guerra en la que se había implicado siendo humana y en la que continuaba estando siendo vampira sin haberlo buscado.

De humana había tenido el amor incondicional de Percy y ella lo había amado con la misma intensidad, sin reservas, hasta que murió para volver a nacer sin recuerdos.

Un único beso había conseguido despertar de nuevo esos sentimientos que creía olvidados. Avivando una llama casi extinta de un sentimiento llamado amor.

Dos semanas ignorándola y manteniéndose alejado de ella, habían bastando para hacerle comprender aquello que había tenido delante de sus narices y que no comprendía y temía que la destruyera.

Quería a Percy. Seguía estando vivo su recuerdo aunque no lo localizara. No sabía si con la misma intensidad que antes, pero estaba dispuesta a intentarlo.

Necesitaba sentirse querida. Avivar la chispa de la vida que habitaba adormecida en su interior. Vivir su propia historia de amor haciéndola renacer de las cenizas.

Tal y como estaban las cosas, desaprovechar la oportunidad de vivir con amor no era negociable. Ninguno sabía si sobreviviría a la cruzada, así que debían vivir con ello y encontrar momentos en los que disfrutar de su eterna vida.

Al fin logró enfocar su vista y lo vio. Percy la miraba con una sonrisa dulce, de oreja a oreja y ella se la devolvió, embebiéndose de su precioso rostro.

Esa cara de pillo le cortaba la respiración y su sonrisa, la dejaba sin aire y a punto de comenzar a híper ventilar. No era el hombre más guapo del mundo, pero sí sexy. Todavía tenía apariencia de adolescente aunque no se transformó siendo un niño.

Por primera vez lo estaba viendo, viendo de verdad.

—Buenos días bella dur...

No logró terminar la frase. Kristel le agarró el rostro con sus manos y unió sus labios a los de él en un beso húmedo y pasional.

—¿Qué estás hacien...—Kristel volvió a acallarlo. La miel de sus labios era adictiva. Una droga a la que quería engancharse por voluntad propia y por la que no iría a rehabilitación.

—Calla. No digas nada—susurró contra sus labios.

Sus lenguas se encontraron y mantuvieron una lucha eterna sin ganador declarado. Percy no entendía nada, pero se dejó llevar por su sabor, disfrutando al máximo de él mientras su lengua memorizaba cada rincón de su cavidad. Volviendo a disfrutar de esos labios tan añorados.

Puede que el veneno de ghoul aun danzara libremente por sus venas y le embotara los sentidos. Kristel no parecía ser de las que se lanzara de esa forma. Por lo menos la Kristel vampira. La humana sí que era así, lanzada y descarada, consiguiendo sorprender a Percy con sus impulsos.

—¿Estás todavía drogada?—preguntó con la voz ronca cuando se separaron un segundos para hacer que entrara aire en sus pulmones.

Percy tenía todo el cuerpo tenso, incluida la pistola juguetona de su entrepierna.

Los estrechos pantalones no ayudaban a aliviar su dolor y que Kristel lo mirara con esa mezcla de adoración y pasión con sus profundos ojos azules, todavía menos.

—No lo sé. Solo sé que esto es lo que quiero—volvió a besarlo impidiendo una vez más que Percy contestara.

Las explicaciones sobraban en ese momento, pero Percy no se daba por vencido. Quería una explicación. Necesitaba conocer qué había cambiado.

La separó de él a regañadientes. Perder su contacto le desagradaba. Kristel frunció el ceño.

¿Y si la había estado ignorando porque ya no la quería?

Su erección podía indicar todo lo contrario. No estaba ciega, pero era un hombre y los hombres se empalmaban al más mínimo roce infringido por una mujer. Eso no quería decir nada.

—Dijiste que no sentías nada. ¿Por qué ahora haces esto?—preguntó confuso.

Kristel se levantó de la cama y lo miró fijamente mientras él con sus ojos suplicaba una explicación. No quería que hubiera confusión entre ellos. Él quería darlo todo por ella y no soportaría más rechazos.

—No lo entiendo...

—Tenía miedo—contestó—. Ese beso despertó en mi todo de lo que estaba huyendo hasta ahora. Te mentí—confesó.

Percy respiró hondo y contó hasta diez antes de pellizcarse para comprobar que no estaba soñando.

—Te mentí como una perra al decir que no sentí nada cuando me besaste—volvió a repetir—. Salí huyendo como una cobarde porque no era capaz de asimilar que tu presencia me descolocaba y me confundía más de lo que lograba analizar. Decidí fingir que no pasaba nada entre nosotros, pero tú me esquivabas. Sabía que utilizabas todo tipo de excusas para mantenerme lejos de ti.

—Quise darte tu tiempo—añadió. Calló y espero a que ella continuara.

—Pues solo conseguiste impacientarme. Notaba un vacío enorme cuando no estabas conmigo. Fuiste mi sombra durante meses y desapareciste dejándome a oscuras, confundida con todo lo que me rodeaba, aclimatándome a esta nueva vida a solas—desvió la mirada, fijándola en la pared de la habitación mientras pensaba en cómo continuar sin sonar ridícula—. Comencé a buscar excusas para estar cerca de ti y tú ni te inmutabas. Tenía ganas de darte un puñetazo en la cara cuando me sonreías para después ignorarme—Percy rió—. Ni se te ocurra reírte, guapito de cara—lo amenazó.

Se estaba alargando demasiado en su explicación pero lanzarse a decir algo de lo que aun desconocía con exactitud su significado, no era sencillo.

Lo quería. De eso sí estaba segura. ¿Pero qué sentía él?

Semanas antes hubiera pensado que Percy la amaba, ¿pero ahora? Su forma de pensar sobre ella descolocaba sus suposiciones. Él decía que quería darle tiempo.

Percy esperaba con ansia que Kristel llegar al final de su explicación. Se sentía esperanzado y con las fuerzas renovadas. Si de verdad iba a decir lo que creía que iba a decir, gritaría de alegría como un niño pequeño para que el mundo entero escuchara su emoción.

—Me he dado cuenta de que te necesito—prosiguió—. Te necesito más de lo que pensaba en un principio. Me has enseñado mi nueva vida, reprimiendo tu amor hacia mí. Si ya no me quieres o es demasiado tarde lo entenderé, pero...—tomó aire y se preparó para soltar las palabras que oprimían su pecho ansiosas por salir— te quiero. Creo que te quiero. Necesito estar a tu lado. Tú haces que mi vida esté llena. Sé que cuando fui humana éramos felices. Ahora que soy vampiro, quiero lo mismo. Quiero ser feliz y quiero que sea junto a ti.

La sonrisa de Percy se ensanchó al máximo y Kristel seguía con la mirada desviada sin ser consciente de ello, con miedo a volverse y ver rechazo en sus ojos. No sabía si lo soportaría.

Percy se levantó de la cama y caminó con sigilo hasta Kristel, colocándose a sus espaldas. Ella lo sentía cerca. Su aura era potente. La sentía a su alrededor imponiéndose por toda la habitación. Percy cogió sus manos y las acarició con suavidad, obligándola a que se girara.

Sus ojos se encontraron y el tiempo se paró. Percy se lanzó a saborear una vez más sus labios, disfrutando de su textura, su sabor y la suavidad con que Kristel le besaba.

—No es tarde, pequeña. Es el momento perfecto—volvió a besarla y Kristel se amarró a su nuca con su manos para acercarlo más, mientras él se entretenía lamiendo su labio inferior para después mordisquearlo una y otra vez.

Ya no tenía por qué contenerse. Llevaba meses conteniendo su instinto depredador. El instinto que quería desnudar a Kristel y hacerla gritar hasta el amanecer de placer.

Todavía llevaba puesto el atrevido vestido de la fiesta. Estaba algo sucio y desgarrado por la lucha, además de con manchas rojas por la sangre, pero seguía quedándole de vicio a conjunto con los ojos azules que brillaban en esa preciosa cara de muñeca. Quería ese traje fuera de su cuerpo. Necesitaba verla por completo. Sin ropas. Visualizar y admirar su cuerpo, volver a memorizarlo entre sus manos para no dejarlo escapar ni una vez más.

La desnudó lentamente, desabrochando la cremallera de su espalda con lentitud abrumadora. Kristel estaba acalorada. Cada roce de Percy despertaba sus miles de terminaciones nerviosas dormidas.

Estaba de los nervios. Quería estar de esa forma con Percy, lo deseaba desde el primer momento en que probó su sangre cuando se transformó, pero no sabía qué hacer. No recordaba como se hacía, más lo había visto en sus recuerdos y sabía que disfrutaría.

Como humana no era inexperta en los artes del placer, pero una vez transformada, sentía que volvía a ser virgen y el miedo que las chicas sentían en su primera vez, se hacía presa de ella.

Percy notaba su tensión. Estaba excitada pero a la vez asustada. Él la había desnudado ante sus ojos pero ella no lo hacía con él.

—¿Qué pasa pequeña?—preguntó contrariado. Kristel estaba pensativa y con el ceño fruncido.

Pequeña. Así es como se sentía.

Diminuta.

—Esto te va a sonar ridículo, pero no me acuerdo de cómo se hace—murmuró avergonzada. Percy lo intentó pero no pudo evitar soltar una carcajada. Kristel era muy tierna—. No te rías. Sé que quiero hacerlo y la teoría la conozco, pero ahora mismo estoy bloqueada y no sé por dónde empezar en la práctica.

—Tranquila, yo te guiaré—Percy agarró sus manos y con un gesto le indicó que le quitara la camisa.

Su pecho delgado con el músculo necesario para hacerlo atractivo, se mostró ante ella. Lo acaricio suavemente con sus manos, contorneándolo con sus dedos y bajando hasta parar en la cinturilla de sus pantalones. Seguía sus impulsos.

—Así, cariño. Lo estás haciendo pero que muy bien. Déjate llevar—suspiró excitado. Había añorado tanto el toque de Kristel que tenía ganas de llorar al sentirlo de nuevo.

Desabrochó sus pantalones dejándolos caer hasta el suelo. Percy no llevaba ropa interior. Su verga se alzaba erecta e imponente ante sus ojos. Tragó saliva y la agarró entre sus manos, masajeándola, observando con sus ojos la cara de Percy contraída por el placer de las caricias. Se besaron de nuevo con desesperación. Percy le arrancó las finas braguitas de un tirón y la devolvió a la cama, tumbándola boca arriba. Expuesta por completo a él.

Su belleza le nublaba los sentidos. Sus pezones rosados y erectos clamaban por ser lamidos y succionados y él no iba a ser quien le negara ese placer. Su sabor era más dulce de lo que recordaba. Sus manos viajaban impacientes por todo su cuerpo, acariciando los rincones más ocultos, arrancando de lo más profundo de su garganta tiernos gemidos de placer.

—Relájate, cariño—susurró seductor. Su mano acariciaba su clítoris, bañando sus dedos con la humedad de Kristel. Estaba más que preparada para recibirlo con los brazos abiertos, aunque él quería jugar con ella un poquito más.

—Te necesito, dentro—gimió al sentir los dedos en su interior.

—Tranquila. Déjame un poco más.

Él quería también, pero aun no había terminado de saborearla y hacerla espera haría que se volviera más loca.

—No—le agarró la verga con posesividad. Percy gruñó y ya no pudo pensar en nada más—. No puedo esperar. Ya he esperado suficiente.

La rojez de sus mejillas indicaba el nivel de excitación que la absorbía. Estaba muy caliente y necesitaba que Percy apagara de una vez ese fuego interior que solo amenazaba con crecer más y más.

El gruñido gutural de Percy prendió la mecha. Se colocó entre sus piernas y acercó su erecto miembro a su entrada, preparado para empalarse.

—Si te duele, dímelo.

—Oh, basta de cháchara—Kristel se empaló con Percy, impidiéndole ser cuidadoso y los dos gimieron ante tal intrusión.

Percy comenzó su frenético movimiento utilizando toda su fuerza sobrenatural, dejándose llevar como nuca con ella.

Ya no era la frágil humana. Ya no tenía miedo de dañarla dejando al descubierto su frenética pasión vampírica. Las embestidas cada vez eran más rápidas. Kristel creía que iba a desmayarse con tanto placer. No podía contener los gritos. La estarían escuchando hasta en la otra punta del mundo pero no le importaba.

—Esto es mejor que en mis recuerdos—Percy sonrió sin bajar el ritmo. Notaba como Kristel lo succionaba. Estaba a punto de caramelo.

—Ahora viene lo mejor, pequeña—Kristel echó la cabeza hacia atrás y aquello le dio la oportunidad a Percy de sacar a relucir sus colmillos y clavarlos en su cuello para probar de forma directa el manjar del que había sido privado.

Su sangre era dulce y ácida a la vez. Poderosa. Reavivante. Una mezcla de sensaciones se acumulaban en él y sentía que iba a explotar antes de tiempo mientras escuchaba el grito de placer de Kristel al culminar en un fulminante orgasmo.

Cuando notó los colmillos de Percy clavarse, perdió el norte de todo lo que la rodeaba. Quería más. Quería ser ella la que bebiera una vez más de ese cuello, consiguiendo por fin una conexión plena entre los dos.

Sus colmillos buscaban ansiosos la vena de su chico, mordiendo, succionando, saboreándolo y viéndose a sí misma desde sus ojos. Leía en su sangre todo lo que él pensaba y en ese instante, pensaba en ella, en lo que estaban haciendo y en lo dichoso que se sentía por tenerla de nuevo entre sus brazos. Disfrutando sin reservas. Recuperando un poco del tiempo que habían perdido.

Con unas últimas envestidas Percy llegó a su fin, agotado junto a la persona que quería. Sintiendo después de mucho tiempo, que volvía a estar completo.



* * *



Hacía siglos que no dormía con tanta profundidad. En el Olimpo, apenas lo hacía por no tener necesidad de ello, pero la habían herido y su cuerpo, para recuperarse del daño, necesitaba un descanso largo que implicaba unas cuantas horas de sueño.

Ya comenzaba a recuperar la conciencia. Notaba la suavidad de una mano acariciando su mejilla. Ya podía sentir su cuerpo y movió su mano para corroborarlo.

Helena abrió los ojos y la imagen de su hija la conmovió.

—¿Me estabas acariciando la mejilla?—preguntó con una sonrisa.

Olympia se irguió en la cama, nerviosa, poniéndose tensa de repente.

—Por supuesto que no—titubeó—. Tenías un mosquito y lo estaba espantando—mintió avergonzada. No iba a reconocer ante su madre que llevaba allí plantada durante horas observándola y cuidando que su herida no se infectara.

—Claro. Un mosquito. Eso lo explica todo—sonrió socarrona. Olympia frunció el ceño, desafiándola a que dijera algo que contradijera su tonta mentira.

Helena tenía el valor para hacerlo y por supuesto que lo hizo. No podía desaprovechar la oportunidad de ablandar un poquito el muro que se erguía en el corazón de su hija.

—Debía ser insistente, porque llevo rato notando tu mano. ¿Tanto te cuesta reconocer que te preocupabas por mí?

—Sí, me cuesta porque no me preocupo por ti—respondió cruzada de brazos y enfurruñada. Adoptando una actitud de lo más infantil.

Helena no podía enfadarse ante su insistente impulso por rechazarla y menos preciarla por mucho que lo intentara. De pequeña adoptaba esa actitud orgullosa cuando no se salía con la suya, así que no pudo más que sonreír al ver a su pequeña en esa mujer. Su sonrisa solo hizo que acrecentar el enfurruñamiento de Olympia.

—¿De qué te ríes? A mi no hay nada que me haga gracia aquí.

—De ti, hija—contestó—. Pareces tan infantil cuando intentas mentir, que me haces mucha gracia. De pequeña eras igualita.

—Nadie está mintiendo. No me preocupo por ti, solo me preocupaba que tu muerte atrajera a mi querido abuelito para martirizarme durante toda la eternidad con alguna otra misión suicida como venganza.

—Ya claro—volvió a reír—. Mi padre es la respuesta a todo. Vamos Oly, reconoce que ese corazoncito tuyo comienza a abrirse para mí—la pinchó tocando donde estaba su corazón con el dedo índice. Podía observar como la vena de su cuello se hinchaba del enfado.

—Mamá, mi autocontrol es nulo, así que no me cabrees con tus tonterías porque tengo un límite y estás a punto de rebasarlo—amenazó.

—¿Me has llamado mamá?—preguntó sorprendida ignorando su comentario. Era la primera vez que se lo decía sin pizca de sorna, aunque sus palabras eran una clara amenaza—. ¡Me has llamado mamá!—volvió a repetir emocionada.

Olympia soltó un bufido. Helena la había llevado al límite de sus nervios y por un desliz salió mamá por su boca sin darse cuenta, ensanchando el ego de su madre que sonreía feliz por su tremenda equivocación.

—Venga cariño, vuélvelo a decir. ¡Por favor!—suplicó poniéndole ojitos. Ahora la infantil parecía ella.

¿Se creía que era un bebé aprendiendo a hablar o qué?

—Ni hablar—se negó.

—Vamos, por fi.

—¿Sabes que estás ridícula con esa cara?

—Venga va. Quiero oírlo otra vez—volvió a bufar cansada.

Salió de la habitación de la que estaban y Helena la siguió insistiendo en que volviera a decírselo una y otra vez.

Melody, Nathan y Carel estaban relajándose un rato en el salón de Soraya y se convirtieron en espectadores de la absurda conversación entre Helena y Olympia.

—¡Por todos los dioses! ¿La bala te dio en el pecho o en el cerebro?—gritó al borde del ataque de histeria.

—Venga hija, cúmplele este único deseo a la pesada de tu madre.

—No.

—Serás cabezota—volvió a insistir. No desistiría.

Olympia cejó en su intento por hacerla callar y fue hasta la cocina a por algo para beber. Que pena que la bebida no le dejara sorda, porque en ese instante ansiaba tener un rato de silencio absoluto. Helena la perseguía a todas partes y su vocecita cada vez se le hacía más insoportable, tan aguda y atrayente.

—¿Por qué no admites que me estabas cuidando? No es tan difícil—volvió a decir.

Contó hasta diez mientras seguía oyendo el incansable murmullo de su madre de fondo. Ahora sabía por qué era ella misma tan insistente. Su madre tenía el mismo defecto y solo había una solución para que se callara.

—Sí. Me importas, mamá. Creía que te habían matado por mi culpa y necesitaba comprobar que estabas bien. ¿Contenta?—espetó.

Helena la abrazó con fuerza y le dio un beso en la mejilla que resonó en la estancia. Feliz porque al fin comenzaba a penetrar bajo la coraza que envolvía el corazón de Olympia.

—Sí. Estoy muy contenta—sonrió.

—Eres una idiota—gruñó poniendo una mueca—. No creas que esto cambia nada.

—Te equivocas. Lo cambia todo para mí. Te quiero, Olympia. Gracias por cuidarme.

—De nada...mamá.

Aún le sonaba extraña esa palabra siendo pronunciada por su boca. Tenía que acostumbrarse. Dudaba que Helena dejara de aparecer en su vida después de todo. Veía sinceridad cuando decía que no pensaba marcharse de nuevo. Quería no creerla por si luego se llevaba la decepción, pero ahí seguía todavía, chinchándola para que admitiera que comenzaba a importarle. Lo que no admitiría todavía es que ella también quería que se quedara a su lado.

Tenía la sensación que le haría bien. No había olvidado el rencor que le tenía por abandonarla, pero poco a poco su mente se abría a la idea de darle una segunda oportunidad.

Carel las observaba desde la distancia, sonriendo. Olympia la necesitaba más de lo que ella misma creía. Cualquiera necesitaba el amor de una madre, algo prácticamente inalcanzable para un vampiro. Debía aprovechar aquello que el destino le brindaba, aunque al principio no le gustara porque el futuro era oscuro e incierto. Ninguno tenía la certeza de que iba a sobrevivir a aquella guerra, así que no quedaba más remedio que adaptarse a las novedades, disfrutarlas y vivir lo que quedara.



Estaba a punto de volver a anochecer y otra mudanza se llevaría a cabo. Debía informar al resto. Poco a poco comenzaban a despertar después del merecido descanso. Solo tres personas seguían sin pegar ojo desde hacía ya dos días: Olympia, Carel y Percy. El cansancio comenzaba a hacer acto de presencia, pero debían atar cabos antes de tomarse un descanso además de cerciorarse de que por ahora, estaban a salvo.

—Hemos alquilado de forma indefinida el Powderham Castle—explicó—. Licaon ha ido a por la llave, es el único que podía salir antes del anochecer y nos espera allí en una hora.

—No sé si me gusta ir ahí—añadió Olympia—. Lo que sea que quede de la mansión yace a tan solo dos kilómetros de distancia. Deberíamos comprobar que no siguen ahí.

—Tranquila, allí no hay nadie—añadió Alicia—. Cuando comencé la investigación para encontrarte, fue el primer lugar que visité y estaba todo derruido y desierto. Es imposible que ahí viva alguien—asintió más convencida, aun así no acababa de encantarle la idea.

El Powderham siempre había sido su templo. El lugar donde conseguía el estado zen que a veces tanto ansiaba. Le encantaba, pero no sabía si sería seguro. Ella lo visitó demasiadas veces para alejarse de la mansión, aunque desconocía si Arestos era consciente de ello. Solo Nathaniel había sabido dónde se marchaba cuando las cosas se complicaban.

—Licaon y yo también iremos a vivir allí. Quedarnos aquí no es factible porque Selene también conocía esta casa. Tarde o temprano nos atacarán aquí también.

—Me parece bien. Debemos permanecer todos juntos. Es lo mejor—aceptó Carel—. Y vosotras, ¿os quedaréis? ¿O solo vinisteis para la fiesta?—preguntó mirando a Helena y Alicia. Olympia también deseaba conocer una respuesta a esa pregunta.

Casi seguro que Alicia se quedaría. Era una gran guerrera y prácticamente formaba parte de su grupo. Pero Helena era la hija predilecta de Zeus, dudaba mucho que su abuelo dejara que se quedara allí con ella.

—Yo me quedo. Mi misión es la misma que la vuestra desde el principio y si puedo ayudaros en esta lucha, estaré encantada de hacerlo—dijo Alicia.

—¿Y tú?—preguntó Olympia mirando a su madre.

Helena no sabía qué contestar. Desconocía cuanto tiempo le permitiría su padre permanecer ahí con ella, pero ya no estaba obligada a quedarse en el Olimpo. Tenía la opción de elegir, aunque fuera una decisión que cambiaría muchas cosas y aun no tenía claro si Olympia la aceptaría de verdad.

—¿Quieres que me quede?—preguntó esperanzada. Dependiendo de lo que Olympia contestara, decidiría.

Su madre quería que reconociera ante todos que la necesitaba allí. Se debatía con qué responder. La quería cerca, eso ya no lo podía negar, pero significaba un peligro constante para ella quedarse en el plano humano y no quería tener que temer también por su vida.

Pero si se marchaba, no tenía la certeza de volverla a ver porque las cosas podrían acabar mal.

—¿Puedes ir y venir a tu antojo?—preguntó.

—Si tú me llamas, sí.

—Entonces quiero que te quedes, pero si nos atacan, volverás al Olimpo con tu padre—espetó seria. En ese instante parecía Olympia la madre y Helena la hija traviesa.

—Se luchar, hija. No te preocupes por mí—sonrió agradecida.

—Perfecto, mamá, pero igualmente, no quiero que te pase nada—susurró bajito intentando que nadie la escuchara, pero las sonrisas tiernas de sus amigos indicaron todo lo contrario. Helena sonrió todavía más y acarició la mejilla de su hija suavemente.

Ya era de noche y podían comenzar a moverse. Las cosas estaban medio preparadas del día anterior y habían adelantado faena gracias a Alicia y Helena que también podían salir antes del anochecer. Quedaba un último viaje. Olympia subió a Tigri en la parte trasera del Mini Cooper rojo que Carel le regaló y éste subió como copiloto.

—Vamos—indicó cerrando la puerta.

El camino era corto, pero el silencio entre ambos parecía eterno.

¿Por qué nunca podían estar bien del todo? Vivían entre peleas y reconciliaciones y llegaba un punto en que aquello agotaba demasiado y más cuando las cosas estaban tan mal.

—¿Sigues enfadada?—decidió romper el silencio.

—Quizá—respondió escueta—. ¿Has comprendido que no soy la misma o sigues creyendo que soy la que era hace un mes?—el asintió a medias. Era la misma para él, aunque a la vez diferente—. No puedo fingir que todo va bien cuando por dentro estoy hecha una mierda. Sé que es difícil verme hacer esas cosas y yo no quiero hacerlas, pero no olvides que soy un vampiro, necesito sangre y la tuya no la pienso probar hasta que pueda controlarme de nuevo. Hay ocasiones en las que vale actuar como un humano, pero no lo soy y tengo que matar para sobrevivir aunque sé que puedo sobrevivir sin matar, pero por ahora, no soy capaz.

—Lo sé y lo siento, gatita. He sido un imbécil. Otra vez—admitió.

—Sí. Lo has sido, pero aun así te quiero—sonrió brevemente centrada en la carretera.

—Yo también te quiero—contestó.


Capítulo 21



EL primer ataque había sido todo un éxito.

Le encantaba el drama, así que, que mejor momento para atacar que cuando estaban indefensos y disfrutando de la última y primera noche del año, como si fueran una gran familia de humanos.

Por un momento cuando habló por teléfono con Olympia, pensó que ella se entregaría de inmediato para no poner en peligro a nadie, pero su bloqueo al escucharlo le hizo perder la oportunidad de salvarles y decidió atacar para ponerle las pilas y que despertara de su letargo. No le gustaba esa Olympia. Le faltaba algo de garra y carácter. Tenía que despertarla como fuera.

Ninguno había muerto para su desgracia. A partir de ese momento tenía claro que estarían atentos a todo. El factor sorpresa quedaba descartado para la próxima, pero estaba satisfecho de haber destruido su noche y su hogar.

Arestos no pensaba jugar limpio en esta guerra. Iba a sacar todo lo que pudiera para ganar, para llevarse a Olympia. Podía meterse en su mente. Ya no estaba débil y herida cómo había estado en su encierro y costaba algo más, pero sus barreras mentales habían caído y ya no era tan fuerte para evitar que él entrara. Su estado mental distaba mucho del que era antes.

Le hizo creer que estaba cerca de ella. Podía visualizarla cuando Olympia corrió por la calle en su busca y no lo encontró, él estaba a unos trescientos metros de distancia, subido en lo alto del tejado de un edificio del centro de Exeter. Selene le había otorgado un don impresionante que amargaría a Olympia. Al final, caería con él y no podría evitarlo.

—Arestos. La casa está vacía. Se han marchado—comunicó Selene entrando a la habitación que compartían en el destartalado edifico después de inspeccionar la zona.

En dos días los vampiros habían conseguido adecentarlo lo suficiente como parecer un lugar acogedor. Solo quedaba pintar las sucias paredes. Arestos y Selene compartían una enorme cama de matrimonio de dos metros que ocupaba la mayor parte de la pared del fondo. Selene eligió el color de las sábanas, morado y blanco a conjunto con la cómoda situada al lado de la puerta.

No habían podido recuperar la ropa que tenía en la mansión, todo ardió y desapareció, pero ya tenían lo necesario para no ir siempre con la misma ropa. Era fácil tenerlo todo cuando los demás hacían las cosas por ti.

—Me lo esperaba. ¿Has encontrado algo sobre el Grimorio?—preguntó.

—La casa ardió en llamas. No hay nada que buscar—respondió.

Cuando atacó no pensó en que todos los suyos morirían, y él, después de que Olympia volviera con Carel a ayudar al resto, se marchó para no ser descubierto y olvidó vigilar más detenidamente la casa.

Ahora no tenía conocimiento de dónde estarían, pero sospechaba de algunos lugares.

—No te preocupes, no será difícil dar con ellos—añadió seguro de sí mismo.

Esconderse podría ser una solución a corto plazo, pero tarde o temprano saldrían. Olympia la primera.

Tenía que alimentarse y no sería de su amado. Iría a por los humanos y cuando lo hiciera...¡ZAS! La atraparía.

—¿Bajas?

—Quince. Ninguno sobrevivió. En el primer piso hay veinte sufriendo la transición, así que no hemos tenido pérdidas, al contrario, vamos en aumento—sonrió satisfecha.

—Reúne a una docena. En cuanto anochezca, visitaremos la casa del lobo y la vampira.



* * *



Ya estaba hecho. Las cosas se acumulaban en la portentosa entrada del Powderham Castle. El castillo situado a las afueras de Exeter junto a la desembocadura del río Exe, era una de las casas familiares más antiguas de toda Inglaterra, en la que llevaba viviendo la misma familia desde el año 1391. En la actualidad, se hospedaban el conde y la condesa de Devon, que vivían allí durante cortas temporadas y se utilizaba más cómo lugar turístico y festivo que como vivienda. Vivir ahí durante un tiempo significaba todo un privilegio, aunque visto de otro modo, el dinero podía comprarlo casi todo y la suma pagada para vivir allí era lo suficiente elevada, como para pagar unos cinco años de alquiler de una casa normal en pleno centro de la ciudad.

El lujo se percibía en cada rincón de la casa. La majestuosa entrada se imponía ante ellos. Olympia fue la última en entrar al interior. Siempre se quedaba abducida por la calma que le proporcionaba la fachada de ladrillos rojos, cubierta por helechos de un majestuoso verde, impregnados del rocío de la fría noche de enero.

—¡Qué sitio tan hermoso!—exclamó Helena saliendo en busca de su hija. Había visto esa mansión en los recuerdos de su hija, pero jamás pensó que el ser humano hubiera podido construir un lugar tan maravilloso como ese. La arquitectura era exquisita y digna de dioses. Si pudiera, se construiría uno igual en el Olimpo para ella sola en el que pasaría todo el tiempo que pudiera.

Mientas llegaban todos, Alicia, Licaon y ella, habían visitado parte del castillo para hacer las comprobaciones pertinentes sobre las ventanas y persianas y todo estaba correcto. El sol no penetraría durante el día y estarían protegidos bajo las paredes del castillo.

—Sí. Amo este lugar.

Cuando estaba en el interior, había algo que se removía en su interior y que nunca logró descifrar. Una sensación de paz, calma...de poder. Sentía que ese podría convertirse en su hogar. Que pena que solo fuera temporal y no pudieran quedarse allí para siempre. La atracción que sentía por ese castillo era poderosa y ni ella misma la entendía. Sentía amor por una edificación.

Sobre la mesa del salón principal del castillo, Percy tecleaba en el MacBook que habían logrado recuperar la noche de fin de año con rapidez, con algunas rayadas y golpes, concentrado en lo que fuera que hacía.

—¿Qué haces friky?—preguntó Olympia dándole una palmadita amistosa en la espalda.

—Piratear los sistemas de alarma de la propiedad para que podamos acceder desde el ordenador, y además, anular la señal que emiten las cámaras de vigilancia a la policía por si entra algún intruso. Solo nosotros sabremos lo que pasa aquí—explicó.

—Vaya. Bien—murmuró sorprendida. Percy era un hacker de alto nivel. Podía hacer lo que quisiera como si nada. Ella sería incapaz. El ordenador solo lo utilizaba para hacer compras, el resto, se escapaba de sus conocimientos.

Kristel apareció en ese momento y se colocó a espaldas de él, tras la silla, rodeándolo en un abrazo. Percy se giró y le dio un tierno beso en los labios sin perder la sonrisa.

Estaba pletórico.

Olympia se sorprendió ante la muestra de afecto de aquellos dos. Al parecer, con tanto lío, se les había olvidado explicar algo.

—¿Y eso?—preguntó sonriente.

—Seguí los consejos de un grupo de vampiras borrachas y me lancé a decir lo que sentía—sonrió Kristel. Olympia los felicitó y continuó a lo suyo. Debía organizar sus cosas en alguna de las múltiples habitaciones.

Carel eligió por ella. La misma en la que tuvieron su segunda primera vez. El cuarto de baño seguía exactamente igual. Olympia se paró en la entrada y lo miró con una sonrisa, recordando.

—Todavía recuerdo cuando te vi desnuda por primera vez—susurró Carel en su oído. No lo oyó acercarse—. Estabas tan preciosa, mirándome con esa cara de gata fiera que hacía acopio de todas sus fuerzas para mandarme a la mierda, pero claro, me viste y tenías ganas de comerme entero. Fui irresistible—murmuró con arrogancia. Olympia giró su mirada y lo vio sonreír ladinamente, orgulloso de ser como era. Por desgracia, tenía razón, era sexy a rabiar y no pudo resistirse a su arrogancia aunque fuera del todo insoportable al inicio.

—Todavía me pregunto por qué entraste. Querías matarme por ser una chica muy mala pero viniste a pervertirme.

—Quería cabrearte. Todo me llevaba a ti. Nuestra conexión fue desde el mismo momento en que nuestras miradas se cruzaron y te dejé aturdida por mi belleza. No podías pretender que me quedara de brazos cruzados con un cuerpo tan atrayente desnudo a tan solo unos metros, princesa—la miró y le guiñó un ojo.

—Así que solo te fijaste en mi cuerpo—se hizo la ofendida—. Solo soy un trozo de carne para ti. Serás indiota.

—Oh sí. Un trozo de carne muy apetitoso—mordió su cuello suavemente, sin clavar los colmillos del todo, pero sí sacando unas gotitas de sangre que saboreó con dulzura.

—¡Serás cavernícola!—lo riñó girándose con todo el cuerpo ardiendo por el mordisco, pero mantuvo a raya las ganas de comérselo—. Así que si fuera fea y con cuerpo deforme, no me querrías, ¿eso es lo que quieres decir?—se enfurruñó. Carel no pudo más que sonreír.

—Aunque tuvieras un solo ojo en medio de la frente, granos por todo tu cuerpo y no tuvieras dientes, te querría igual, tontita—murmuró—. No solo quiero al envoltorio, lo quiero todo. Lo que tienes aquí dentro—señaló su corazón—. Te quiero con tu mala leche, tu sonrisa, lo quiero todo de ti, gatita. Haces que el mundo lleno de oscuridad que me rodea, tengo un brillo mayor al que el sol proporciona.

El corazón quería salírsele del pecho de la emoción por escuchar aquello en boca de su chico. Carel cuando quería, estaba hecho todo un romántico que haría que se le cayeran las bragas al suelo a cualquiera que le dijera eso. Le encantaba que tuviera esas salidas con ella. Olympia no sabía si reír o llorar. Estaba tonta, muy tonta y que Carel le demostrara con palabras lo que sentía, la emocionaba hasta el punto de babear.

Juntaron sus labios con pasión.

—Indiota—susurró—. Te amo espartano, pero también te digo que ni yo misma me querría con ese aspecto.

—Pues yo sí. Me quitaría los ojos si hiciese falta—rió. Olympia le dio un tierno puñetazo—. Te amo, princesa.

Continuaban a las puertas del espacioso baño, demostrando una vez más su amor. Sin rencores, sin peleas.

Los dos tuvieron la misma idea. Se desnudaron y continuaron sin separar sus labios mientras la amplia bañera de porcelana se llenaba de agua caliente para cubrir sus cuerpos.

Olympia fue la primera en entrar. Carel se colocó a sus espaldas, abrazándola por la cintura y acomodando su cabeza contra su pecho desnudo. Ella cerró los ojos, dejándose llevar pos las suaves caricias de Carel. Simplemente disfrutando del momento de descanso.

—Hace tanto tiempo que no me relajo, que ya no recordaba la sensación—gimió al sentir como sus músculos contraídos comenzaban a relajarse con el calor del agua. Carel masajeó sus hombros con las manos—. Dioses, podría tener un orgasmo solo con tu masaje.

—Estaré encantado de llevarte al clímax, gatita. Pero ya sabes que me gusta hacerte llegar de otra forma.

Continuó masajeando sus hombros, continuando por sus brazos y rozando sus pechos de forma casual, provocando que se irguieran erectos ante sus ojos.

—¿Estás relajada?—susurró en su oído.

—Ahá...

Sus manos fueron descendiendo hasta deslizarse por su monte de Venus. Abrió sus piernas dejándole paso a los dedos que prometían hacerla disfrutar.

Estaba agotada, deseando coger la cama y dormir durante horas, pero Carel era experto en hacerle olvidar incluso cómo se llamaba cuando le ponía las manos encima.

Se movió haciendo que el agua desbordara por los costados de la bañera y se encaró con él. Colocando sus piernas alrededor de sus caderas y agarrando con sus manos su erecto miembro para empalarse de una estocada placentera, haciéndolo gemir.

Se agarró a ambos lados de la bañera de porcelana para darse impulso, subiendo y bajando con lentitud abrumadora, apretando hasta dar con el fondo de su miembro, succionándolo en el calor de su humedad.

La temperatura del baño parecía aumentar a cada segundo que aquellos dos estaban allí prodigándose caricias. El vapor del agua empañaba los cristales aumentando la humedad. Los gemidos de ambos llenaban el vacío. Allí había pasión y desenfreno recluidos entre las cuatro paredes de un baño de estilo victoriano.

Sus respiraciones iban al compás. Olympia sentía espasmos en su bajo vientre, contrayéndose sin descanso con su miembro en el interior. Las fuerzas le flaqueaban y Carel la ayudó cogiéndola por las caderas e impulsándola de arriba hasta abajo. Atrapó su pecho con los labios y lo mordió, succionando su sangre con avidez, captando todo el poder que Olympia le otorgaba mientras ella gritaba de placer al llegar al clímax. El dolor mezclado con el placer, la enloquecían.

Aumentó el ritmo. Estaba al límite. Olympia quería beber de él y le costaba la vida entera no hacerlo. Se centró en disfrutar hasta el final y la rapidez de Carel hizo que se olvidara de la sangre por un momento, controlando el hambre que la embargaba. Un segundo orgasmo atravesó su cuerpo arrastrando a Carel hacia el abismo del placer. Olympia lo abrazó, agotada, pero se separó rápido antes de que sus colmillos crecieran más de lo que ya estaban y su mente hiciera lo que realmente quería hacer.

—¿Estás bien?—preguntó al sentirla tan lejos de repente.

—Sí—espetó con voz ahogada—. Es solo que no quiero morderte y tengo muchas ganas.

A él le encantaría que lo hiciera. Sin embargo, habían quedado en no hacerlo hasta que recuperara algo de su autocontrol. No sabía si tendría fuerzas para parar.

—Esto no me gusta—admitió. Olympia se encogió de hombros.

Pasaron unos minutos antes de volver a juntar sus cuerpos. Decidieron ducharse entre dulces caricias y besos que los llevaron de nuevo a un abismo lleno de pasión y lujuria.

Era imposible separarlos y cuando empezaban, separarse no era una opción. Ojalá tuvieran un tiempo infinito para seguir así durante toda la vida, sin tener que dar explicaciones a nadie. Vivir ellos solos en un mundo paralelo, haciendo las cosas que deseaban, sin mentiras ni secretos.



Acababa de amanecer justo cuando cayeron rendidos en la cama dispuestos a dormir durante al menos hasta el anochecer, pero la suerte no estaba de su parte.

Olympia estaba a punto de entrar al mundo de los sueños, viendo la misma habitación oscura sin variación alguna, cuando Helena entró a despertarlos, interrumpiendo su descanso.

El destino no quería que descansaran. Comenzaba a temer que se estaba convirtiendo en costumbre, pero al menos, después de un mes en el que apenas durmió, su cuerpo aguantaba bastante bien la vigilia.

—Despertad, vamos—los zarandeó. Su voz sonaba un poco alterada.

¿Qué estaba pasando?

Carel se durmió mucho antes que Olympia comenzara a intentarlo y estaba algo más descansado. Ella decidió quedarse despierta mirándolo para no perderse ni un segundo de su rostro calmado.

Ahora se arrepentía. Tenía mucho sueño.

—Vamos hija...

Despertó a regañadientes, más cansada que cuando se acostó.

Helena estaba ante ella, alterada y eso consiguió que despertara al momento. Carel ya estaba en pie vistiéndose con los ojos medio cerrados.

—¿Qué ha pasado?—preguntó.

—Tú móvil. Será mejor que lo veáis vosotros mismos—dijo. Le tendió el aparato a Olympia y ésta lo cogió con manos temblorosas. En pantalla estaba abierto un mensaje que Helena ya había leído, movida por la curiosidad del sonido del aparato.

No hacía falta que comprobara de quién era, lo sabía a la perfección mucho antes de visualizar el nombre.



“Por mucho que intentes esquivarme, no lo conseguirás, gatita. Tarde o temprano te encontraré y me darás lo que quiero y tú vendrás conmigo para pasar la eternidad juntos. Recuerda lo que te dije, si no eres tú la que viene, lo pagarás caro y nadie de los que te rodea estará a salvo. Tú eres la única que puede impedir que mueran inocentes. Nadie más”.



Apretó el móvil con fuerza, haciendo una grieta en la pantalla. Carel se lo quitó antes de terminar de romperlo. Él también lo leyó y entendía su furia.

—Respira, cariño—le susurró tranquilizador, pero nada conseguía ese efecto.

—No puedo. ¿No lo entiendes? Si no hago lo que él quiere irá a por todos vosotros.

—¿No estarás pensando en entregarte?—añadió Helena.

—Ni hablar—interrumpió Carel sin dejarla contestar—. No pienso dejarte en manos de ese psicópata ni un solo segundo más. Se acabó, no hay más que hablar.

Salió cabreado de la habitación, dando un fuerte portazo que hizo que rebotara en su sitio.

—Tiene razón. No puedes, ni debes entregarte—Helena comprendía el cabreo de Carel. Olympia no lo había dicho con todas las letras, pero sabía que era lo que su mente maquinaba y quería marcharse con Arestos para que nadie saliera herido.

Sí se iba con Arestos ya no había certeza de que volviera con vida una vez Olympia le diera lo que quería. Además, estaba casi segura que aun entregándose, ninguno estaría a salvo y los mataría de todos modos.

Arestos la torturaría hasta el fin de los días, y una buena forma de menguar sus fuerzas, era matando a todo aquel que le importara.

—¿Y qué hago? No soportaré que alguien muera. No podré cargar con ese peso a mis espaldas.

—Luchar. Es lo único que nos queda. Si te vas con él, no tienes la garantía de que tu familia estará a salvo y lo sabes. Sabes tan bien como yo que si le apetece, los matará y que tú estés con él no se lo impedirá aunque tú quieres creer justo lo contrario. Es exactamente eso lo que busca, tu confusión.

Tenía razón y Olympia lo sabía, pero se agarraba al último saliente del precipicio con la esperanza de que no fuera así. Arestos la chantajeaba con amenazas de las que era muy capaz de llevar a cabo y ella había estado a punto de caer en la trampa cegada por el temor.

Escondió la cara entre sus manos y Helena acarició su espalda a modo de consuelo.

Le dolía la cabeza de nuevo y no porque estuviera recordando trozos de su pasado, si no por la tensión que acumulaba en su interior amenazando con llevársela por delante.

Deseaba más que nunca que todo terminara. Hacía una semana que había regresado y no había encontrado el libro. Zeus le dijo que estuviera atenta a sus sueños, pero seguía sin encontrar el camino.

Todo iba demasiado lento para su gusto y la paciencia no formaba parte de su corta lista de virtudes.

—No iré. Pero tampoco me quedaré de brazos cruzados esperando a que nos encuentre—murmuró seria mirando a Helena con decisión—. Hay que salir en su busca. Si conseguimos matarlo antes de que yo encuentre el Grimorio, todo terminará. Esperáis a que primero lo encuentre, pero puede que eso sea lo segundo por hacer.

Hizo una pausa. Había sacado una conclusión sobre todo aquello que antes no se le había ocurrido y eso que había tenido meses para pensar en el tema, pero estaban tan centrados en el Grimorio, que habían pasado por alto el resto de posibilidades.

—Debemos matar a Arestos.







—¿Te has vuelto loca?

Después de ver claro lo que debía hacer, Olympia los reunió a todos en el gran salón del castillo para hablarles de su plan y Carel, para variar, no estaba de acuerdo.

—No puedo esperar más, ¿no lo entiendes?—gritó frustrada.

Ninguno se atrevía a interceder en la disputa entre la pareja. Era un espectáculo que debía disfrutarse en silencio para no perderse ni una sola de las miradas llenas de dagas voladoras que se echaban. Temían que alguna se desviara y les pegara de lleno en la frente, abriéndoles la cabeza.

—Lo que no entiendo es cómo esperas que me parezca bien utilizarte como cebo—contestó.

—Qué prefieres, ¿qué nos pille por sorpresa? Si nos encuentra vendrá a matar, no va a venir en son de paz con una tarta para montar una fiesta—ironizó—. Esto tiene que terminar cuanto antes.

Carel se agarró de los pelos en un gesto de frustración. Aguantando a duras penas las ganas de atar a Olympia o amordazarla para que callara de una vez y dejara de decir las mayores idioteces que había escuchado en días.

Quería hacer de cebo para atraer a Arestos, decirle que se entregaba para que no hiciera daño a nadie de los suyos. Ponerse en manos de aquel psicópata, aunque solo fuera durante unos instantes, porque ellos estarían muy cerca esperando a que el pez mordiera el anzuelo para atacar y matarlo sin que lo esperase, era un riesgo por el que no estaba dispuesto a pasar.

El plan en sí era bueno, pero no se lo parecía cuando era Olympia la que debía estar sola ante el hombre que quería arrebatársela. Si algo fallaba, volvería a estar a su merced y más le valdría no ponerle las manos encima, porque lo destriparía y se comería sus entrañas mientras observaba como agonizaba en sus últimos segundos de vida.

—Yo estoy con Carel, hija. No debes exponerte de esa forma—lo apoyó Helena. Carel lo agradeció.

—Menos mal. Alguien más con dos dedos de frente. ¿El resto que pensáis?—preguntó.

Nadie dijo nada. Era mejor que lo discutieran entre ellos. Dijeran lo que dijesen, uno de los dos se enfadaría con el resto y no tenían ganas de dar su opinión para que después no sirviera de nada.

—Me voy. No se puede hablar con vosotros. A ver si os entra en la puta cabeza que no soy una niña a la que hay que proteger a toda costa. ¡No os aguanto!—finalizó furiosa.

Iba vestida con una camiseta de deporte de Carel que le llegaba por debajo de las nalgas, apenas tapando su cuerpo, pero se marchaba. Se pondría sus botas de tacón dónde guardaba algunas armas para defenderse por si encontraba algo, además de coger una pistola, y saldría así a la calle aunque se congelara en el intento.

—¿Adónde vas?—preguntó Carel siguiéndola hasta la puerta del castillo.

—Estoy cabreada y tengo hambre. No necesitas más explicaciones.

—Iré contigo.

—Tranquilo, Carel. Yo iré con ella—se ofreció Nathan antes de que Olympia replicara. Sería un buen momento para comenzar a instruirla en el autocontrol de nuevo.

No sería sencillo dado el nivel de su cabreo, pero si conseguía que se controlara, podría considerarlo como un gran avance. La había visto en momentos peores y estaba casi seguro de que podría controlarla.

—No necesito a una niñera—respondió la aludida.

La ignoraron. Como si no estuviera. ¡Genial! No recordaba cuando era una niña, pero esa situación perfectamente podría compararse a cuando los padres llevaban de la mano a sus hijos al colegio.

—De acuerdo. Llámame ante cualquier movimiento extraño—aceptó Carel.

Olympia salió antes que Nathan, pegando un fuerte portazo y resoplando como los toros.

El frío penetró en su cuerpo y se fijó en que comenzaba a nevar. Estarían a un par de grados bajo cero, o incluso menos. No había estrellas en el cielo. Ni siquiera la luna estaba visible por culpa de las nubes blanquecinas que cubrían el cielo.

—Toma. Te vas a helar como vayas solo con eso— Nathan le tendió un abrigo negro y largo que quedaba un poco por encima de sus rodillas, casi llegando al final de sus botas de tacón.

—Gracias.

Juntos comenzaron a caminar, en silencio. Olympia siempre se sentía a gusto junto a él. Nathan le proporcionaba calma en un mundo de tempestad y hacía mucho que no se aprovechaba de su don.

Él era el único capaz de conseguir que controlara su lado más oscuro gracias a su capacidad para tranquilizar.

La siguió hasta penetrar en las inmediaciones de la ciudad. No era demasiado tarde, hacía una media hora que anocheció. Los humanos todavía andaban por las calles después de salir del trabajo y pronto desaparecerían en sus casas al calor de las estufas. Era incómodo estar en la calle con tanto frío.

—¿Por qué estás tan enfadada?—preguntó para romper el hielo. Hacía mucho que no tenían una conversación seria.

—Odio que Carel me replique en todo lo que digo. Es un neandertal—bufó—. Parece que no quiera que esto termine. Sé que es un riesgo pero ya va siendo hora de poner fin a esto y sin arriesgar, te aseguro que no vamos a ganar. No aguanto más, Nathan. Es o él o yo. Si tengo que morir, moriré, pero lo haré habiendo arriesgado. Lo prefiero a morir porque sea Arestos el que nos ataque primero pillándonos por sorpresa.

En eso debía darle la razón. De todas formas, que ella muriera no debía ser una opción.

—Debes ponerte en su lugar, Oly. Si fuera Selene la que quisiera a Carel y él decidiera entregarse, ¿qué le dirías?

—Que no—admitió—. Pero yo no estoy diciendo de entregarme. Vosotros estaréis allí armados hasta los dientes. Se nos terminan las oportunidades, Nathan. Hay que actuar. Planearlo bien, pero hacerlo de todos modos. ¡Lo qué sea!

Miró a su amigo fijamente. Sabía que era muy difícil para Carel dejarle hacer eso. Lo entendía porque ella reaccionaría de la misma forma o incluso peor, pero Carel lucharía para salirse con la suya, al igual que ella y ninguno de los dos iba a bajar la guardia.

—No creo que tarde mucho en volver a atacar. Ya has leído el mensaje. Está dispuesto a todo. Ha perdido la paciencia y no va a parar hasta tener todos los cabos atados.

—Sí, Oly. Todo parece muy bonito cuando lo planteas así, pero la última vez que planeamos algo, a ti te llevaron al inframundo—dijo serio—. Yo os apoyaré hagáis lo que hagáis, pero debemos hacerlo bien esta vez.

Dieron por finalizada la conversación y continuar su camino. Olympia ya olía la sangre de los humanos que paseaban tranquilamente a su alrededor, acrecentando su sed.

—Solo uno, Oly—asintió. No tenía claro si sería capaz.

El enfado había disminuido mucho, aun así no creía que eso ayudara a que dejara de sentir la ansiedad por seguir matando a un humano detrás de otro. Esperaba no cegarse de esa forma ante su amigo.

A Nathan lo que de verdad le gustaría era impedir que matara a nadie, pero era pronto para proponérselo. Paso por paso.

Localizó a su víctima caminando por un parque desierto a solas, chateando por el móvil. No debía tener más de treinta años y prefería no pensar en la pena que pasaría su familia al enterarse de su muerte, pero era inevitable que ocurriera. No había marcha atrás.

Nathan dejó que se adelantara unos pasos en busca de su víctima. Lo hizo por la espalda, pillándolo desprevenido y sin pararse a seducirlo como había hecho en otras ocasiones para aumentar la diversión. Fue directa a su yugular, succionando la sangre con avidez, casi sin saborearla. Quitándole la vida en menos de un minuto.

Ansiedad. Esa era la palabra que definía su forma de matar.

Tenía los ojos inyectados en sangre, los colmillos sobresalían de sus labios ensangrentados, amenazantes. Se perdía a sí misma cada vez que bebía. Solo tenía ganas de morder, succionar y matar sin descanso.

Nathan se acercó a ella con intención de frenarla, estaba comenzando a caminar en busca de más, olvidándose de él por completo.

—Oly, se acabó—susurró suavemente, rozándole con la mano en el hombro.

No parecía verlo. Se giró bruscamente, dispuesta a atacarlo pero consiguió esquivarla.

—Olympia, ¡para!—exigió.

—Tengo sed—gruñó. Quiso salir corriendo a por más una vez más, pero Nathan la placó y estampó contra el suelo dando un fuerte golpe. Se subió a horcajadas sobre ella, manteniéndola boca arriba bajo su cuerpo y la cogió de las muñecas, colocando sus brazos por encima de la cabeza para evitar que atacara. Era una buena forma de limitar sus movimientos.

Ella era fuerte, pero Nathan también y sabía todas las formas de contenerla.

—¡Suéltame!—gritó forcejeando. Pegaba mordiscos al aire para intentar alcanzarlo.

Sabía que era Nathan a quien tenía delante, pero aun así quería atacarlo por no dejarla escapar. Reprimirse era ardua tarea cuando en lo único que pensaban sus neuronas era en todos los métodos que utilizaba para succionar la sangre de sus víctimas.

Nathan luchaba contra ella, manteniéndola lo más inmovilizada que su cuerpo le permitía. Olympia estaba peligrosamente cerca de golpear sus testículos y no sería la primera vez que se llevaba un golpe accidental por contenerla.

Era difícil de manejar, pero estaba acostumbrado. Lo había hecho otras veces pero en ninguna de ellas había tenido que esquivar sus mordiscos. Siempre fue consciente de la maldición que pesaba sobre su sangre y ahora era consciente que había desaparecido y ya no le importaba atacarlo si con ello conseguía deshacerse de su amarre.

En realidad la sangre de Nathan no le atraía en absoluto. No era como la de Carel, pero quería más y buscaba cualquier medio para huir de la persona que le impedía continuar con su festín.

—Olympia, calma. Tú puedes controlarlo—la tranquilizó.

Debía animarla con sus palabras, distraerla de los inútiles intentos de escapar.

Estaban en medio del parque, a la vista de la gente en una postura un tanto escandalosa. La nieve comenzaba a caer con rapidez y la temperatura bajaba cada vez más.

—No quieres hacerme daño. Eres capaz de resistirte. Solo tienes que quererlo y sé que nunca te perdonarías hacerme daño.

Olympia lo escuchaba. Ya no luchaba por soltarse. Respiraba acelerada, conteniéndose, pero Nathan tenía razón. Ella podía controlarlo. No podía dejarse llevar por el sabor, por el placer de cazar a un ser más débil que ella.

Con una sola víctima podía aguantar. Siempre lo había hecho y esa vez no debería ser diferente aunque su mente dijera lo contrario.

—Respira. Piensa en otra cosa que no sea la sangre. Canaliza la ansiedad y conviértela—susurró—. Saca a la luz tú verdadero yo. Ese que has guardado reprimido durante siglos.

La soltó lentamente, atento ante cualquier movimiento por parte de Olympia contradictorio. Sus ojos volvían a ser de color azul y sus colmillos ya no imponían tanto, recuperando su tamaño natural.

Lo peor había pasado.

—Ya puedes bajar. No creo que a Melo ni a Carel, les guste encontrarnos así—murmuró. Volvía a ser ella. Más o menos.

La sed no había desaparecido por completo, pero la mantenía bajo control.

Nathan sonrió y se bajó, liberándola al fin.

—Te he visto de todas las formas posibles, hermanita. Pero sí. No se lo tomarían bien. Como cambia la cosa cuando tienes pareja—le tendió la mano y la ayudó a levantarse. Se abrazaron con fuerza y sonrieron.

—Gracas, hermanito. No sé que haría sin ti—susurró en su oído.

Él siempre le sacó las castañas del fuego cuando las cosas se ponían negras y lo volvía a hacer de forma desinteresada. Su don era una bendición que ella apreciaba.

—Sabes que siempre estaré para ti. Ahora solo queda practicar, pero no estás perdida. Lo has hecho muy bien y encima no me has dejado herido. Eso es un paso. Uno muy grande.



No tenían prisa por volver a casa. Nathan envió un mensaje a Carel informándole que todo iba bien pero que tardarían un poco y después le envió otro a Melody diciendo que la quería.

Tiempo atrás, cuando solo eran ellos dos, pasaban mucho tiempo en la calle bajo el frío ambiente de Exeter, paseando sin rumbo fijo mientras hablaban de todo un poco.

Sus conversaciones solían centrarse en criticar a los que vivían en la mansión junto a ellos y por consiguiente a Arestos.

—¿Te acuerdas de cuándo criticábamos a Arestos?—sonrió Nathan—. Siempre lo poníamos a caldo juntos.

Nathan nunca lo soportó. Ni Arestos a él. Se odiaban mutuamente y entendía el por qué.

Era tal la obsesión que tenía Arestos con Olympia que odiaba ver como alguien era capaz de quererla como amiga. Sentía que en cualquier momento se la arrebatarían, lo que Arestos desconocía, es que Olympia quería huir de él y no lo hacía, porque no conocía otra cosa que lo que él le enseñó. Por eso ella no tenía a nadie cuando solo estaba con Arestos y sus súbditos. Solo cuando Nathan apareció en su vida, cedió su amistad y comenzó a cambiar para disgusto de Arestos.

—Debí haberte hecho caso la primera vez que dijiste de marcharnos juntos. Puede que nos ahorráramos todo esto—murmuró. Ya estaban casi a las afueras de la ciudad de nuevo, muy cerca del Powderham, pero también de la mansión en la que vivieron durante décadas.

—Sí. Pero si lo hubiéramos hecho, a lo mejor no habría conocido a Melody ni tú a Carel—espetó—. Todas las cosas pasan por algo y aunque estemos en esta situación de la que desconocemos el final, creo que es el ritmo que debemos seguir.

—Tienes razón—admitió—. Pero me gustaría que las cosas fueran distintas.


Capítulo 22



ZEUS después de la marcha de su hija, tenía temas pendientes por resolver. Ya no podía impedirle que se marchara al mundo de los humanos porque todas las excusas que le ponía a Helena para que no lo hiciera, ya no le servían de nada y lo único que haría sería enfurecerla con sus negativas.

No podía decir que la noticia le hiciera especial ilusión, dado a como estaban las cosas en ese mundo. Helena era muy valiosa para él y mantenerla lejos no le agradaba. Era la única hija de todas las que tenía que lo trataba como a un padre. El resto eran diosas que solo se fijaban en sí mismas y nunca estaban con él para darle consejos e intentar cambiar su forma egoísta de pensar. Ella era especial.

Le encantaría prohibirle las cosas, pero ya era mayorcita para hacer lo que quisiera y había perdido mucho tiempo de estar con Olympia para cumplir sus deseos. Helena merecía una segunda oportunidad con Olympia. Merecía poder ejercer de madre aunque su hija fuera ya adulta e intentara apartarla por culpa del rencor que acumulaba por no haber tenido noticias de ella en treinta y dos siglos. Merecía eso y mucho más, aunque él deseaba que quisiera permanecer siempre a su lado.

—Se te agotaron las excusas para retenerla—Hera entró en su templo sin llamar. Tampoco es que hubiera una puerta cerrada a cal y canto, pero avisar era una muestra de educación que a veces su mujer no tenía. Zeus la taladró con la mirada.

Era su mujer pero no se llevaban del todo bien. Hera no llevaba con filosofía los escarceos amorosos de su marido, algo lógico cuando se amaba a alguien. El sentimiento de posesión era algo que todo ser lleva arraigado en su interior. Zeus tenía hijos por todas partes y cada vez le hacía menos caso a ella. Aunque era una de las hijas de él que más soportaba, prefería que Helena se marchara de allí. Quería recuperar a su marido si aun estaba a tiempo.

—Sí. Se agotaron, pero volverá—murmuró. Lo visitaría, eso lo sabía. Además, aun estaba por ver que Olympia la dejara entrar en su vida.

—Tu nieta es terca, pero aceptará a Helena—susurró leyendo sus pensamientos. Se acercó a él y apoyó su mano en el hombro del gran dios en señal de consuelo—. Olympia necesita a su madre más de lo que cree.

—Lo sé—respondió—. Yo también las necesito.

Él era un ser orgulloso, escondido bajo una fachada de liderazgo que emitía una fuerza brutal, pero en el fondo, ser el líder de los dioses del olimpo, no era tan maravilloso. Pasaba la mayor parte de su tiempo estresado, lidiando con los problemas que aparecían sin ton ni son, intentando buscarles solución y dedicándoles su inagotable tiempo.

Domar a los dioses no era tarea fácil, y más cuando la mayoría de las veces, creaban disputas por las cosas más idiotas y suficientes preocupaciones lo atormentaban día a día. Antes solo vivía con esas pequeñas preocupaciones, que al fin y al cabo, no alteraban demasiado el orden del universo, pero en los últimos nueve meses todo cambió. Olympia comenzó a recordar, apareció Carel y la búsqueda del Grimorio comenzó, convirtiendo su existencia en un infierno.

Le culpaban a él por crear el libro y por dejar a Olympia con vida, pero ya no había vuelta atrás. Todo fue un engaño. Mirar hacia delante era lo que quedaba. Esperar el desenlace de la misión.

Las cartas estaban echadas sobre la mesa y solo hacía falta darles la vuelta para descubrir el camino. Mientras tanto, y como él era incapaz de hacerse con el Grimorio, ya que solo Olympia podía encontrarlo, debía encargarse de otros asuntos de máxima importancia.

Hades.

El hermano que lo había traicionado por hacerse con el poder.

Todavía no se hacía a la idea de que él estuviera del bando de Agramón.

¿Cuánto tiempo llevaba engañándolos? ¿Cómo no se había dado cuenta antes?

Se suponía que él tenía el control, pero cada día lo demostraba menos. Le habían engañado como a un novato y no era capaz de cambiar las cosas a unas mucho mejores.

Necesitaba respuestas.

No podía ir al hades, pero si permanecer en las lindes que limitaban el reino de los vivos con el de los muertos. Merecía una explicación.

—Voy a intentar hablar con Hades—dijo. Hera tenía toda su atención.

Cuando les revelaron la traición del dios, ninguno pudo creérselo. Al fin y al cabo también era su hermano aunque nunca lo quiso como tal. El parentesco de los dioses hacía que parecieran una familia disfuncional que se odiaba a muerte y parecía como si no les uniera nada. Además de algunos rasgos físicos, cada uno tenía un carácter completamente distinto al del otro. Quizá lo único que todos compartían, era el egoísmo.

—Espero que lo consigas. La noticia aun nos tiene a todos conmocionados. Nunca ha sido muy simpático, pero al fin y al cabo somos familia y con nuestras disputas o sin ellas, no deberíamos traicionarnos de esa forma. Nos ha vendido y tienes la misión de descubrir el por qué.

Hera lo acompañó hasta el portal que lo llevaría hasta el inicio del río Estigia.

—Mucha suerte—le dio un tierno beso en sus labios y volvió a su templo.

Por muchas veces que lo hubiera engañado aún sentía amor por él. Su matrimonio no era perfecto, ella también lo había engañado con otros, presa de la rabia por sentirse engañada, pero aun así, le quería y aunque Zeus era más reacio a demostrarlo, también la quería a ella.



Zeus caminó hasta el muelle donde el barquero recogía a los muertos y esperó. Estaba vacío. El silencio quedaba ahogado por el sonido de las almas que pedían clemencia nadando en el profundo río. Siempre le había parecido un lugar triste.

Ser dios de aquel reino no era tarea fácil. Había mucho dolor y demasiadas energías negativas en sus muros. Quizá no supo ver lo que aquello hizo en su hermano.

—¡Hades!—lo llamó.

Ni una sola respuesta.

—¡Hades!

Los minutos pasaban y allí no aparecía nadie. Repetía una y otra vez su nombre sin descanso.

No pensaba rendirse. Esperaría lo que tuviera que esperar hasta que su hermano apareciera. Necesitaba respuestas y no pensaba marcharse sin ellas.



Hades era consciente de la llamada de su hermano y sopesaba la idea de acudir. A esas alturas ya habría descubierto la verdad sobre su traición, y tarde o temprano, debería darle explicaciones de el por qué hacía eso. Nunca fue una misión sencilla. Traicionar a tu familia, no era agradable, pero se convertía en la única opción posible cuando el poder se convertía en lo que ansiabas.

Perséfone estaba con él. Encadenada en una celda, mirándolo con más odio del que nunca creyó poder profesar. Lo odiaba y se estaba encargando de hacérselo saber con cada mirada y cada gesto que hacía allí encerrada.

Ella dejó entrar a los vampiros a su santuario y los condujo hasta su presa. Aunque Agramón la hubiera dejado huir, no podía pasar por alto que su mujer debía pagar el precio de traicionarlo ante el demonio. No podía mostrarse débil ante ella, aunque fuera su perdición.

—No te saldrás con la tuya, Hades. Agramón te traicionará igual que tú has traicionado a mi padre y morirás por imbécil—escupió con saña.

Desde que descubrió que ella había manejado a su querido Cerbero para que no atacara y les dejara entrar a buscar a Olympia, la tenía apresada como a uno más de los delincuentes que cumplían condena en el Hades, por suerte no la torturaba, simplemente la tenía atada de pies y manos como castigo por su traición, pero aguantaría. Perséfone no temía lo que le pudiera pasar. Había hecho lo correcto. Hades no podía salirse con la suya una vez más.

La vida de todos estaba en juego.

—Te equivocas, querida. Hace mucho que me salí con la mía—sonrió misterioso. Guardaba más secretos de los que el mundo conocía. Él era el único que conocía la verdad. Perséfone tragó saliva, la seguridad de sus palabras le hizo temerse lo peor. ¿Cómo podía estar tan seguro de todo?

No tenía el Grimorio, ni el trono de Zeus, ¿cómo podía sentirse vencedor? ¿Qué planes tenía que no le había contado?

Le encantaría descubrirlo, pero era obvio que no se lo iba a contar. Ya sabía demasiadas cosas que Hades no quería que supiera, por eso estaba ahí, encerrada e incomunicada, sin posibilidad de llamar a su padre para que la salvara. Su mujer se metía en todo. Debió haberla atado ahí mucho antes de que ocurriera aquello.

—Él único equivocado eres tú. Ahí también está la forma para que tú mueras. No deberías confiar en Agramón. Te matará y entonces yo reiré en tu lecho de muerte. Por traidor y asesino—escupió con saña—. No mereces ni compasión por parte de tu nuevo amigo. Caerás, Hades y entonces, te arrepentirás de todo esto—sentenció.

Hades dio un fuerte puñetazo contra la pared de piedra por no darle a ella, dolido por las palabras de su mujer.

Podía tener sus defectos, pero la única razón por la que secuestró a Perséfone hacía ya tantos siglos, era porque de verdad la quería. Su amor no era correspondido y eso lo había abatido hasta el punto de convertirlo en un ser distante y frío con todos. Por eso quería destruirlos. Por un momento creyó que venciendo a Zeus y haciéndose con el trono, Perséfone le haría más caso y se enamoraría de una vez de él, pero ella no ansiaba el mismo poder que él añoraba y lo único que había conseguido con su plan es que lo despreciara y odiara todavía más. Ella quería huir pero no pensaba dejarla. La retendría allí hasta que todo terminara, una vez lo hiciera, la obligaría a arrodillarse ante él y jurarle lealtad para el resto de la eternidad.

Había cosas que ni el mismísimo Agramón conocía. Hades tenía sus propios ases guardados en la manga. Él no moriría. Se aseguraría de ello cuando sus planes siguieran el camino establecido por su inteligencia. No era tan tonto como para aliarse con el demonio y traicionar a los suyos por el poder, sin tener un chaleco salvavidas.

Lo tenía todo controlado. O al menos, eso quería creer.

De nuevo la llamada de Zeus resonaba en su mente, cada vez más insistente.

Él estaba esperándolo en el muelle que delimitaba ambos reinos y ya llevaba un buen rato esperando a que acudiera.

Perséfone lo observaba. Sentado al fondo de la celda, pensativo sin abrir la boca y con la mirada perdida, le entraban ganas de escupirle en su asquerosa cara de gilipollas. No podía hacer otra cosa que mirarlo con odio. No entendía como era capaz de hacer semejante cosa.

Su marido jamás había sido santo de su devoción, pero ahora que había visto el verdadero lado que escondió durante tantos siglos, sentía asco.

Los dioses tenían su lado egoísta muy visible pero el de Hades, refulgía convirtiéndose en maldad.

El infierno había anulado su humanidad. Solo pensaba en él y en convertirse en el manda más. Se creía que volaba más alto que el resto y caería dándose de bruces contra el suelo.

No ganaría.

Vio como se levantaba del sitio en silencio y salía por la puerta, dejándola sola en compañía de los gritos de los presos que la rodeaban en otros compartimentos.

Había decidido ir, plantarle cara. Hacerle saber a Zeus que no pensaba cambiar de idea y que tenía el valor suficiente para retarlo. Su traición venía de mucho tiempo atrás y jamás creyó que tardara tanto en enterarse. Su hermano no era tan listo como creía, y su afán de sentirse superior, le había cegado.

Él mismo fue quien hizo que Alecto se metiera en la mente de la vampira para sacar información y tardó mucho en dar resultado por culpa de los fuertes bloqueos que Olympia tenía, pero lo consiguió y así se aseguró su billete de vuelta en la guerra que estaba a punto de acontecer.

Su propia embarcación ya llegaba al otro lado y la ancló en el muelle, permaneciendo en su interior sin traspasar la frontera. Zeus lo esperaba. Su rayo relucía con fuerza entre sus manos, amenazante, tan largo como él con sus casi dos metros de alto.

Un arma que podría herirlo de gravedad si el dios se lo proponía, pero aunque su cara no mostraba ninguna emoción agradable ni pacífica, su hermano era más del diálogo que de hacer la guerra. Si fuera Ares, ya estarían los dos sangrando.

No bajó del barco ni Zeus se acercó, los separaban unos tres metros de distancia que ninguno tenía el pensamiento de reducir dando unos pasos.

—Hola, hermano—saludó Hades mostrando sus dientes blancos en una sonrisa maquiavélica.

Ese de ahí no era su hermano Hades, solo una sombra parecida a él que tenía el alma negra y oscura por sus ansias de poder. Tenerlo todo no parecía ser suficiente.

—Hades—saludó al fin.

—¿A qué has venido hermano?—preguntó con regodeo—. Tú por estos mundos. ¡Qué gran novedad!

—¿Por qué lo has hecho?

No lo entendía. Él era un ser egoísta pero Hades lo era aún más. Debía haber conseguido como líder que el resto de dioses fuera un poco más humilde, sin embargo, había sido todo lo contrario.

—Poder, Zeus, poder—resumió.

—¿Crees que aliándote con el demonio lo conseguirás? Él te matará al igual que a todos nosotros. No vas a ser una excepción. Te utiliza hasta que llegue el día en que todos muramos—. Estaba lleno de rabia, rencor e ira. Odiaba sentirse traicionado por los suyos. Su actuación provocaba el caos y Zeus ya no tenía plan alguno para solucionarlo, solo esperar y dejar en manos de un grupo de vampiros su futuro.

La carcajada de Hades resonó entre los muros que habitaban. Todos creían que era tan imbécil como para darle la forma de matarle a Agramón. Iba un paso por delante de todos, incluido por delante de Agramón. Tenía el suficiente poder para mantener los planes de su cabeza a raya, sin opción a que nadie entrara a investigar. Al fin y al cabo, seguía siendo un dios y dentro de poco, sería el único que quedara con vida.

La risa de Hades no hizo más que levantar sospechas en Zeus. Escondía algo. Estaba demasiado tranquilo y aquello lo desconcertó por completo.

—¿Crees que no me guardo las espaldas?—preguntó—. No soy idiota, Zeus. Lo único bueno que tiene estar tanto tiempo rodeado de almas en pena que poseen mi cabeza con sus súplicas, es que hace que tenga demasiado tiempo para pensar y han sido muchos años planificando algo que aunque falle, yo no saldré vencido—espetó con orgullo—. Ganes tú o gane Agramón, yo me aseguro la supervivencia—sonrió.

—Ojalá falles—escupió furioso. Su familia era importante pero Hades no se merecía compasión alguna. Ojalá se torcieran sus planes. Morirían muchos inocentes si ellos ganaban—. ¿Por qué, Hades? ¿Por qué?

—¡Por qué sí!—respondió—. Estoy harto de estar aquí. Viviendo con la pena de los muertos a mi alrededor. Rodeado de la gente que tú has encerrado aquí como castigo, con una mujer que no me quiere. Teniendo el peor lugar en todo el Olimpo. ¡Yo soy el que debería tener tu trono!—finalizó. La rabia y el odio hacía Zeus hacían que llamas de fuego crecieran incluso en las aguas de la laguna, levantándose imponentes y amenazantes—. Tú me quistaste la oportunidad de ser feliz.

—Tus elecciones han sido las que te han hecho infeliz, no yo. Perséfone es lista, y si no te quiere, es porque ha visto cómo eres en realidad antes que nadie. Ahora entiendo porque la tienes secuestrada y nunca me la dejas ver. Ella sospecha de ti. Sabe que eres un traidor. No te la mereces.

Sus palabras impactaban en su cuerpo como dagas envenenadas. La ponzoña de las palabras de Zeus daban justo en su punto más débil: Perséfone.

—Mi hija es lista y me alegro de que ella no forme parte de esto. Aún siendo una semidiosa, tiene más honor que tú que eres un dios que debería ser compasivo y tener una ética más honorable.

Hades gruñó y lanzó una bola de fuego a Zeus, el cual la esquivó con su rayo como si nada.

Zeus hablando de ética y honor. Ver para creer.

—Eres tan infantil—sonrió para molestarlo más—. Si fallas, estaré gustoso de ver tu final, hermano. Cualquiera puede sustituirte y estoy seguro de que lo hará mejor. Me has decepcionado. Tu ambición será tu perdición, y cuando te hundas, no habrá nadie para sacarte a flote.

—No necesitaré que nadie me saque porque no me hundiré. Vosotros perderéis y entonces seré yo el que os observe mientras suplicáis por vuestras vidas. Se acabó tu reinado, Zeus. Tu tiempo como dios de dioses está llegando a su fin. Disfruta cuanto puedas, hermano.

Quitó el amarre que lo bloqueaba en el muelle y la embarcación volvió a navegar por la laguna, devolviéndolo hasta las profundidades de su reino. Alejándolo de su hermano Zeus, deseoso de que llegara el momento de verlo caer.



* * *



Aun seguían paseando. Olympia estaba a gusto y relajada junto a su amigo Nathan. Parecía que hubieran pasado años desde la última vez que pasaban tiempo juntos. Tener pareja tenía algunas desventajas, como centrarse demasiado en ella y distanciarse sin quererlo de los verdaderos amigos. Nathan tenía a Melody, y ella a Carel, y aunque todos vivían bajo el mismo techo, las circunstancias los habían distanciado hasta el punto de cruzarse por la casa y no intercambiar una sola palabra.

Ahora al fin, volvían a tener una de esas noches solo para ellos.

—¿Por qué has querido venir aquí?—preguntó Nathan curioso.

Olympia avanzó unos pasos por la oscura gravilla que pisaban sus pies, entrando en el solar. Olía a muerte e incluso seguía sintiendo el calor de las llamas ya inexistentes. Ése fue su hogar durante mucho, y ahora, solo quedaban cenizas.

—No lo sé. Necesitaba comprobar que no hay nadie—murmuró indecisa. No quedaba apenas nada de la mansión. En un mes habían volado parte de las cenizas con el viento dejándolo casi vacío, con las ruinas de la piedra con la que estaba construida. Dos hectáreas de terreno llenas de escombros.

Las bombas habían sido muy efectivas. Se acercó a la zona donde se erguían los muros que un día comprendieron la mansión. Era difícil caminar por ahí con sus botas de tacón y la cojera, esquivando piedras para no tropezar, pero aun así, quiso acercarse presa de la nostalgia.

—Ahora comprendo por qué Carel pensó que estaba muerta. No queda prácticamente nada—murmuró pensativa.

Trozos de cordón policial aun rodeaban el perímetro para impedir la entrada de los transeúntes. Nathan la llevó al lugar donde encontraron la única pista que les demostró que ella había estado ahí.

—Solo encontramos el mango de tu látigo chamuscado y ni rastro de tu cuerpo. Fue tan duro, Oly. Por un momento creí que Carel se entregaría esa misma noche al sol, pero no, volvió a casa, destrozado y actuó como un alma en pena hasta que de nuevo volvió la esperanza a él con la aparición de Alicia con noticias sobre dónde podías estar—explicó—. Yo volví aquí varias veces junto a Melody y nunca encontramos nada. Ella mantenía viva la esperanza de encontrarte. Creía que estabas viva y buscaba la forma de demostrarlo. Por suerte, acertó—sonrió.

—Sí. Aunque si te soy sincera, a veces pienso que morir hubiera sido un plan liberador. Luego lo pienso mejor y me digo que no. Soy Olympia de Esparta, hija de Helena y Menelao, nieta de Zeus, rendirme no entra entre mis planes—sonrió. Reconocer todo aquello aun le resultaba desconcertante. Sus raíces provenían de una estirpe de mucho poder, ella no podía ser la que demostrara que era débil—. Pase lo que pase y venga lo que venga, solo espero que no sea peor de lo que ocurrió en el Inframundo.

Se agachó y recogió tierra entre sus manos. Estaba fría. Nathan la imitó, pero el caminó hasta otro lado. Ahí la capa de arenilla era más fina, prácticamente inexistente y en un lugar muy poco escondido, había una especie de placa de aluminio que parecía esconder algo en su interior.

—Oly ven, mira—la llamó. Olympia soltó la arenilla y se acercó e inspeccionó lo mismo que él.

Intentó visualizar en su cabeza el mapa de la mansión. Si no se equivocaba, estaba en la zona del fondo del salón en la que había habido las escaleras que subían al piso de arriba, además de bajar al subterráneo.

—Creo que estamos sobre las mazmorras. Esta placa la han puesto hace poco—dedujo. Demasiado tiempo había pasado torturando a los que creía que eran sus enemigos bajo esas tierras. Las conocía a la perfección—. ¿Entramos?

—No sé si es buena idea, Oly— no sabían que podrían encontrarse allí abajo. Habían salido armados con pistolas, pero aun así, estaban solos y desconocían lo que allí se escondía.

—Lo haremos en silencio. Debemos comprobar qué hay, Nathaniel. Esto está muy cerca de dónde nos alojamos y debemos estar prevenidos.

Nathan sabía que tenía razón. Ya que estaban ahí, era menester evaluar la situación.

—Está bien, pero advertiré al resto con un mensaje si la cosa se pone fea. Por ahora activa el localizador de tu móvil para que sepan dónde estamos y así al menos me quedo tranquilo.

—De acuerdo. Vamos, ayúdame.

Entre los dos despejaron lo que parecía ser una cubierta de aluminio a modo de compuerta y la retiraron cuidadosamente haciendo el menor ruido posible. Ahí estaban lo que antes habían sido las escaleras que daban a la planta baja de la mansión. La explosión dejó las baldosas destrozadas, pero seguían haciendo su función de subir y bajar. No daba la impresión de que esa zona hubiera sufrido daños.

Olympia fue la primera en entrar, sigilosa, evitando pisar el suelo con brusquedad para no hacer ruido con las botas de tacón. Nathan la siguió.

Todo parecía estar silencioso. Anduvieron el pasillo con las pistolas en alto, lentos, observando cada detalle. Nada había cambiado. Estaba algo sucio, nadie se esforzaba en mantener la zona limpia y el pasillo estaba a oscuras. La única luz que eran capaz de ver era la de la salida de emergencia.

Llegaron al final. Olía un poco a podredumbre, como si hubiera algo en proceso de descomposición tras las puertas de las mazmorras. La sala en la que tenían todos los controles del sistema de cámaras, tenía la puerta medio abierta.

Ambos pegaron la espalda contra la pared con cuidado. Olympia cogió el pomo y la abrió de forma lenta y entró.

—Vacía—murmuró.

Los sistemas estaban apagados, no había electricidad que diera potencia a los ordenadores. No había nada aparte de silencio. Al fondo había otra puerta. La de la salida.

Nathan se acercó para abrirla pero no pudo. Estaba cerrada con llave.

—Vayamos a las mazmorras. Es de allí de donde viene el olor.

—No creo que sea buena idea, Oly. No sabemos que vamos a encontrar. No me da buena espina.

—No me digas que tienes miedo, Nathan, peor que la hidra o el león de Nemea, no va a ser—bromeó.

Salió por donde entró y fue hacia la puerta que estaba justo enfrente. Estaba cerrada pero el pomo giraba indicando que no necesitaba llave alguna para entrar.

—Prepárate. No me gusta el olor que sale de ahí.

La abrió con extremada lentitud. Presentía que no estaban solos allí dentro. Por un momento pensó que irse sería lo mejor, pero la curiosidad la estaba matando y no podía marcharse sin descubrir qué pasaba ahí.

¿Y si Arestos se escondía bajo aquellos pasadizos?

Desechó la idea al instante. Él no era de los que se conformaba con poco. Vivir entre escombros no sería propio de su personalidad. Tenía medios suficientes para salir a flote en un nuevo escondrijo. Además, contaba con un ejército de demonios y vampiros bajo su mando y el lugar no era lo bastante grande como para resguardarlos a todos.

Era imposible que estuviera allí.

No se iría. La curiosidad era más fuerte que su sentido de la supervivencia. Además, debían tener conocimiento de posibles adversidades como esas que a la larga podrían entorpecerlos. Decidió abrir la puerta deprisa. El olor se hizo más presente en sus fosas nasales. Era incapaz de ver nada, pero no escuchó el sonido de la respiración de nadie, así que comprendió que volvía a encontrarse con una sala vacía que olía a podrido.

Entró con cuidado. En el suelo había obstáculos que le impedían moverse con agilidad, pequeños trozos de algo blando. Se agachó y cogió un pedazo entre sus manos.

Definitivamente eso olía mal. Lo palpó. Era blando y pegajoso. Por un momento creyó oler sangre, pero no era para nada apetitosa. Olía a muerte.

Nathan a su espalda sacó su móvil del bolsillo y prendió la linterna, apuntando a Olympia que seguía con aquello entre sus manos.

—Por todos los dioses—exclamó Nathan al darse cuenta de lo que era.

Olympia lo soltó de inmediato al mirar lo que yacía en su mano, poniendo una mueca de asco en su rostro.

Era un miembro humano. Un brazo para ser más exactos.

—¿Pero qué demonios?

Se levantó de inmediato. Siguiendo con la mirada la estela de luz del móvil, mostrando ante sus ojos una horrible imagen.

La sala estaba llena de cientos de pedazos de cuerpos humanos casi descompuestos. Contó unos diez cráneos que aun conservaban algo de carne. Los habían despellejado y descuartizado con fuerza bruta. Como si hubieran comido las partes más suculentas de los cuerpos para dejar lo de menos sustancia descomponerse sin más.

—Creo que esto es obra de los Ghouls—dedujo.

Nathan continuó iluminando. No recordaba que la mazmorra fuera tan grande, pero eso se debía a que antes, justo por donde caminaban, había habido un muro que sellaba el lugar. Este había desaparecido, dejando a la vista un pasadizo profundo y oscuro que llevaría a algún lugar desconocido.

—Vamos, Nathan—lo animó. Olympia quería seguir investigando.

Comenzaba a sospechar lo que ahí se escondía y se temía que saldrían corriendo como fueran ciertas, sin embargo, lo comprobaría.

Nathan quería negarse pero Olympia ya caminaba hasta el interior de la cueva. Le recordó un poco a los pasadizos del inframundo pero sin el sofocante calor y al menos allí, había habido antorchas iluminando su camino. El flash del teléfono no hacía mucho ante semejante oscuridad.

Algo se acercaba.

Llevaban unos minutos caminando y el camino cada vez se ensanchaba más, hasta finalizar en una cueva subterránea de gran amplitud.

Los rugidos llegaron a sus oídos.

Nathan alumbró al fondo y tragó saliva.

Estaban rodeados.

—Oly...—susurró— ¡Corre!

Los dos retrocedieron el camino que acababan de hacer, corriendo por el pasadizo, esquivando a los ghouls que los seguían con pasos torpes a sus espaldas y tropezando con trozos de cuerpos humanos.

Había muchos. Demasiados incluso para Licaon, que era un experto en matarlos en combate. Gracias a que eran rápidos, pudieron escapar. Saltando y esquivando los pedazos de los humanos de los que los seres se alimentaban. Era asqueroso.

Habían descubierto donde se escondían aquellos monstruos. Estaban encerrados en las mazmorras, esperando a que alguien les abriera las puertas para poder salir a matar y hacer sus vidas un poquito más complicadas con su aparición.

—Vamos, Oly. Ya casi estamos—Nathan avanzaba más deprisa que ella. Ya casi veía la puerta.

—Entre los tacones y mi pata chula, parezco imbécil—gruñó sin dejar de correr. Parecía un canguro dando saltitos.

Nathan la esperaba al otro lado de la puerta. La cruzó y cerraron con fuerza. Los ghouls también llegaban y la golpeaban furiosos, intentando tirarla abajo y así alcanzar unos cuerpos con vida que se encargarían de descuartizar para alimentarse.

Al menos tenían la confianza de que no sabían abrirla, pero no aguantaría mucho si continuaban empujando así. Eran tontos, pero no flojos.

—Prepara la compuerta que cierra esto. Yo los contendré—murmuró Olympia empujando la puerta con fuerza. La mano de un Ghoul impedía que la cerrara, sobresaliendo sus garras por un lateral, cerca de la piel de Olympia.

Nathan asintió y dejó su puesto para obedecer. Debía ser rápido, las bisagras comenzaban a desprenderse de la pared. Estaban a punto de tirar la puerta abajo.

—¡Vamos Nathan!—gritó empujando con fuerza. Las fuerzas comenzaban a flaquearle.

Los tornillos de las bisagras yacían en el suelo, el único obstáculo que tenían para cruzar la puerta, era que Olympia la aguantaba y su súper fuerza tenía un límite.

—¡Sube!—gritó Nathan desde la salida.

Soltó la puerta y los ghouls se abrieron paso. Olympia corrió y alcanzó su destino. Nathan le tendió la mano y la ayudó a subir para seguidamente, cerrar la compuerta.

—Por los pelos, hermanita—exclamó. Respiró profundo, soltando todo el aire que había estado conteniendo debido a la tensión y Olympia soltó una carcajada.

—¡Dioses! Ha sido divertido—volvió a reír mientras Nathan negaba con la cabeza. No estaba de acuerdo con su alegría.

—Voy a avisarles sobre esto y a decirles que estamos bien.

Se alejó un poco de ella para hablar. Olympia seguía escuchando los gruñidos de los ghouls allí abajo. Comprobó una vez más que la placa estaba bien sellada.

De ahí no saldrían si nadie les abría y ella no sería la que lo hiciera. Sospechaba que alguien se encargaba de sacarlos y pronto, descubriría de quién se trataba.

—Pero mira a quién tenemos aquí...


Capítulo 23



CAREL aun seguía algo cabreado por que Olympia se hubiera marchado de caza después de discutir por su absurda idea de hacer de cebo. No concebía la idea de poner a Olympia en peligro de esa forma, siendo incapaz de predecir el resultado.

Sí, el plan era bueno. Su gatita siempre tenía buenas ideas, pero no era capaz de arriesgarse a perderla otra vez por no tener la seguridad de que funcionaría. Debía de haber otra forma de atraer a Arestos hasta a ellos para matarlo. Él quería matarlo, quizá si en vez de ella, fuese Carel el cebo, también podría funcionar y entonces él no tendría que sufrir la tortura de pensar que se la iba a llevar otra vez cuando Olympia se entregara.

El odio que Arestos sentía por Carel era fortísimo, dado a que, siendo humano, mató a su familia. Quería vengarse por ello y esperaba el momento oportuno para hacerlo. Si iba él, no dudaba en que aprovecharía la oportunidad de atacar y lo que no esperaría, es que el resto estuviera presente para iniciar una batalla de la que deberían salir vencedores para tener el éxito definitivo. No había otra opción para su final si querían sobrevivir. Era vivir o morir.

—Han activado sus localizadores—interrumpió Percy sacándolos de sus pensamientos.

Visualizó la pantalla del ordenador que Percy observaba sin descanso desde que había comenzado la noche, y en ella estaba el mapa de Exeter, con dos puntos brillantes en rojo que se hallaban a dos kilómetros de dónde estaban.

—¿Qué demonios hacen en la mansión?—preguntó Carel para sí mismo.

—No tengo ni idea. Quizás es un método de Nathan para rehabilitarla. ¡Yo que sé!—respondió aunque en realidad Carel no esperaba respuesta, era una pregunta retórica.

No podía saber lo que hacían, pero estarían atentos a los movimientos del radar. Carel estaba tranquilo después del mensaje de Nathan. Al parecer le daba esperanzas para que las cosas volvieran a la normalidad antes de lo previsto. Ansiaba ser el único que la alimentara sin tener que vivir con la preocupación de que saliera a la calle en busca de una víctima a la que matar.

—¿No están tardando demasiado?—preguntó Helena.

—Están en la mansión.

—Lo sé. La estoy vigilando. Parece que han encontrado algo. Un subterráneo—vigilaba cada paso de su hija.

Carel no recordaba que Helena veía todo lo que su hija hacía cuando quería. Percy le avisó que ya no los localizaba en la pantalla. Habían perdido la cobertura al entrar en algún lugar desconocido.

—Parece una sala—describió Helena, proporcionando la información.

—Deben de ser las mazmorras—dedujo. Al parecer no se habían destruido con la explosión.

—Olympia percibe algo. No me gusta. Creo que piensa que hay algo peligroso allí dentro.

Carel reaccionó al instante preparado. Cogió un par de armas y se preparó por si debía salir en su busca. No tardaría más de cinco minutos en llegar si se daba el caso. Estaba cerca.

—Están en una sala llena de vísceras y restos de humanos—miró a Carel horrorizada. No entendía nada—. Están entrando más al fondo. Se oyen ruidos.

—Voy a ir a buscarlos—decidió. No le gustaba la sensación que recorría su cuerpo y las palabras de lo que Helena veía no ayudaban a que se relajara.

—¡Por Zeus!

—¿Qué pasa?

Helena no respondía. Estaba concentrada en lo que veía. Su mirada estaba perdida entre las imágenes que visualizaba con los ojos de Olympia, sintiendo el temor de su hija ante el impacto de tantos enemigos en un mismo lugar. Salió corriendo de allí junto a Nathan, con la amenaza de que podían ser alcanzados en cualquier momento por los Ghouls.

—¡Helena!—Carel la zarandeó, sacándola de la visión abruptamente.

—Han encontrado el escondite de los Ghouls. Hay muchísimos. Están huyendo de ahí—explicó en resumen.

Carel no quiso saber más. Salió corriendo por la puerta. Esperaba llegar en tan solo cinco minutos.

Iba en manga corta mientras la nieve caía a su alrededor, comenzando a cuajar en el suelo, haciéndolo resbaladizo y poco seguro, pero su mente no sentía frío. Su mente solo pensaba en llegar y comprobar que estaba bien.

Su teléfono móvil sonó mientras continuaba su camino. No quedaba demasiado para llegar.

—Sí—respondió sin ni siquiera mirar quién llamaba.

—Carel, hemos encontrado donde se esconden los Ghouls—era Nathan. Frenó un poco y se paró a hablar y respirar. Llevaba sin coger aire desde que salió del castillo.

—Lo sé, Helena os vio. Estoy de camino. ¿Y Olympia?—deducía que Nathan estaba bien, pero no escuchaba la voz de Olympia y necesitaba saber por su salud mental si estaba sana y salva.

—Tranquilo, está bien. No nos han alcanzado—respiró tranquilo pero no duró demasiado. Algo lo alteró—. ¡Joder! ¡Carel ven rápido!

—¡Nathan! ¡Nathan! ¿Qué pasa?—preguntó pero la comunicación se cortó abruptamente.

Estaba a tan solo unos metros. Se armó y corrió. Algo pasaba y estaba dispuesto a descubrirlo.



Olympia se giró con una lentitud extrema, analizando la voz tan familiar que le había hablado mientras lo hacía.

Era de mujer.

Selene la miraba altiva con una sonrisa en sus labios. A su lado, había otros dos vampiros protegiéndola. No eran neófitos, Olympia los conocía de la mansión, aunque desconocía sus nombres.

—Veo que has estado con unos amigos. ¿Qué tal se han portado?—rió con sorna mostrando los blancos dientes de su asquerosa bocaza. Olympia la taladró con la mirada. Intentaba ser graciosa pero sus comentarios solo eran una mierda pinchada en un palo.

Nathan seguía un poco alejado, hablando por teléfono, ajeno a la visita inesperada.

—Púdrete—escupió con saña. Contuvo las intensas ganas de atacarla. Los vampiros la apuntaban directamente con pistolas y estaba segura de que no serían balas convencionales. Ansiaba tirarse a por ella, arrancarle esos pelos rubios y reventarle las prótesis de sus pechos, arrancándolas con sus uñas para estampárselas en la cara y después, despedazarla poco a poco sin dejar de mirarla ni un solo segundo mientras sufría la agonía.

Merecía una muerte lenta y dolorosa. Quería cobrarse cada golpe y humillación de la que había sido objeto. Ahora que volvía a estar fuerte, Selene no tenía opciones de salir vencedora en una lucha contra ella, por eso llevaba guardaespaldas que la protegían, impidiéndole llevar a cabo su hazaña.

Selene se acercó peligrosamente, quedando muy cerca. Olympia podría alcanzarla con su mano y partirle el cuello en tres segundos, pero no lo hizo.

—¿Qué haces aquí?—preguntó al fin.

—Podría hacerte la misma pregunta. Ésta era mi casa mucho antes que la tuya, zorra—Selene le dio una bofetada a Olympia que le giró la cara y abrió una herida en su labio por culpa de un arañazo con sus largas uñas.

—La única zorra que hay aquí, eres tú, gatita—se burló.

Olympia avanzó un paso, encarándose a Selene. Los vampiros acercaron sus pistolas hasta a ella, cada uno colocándola a un costado de su cuerpo, sobre el abrigo.

—Ya no estás en el Inframundo, Selene. Podría matarte sin pestañear y lo sabes. No juegues conmigo, porque te aseguro que esta partida no la ganarás.

—Ya lo veremos.

Sacó un puñal de su cinto y se lo clavó a Olympia en el estómago. Nathan al fin descubrió lo que pasaba y corrió en pos de Olympia para ayudarla. Estaba tambaleándose mientras taponaba la herida, pero una bala impactó en el pecho de Nathan, haciéndolo caer de bruces al suelo, inconsciente y sin poder llegar hasta su posición.

—¡Nathan!—gritó con desesperación.

Selene reía con fuerza, satisfecha por la mueca de dolor instalada en el rostro de su mayor enemiga. Había echado de menos amargar su existencia y eso que solo había pasado una semana desde que era libre.

Quiso salir corriendo en busca de su amigo, pero un tirón en su larga cabellera la frenó en seco, haciéndola caer con un golpe sobre el trasero.

—¿Te he dado permiso para ir a por él? ¿Verdad que no? Pues quietecita, gatita, si no quieres que mis acompañantes hagan lo mismo contigo—amenazó.

La nieve cada vez caía con más fuerza. Olympia resopló con fuerza y retiró los copos que se acumulaban en su rostro, para fijar la mirada en su enemiga.

—Ya no estoy en el Inframundo, Selene. Confías demasiado en ti misma y no has pensado en algo muy importante—sus miradas se encontraron, Olympia tenía los ojos rojos por la rabia, mostrando su lado más perverso adornando su semblante con los colmillos extendidos sobresaliendo de sus labios.

—¿De qué?—preguntó. Intentó que su voz no titubeara, pero reconocía algo, la mirada de Olympia era feroz y daba terror.

Ya no tenía la ventaja de que estuviera débil y maniatada con grilletes metálicos con pinchos que con cada movimiento la herían. Tenía todas las de perder contra ella, pero aun así, se sentía protegida por los dos vampiros que la acompañaban. Al fin y al cabo, eran dos supervivientes de la anterior batalla. Sin embargo, la experiencia milenaria de Olympia, la ponía en un aprieto.

—Soy más fuerte que tú.

Se deshizo con facilidad del agarre contra su pelo y se levantó con las manos por delante, agarrando el brazo de Selene y retorciéndolo con un rápido movimiento hasta que el sonido del hueso resquebrajándose, penetró en sus oídos junto al horrible bramido de dolor que salió de la garganta de Selene.

Luchó intentando soltarse del agarre de Olympia, pero solo consiguió que le diera una fuerte patada en la pierna, haciéndola caer al suelo dolorida.

Los dos vampiros reaccionaron con retraso y dispararon, uno en la pierna y el otro en la cadera de Olympia. Eran balas de rayos ultravioleta.

Olympia gruñó de dolor pero lo apartó a un lado aunque las heridas ardieran para lanzarse a por uno de los vampiros, hundiendo su puño en la cara de éste, cogiéndolo seguidamente del cuello para partírselo y acabar con su vida.

—¡Olympia!—era Carel.

Había llegado lo antes posible, justo en el momento en que Olympia mataba a ese vampiro. Después de partirle el cuello, metió la mano en la boca de la víctima y le arrancó la mandíbula llevándose parte de la cabeza.

El otro vampiro salió de la estupefacción que provocó en él la sádica forma en la que murió su compañero, y quiso lanzarse a atacar a Olympia, que en ese instante, arrojaba la cabeza de su compañero a unos metros de distancia, pero Carel se adelantó, apartándolo de un empujón y tirándolo contra el suelo.

Selene continuaba en el suelo húmedo por la nieva, arrastrándose como una serpiente, huyendo como la cobarde que era. Su brazo había quedado inservible y la pierna no podía apoyarla por completo por el golpe. En el fondo sentía miedo, y más en ese instante en el que Olympia volvía la mirada hacía ella y se acercaba como un depredador.

Era una fiera fuera de control.

Nunca le había visto esa mirada, tan llena de maldad, era como si estuviera poseída por otra persona. Debía buscar la forma de salir del embrollo y la había encontrado después de pensarlo durante los escasos segundos en los que Olympia se acercaba hasta a ella.

Carel dejó de luchar contra el vampiro. Hacía un segundo había estado a punto de poner fin a su existencia, pero sus manos no querían colaborar en poner fin a su desgraciada vida. Su mente le ordenaba hacer otra cosa.

—Tú serás más fuerte, pero en este momento juego con ventaja—murmuró Selene satisfecha al observar el desconcierto de Olympia.

Frunció el ceño preguntándose a qué se refería.

Por un instante creyó que Arestos estaba cerca. Oteó a su alrededor y respiró tranquila al no verlo y clavó su mirada en Carel.

Había liberado al vampiro, el cual caminó hasta ponerse junto a Selene, y él se acercaba hasta a ella mirándola de una forma que no era característica de él.

—Carel, ¿qué haces?

No era el mismo que segundos antes. Se movía, pero él no parecía controlarlo.

Selene estaba invadiendo su mente, utilizando todo su poder.

¡Maldita zorra!

Cada vez estaba más cerca. Olympia retrocedió unos pasos, sin dejar de mantenerle la mirada.

—Carel, ¡para! Soy yo. Selene te está utilizando. No la dejes entrar y vuelve conmigo.

Una sonrisa siniestra se dibujó en su cara, sin escucharla. No quería hacerlo pero no tenía más opción que luchar contra él.

Carel fue el primero en atacar. No iba armado más que con una pistola, pero no la utilizó y decidió decantarse por la lucha cuerpo a cuerpo. Sus manos agarraron el brazo de Olympia y ésta giró a la vez que intentaba retorcérselo para evitar que se lo partiera, aprovechando el giro para darle una patada en la cabeza que sirvió para que la soltara.

Su labio sangraba un poco y Olympia por poco pierde la cabeza por el olor, pero era Carel y ni siquiera era consciente de que la atacaba. No podía dejar que la sed la venciera. Logró mantener el control, pero no podía quedarse de brazos cruzados, él volvió al ataque por orden de Selene, que en aquellos instantes estaba siendo alzada en brazos del vampiro que Carel dejó con vida.

—Carel, ¡basta ya! No quiero hacerte daño—suplicó.

Sonrió ladino con una mueca que no encajaba en absoluto con él. Mostrándole un ser oscuro, malvado. Una fría máscara que Selene instalaba en su cara cuando la miraba a ella.

La cogió del cuello con las dos manos, apretando con fuerza la tráquea, impidiéndole coger aire para que circulara por sus pulmones renovando el oxígeno de su cuerpo.

Sentía su cabeza vagar por el mundo de la inconsciencia. Los ojos se le nublaban y ya no era capaz de visualizar el rostro de Carel. Llegó un punto en que era incapaz de actuar y todo se volvió negro...



Luchaba para salir y tomar el control de su cuerpo. Estaba apartado a un lado en su propia mente. Un potente poder lo tenía absorbido. Sabía que estaba haciendo daño a la persona que más quería, pero no era capaz de detener sus acciones por mucho que lo intentara. Tenía la mente desconectada del cuerpo y solo veía por los ojos sin poder controlar nada.

Tenía a Olympia agarrada por el cuello, estrangulándola entre sus manos sin compasión, observando como sus ojos quedaban en blanco por la presión.

Tenía que volver.

Los minutos hasta que consiguió ser él mismo, se le hicieron interminables, sin embargo, no fueron suficientes para evitar que Olympia se encontrara inconsciente en el suelo.

Miró a su alrededor antes de cogerla entre sus brazos en busca de la zorra de Selene. Lo último que recordaba antes de caer preso en su embrujo, consistía en ella tumbada en el suelo con cara de terror por el acercamiento de Olympia para atacar.

Ya no estaba.

Había conseguido huir, por eso él había vuelto a tomar el control de su cuerpo.

Su poder era realmente peligroso. Demasiado.

Daba terror.

—Olympia, despierta, gatita—tenía el cuello enrojecido por el forcejeo y la cara algo colorada por el esfuerzo de intentar coger aire—. ¡Joder!—gruñó.

Respiraba con dificultad, pero al menos lo hacía. La sangre debía volver a circular por su cuerpo hasta llegar a su cerebro para recuperarse.

La cogió en brazos y cuando estaba a punto de llevársela, recordó que no había venido sola y escuchó un ruido a sus espaldas.

Nathan se arrastraba sobre la fría nieve, intentando llegar a su posición dejando un camino rojizo en el blanco suelo, que le indicó que era su sangre. Se había olvidado por completo de él. Corrió con Olympia en brazos hasta a él y lo examinó.

—¿Estás bien?—preguntó tontamente.

—Me han disparado, no es nada. Tenían balas con rayos ultravioletas. Nos las han copiado—murmuró entre gemidos de dolor. No eran mortales pero la bala había quemado parte de la piel de su estómago, y si no se extraía rápido, la cosa podría empeorar infectando la herida e impidiendo una cicatrización completa.

—Mierda. Llamaré a alguien. No puedo cargar con los dos para salir corriendo y falta muy poco para que amanezca.

—No hace falta—murmuró Helena a sus espaldas—. No veía nada y me preocupé. Es lo bueno de teletransportarse.

Carel asintió. Helena tenía un don de lo más oportuno que ojalá él tuviera. En situaciones como esa, era una ventaja.

—Hay que ir rápido, a Olympia también la han disparado y hay que sacarle las balas cuanto antes a ambos—explicó Carel.

Helena se encargó de llevar en brazos a su hija mientras Carel lo hacía con Nathan.

Tardaron unos diez minutos en llegar al castillo. Melody salió al encuentro y se encargó de Nathan preocupada por la cara de su Calippo.

—¡Ay!—exclamó al notar las manos de Melody en su estómago.

—¿Te duele mucho?—asintió.

—Arde. Me quema por dentro.

—Tranquilo, cariño. Ya casi la saco.

Las pinzas hurgaban en el interior de la herida en busca de la bala perdida entre los tejidos musculares de su abdomen. Si le hubieran dado unos centímetros más arriba, Nathan estaría muerto, por suerte había sido más abajo y su corazón seguía intacto. La herida parecía dolorosa debido a que se asemejaba a haber estado expuesto unos minutos al sol, pero bebiendo sangre y descansando, se recuperaría en un día. Estaba cansado por la pérdida de sangre y mojado a causa de la nieve, pero estaba a salvo en manos de su cerecita, prodigándole mimos.

—Ya está campeón. Voy a por hilo y aguja para coserte la herida—señaló—. No te muevas, ahora vuelvo.

—No—la cogió y tumbó a su lado en el sofá del amplio salón principal del castillo. Estaban solos—. Dame un beso, que estoy malito—puso un puchero.

Melody sonrió y lo besó dulcemente en los labios, haciendo una parada en su labio inferior, succionándolo con pasión.

—Pobrecito mi niño—volvió a besarla, separándose demasiado deprisa para su disgusto—. Voy a por lo que necesito, no quiero que te desangres.

Haber sacado la bala avivó un poco el reguero de sangre y ya había perdido suficiente por esa noche. Terminó la cura, le trajo un poco de sangre en un vaso y lo llevó hasta la habitación que compartían para descansar.



Olympia no tardó demasiado en despertar. Estaba aturdida y dolorida. Sus pulmones parecían oprimidos y le dolía al respirar. Además que la herida de su costado ardía, pero soportaba el dolor. No era nada comparado con lo que ya sufrió días atrás a manos de Arestos. Eso no era nada, aun así estaba cansada y bastante harta de ser perseguida de forma tan descarada.

Helena estaba terminando de curar la herida de bala y la puñalada de Selene, desinfectando con alcohol y apretando con un paño para cortar la hemorragia. Carel no dejaba de mirarla, sus ojos estaban tristes.

—Lo siento—se disculpó. Su cuello quedaba a la vista y se abofeteó mentalmente por haber sido quien le dejara esas marcas rojizas a su alrededor.

—No eras consciente. Ha sido esa zorra—murmuró restándole importancia—. ¿Qué pasó después?

—Selene huyó. Supongo que al perder el contacto conmigo volví a ser yo mismo. Es muy poderosa, Oly. Te juro que luchaba por apartarla pero me fue imposible. He estado a punto de matarte.

—Supongo que estamos en paz—espetó indiferente.

Helena se había marchado minutos antes. Estaban solos, envueltos por un halo de tensión que casi se podía rozar con los dedos. La luz del techo daba directa en sus ojos, tornándose molesta. Buscó otra posición en la cama y se sentó con la espalda apoyada en el cabecero de barrotes de hierro forjado del siglo pasado. Carel colocó la almohada en su espalda para hacérselo cómodo y vio como su cara se contraía en una mueca de dolor.

—¿Te duele?—de nuevo haciendo preguntas tontas de las cuales conocía la respuesta.

—Puedo soportarlo.

No parecía tener demasiadas ganas de hablar. Sospechaba que aun estaba un poco molesta por discrepar sobre su plan y llevarle la contraria en todo, pero por ahora, ese tema no era su principal preocupación. Quería saber con detalle qué habían descubierto y tras las pocas ganas de hablar que Olympia parecía tener, consiguió que lo soltara.

—Quise ir a la mansión para ver con mis propios ojos cómo había quedado y encontré un portón metálico en el suelo donde antes estaban las escaleras que bajaban a las mazmorras—comenzó—. Entramos y nos encontramos cuerpos humanos destrozados en pleno proceso de descomposición y una prolongación de la que había sido la mazmorra principal, que finalizaba en una enorme sala sin ninguna decoración repleta de Ghouls. Eso es todo—finalizó.

Ya sabían de dónde salían. Al menos eso les daba cierta ventaja para prepararse. Los tenían a todos recluidos y apostaban que su encierro era una forma de tenerlos bien controlados. Les llevaban la comida así que no escapaban si no era estrictamente necesario. Lo que quería decir que siempre había alguien rondando la zona para dejarlos salir cuando había disputas. Ese era otro punto a tener en cuenta

—¿Crees que los controlan a su antojo?—preguntó Carel. Tenía ciertas dudas al respecto. Aun así, las veces que los habían atacado en grupo, iban directos a por ellos, olvidándose de los vampiros y demonios.

—No lo sé. Si los tienen encerrados será porque son inestables, pero puede que Selene los controle de la misma forma que ha utilizado contigo. No sabría darte una respuesta—respondió.

—Entonces andaremos con cuidado.

—¿Para qué? ¿Qué más da un peligro más? Estamos rodeados. Menos mal que siguen sin saber dónde estamos—susurró—. Porque no lo saben, ¿verdad?— no tenía conocimiento de los últimos sucesos de la noche. Podrían haberlos seguido sin ser conscientes.

No tenía seguridad sobre nada. Estaba cansada de tantas sorpresas.

—No. Dejaste a Selene malherida. Dudo que esperase a que nos fuéramos. La dejaste acobardada—sonrió satisfecho.

Si no hubiera sido por la inoportuna intromisión, Selene habría caído en manos de la habilidad de Olympia para matar. No llegó cuando comenzaron a luchar, pero si observó como quedó su brazo después de que Olympia se lo destrozara y no tenía buena pinta.

—Podría haberla matado. Estaba dispuesta a torturarla. Quería vengarme—su mirada era dura. Letal—. La próxima vez, no se me escapará. Hay que matarla a ella primero—decidió de sopetón—. No sabemos hasta donde llega su poder y prefiero no averiguarlo.

—¿Estás diciendo de aplazar tu plan?—preguntó esperanzado.

Si había una mínima posibilidad de quitarle aquel plan de la cabeza por un tiempo aunque fuera limitado, se agarraría a ese clavo ardiente con todas sus fuerzas.

—Estoy diciendo de remodelarlo. Si Selene está viva cuando vayamos a por Arestos, nos sacarán ventaja, incluso aunque los pillemos desprevenidos como la otra vez—murmuró—. Selene sale sola. Esta noche me ha servido para comprobarlo y eso quiere decir que podríamos encontrarlos por separado. El problema es que no sabemos dónde están, así que, tendremos que dejarnos ver por la ciudad para atraer su atención.

Eso ya no le gustaba tanto, pero tenía razón. Por algún lado tenían que actuar y aun así era mejor que entregarse a Arestos. Selene era peligrosa. Más de lo que pensaban y si había manejado la mente de Carel con tanta facilidad, podría complicar las cosas. Deberían estar juntos cuando pusieran fin a su vida. Así las posibilidades aumentarían.

—Me parece bien—contestó al fin. No pudo esconder la sorpresa que le provocó escucharlo.

—¿De verdad? ¿No vas a impedirlo?—preguntó con sarcasmo. Carel negó—. Vaya, qué sorpresa bomboncito. ¿Entonces me retiras el toque de queda?

—¿Puedes dejar atrás el sarcasmo?—espetó.

—No es sarcasmo—abrió mucho los ojos mostrando inocencia—. Yo pregunto, no vaya a ser que me castigues por volver tarde a casa y me encierres en las mazmorras para darme una lección de la que me acordaré durante toda mi existencia.

—En las mazmorras voy a encerrarte para castigarte, pero de una forma que te hará enloquecer, gatita—le guiñó un ojo socarrón y Olympia no pudo más que sonreír seductora, dejando atrás al fin, la tensión que los envolvió hasta ese momento.

La idea no le parecía en absoluto mala. Al contrario, infringiría todas las normas que conseguían cabrear a Carel solo para disfrutar de aquello que fantaseaba en su mente.

—No lo hago por fastidiar, gatita. Sé que las normas y tú no os lleváis nada bien, pero entiéndeme, no quiero perderte—sus ojos la traspasaban con intensidad. El brillo de su mirada era triste. Comprendía que no le gustaba retenerla de esa forma, pero lo hacía atenazado por el miedo a que volvieran a apartarla de su lado.

Lo cierto era que ella también actuaría en consecuencia si las circunstancias fueran distintas.

Estiró su brazo para acariciar con su mano la mejilla y descendió hasta las marcas de su cuello enrojecidas que él mismo le infringió.

—Esta noche podría haber terminado muy mal—se lamentó.

—Pero no lo ha hecho y eso es lo que debes pensar—lo animó—. Debes aceptar que soy el foco de todas las miradas. Soy la más popular del instituto—bromeó—. Por suerte hoy ha sido solo Selene y aun así, lo que más me jode, es que Nathan haya salido herido.

—Tú también lo estás—señaló—. Y parte de la culpa la tengo yo.

—Una puñalada y un balazo son caricias, dolorosas, pero caricias al fin y al cabo comparado con lo que he sufrido a manos de esa zorra y el psicópata. No te castigues más, sé perfectamente que tú no querías hacerlo—volvió a restarle importancia. No le gustaba que Carel se auto castigara sin parar—. ¿O querías?—bromeó.

—A veces me entran ganas, pero de otra forma.

—Indiota—sonrió.

Carel le dio un tierno piquito y mantuvo fija su mirada en Olympia.

—Te amo—susurró.

—Te amo, psicótico sobre protector—sonrió—. Pero que sepas que no voy a esconderme. Hazte a la idea. Luego no quiero que te lleves sorpresas.

Asintió no muy convencido. Confiaba en Olympia pero desconfiaba de lo que pudiera pasar. Tenía asumido que no se rendiría y pondría todo su empeño, e incluso su vida, para acabar con las vidas de quien tanto mal le ocasionó en los últimos tiempos.

—Me haré a la idea, pero eso no quiere decir que seas tú la que cargue con todo. Estamos juntos en esto, y si yo te permito obrar con libertad, tú deberás darme lo mismo—rebatió con seriedad. Su mirada escondía algo que se escapaba de su entendimiento. No le había contado su plan de ser él quien se entregara.

—¿Qué vas a hacer?—frunció el ceño.

—Nada de lo que debas preocuparte. Por ahora...


Capítulo 24



ESTABA algo aburrido de mantenerse en el interior del edificio haciendo nada en particular, rodeado de unas paredes sucias que poco tenían de acogedor, esperando a que llegara el momento de salir para finalizar al fin su misión.

Mandó a Selene en busca de algunos ghouls a las mazmorras para dejarlos sueltos por la ciudad, y así llamar la atención para que los chicos y el lobo salieran a impedir, que los horrendos demonios llamaran la atención de los humanos. Solo se alimentaban de carne muerta y atacaban para matar, siempre en zonas oscuras y sobre todo en cementerios y lo que más le gustaba de ellos, era que aunque eran lentos, su veneno era potente y no eran tan fáciles de matar como el séquito de novatos que tenía a sus espaldas. El ser mejor capacitado para matar a un ghoul era un licántropo, y esperaba que tarde o temprano, ese que los acompañaba, muriera ipso facto por el veneno. No siempre tenía que salir vencedor. Ansiaba que cayera porque al resto les resultaba más complicado matarlos sin recibir arañazos de sus garras que actuaban como una droga casi alucinógena, que corría por el torrente sanguíneo durante horas, además de ennegrecer las heridas, como si la carne se pudriera como la de un muerto.

Fue una suerte que después de la explosión que destruyó su hogar, el lugar donde había torturado a sus enemigos, permaneciera intacto. El poder de Selene fue útil para manejar a los seres y encerrarlos ahí para que cada vez que necesitaran de sus servicios ir a buscarlos.

Los consideraba sus mascotas. Estaban enjaulados y todas las noches se acercaban un par de veces con cuerpos de humanos muertos y descuartizados para que comieran. Nunca tenían suficiente así que procuraban no acercarse mucho a ellos porque atacarían a aquel que se les presentara delante. No tenían la suficiente cabeza, como para reconocer quién estaba con ellos y quién no.

Selene aun no regresaba y comenzaba a impacientarse. No solía tardar más de una hora y esta había pasado hacía largo rato.

La última persona a la que envió a hacer algo, resultó que había muerto en manos de Olympia. Bruce, el vampiro experto en huida no había hecho honor a su nombre. Esperaba de todo corazón que a Selene no le hubiera ocurrido algo así. Su poder resultaba necesario en la batalla.

Aun no era el momento de deshacerse de ella.



Bajó varios pisos hasta llegar a la planta baja del edificio. Había una enorme sala cerrada con llave de la que salían los gritos desesperados de los nuevos vampiros en proceso de transición que clamaban por alimento. Los primeros días eran los peores, difíciles de controlar, pero pronto le lanzaría dentro a algún humano por el que se pelearían y se calmarían durante unas horas. No eran buenos luchadores, pero sí un efectivo modo de distracción que obstaculizarían la implacable destreza del otro grupo. Cuantos más tuviera en su poder, mejor. Al fin y al cabo ellos tan solo eran diez.

La puerta de entrada del edificio se abrió y uno de los dos vampiros que escudaban a Selene esa noche, entró con ella en brazos, exhausto por el viaje.

Su corto vestido negro ceñido a su cuerpo, dejaba entrever en su pierna derecha un feo cardenal que indicaba que podía haberse partido algo y su brazo izquierdo estaba en una postura antinatural. Su rostro reflejaba dolor. No era agradable para nadie encontrarse en ese estado.

—¿Qué ha pasado?—preguntó al vampiro manteniendo la calma.

Allí no había ningún sitio donde dejar a Selene acomodada. Debían subir seis pisos hasta su habitación, pero primero debía comprobar cuales habían sido los daños. Le indicó que la tumbara en el suelo mientras se explicaba.

—Íbamos a por los Ghouls y nos atacaron, mi señor. Stephan no sobrevivió—se lamentó refiriéndose a su compañero.

—Ha sido la zorra de Olympia. Ha descubierto dónde los tenemos—murmuró Selene entre gemidos de dolor.

Arestos no pensó en ningún momento que aquello podía deberse a que Olympia saliera. No esperaba una escapada tan pronto después de destruir su hogar.

Aquello podía significar dos cosas: que estaban cerca o que salía a alimentarse más veces de lo previsto debido a la ansiedad que él se encargó de generarle, y si era por lo segundo, supo que al menos su tortura había funcionado para algo.

La casa de la otra vampira estaba vacía cuando decidió allanarla con la esperanza de encontrarlos. Encontrar su nueva posición no sería fácil, pero tampoco imposible.

Examinó el cuerpo de Selene y en efecto, su pierna parecía tener una fisura en la tibia que soldaría con rapidez y el brazo prácticamente destrozado.

—Debemos recolocar el hueso. Esto te dolerá un poquito—añadió cogiéndoselo con poca suavidad.

Estiró con fuerza para sí, hasta escuchar el crujido del hueso, ahogado por el grito de dolor de Selene. Volvió a estirarlo una vez más, colocando una mano sobre el codo y otra sobre la muñeca y repitió el proceso hasta notar que el hueso se colocaba en su sitio.

—Consígueme una venda y algo para inmovilizarlo—ordenó al vampiro.

Volvió a los pocos segundos con una venda y una fina tabla de madera que Arestos colocó en su brazo junto a la tela, inmovilizándole el codo. No debería llevarlo más que un día para que soldara bien. La pierna no estaba rota, así que solo necesitaba descansar.

—Ya puedes marcharte—el vampiro asintió agachando su cabeza en señal de sumisión y desapareció tras las escaleras que dirigían a su zona del edificio.

Arestos alzó a Selene en brazos y subió hasta la última planta para acomodarla en la cama que compartían.

Durante el camino fue reflexionando sobre los hechos que conocía de la noche. Si él hubiera salido, a lo mejor Olympia ya estaría de nuevo con él, pero Selene, aunque era fuerte, no podía vencerla. Ni siquiera era capaz de utilizar su don contra ella aunque sus barreras hubieran menguado. Solo él había sido capaz y aun tenía ese poder, pero a la velocidad con que Olympia recuperaba fuerzas, pronto dejaría de tener acceso a ella y no podría disfrutar torturándola con cosas que él quería que creyera.

La dejó sobre la cama y tapó con las sábanas. Sudaba bastante y su rostro tenía una mueca de dolor. Su pelo rubio estaba enmarañado y el maquillaje estaba corrido manchando su cara por las lágrimas que soltó.

La fuerza que siempre mostraba, había dado paso a una vulnerabilidad enternecedora.

—Bebe—espetó después de abrirse un corte en la muñeca y ofrecerle el reguero de sangre, acercándolo a sus labios.

Su cuerpo no sangraba, pero la energía que la sangre proporcionaba, haría que su curación fuera más veloz.

—Está bien. Ahora explícame que ha ocurrido. ¿Puedes?—murmuró con seriedad. El rostro de Selene parecía más relajado. El dolor no había disminuido pero aun estando agotada, aguantaría para darle los detalles de la noche a su líder.

—Iba en busca de los ghouls para que corrieran libremente cuando escuché voces en el interior. Nos mantuvimos alejados unos metros cuando vimos salir a Nathan con prisas para coger el portón metálico que los oculta y después, salió la zorra de Olympia—explicó remarcando en su tono de voz la rabia al pronunciar el nombre de Olympia—. Los pillamos por sorpresa y eso nos dio ventaja. Douglas disparó a Nathan con las balas ultravioleta y lo dejamos fuera de juego.

—¿Lo matasteis?—preguntó curioso. Nada le haría más feliz que ese maldito vampiro pereciera, quitando por supuesto, la muerte de Carel. Desde el principio había sido un grano en el culo que no había podido echar de su casa porque Olympia lo adoraba.

—No. La bala no fue mortal—comunicó con pesar—. Olympia mató a Stephan en cuestión de segundos y me atacó a mí, luego apareció Carel y fue a por Douglas—dijo refiriéndose al vampiro que la sacó de allí—. Olympia iba a matarme. Conseguimos herirla pero no fue suficiente para tumbarla y vino a por mí—tenía grabada en su mirada la mueca de maldad de Olympia al acercarse decidida a matarla sin compasión—. Suerte que pude meterme en la mente de Carel y controlarlo. Conseguí que se pelearan y pude huir—finalizó con satisfacción.

—Bien—murmuró Arestos escueto—. Ahora descansa. Debes recuperarte.

La dejó sola en la habitación y él subió hasta la azotea del edificio a disfrutar de las últimas horas nocturnas antes de un nuevo amanecer.

Todo estaba cubierto por la nieve que caía cada vez con más rapidez. El frío calaba sus huesos pero no le importó, necesitaba el impacto para ser más consciente de lo que lo rodeaba. Refregó las manos para entrar en calor y clavó la vista en el horizonte.

No estaba muy apartado de la ciudad. Desde ahí vislumbraba las casas de ladrillo y los edificios a oscuras. La única luz que se podía atisbar, procedía de las farolas de las calles y los adornos navideños que aun colgaban de algunas de las ventanas del vecindario.

Apenas había luz en las casas. La gente dormía.

En algún lugar debían estar ellos escondidos, ¿pero dónde?

Tampoco es que le importara demasiado. Ellos mismos se encargaban de llamar la atención más de lo debido. Ahora que sabían dónde tenía retenidos a los Ghouls, apostaba que intentarían algo contra ellos. Tendría la zona vigilada todas las noches y esperaba que los inútiles que tenía como séquito, hicieran bien su trabajo y estuviera informado de todo, en todo momento.



* * *



Pasó la mitad de la mañana durmiendo, reponiendo fuerzas después de la noche. Aun sentía dolor en las heridas, pero esa era la consecuencia que tenía no beber sangre al momento para cicatrizar con rapidez.

Carel seguía dormido a su lado, descansando plácidamente. Su rostro relajado parecía aniñado, a excepción de la creciente barba que se acumulaba en su cara dándole ese aire rebelde y todavía más masculino de lo que él ya era de por sí.

Simplemente perfecto. Perfecto para ella.

Se levantó sin hacer ruido, bajando hasta el salón principal donde la noche anterior dejaron encendida la chimenea. Seguía haciendo mucho frío y agradeció el calor.

Helena estaba sentada en el sofá tapada con una manta, embobada viendo la televisión. Reconoció al instante lo que veía nada más escuchar los diálogos de los personajes, ella misma se había tragado esa película cada vez que la retransmitían en alguna cadena, haciéndola viajar al pasado y sintiendo que era su vida la que veía.

—No me puedo creer que estés viendo Troya—murmuró con una sonrisa burlona.

Se sentó al lado de su madre en el sofá de forma brusca y se arrepintió en el momento que notó una punzada en su estómago.

—La encontré mientras investigaba por mi misma la atracción que este aparato provoca en el ser humano. ¿Cómo pueden haber cambiado tanto la historia?—se preguntó a sí misma—. Aquiles no se enrolló con Briseida en ningún momento. Tenía un lío con Patroclo que en realidad ni siquiera era su primo, y mi Paris no se parecía ni por asomo a ese moreno escuálido. Y tu padre no era feo y gordo como ese. Aun siendo un capullo, su cuerpo masculino era bello, sino, no podría haber salido una niña tan bonita como tú.

Olympia soltó una carcajada ante la parrafada llena de estupefacción de su madre con la historia.

—Brad Pitt no podía hacer de gay y menos con ese cuerpo. Creo que hicieron un buen cambio en eso—dijo Olympia. Toda fémina, humana o sobrenatural, agradecía la escena de Aquiles junto a Briseida acostados juntos, donde los prietos glúteos de Pitt se mostraban firmes y desnudos en la pantalla durante varios segundos en los que ella a veces, había aprovechado para darle al pause y alargarlo un poquito más.

—Pero no ocurrió así. Se supone que es la historia de la Iliada y ahí están las cosas muy bien explicadas por Homero. ¡Han destrozado el libro que tantos siglos tiene!

—Pero esto es un film de Hollywood y los directores buscan la forma de vender su producto a cuanta más gente mejor, aun modificando la historia mitológica.

—Y es más...—continuó explicando la historia—Aquiles ya estaba muerto cuando Ulises construyó el caballo y nos invadieron. Que sí, el Brad este es muy guapo, pero la guerra no transcurrió de esa forma. Hace parecer que todo ocurrió en solo un mes, en vez de en diez largos años—se cruzó de brazos, poniendo morritos—. Y yo no era tan tonta como la Helena esta. Me cae mal.

—Al menos en apariencia física os parecéis—sonrió mosqueándola más.

—Ni hablar, yo soy más bella.

—¡Creída!

Ambas sonrieron.

Juntas terminaron de ver la película comentando una a una las erratas que la semidiosa encontraba en cada escena, contrariada por la forma que habían tenido los humanos de plasmar la historia. La película en sí estaba bien, le había gustado e incluso, se aventuraba a decir que el Paris de la pantalla, era un lerdo.

—Él no era así. No tenía tanto valor como su hermano Héctor, pero tampoco era una niñita asustada. Me lo han estropeado—espetó furiosa.

No podía mentir sobre la fortaleza de Paris, él no estaba hecho para la lucha, pero tampoco era una niña indefensa que se agarrara a las faldas de su hermano cuando creía que iba a morir.

—No te hagas mala sangre, es solo una película—le restó importancia.

—Tienes razón, pero me cabrea.

Sobre todo le cabreaba recordar esos días. Más bien le dolía. Dolía mucho.

Tantas vidas perdidas. Tanta sangre y dolor derramados por una historia de amor fugaz que desapareció dejando un rastro que seguía latente en el mundo real, e incluso tres mil doscientos años después.

—¿Por qué Zeus creó el Grimorio?—preguntó Olympia. Se había hecho esa pregunta miles de veces, haciendo conjeturas sin parar, pero no lograba entender del todo la situación.

Las veces en las que Zeus se presentó ante ella, no lo trató de forma amable ni le dio pie a que se explicara. La única vez que le habló con claridad fue en el Olimpo y trataron el tema del radar que aun no lograba controlar.

—A veces los dioses, movidos por la monotonía y el aburrimiento llevan a cabo acciones estúpidas que en ese momento creen que sirven de algo—comenzó—. Un dios es un ser inmortal, omnipresente y lleno de poder y sabiduría que a veces se torna en temeridad. Son seres eternos pero la eternidad puede terminar en cualquier momento.

«Mi padre no me contó la razón exacta, pero la guerra que transcurría en el mundo humano, entre dos bandos que creían en los mismos dioses, les hizo reflexionar. Griegos y Troyanos veneraban a distintos dioses de nuestro panteón y eso creó disputas entre ellos. Mi padre me contó que fue una época llena de peleas.

—¿Y para apaciguar los ánimos les hizo escribir a cada uno su punto débil?—preguntó. Su conclusión era que la idiotez no tenía límites.

—Algo parecido—dijo una voz masculina a sus espaldas.



Ninguna lo oyó llegar. Entró silencioso como un Ninja, sin dejar su habitual rastro resplandeciente. Eso lo hacía para llamar la atención y para qué negarlo, le hacía sentirse más poderoso y henchía su inagotable ego de dios.

—Padre, ¿qué haces aquí?—preguntó Helena. Estaba sorprendida por la inesperada visita. ¿Había ido a buscarla?

Olympia frunció el ceño. Perdonar a su madre no incluía a Zeus en la ecuación. Helena la abandonó, pero Zeus la utilizó durante siglos a su antojo. Destrozando su vida, haciéndola desdichada por el cúmulo de mentiras entre las que había vivido.

—Vengo a visitaros, pero ya que he escuchado parte de vuestra conversación, os explicaré por qué se creó el libro—murmuró con seriedad—. Esto que os voy a decir sonará extraño y además nadie más lo sabe, ni siquiera mis hijos y hermanos—espetó. Su voz indicaba lo difícil que le resultaba hablar de ello, pero estaba harto de esconder que él era el culpable de casi todo, y si había una sola oportunidad de poder redimirse, tenía que ser en ese momento, ante la persona a la que más había implicando, haciendo de su vida un infierno.

El cansancio de llevar el peso de todo un mundo, lo tenía sin energías. Si ese grupo estaba arriesgando su vida por él y el resto de dioses, se enfrentarían a ello con la verdad y no con la escasa información que conocían. El tiempo de las mentiras terminó para abrirle camino a la verdad.

—Antes de su destierro, Agramón era un buen aliado nuestro. Su poder me era muy útil cuando había disputas entre las ciudades que defendíamos cada uno de nosotros. Él me ayudaba a vencer con su don de multiplicar para que aquellos pueblos que me veneraban a mí, vencieran. Odiaba perder ante el resto—explicó. Su ceño fruncido indicaba su incomodidad ante la revelación. Era más egoísta de lo que creía y lo estaba demostrando conforme hablaba.

—Una vez más demuestras tu bondad—ironizó Olympia interrumpiendo a Zeus. La fulminó con la mirada y ella hizo como si se cosiera la boca. Ya que parecía querer sincerarse, no iba a perder la oportunidad de poder saberlo todo.

—Era completamente distinto a como es ahora, o eso nos hizo creer. Me respetaba y yo le respetaba. Paseaba libremente por el olimpo e incluso llegué a sopesar la idea de darle una residencia permanente junto a nosotros, pero pronto me di cuenta de que él quería más.

«Los espartanos erais mis más fieles seguidores y Agramón intentó crear una guerra. Alguien asesinó al antiguo Rey y Menelao era un heredero sin esposa, por eso te entregué a él—explicó mirando a Helena—. Era la única forma de mantener a la gente a salvo, y aunque tú aun eras muy pequeña cuando caíste en brazos de Menelao, que el pueblo supiera que se casaría con la mujer más hermosa de todos los reinos, hizo que no se formara tanto revuelo y mantuvieran la calma.

—Así que me casé con quien no amaba para que los humanos siguieran creyendo en ti y no perder la credibilidad como dios de dioses—resumió. Zeus no lo dijo con todas las letras, pero era eso a lo que se refería.

—Sí—admitió. Rodeó la parte trasera del sofá, caminando bajo la atenta mirada de dos mujeres a las que adoraba, y se sentó sin pedir permiso a nadie, al lado de Olympia. La cual, disimuladamente, se apartó acercándose más a Helena.

Ambas estaban de brazos cruzados, con el ceño fruncido y sus ojos azules desprendían chispas electrizantes llenas de rabia por lo que oían, pareciendo más que madre e hija, hermanas. Eran tan parecidas y a la vez tan distintas...

—Agramón actuaba con cautela, aun no había perdido mi confianza en él porque siguió ayudándome y es cosa de dioses el fastidiarse de vez en cuando. Mientras tú crecías y te casabas con Menelao, él ayudó a que los dioses nos entendiéramos. La idea del Grimorio fue mía. Creí que en algún momento de nuestra eternidad, alguno de nosotros podía perder la cabeza con el poder y alguien debería poner fin de forma drástica la situación. Agramón lo sabía. Sabía que escribiríamos nuestros puntos débiles y su poder era tal, que nos hizo creer que lo más sensato era que ese libro obrara en manos de alguien que no fuéramos nosotros.

—No lo entiendo, ¿cómo os convenció?—preguntó Olympia confusa. No dudaba de lo que Zeus decía, pero el ego de los dioses no permitía que alguien que no pertenecía a su séquito decidiera sobre algo tan importante.

—Tenía sus trucos. Hizo un clon de mi mismo y como la confianza de mis hijos y hermanos para mí era total en esos tiempos, aceptaron. Agramón planeaba desde el principio destruirnos y supo encontrar la forma de hacernos creer que podíamos confiar en él.

—¿Y cómo te convenció a ti?

—Haciéndose pasar por Hera—comentó. Aun se sentía idiota por ello—. Él quería ser el elegido para guardar el Grimorio, pero no lo consentí. Después de que cada una de las deidades escribiéramos nuestros puntos débiles en ese libro mágico, descubrí las intenciones de Agramón y lo desterré, encarcelándolo en lo más profundo del Inframundo.

En su momento pensó que aquello sería la solución a sus problemas pero no fue así. Agramón tenía un as en la manga y con el poder que podía utilizar encarcelado, creó la raza de los Vykrolakas, los vampiros.

—Pero tenías razón, Olympia. Todos teníais razón. Hades me traicionó. Estaba con él desde el principio—dijo con dolor—. Debí haber abierto los ojos antes. Hades siempre quiso más de lo que tenía. Incluso cuando había paz entre nosotros, él discrepaba ante la más mínima tontería.

—No te lo tomes a mal, pero eso te pasa por imbécil, por querer ser más de lo que ya eres. Tu afán de ambición te ha hecho esto y ha salpicado a los inocentes—atacó Olympia. Necesitaba soltar lo que sentía por que si no explotaría, pero aun seguía teniendo cierta dudas—. Hay algo que no me encaja. Si en el Grimorio están vuestros puntos débiles, ¿por qué Hades no se los ha dicho a Agramón? Se ahorraría la búsqueda del Grimorio y todos ya estarías muertos y él en el trono.

—Como te he dicho, el Grimorio es un libro mágico. Las únicas letras que puedo leer son las que yo mismo escribí, al igual que el resto. Desconozco lo que escribió el resto de dioses al igual que ellos lo que yo escribí.

—¿Entonces quién puede hacerlo? ¿Cualquiera que no sea uno de vosotros?—creía conocer la respuesta de esa última pregunta.

—Cuando bajé y me presenté ante Carel y tú, la moiras vaticinaron vuestra muerte y creí que encomendándoos la misión de deshaceros del libro en un lugar que nadie supiera, terminaríais con nuestros problemas, pero no fue así—finalizó.

—El resto puedes ahorrártelo porque al parecer, es sobre lo único que no has mentido. Esperabas nuestra muerte y ésta nunca llegó.

—Exacto, pero tú ya estabas vinculada al libro. Yo te vinculé a él y solo tú puedes leerlo. Te necesitan Olympia. Yo te necesito—susurró—. Agramón no sabe ésta última parte. Descubrió gracias a Hades que tú eras el mapa, pero no hasta que punto eras importante. Utiliza esta información para hacer lo correcto.

Si ya tenía bastantes pesos en su espalda que la hundían en lo más profundo del suelo, ahora la confesión de Zeus ponía la guinda a un pastel envenenado que comenzaba a empacharla.

—Creo que lo único que puedo decir en este momento es gracias.

—¿Gracias?—Zeus se quedó confuso. Su rostro no indicaba demasiado agradecimiento.

Ansiaba alargar la mano, acariciar su mejilla y decirle que lo sentía. Olympia estaba furiosa y Zeus era capaz de vislumbrar el torbellino de sentimientos que se arremolinaban en su interior, incapaces de encontrar orden.

—Gracias una vez más por joderme la existencia—lo fulminó—. Acaben como acaben las cosas, olvídate de mí, abuelo—lo pronunció con sorna—. Si consigo sobrevivir a la puta locura que tú empezaste, te quiero fuera de mi vida para siempre.

Levantó su trasero indignado del sofá, ignorando el tirón de sus heridas y desapareció castillo arriba a reflexionar. No podía hacerlo con Zeus delante porque su instinto asesino quería hacerlo pagar por capullo.



Zeus la miró marcharse y sintió la mirada reprobatoria de Helena puesta en su nuca.

—No has hablado durante mi discurso y tu cara me dice que tienes mucho decir.

—Me sorprendes, padre. ¿Por qué lo has guardado durante tanto tiempo?—preguntó. Aun estaba asimilando la información, haciéndose a la idea que Zeus la casó con Menelao por seguir siendo el más poderoso. Aunque eso era lo de menos importancia. Esa relación tediosa le dio a Olympia, lo mejor que tenía y ahora la estaba recuperando después de que ella misma cometiera errores.

Al parecer era un defecto congénito.

—Por vanidad—respondió—. Admitir que me he equivocado sigue resultándome incómodo y odio esa sensación, pero debía contárselo. Sé que nunca confiará en mí, pero al menos, siento satisfacción por haber obrado correctamente por una vez en mi larga vida.

Movido por el egoísmo, hizo miles de cosas y pocas veces actuó de forma desinteresada. Esa había sido una excepción.

—¿Vas a volver al Olimpo?

—Por ahora no, padre. Aquí estoy bien—esperaba que no la obligara. Había prometido a Olympia que no se marcharía. No quería romper la promesa porque su padre lo implorara.

—Bien—respondió no muy seguro. Ahí estaría a salvo y lo que menos quería es que ella también cayera, pero no podía negarle nada más.

Había visto al fin conexión entre madre e hija. Olympia no confiaba al cien por cien, pero quería a Helena a su lado. Se apoyaba en ella y hacía mucho que no veía a Helena tan resplandeciente.

Respiró tranquila con la respuesta de su padre.

Se quedaba.

—Toma esto—le tendió un collar. Era el mismo que llevaba Alicia, con un rayo en él—. Con él podrás defenderte.

—¿Y para Olympia? ¿No puedes darle algo que la ayude a vencer con facilidad?—negó.

—Nada de lo que yo pudiera darle serviría para hacer de esto algo sencillo. Además, tampoco lo aceptaría.

Ahí debía darle un punto a su padre. Olympia no lo iba a perdonar con facilidad y menos después de lo que acababa de confesar.

—Será mejor que me vaya. Ten cuidado, Helena. Sé que te dispararon el otro día. Espero que no te vuelva a pasar—asintió—. Saluda a la ninfa de mi parte.

Se levantó y se marchó, dejando tras él un rastro de niebla.


Capítulo 25



NO podía creer que por fin muchas de las dudas que tenía se hubieran disipado como si hubieran sido una neblina permanente gracias a la confesión de Zeus.

Reflexionar sobre el tema le daba dolor de cabeza. Su abuelo había demostrado que aun teniendo el poder, era un capullo. Jamás imaginó que alguna vez Agramón fuese bueno. Era un demonio. Podría asegurar que desde el principió jugó con su poder para abrir grietas en la paz de los dioses. Era un ser ambicioso y mentiroso que había jugado con los dioses, engañándolos como a simples mundanos sin cerebro.

Zeus se cegó y cometió un error detrás de otro, siendo el principal causante de lo que estaba a punto de suceder, aun habiéndolo intentado impedir con un centenar de tretas que le habían salido mal.

Odiarlo era más sencillo que intentar perdonarlo. Él era culpable. La había condenado en esa misión. No había estado equivocada cuando dijo que muerta acabarían sus problemas. Era la dura realidad. Ella era la única que podía leer lo que había allí escrito, poniéndola en un aprieto porque si lo descubrían, todavía sería más codiciada de lo que ya era.

Aparte de tener el peso de localizarlo, también debía ser la que lo descifrara. Suerte que eso solo lo sabían Zeus, Helena y ella. Le daba cierta ventaja y no abriría la boca. A lo mejor una vez encontrado, la mataban y ya se apañarían para descifrarlo ellos, algo que no conseguirían y a lo mejor todo terminaría por fin y nadie ganaría. Sin embargo, no quería morir. Tenía una familia por la que luchar. Una familia con la que compartir momentos llenos de felicidad que aun quedaban por venir. Quería ver nacer al hijo de Nya y Dastan. Tenía ilusión por tener a ese bebé entre sus manos y verlo crecer en un mundo distinto al que era en ese instante. Además, se merecía una vida decente junto al que era su marido. No creía que nunca dejaran de discutir y discrepar con sus opiniones, pero merecían paz y tranquilidad después de tanta guerra y obstáculos en el camino.

Carel y ella necesitaban estar juntos. Separarse no era una opción y no quería ni siquiera pensar en todo lo que podría pasar.

Entró sin hacer ruido a la habitación que compartía con él. Aun continuaba profundamente dormido y sonrió al contemplarlo resoplar. Merecía un largo descanso después de días tensos que pasó en vela, planeando estrategias. Cogió la cajetilla de tabaco que guardaba sobre la mesita de noche y volvió a salir, comprobando que seguía dormido.

Bajó hasta la planta principal, perdiéndose por los pasillos que tanto adoraba del precioso castillo. Encendió un cigarro y le dio una profunda calada mientras continuaba su recorrido.

Los pasillos estaban decorados con múltiples cuadros pintados a mano de todos los condes y duques que habían vivido entre esas paredes, además de los de las mujeres y los niños. Antiguamente el castillo se iluminaba con antorchas y en las paredes de piedra, aun permanecían las argollas que las sostenían. Todo el suelo de esa zona, estaba cubierto por moqueta roja como la que se utilizaban en las premier de las películas.

Se dirigió a su lugar favorito. Al fondo del pasillo de más de cien metros de largo, había una bifurcación y si tiraba hacia la derecha, había una doble puerta tras la que se escondía una extensa biblioteca que hasta la Bella del cuento “La Bella y la Bestia” envidiaría.

Aproximadamente sesenta metros cuadrados llenos de libros de todas las épocas la rodeaban, dividido en dos pisos. Había al fondo unas escaleras de caracol que subían a la otra parte, donde más libros cubrían las paredes, colocados minuciosamente en estanterías que llegaban hasta el techo. Ella se quedó abajo, sentada en un mullido sofá de piel marrón de estilo victoriano, fumando mientras se impregnaba de la sensación de paz y tranquilidad que allí sentía.

—Ojalá mi vida fuera esto. Paz y tranquilidad—susurró para sí misma.

No sabía el número de veces que había estado ahí, de esa misma forma, desapareciendo entre libros sin leer nada, solo para sentir que la paz la envolvía. Incluso le importaba un comino que Zeus estuviera rondando por ahí a escasos metros de ella. Podía pudrirse si quería. Ya no podía volver a utilizarla. Le había contado toda la verdad, gastando así todos sus ases guardados bajo la manga.

Debería haberle servido para deshacerse del lastre que arrastraba, pero éste no hacía más que crecer.

Levantó el fino camisón morado que llevaba al dormir y examinó la quemadura que le dejó la bala. No desaparecía porque no había bebido sangre. La noche anterior había soportado la ansiedad mejor de lo que esperaba, e incluso cuando olió la sangre de Carel, logró resistirse. No se atrevía a volver a beber de él todavía, porque no estaba segura de poder parar después de saborearla. Debía esperar al anochecer para salir de nuevo y hacer una segunda clase práctica de autocontrol con humanos, sin Nathan.

No podía asegurar que no la atacaran de nuevo y si iba sola, nadie saldría herido.

De todos modos dudaba que la dejaran. La trataban como a una niña pequeña con toque de queda. Tenía la esperanza de que esa situación terminara pronto.

Lo lograría.



Estaba a punto de quedarse dormida. Los párpados le pesaban después de un tiempo relajada y en silencio, pero un ruido la sobresaltó sacándola de su ensoñación.

Se levantó y caminó observando cada detalle. Caminando con cautela. No llevaba armas y su fuerza debería bastar si encontraba algo fuera de lo normal.

Nadie sabía que estaban allí, o al menos esperaba que no lo descubrieran tan pronto. Desconocía si la noche anterior les siguió Selene, pero descartó la idea al recordar los gritos de dolor y lloriqueos patéticos por sus huesos magullados.

Sonrió al recordarlo. Había estado bien, pero aun no le había dado su merecido.

Ojeó las estanterías, el suelo, las paredes y todo parecía normal. El reloj de cuco que había bajo la escalera sonó dando las seis, sobresaltándola con el ruido. Chocó contra una estantería y esta se movió. Pensó que iba a caerse todo, pero se equivocaba...

Había una guía en el suelo por la que la estantería se deslizaba.

—Qué extraño...—murmuró.

Había estado ahí cientos de veces y jamás se fijó en esas guías.

Colocó sus manos en un lateral y comenzó a empujar hasta que ya no cedió más. Una entrada se adivinaba en una estructura de piedra que formaba un arco en la cima.

Sabía que en ese castillo había múltiples pasadizos secretos que no conocía. Acababa de encontrar uno de ellos y no iba a desaprovechar la oportunidad de entrar a investigar un poco. Sería un buen entretenimiento.

Algo la atraía hacia la oscuridad de la profunda gruta. Tenía una sensación extraña en el cuerpo. La expectación por explorar y conocer lo que podía encontrar, crecía conforme se aproximaba al interior.

Por un momento creyó que la estantería se desplazaría sola hasta cerrarse como en las películas, pero continuó abierta dándole luz hasta cierto punto del pasadizo. Más tarde descubriría que sí se había cerrado sin que ella lo hiciera.

Su vista se acostumbró con rapidez a la oscuridad. No veía con total claridad pero por ahora no había demasiado por ver. Tal y como en los pasillos del castillo, también colgaban argollas clavadas en la piedra que sostenía antorchas apagadas. Encendió su mechero para iluminar y cayó en la cuenta de que hacía siglos que nadie pasaba por allí.

Las telarañas cubrían el techo y las antorchas y algunas arañas trabajaban concienzudamente, tejiendo sin cesar. No descartaba encontrarse alguna rata caminando libremente por el pasadizo. Lo cierto es que el olor a cerrado y sucio revolvía un poco sus entrañas.

Continuó caminando unos metros. Cada vez estaba más oscuro y no lograba identificar nada. Logró ver gracias al fuego del mechero, que al final había otra entrada a algo que parecía una sala. Incluso creyó poder diferenciar una ventana al fondo.

Sentía la necesidad de llegar. Un extraño poder salía de su interior.

Pero nunca llegó.

Algo la golpeó y todo se volvió negro.



* * *



Despertar descansado era una bendición para su cuerpo después de tanto ajetreo. Era incapaz de recordar los días que hacía que no dormía tantas horas del tirón sin despertarse a medio día porque algo hubiera ocurrido, o simplemente porque era incapaz de conciliar el sueño.

La paz no era eterna, pero se agradecía.

Levantó los brazos para estirarse en la cama y palpó en el sitio en que debería estar Olympia. Ya se habría despertado. Miró su reloj y ya hacía un buen rato que había anochecido.

Su estómago rugía hambriento. Se levantó de un salto y se vistió con unos tejanos negros que le hacían un culo de infarto y una camiseta negra de cuello en uve, finalizando con unas botas negras de cremallera con hebillas metálicas a los lados.

Al salir por la puerta le golpeó el olor de la comida en sus fosas nasales. Tenía pinta a que Melody estaba haciendo alguno de sus platos y podría apostar sin fallar, a que se trataba de una deliciosa lasaña italiana.

La boca se le hacía agua nada más pensar en la comida. Era un placer para el paladar la explosión de los sabores más mundanos.

La mayoría estaban sentados en la larga mesa del salón como bestias hambrientas. Faltaban Soraya y Licaon, que al parecer continuaban descansando, o eso creían. Desde que eran pareja oficial, no se despegaban.

Olympia tampoco estaba.

—Buenos días dormilón—saludó Melody mientras cogía un plato y le servía una enorme porción de la lasaña.

—¡Dioses, qué pinta!—exclamó sentándose sin apenas saludar, cogiendo un cuchillo y tenedor y comenzando a comer con ansia.

Quemaba un poco, pero no le importó.

—Está buenísimo. Eres una artista—balbuceó con la boca llena. Melody sonrió agradecida.

—Grazie—respondió en su verdadero idioma.

Aunque con el paso de los años había perdido el acento, seguía siendo italiana y a veces, añoraba practicar el idioma.

Se terminó el plato en un santiamén, repitiendo junto al resto de chicos que tampoco parecía respirar mientras devoraba.

—¿Dónde está Olympia?—preguntó Alicia una vez terminaron. La pobre no probaría la lasaña. Melody hizo tres bandejas y no quedaba ni una mísera miga de carne picada con tomate y pasta.

—¿No la habéis visto?—preguntó Carel prestando total atención a los que le rodeaban.

Miró directamente a Helena. Ellas estaban conectadas y la podía visualizar cuando quería.

—Está en la biblioteca. No la estoy vigilando. Necesitaba un rato a solas—murmuró sin dar demasiadas explicaciones.

Comentar que Zeus había estado ahí unas horas antes, no sabía si sería prudente. Se habían hecho confesiones que ellos no debían conocer por precaución.

En realidad, ni ella misma debería conocer esa verdad, pero había estado delante cuando su padre la contó y no lo iba a olvidar.

Sentía un poco de rencor hacia su padre. Era un idiota, pero no dejaba de quererlo. Aunque a ella también la hubiera utilizado en su entramado rompecabezas, todo tenía una razón de ser. Todo ello conllevaba decisiones difíciles como poner en peligro a sus seres queridos.

Carel asintió no demasiado convencido. Helena escondía algo pero no quiso indagar. Olympia a veces necesitaba su espacio para pensar y la soledad le ayudaba a poner sus ideas en orden.

—¿Vais a salir?—preguntó a todos en general para cambiar de tema y dejar de darle vueltas.

—Nosotros vamos a peinar la zona por si encontramos algo. A cuantos más matemos antes del día “D”, mejor—no podía decir mucho más porque los enemigos se multiplicaban como las cucarachas. Melody y Nathan saldrían a pasear en busca de acción.

Nathan quería venganza por la herida que le infligieron el día anterior y que ya estaba curada gracias a la sangre de Melody. Era como si jamás hubiera existido.

—Mantenednos informados y ante cualquier amago de ataque masivo, estaremos en contacto. Aunque nos quedemos aquí, debemos armarnos por lo que pueda ocurrir—todos asintieron. Toda precaución era poca. Hasta Helena asintió incluyéndose en el grupo como una guerrera más.

La mesa se fue despejando de comensales y Percy y Kristel, los muy cabrones, huyeron por patas para no recoger nada. Al final solo quedaron Alicia, Helena y Carel.

Aunque el castillo conservaba todo el encanto de la antigüedad, la gran cocina, que se notaba que la utilizaba el servicio y no los dueños, estaba dotada con los electrodomésticos más modernos, así que todo lo que ensuciaron, se limpiaría solo en el mejor invento del ser humano: el lavavajillas. Con solo pulsar un botón, todo quedó listo y recogido.

Una vez terminaron, Carel fue a donde escondía las armas y sacó unas cuantas dagas y pistolas con los cargadores al completo por si debían salir corriendo. Aun no había tenido tiempo de organizar una habitación para ordenarlo todo, además no sabía durante cuanto estarían en el castillo. Dejarlo todo en bolsas era la mejor opción para poder salir rápido si debían huir.

Volvió al salón principal y repartió las armas entre los que quedaban en la casa. Soraya y Licaon ya habían aparecido con rostros soñolientos y ella con el pelo enmarañado, obviamente por que se habían pasado la noche con acción. Informados sobre la salida de Melody y Nathan, todos ya estaban alerta y preparados.

Olympia seguía sin aparecer y algo en él, le hizo preocuparse. Cuando quería estar sola podía pasarse horas, pero llevaba demasiadas y ya comenzaba a salirse de lo habitual.

—Voy a buscar a Olympia—murmuró.

Helena asintió ansiosa por preguntarle qué tal se encontraba después de lo ocurrido. Ella aun seguía pensando en las palabras de Zeus. Dado lo rencorosa que era su hija, no perdonaría a Zeus, nunca. Ya bastante inquina le tenía antes y ahora que sabía la historia completa, más.

No quiso espiar sus pensamientos justo por eso, para no empatizar con ella al cien por cien y odiar a su padre como ella hacía. Olympia necesitaba intimidad y ahora que estaba con ella en el mismo lugar y en su día a día, no era necesario controlarla como había hecho desde el olimpo. Mientras no saliera sola a la calle, no sentía la necesidad de ejercer de guardaespaldas.

Carel abrió la puerta de la biblioteca esperando encontrarla nada más entrar y se encontró la planta baja vacía. Caminó hasta el fondo, extrañado, para subir las escaleras de caracol y pensó que todo estaba demasiado silencioso para haber alguien. Solo una colilla en el cenicero le advertía que allí había estado Olympia, pero a lo mejor se quedó dormida en el pequeño sofá que había arriba.

Se equivocaba.

Allí no había nadie.

—Qué extraño...—susurró.

Las ventanas estaban cerradas a cal y canto. Ni siquiera las persianas estaban elevadas. Si se había marchado, no había sido por ahí.

La canción “Do or die” que tenía de tono de llamada en su Iphone, interrumpió sus pensamientos. El nombre de Nathan aparecía en pantalla. Ya hacía un rato que habían salido y si llamaba, debía ser que ocurría algo importante.

Descolgó con rapidez.

—Carel, hay una docena de ghouls sueltos por las lindes de la mansión. ¡Necesitamos ayuda!—exclamó con voz ahogada. Podía escuchar los pasos de Nathan y Melody. Estaban corriendo para huir—. El portón que los resguardaba estaba abierto. Hemos conseguido cerrarlo antes de que salieran más, pero es imposible que podamos con todos nosotros dos solos.

—Está bien, ahora aviso a Licaon e irán para allí—respondió mientras salía rápido de la biblioteca para avisar.

—¿Y tú?—preguntó. Nathan no pasó por alto el que no se incluyera para ir.

—No encuentro a Olympia—lo cierto es que comenzaba a impacientarse. Nathan se quedó callado. Si Olympia hubiera salido en busca de sangre, podría estar en cualquier parte—. No sé si ha salido o qué ha hecho, pero bueno, voy a avisar a los chicos para que os ayuden.

—Gracias, tío.

Colgó el teléfono y llamó a todos a voz de grito. Era más rápido que intentar buscarlos por el enorme castillo. Alicia y Helena seguían en el salón y el resto bajó en cuestión de segundos alertados por el aviso. Percy y Kristel fueron los últimos y de nuevo, ni rastro de Olympia. Por un momento creyó que aparecería, pero se volvió a equivocar.

¿Dónde demonios estaba?

Retiró su preocupación durante unos segundos para informar sobre la llamada de Nathan. Esa era la prioridad en ese instante porque matar a doce ghouls entre dos, era prácticamente imposible para dos vampiros, y si lo intentaban, acabarían muertos.

—Necesito que vayáis a las ruinas de la mansión. Hay una decena de ghouls sueltos y Melody y Nathan no pueden contra ellos—explicó.

—Eso está hecho—respondió Licaon—. ¿Vienes?—Carel negó.

—No encuentro a Olympia—respondió sin dar más explicaciones. No hacía falta decir más porque sabía que no estaría tranquilo luchando sin saber dónde se encontraba su pareja.

—¿Alguno la ha visto salir?

—No. No la veo desde ayer—respondió Kristel. El resto respondió igual.

Les ordenó que se marcharan y se quedó junto a Helena.

Alicia también fue con ellos, pero lógicamente, la semidiosa, estaba preocupada por la preocupación de Carel. Ella había sido la última en verla y cuando lo hizo estaba cabreada con su abuelo.

—¿Pasó algo antes de que se marchara a la biblioteca?—preguntó Carel. Helena debía saber algo porque no se explicaba esa ausencia repentina.

¿Qué le decía? Debía mentirle porque no podía contarle exactamente lo que había ocurrido.

—Nos visitó Zeus y discutieron—eso no era del todo mentira—. Dijo que necesitaba estar sola y se metió en la biblioteca.

—¿No viste nada más?

—Quise darle intimidad.

Tigri apareció maullando por el pasillo. Desde que habían llegado, el gato andaba desaparecido, disfrutando del espacioso castillo con tantos sitios a los que subirse. Solo aparecía cuando estaba hambriento y era Olympia la que se encargaba de mimarlo.

Pasó entre las piernas de Helena, restregándose cariñosamente. Su parecido parecía confundir al gato porque éste actuaba de la misma forma que con Olympia.

—Tiene hambre—explicó Carel con la mirada perdida, sin dejar de pensar.

Juntos fueron hacia la cocina y le sirvieron pienso y más agua en dos pequeños recipientes que yacían en el suelo junto a la nevera.

El silencio se hizo entre ellos. Sus pensamientos eran exactamente los mismos.

A Helena no le quedó más remedio que utilizar el don que la unía con su hija.

Lo vio todo negro.

Cerró los ojos con fuerza y lo intentó de nuevo.

No podía ser.

Hasta hacía un rato la sentía y ahora de repente, su visión se mostraba oscura. Había como una especie de bloqueo que no le permitía acceder. Se sentía de la misma forma que cuando estaba en el Inframundo, perdida por no poder tener la certeza de que su hija estaba bien y con vida.

—Carel...—susurró con voz asustada. Él se dio cuenta de que algo no iba bien. Vio temor en los ojos de Helena.

Tigri dejó de comer y se quedó mirándolos, esperando también que Helena hablara.

—¿Qué pasa?—su nerviosismo aumentó.

—No logro verla. No sé ni dónde, ni cómo está...

Carel se tiró de los pelos lleno de frustración con un miedo creciente absorbiendo su cuerpo. En cuanto la encontrara, le pondría unas esposas para encadenarla junto a él para asegurarse de que no volvía a escapar.

Por mucho que odiara sentirse encerrada, debía entender de una vez por todas que la situación no era cosa de broma y que salir sola no era una opción que estuviera dispuesto a aceptar. Solo quedaban ellos dos en la casa y decidieron separarse para buscar en el interior del castillo.

Más de mil metros cuadrados de piedra entre dos personas que lo examinaran, les llevaría un buen rato. Había más de cincuenta habitaciones por examinar, además de muchos recovecos secretos que los dos desconocían.

Carel estaba en el torreón más alto. Le recordaba al lugar donde estaría una princesa de cuento de hadas, sin embargo, su princesa no estaba. Solo había cajas amontonadas, unas encima de otras y precintadas.

—¿Dónde estás gatita?—susurró en el silencio del torreón.

Volvió a bajar y entró y salió de todas las habitaciones que encontraba a su paso, y de nuevo, entró en la biblioteca, pero nada.

Se encontró a Helena saliendo de la capilla y por su rostro supo que tampoco tenía pistas.

—Ni rastro. ¿Dónde demonios está?

Carel no contestó. Ninguno sabía la respuesta.

Se quedó pensando en lo que hacer.

—Debería estar aquí. Nadie la ha visto salir—dijo para sí mismo. Construyendo en su mente una hipótesis—. No puede estar muy lejos. Me niego a pensar que la han capturado.

Helena tampoco quería pensarlo. Es más, lo dudaba. Olympia debía estar ahí para encontrar el Grimorio. Llevársela otra vez al Inframundo sería una estupidez por parte de los enemigos. Ellos mismos la liberaron y la dejaron escapar justo para eso, para recibir su don con los brazos abiertos y que éste la llevara hasta a él.

No tenía sentido. ¿Pero qué lo tenía en toda esa larga historia?

Carel se exprimió el cerebro en busca de la forma de localizarla. El portátil de Percy estaba encendido en medio del salón. Sus teléfonos móviles llevaban un localizador integrado que marcaba su posición en todo momento. La aplicación estaba abierta y pudo comprobar como se movían sus amigos. Esperaba que la lucha contra los ghouls no fuera mal.

Clicó con el ratón sobre el icono del localizador de Olympia y rastreó sus movimientos. Helena estaba a sus espaldas, mirando lo mismo que él. Ella no tenía ni idea de cómo funcionaban esas cosas, pero Carel estaba muy familiarizado con la tecnología. Pulsaba a un lado y a otro y al fin se abrió una ventana con un mapa. Indicaba justo donde estaban.

—El localizador me indica que sigue aquí dentro, pero no está en movimiento—murmuró. Tenía el ceño fruncido—. Vamos.

Desenchufó el portátil, y con él entre sus manos, le indicó a Helena que lo siguiera para ir justo al punto en que marcaba.

Llegó a la biblioteca pensando que era allí, pero el punto que marcaba el mapa parecía estar más allá.

—Puede que sea en la planta de arriba—dedujo Helena intentando ser de ayuda. Carel asintió y subieron en silencio.

El castillo se extendía más allá y cruzaron la sala en la que indicaba el mapa que Olympia se hallaba.

Estaba vacía.

—¿Pero qué demonios?

—Llámala al móvil—dijo Helena—. Se supone que está aquí. A lo mejor vuestro invento va mal.

—Lo dudo. Son localizadores muy potentes. Nunca fallan—respondió con seguridad. Tenía confianza ciega en todo lo que Percy hacía. No se equivocaba en cuanto a seguridad se refería.

Podría ser que Olympia se hubiera dejado ahí el móvil, aunque a simple vista no estaba y no había más que un armario y una cama llenando la estancia.

Cogió el suyo y marcó su número. Daba tono, pero nadie lo cogía y en esa habitación no se oía nada.

—Tiene que estar aquí, ¡joder!—gritó.

—¿Y si no estamos en la planta correcta?—dedujo Helena.

—No lo sé. Este castillo esconde muchos recovecos y el mapa solo muestra lo que está marcado, pero no la planta en la que se sitúa.

No había caído en eso. Podía estar en ese mismo sitio pero no al mismo nivel.

—Entonces busquemos una puerta secreta.


Capítulo 26



SENTÍA un líquido espero bajar hasta su mejilla. El inconfundible olor llegaba a sus fosas nasales. Era sangre. Además, la suya propia.

No recordaba muy bien lo que había pasado. Caminaba tranquilamente por el pasadizo oscuro iluminando con su móvil y justo cuando tenía la sensación de haber encontrado algo, alguien la atacó por la espalda dejándola inconsciente.

Podría asegurar que continuaba en el mismo sitio. No tenía ni idea de cuanto tiempo había estado inconsciente, pero le dolía la cara. Lo más seguro es que se hubiera dado un buen golpe contra el suelo, pero sin duda, la sangre que empapaba sus cabellos, no era por eso.

¿Con qué la habían golpeado?

—Bienvenida al mundo de nuevo, Olympia. Ya creía que ibas a dormir hasta el amanecer—murmuró una voz que no reconocía. Tenía un tinte oscuro con algo de arrogancia grabada. Sea quien fuere, no estaba ahí en son de paz.

Aun tenía los ojos cerrados. Los abrió lentamente, acomodándose a la profunda oscuridad para comenzar a ver algo.

No se equivocó. Seguía exactamente en el mismo lugar en que había caído. Aun era capaz de ver la sala que iba a ser su destino y que tanto la atrajo desde que la visualizó.

Buscó en el lugar del que venía la voz y observó. Un hombre alto, corpulento y vestido con una túnica oscura que lo cubría por completo, la miraba fijamente. No lograba adivinar sus facciones bajo la capucha, pero sus ojos brillaban con un intenso azul que se le antojaba familiar.

—¿Quién eres?

Se incorporó hasta levantarse del suelo. Estaba algo dolorida del golpe. Palpó su cara y estaba marcada por las losas, además, tras su cabeza, cerca de la nuca, tenía una buena brecha que sangraba.

El día en que no tuviera alguna herida, montaría una fiesta. Iba a pintarse en la frente “Soy un saco de boxeo” en una clara invitación a que la hirieran, ya de paso...Su historial diario de golpes aumentaba con el paso de los días.

—Dejaré que lo adivines—dijo el intruso con una sonrisa.

No le sonaba de nada. Dio un paso hacia delante y fijó su mirada en el rostro del desconocido después de que se quitara la capucha de su túnica. Confirmó que tenía los ojos azules, como ella. Su nariz aguileña era grande pero tampoco en exceso y el contorno de su cara era ovalado. Tenía el pelo oscuro y entrecano, adornado con una barba corta que ocupaba la mitad de su rostro.

Le resultaba familiar, pero no podía decir de qué. No lo había visto nunca, o eso creía. Él le conocía, de eso estaba segura. No era ni humano, ni vampiro.

Tampoco era un demonio.

Le envolvía un aura de poder mucho mayor que todo eso. Sentía la misma sensación que cuando estaba en presencia de Zeus.

—No tengo todo el día, bonita.

—Pues entonces lárgate, gilipollas—escupió. Debería estar asustada o al menos controlar su carácter, pero no. Bastante la habían ninguneado ya. No aguantaba más ser el títere de nadie y le importaba un comino quién fuera el desconocido.

El desconocido se carcajeó ante su osadía. Si pretendía dar miedo no lo consiguió. Aunque su voz era oscura, tenía un tono demasiado agudo y fino para conseguir darle un aire tétrico con tantos matices suaves.

—Veo que estar bajo mis dominios no ha mermado tu carácter y eso que han llegado a mis oídos rumores de todo lo contrario.

¿Sus dominios?

Las piezas encajaron en su puzzle mental sobre quién era el desconocido. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Con razón sentía ese aura tan poderosa a su alrededor. De ahí que sus facciones le fueran familiares. No lo había visto nunca, pero cuanto más se fijaba, más parecido le encontraba con Zeus.

—Hades...—susurró.

El dios del Inframundo sonrió. La sorpresa era visible en la vampira. Era la última persona que esperaba encontrarse cara a cara.

Su cupo de dioses estaba llegando al límite. Estaba harta de ellos y sus tejemanejes y ése que tenía delante había traicionado a todo el panteón olímpico por su avaricia y soberbia.

En ningún momento se pasó por su celda durante su encierro. ¿Por qué estaba ahí? No entendía absolutamente nada y el cansancio mental que acumulaba no le hacía pensar con claridad.

—Supongo que estarás preguntándote por qué estoy aquí—hizo una pausa dramática. Paseó a su alrededor. Olympia notaba como la escrutaba con la mirada. Aun iba con ese diminuto camisón morado y se sentía desnuda y asqueada por la mirada del dios.

—La verdad es que sí—respondió sin reservas—. Pero dilo rapidito y lárgate. Los dioses sois como moscas cojoneras, os gusta meteros en la mierda y en mi vida ya hay demasiada de la que me quiero deshacer.

—Eres muy osada—sonrió—. Mide tus palabras querida o...

—¿O qué? ¿Vas a ofrecerme el placer de matarme? Esa amenaza conmigo no cuela, Hades. Lo he escuchado otras veces y aun sigo aquí. Puteada, pero viva—lo cortó sin miramientos.

Con ella, tonterías las justas. Era frustrante tratar con seres que se creían superiores y que utilizaban la amenaza como baza a su favor que encima después, no eran capaces de llevar a cabo porque la necesitaban viva. Escuchar una y otra vez lo mismo era cansado e innecesario.

—Lo cierto es que me encantaría matarte.

—Ponte en la cola—lo volvió a cortar.

—Pero...—continuó ignorando su segunda interrupción. Odiaba ser frenado cuando iba ha hablar—...como bien dices, no puedo, por ahora. Llegará un momento en que la cosa cambie.

—Mira como tiemblo—murmuró aburrida.

No sabía qué hora era, pero seguro que ya había anochecido. Carel estaría preocupado por no encontrarla y tenía que salir de allí antes de que se volviera loco y saliera en su busca por todo Exeter.

—Sin embargo, no estoy aquí para amenazarte—continuó.

Olympia dejó de escucharlo. Miró de nuevo hacia el fondo del pasadizo, sintiéndose atraída hasta el lugar. Hades seguía a sus espaldas parloteando palabras que no escuchaba, abducida por la energía que sentía de esa sala sin ser consciente de nada más. Su móvil sonaba sin descanso, pero en ese momento tampoco le importó cogerlo. Sabía que sería Carel y estaría preocupado, pero nada era más importante que seguir adelante con lo que la atraía.

Dio unos cuantos pasos adelante. No le quedaba nada para llegar. Veía el interior y el corazón se le aceleró al reconocer lo que allí había.

Era la misma sala que veía en sus sueños.

El lugar donde creía que estaba el grimorio.

Había estado más cerca de lo que jamás pensó.

No se lo podía creer...

—¿Adónde crees que vas?—Hades se materializó ante sus ojos, bloqueándole la entrada en la sala.

Comenzaba a sospechar que él sabía exactamente lo que allí se encontraba. Hades conocía el paradero del Grimorio y lo había ocultado.

¿Por qué?

A cada minuto que pasaba se sentía más confusa. Cuando comenzaba a tener todo claro, de nuevo algo la descolocaba sin piedad destruyendo el inestable muro de acontecimientos que amontonaba en su cabeza intentando ordenar todo lo que poco a poco iba descubriendo.

—¿Por qué?—fue lo único que se le ocurrió preguntar—. Has sabido todo este tiempo dónde estaba y no has hecho nada con él—aunque tampoco podía. No sabía si Hades habría descubierto que no podía leerlo.

—No puedo dárselo a Agramón sin sacar de ahí la forma de destruirme. No soy tan idiota—habló—. Hace mucho que lo escondo y aquí ha sido el último lugar en el que ha estado, y sabía que tarde o temprano, lo encontrarías porque realmente es lo que yo quería—confesó.

—A ver que yo me aclare. Si querías que por fin lo encontrara, ¿por qué cojones no me dejas pasar a verlo?—se preguntó.

—Porque tienes que prometerme algo.

—Más quisieras.

—Yo no puedo destruir sus páginas y tampoco leerlas, a excepción de lo que yo escribí, pero estoy seguro de que tú sí que puedes hacerlo—comenzó—. Necesito que me prometas que no revelarás lo que hay ahí sobre mí, a nadie.

—¿Y qué te hace pensar que yo no lo utilizaré para matarte?

Una nueva sonrisa se formó en sus labios ante la pregunta de la vampira. Debía reconocer que su valor era admirable, sin embargo, su imprudencia sería su perdición.

—Si lo haces no será Arestos quien acabe con tu marido. Seré yo mismo y me aseguraré de que su alma quede atrapada en el río Estigia durante toda la eternidad—amenazó. Olympia lo fulminó con la mirada, llena de rabia.

Era capaz de eso y más, lo sabía. Hades sabía con qué presionarla para que cediera a sus deseos y acabaría consiguiéndolo. No pensaba arriesgarse a que matara a Carel. Además ella era la única que podía leerlo y una vez lo tuviera entre sus manos, se lo daría a los dioses para terminar con la guerra y su promesa quedaría en el olvido. Pero si era lo que tenía que hacer para mantener a raya al dios, le prometería lo que fuera.

Las palabras se las llevaba el viento.

Ahora sí que la última batalla estaba cerca. El tiempo de planear se les había terminado y deberían improvisar sobre la marcha.

—Está bien, te lo prometo. Ahora déjame entrar—aceptó y dio un paso adelante.

—No tan deprisa...—la frenó parándola con un solo dedo—. Debes hacer un juramento de sangre conmigo.

Sacó una daga con su símbolo, que era nada más y nada menos que el Cerbero, y se hizo un corte en la palma de la mano para después, hacer lo mismo con la de Olympia y las juntaron. La sangre cayó al suelo.



¿Y qué demonios era eso del juramento exactamente? Había escuchado mitos sobre el tema, pero jamás pensó que eso fuera algo posible de llevar a cabo. Creía que era simple folclore de la magia. Era como pactar con el diablo y Hades, se le asemejaba más de lo que creía.

No tenía ni idea de que es lo que acarrearía hacerlo, pero antes de darse cuenta, sus manos ya estaban unidas con la sangre corriendo entre ellas y no le quedaba de otra que obedecer a lo que le dijera, porque temía que si intentaba resistirse, la cosa sería mucho peor.

—Repite conmigo—la animó. Olympia lo taladró con la mirada. Mirándolo con los ojos llenos de rabia—. La mano fue el juramento de la sangre para sellar la palabra. El corazón un testigo insobornable. La garantía es el alma—Olympia repitió la oración—. Ahora di, juro ante Hades, dios del Inframundo, que no revelaré su secreto y si él muerte, yo caeré con él.

—Eso no es en lo que hemos quedado—rugió furiosa sintiéndose traicionada. No tenía por qué hacerlo.

—Si no aceptas, él morirá. No tienes elección. El juramento ha comenzado y si lo rompes ahora, morirás, querida. Tú misma...

—Eres un monstruo, ¡hijo de puta!—le gritó con rabia.

—Y tú una estúpida por pensar que esto sería tan fácil. Dilo y podrás disfrutar de tu pareja.

No quería hacerlo. La situación que se le presentaba era hacer un pacto con el mismísimo diablo. Hades era un dios corrompido por la oscuridad y lo peor de todo es que con ese pacto, ni siquiera podía acabar con él, porque si no ella también moriría.

Su vida se estaba convirtiendo en una gran putada.

—Juro ante Hades, dios del Inframundo que no revelaré su secreto y si él muere, yo caeré con él—dijo al fin a regañadientes.

No estaba orgullosa de lo que había hecho. Era un completo error pero no le quedaba de otra y su escaso conocimiento sobre los pactos la dejaba en desventaja.

—Enhorabuena, querida. Has cumplido tu misión. El grimorio es tuyo, pero antes, aun tenemos que pactar otro punto...



* * *



La biblioteca estaba tan vacía como antes, pero buscaban sin descanso una puerta oculta que los llevara hasta a Olympia. Helena la sentía de nuevo, pero no veía nada. Al menos estaba cerca y eso era buena señal, ¿verdad?

—Esto es una mierda. ¡Maldito castillo!—gruñó cabreado. Había mirado por todas partes y no encontraba nada fuera de lugar. No parecía que en la biblioteca hubiera nada extraño.

Debía haberlo.

¿Cómo lo había encontrado Olympia? No había nada allí que se saliera de lo normal. Debía ser un escondite muy bien diseñado. ¿Dónde estaban los planos del arquitecto del castillo cuándo se necesitaban?

—No hay ni botones, ni nada que abra una maldita puerta. Me voy a volver loco.

—La siento, pero no la veo. Eso creo que puede ser tanto bueno como malo—añadió Helena intentando tranquilizarlo, pero ni ella misma era capaz de conseguirlo y tal y cómo había explicado sus sensaciones, no era alentador.

Sacaban y volvían a meter en su sitio cientos de libros de las estanterías en busca de algo que no sabían qué era. Media hora llevaban ahí sin conseguir nada. Ni una pista.

Carel recibió una llamada cuando estaba a punto de rendirse e ir a por bombas para reventar lo que lo rodeaba.

—Es Olympia...—murmuró.

—Cógelo, rápido.

Descolgó con algo de temor, pero en cuanto escuchó la voz de Olympia al otro lado, se sintió aliviado. Por un momento había esperado escuchar la voz de Arestos diciéndole que la tenía otra vez.

Cerró los ojos de golpe rechazando esa idea.

—Gatita, ¿dónde estás?

—En un pasadizo oculto de la biblioteca. No puedo abrir la puerta. La dejé abierta, pero se ha cerrado, debe tener algún sistema automatizado, ves hacia allí.

—Estamos aquí intentando dar contigo. El localizador marca esta zona, pero no encontramos la forma de acceder a dónde estás—explicó acelerado.

—La estantería que está a la derecha del reloj de cuco tiene unas guías, desplázala y podré salir.

Hablaba pausadamente. Parecía afligida, tensa.

—¿Te ha pasado algo?—preguntó. No se le pasó por alto su tono de voz.

—Ahora lo verás...

Cortó la comunicación, dejándolo con la intriga y le indicó a Helena que lo siguiera. El reloj de cuco acababa de salir dando las once de la noche. Aun quedaban varias horas de oscuridad. Desplazó la estantería que Olympia indicó y ante ellos apareció la recóndita entrada.

Olympia abrazaba algo entre sus manos. Parecía brillar. Era un libro.

—¿Es eso lo que creo qué es?—preguntó Helena llevándose las manos a la cara, tapando su boca por la sorpresa y rezando a los dioses porque todo terminara.

Olympia asintió.

—Por todos los dioses...¡Lo has conseguido!—dijo con alegría—. Voy a avisar a mi padre. Cuanto antes se lo entreguemos, antes terminará.

—¡No!—la paró antes de que se marchara. No podía dejarla—. No tenemos tiempo.

Su pacto había sido más extenso de lo que pensó en un principio, Hades la había traicionado y la engañó sin darle opción a buscar la forma de que su destino fuera en otra dirección. Ella no había conseguido prácticamente ningún beneficio.

—¿Por qué? Esa era tu misión, hija. Todo terminará por fin.

Carel no había dicho ni una palabra todavía. Su sorpresa por ver al fin el libro, lo dejó bloqueado. No podía creer que el final estuviera tan cerca y no se hubieran dado cuenta antes de que el libro estaba allí.

Volvió a la realidad al escuchar la negativa de su gatita por entregarlo a los dioses. Allí dentro había pasado algo más aparte de haberlo encontrado. Lo veía en su mirada. El temor poseía su cuerpo y tenía la sensación de que la situación le venía grande.

—¿Qué ha pasado ahí dentro?—preguntó al fin.

Olympia caminó con el libro bien cogido entre sus manos. Era bastante grande y pesado aunque solo hubiera doce páginas, una por cada dios primordial. Las solapas marrones eran de cuero puro y las únicas letras que hacían la función de portada citaban “El grimorio de los dioses” en griego antiguo y un pentagrama de color dorado. Era precioso y había sentido su conexión con él nada más ponerle las manos encima. Aun no lo había abierto y ya sentía su poder en todo su esplendor.

Ahora entendía porqué cuando estaba en el Powderham sentía una extraña sensación. Su radar la guiaba hasta allí y nunca lo sospechó hasta que se encontró de frente con él.

—Sentaos, será lo mejor—la acompañaron hacia el sofá y dejó el libro sobre la mesa mientras se preparaba para contar parte de su encuentro con Hades. Había cosas que no podía decir. El dios se había encargado de sellar sus labios de forma traicionera.

—Acabo de encontrarme con Hades—comenzó sin andarse por las ramas, directa al grano—. Él escondió el Grimorio. Ha sido su seguro de vida—resumió.

—Entonces, ¿por qué no lo entregó a Agramón?—preguntó Carel. Aun estaba sorprendido. Los dioses cada vez se entrometían más y no creía que eso fuera algo bueno.

—Ahí también está como matarle a él—respondió como si fuera lo más obvio.

—Pues que la hubiera arrancado—exclamó con una lógica aplastante digna de un niño de cinco años.

—No puede—contestó antes de que continuara con sus absurdas teorías—. Según él, yo sí, pero no sé cómo. Si se lo entrego a Zeus, lo matarán.

—Es lo que se merece—añadió Helena.

—Es un dios. No debe morir aunque los haya traicionado. No puedo dejar que lo hagan— ni tampoco deciros el por qué, pensó para sí misma.

Acababa de hacer un pacto de sangre para proteger a Carel y a sí misma. Si lo rompía, Hades lo mataría o aun peor, moriría y ella se iría junto a él si el dios perecía y de nada serviría todas las estupideces que había hecho.

Carel no entendía por qué Olympia protegía al dios que había permitido su encierro. Estaba completamente seguro de que escondía algo, pero no tenían mucho tiempo para pararse a descubrirlo. Tenía el presentimiento de que pronto estarían de camino una horda de enemigos dispuestos a arrebatarle el valioso libro. Si no era esa noche, sería la siguiente. Aun así, no tenían plan alguno para huir y salir vencedores. Si Olympia escondía algo, es porque sabía algo que al resto se le escapaba y conociéndola, ahondar no serviría de nada. Lo mantendría bajo llave.

—Llamaré a los chicos para que vengan de inmediato. Espero que estén bien. Debemos estar todos juntos, ahora más que nunca.

—Yo voy a cambiarme—añadió Olympia. Cogió el Grimorio y se lo llevó con ella. No quería separarse de él. Nadie debía cogerlo porque descubrirían que no podían ver nada.

Intentaba por todos los medios esconder la ansiedad y el nerviosismo que la embargaban. Ir a ponerse algo de ropa era la excusa perfecta para pensar a solas en el siguiente paso que debían dar.

Cuando Hades le indicó que ya podía entrar para ir a por el Grimorio, ya le había tendido la trampa que la sentenció a hacer cosas que no quería hacer. Aun no habían terminado de sellar el pacto, y Hades aprovechó su ventaja, para incluir un par de términos más.

Su cabeza rememoraba una y otra vez la conversación.

—Ya está. Lo he dicho. Ahora suéltame y déjame llevar el libro—dijo Olympia. Se jugaba el cuello con lo que había hecho, pero el pacto no le impedía darle el Grimorio a quién quisiera. Aun podían salvarse y hacer que la guerra terminara.

—¿Crees que eso ha sido todo?—rió.

Nunca pensó que un dios pudiera comportarse como un demonio, pero los títulos eran solo eso, títulos. Después lo que hubiera en el interior de cada ser, era lo que uno elegía. Hades era malvado, egoísta y despreciable. Lo tenía todo. Abusaba de su poder y del desconocimiento de Olympia sobre los pactos de sangre. Se estaba vendiendo al enemigo.

—Eso no es todo.

Le hizo decir aquello que en su día se prometió no hacer. Tenía muy claro quién debía tener el Grimorio, pero no le quedó más remedio que acceder a lo que Hades quería.

No quería ni recordarlo. Le entraban ganas de llorar. No había nada que hacer. Iban a perder esa batalla. Carel tenía esperanza, pero ella la había perdido toda justo en el instante en que pactó.

Lucharía.

Lo haría hasta el final. Nada la pararía.

—Que así sea—exclamó.

El juramente quedó sellado con la mezcla de su sangre y las heridas de sus manos se cerraron en cuanto finalizó, guardando el secreto.

Frente al armario se miró al espejo que había en el interior. Había comenzado a llorar antes de darse cuenta. Secó las lágrimas. No debían notarla extraña aunque su faceta de actriz se había visto desmejorada y su expresión era como un libro abierto. Mantenerse serena era crucial para no crear más ansiedad al resto.

Sacó al fin algo para ponerse. Luchar en la que podía ser su última batalla en camisón, no sería ni cómodo ni adecuado. Sacó unos leggins de cuero y un top estrecho del mismo color, escotado y después se maquilló un poco escondiendo la cicatriz de su ojo.

Si moría, lo haría fiel a su estilo. Mostrando una fortaleza que en realidad no sentía.

El principal de sus problemas estaba justo a su lado. Apoyado en la cama, brillando con una luz especial que no era sencilla de definir. Acarició la portada con sus dedos, odiando a todos los dioses que habían escrito algo allí dentro, condenándola a una vida de mentiras y sufrimiento después de ser sabedora de la historia. Casi prefería cuando desconocía todo sobre el Grimorio y vivía en la ignorancia, sumergida en su mundo oscuro, siendo una asesina junto a su verdugo.

Abrió el libro por la primera página y pasó a la siguiente sin leer apenas nada, hasta llegar a la última. Solo le dio tiempo a leer los nombres de quienes lo habían escrito, no quiso indagar más porque no confiaba en sí misma para guardar el secreto, ni tampoco confiaba en lo que pudiera hacer Arestos con su mente para sacarle todavía más información. Cuanto menos supiera lo que había allí escrito, mejor.



—Allí dentro ha tenido que pasar algo más que no nos cuenta—dedujo Carel.

Ya había terminado de llamar a Nathan. Venían de camino. Licaon había sido el líder indiscutible de la noche, atacando a los ghouls con destreza mientras el resto se encargaba de protegerlo para que ni lo rozaran. Percy, Melody e incluso Soraya, habían recibido alguna heridas y estaban medio desmayados a causa del veneno. Sin embargo, esperaba que mañana estuvieran bien. Ya dudaba de que esa noche atacaran, porque quedaba poca noche por delante y tenían la certeza de que lo que tuviera que venir a partir de ese momento, duraría más que las cuatro horas que quedaban hasta el amanecer.

—Lo sé. Estaba nerviosa—contestó Helena. Ella también se había dado cuenta y ansiaba saber la razón.

—No nos lo dirá y tampoco tenemos tiempo para sonsacarle la información. La lucha empezará en breve.

Ya vestida y con el Grimorio entre sus manos, apareció bajando las escaleras, callando abruptamente, cortando su conversación sobre ella.

Unos minutos más tarde, llegaron todos los que faltaban. Tenían los rostros cansados y de lo que menos ganas tenían era de reunirse. Pillar la cama era su misión, pero la impaciencia de Carel al teléfono les alertó de que algo no iba bien.

Había pasado aquello que llevaban evitando desde hacía meses. Carel, Olympia y Helena, los esperaban sentados en el sofá del gran salón. Sus rostros eran sombríos.

Alicia fue la primera en fijarse en aquello que yacía sobre la mesa, imponente y poderoso. Gimió por la sorpresa y aquello alertó al resto, que dirigieron la mirada en la misma dirección que la de la ninfa. Incluso los tres vampiros heridos levantaron sus miradas somnolientas y despertaron al instante, dejando atrás el dolor y la sensación de estar en una nube.

—Lo has encontrado...—murmuró Nathan. Olympia asintió.

—Será mejor que los que estáis heridos, descanséis. Mañana será un día muy largo.


Capítulo 27



OLYMPIA explicó de nuevo los trozos de la historia que podía contar, descartando y guardándose aquello que oprimía su pecho. Las parejas enlazaban sus manos, sabedores que aquello llegaba a su fin sin poder detenerlo.

Podía ser la última noche que pasaran juntos. Muchos ahogaron sus lágrimas. Era más duro de lo que creían y ver con sus propios ojos lo que ello acarreaba, lo hacía todo más real.

—Os recomiendo que aprovechéis esta noche, amigos. Mañana se decidirá nuestro destino, pero desde ahora os digo, que ha sido un enorme placer estar junto a vosotros todo este tiempo—confesó Carel emocionado. Kristel había sido la última en llegar a la reunión y era la que más mostraba sus ganas de llorar.

Eran una familia. Extraña, pero unida, con sus más y sus menos.

Olympia se levantó la primera. Saliendo de allí antes de echarse a llorar desconsoladamente. Ni siquiera podía hablar. Quería decir muchas cosas, pero no era capaz de hacerlo. Sus palabras sonarían demasiado a una despedida y no quería que fuera así.

Se encerró bajo la comodidad de su habitación y se dejó llevar por las lágrimas de la culpabilidad por sentirse la causante de las vidas desgraciadas de las personas que estaban en el salón, preocupados por lo que podía ocurrir en menos de veinticuatro horas.

No quería que nadie muriera. El sentimiento era muy doloroso.

El Karma ya se había reído de ella bastante. Hacer daño a los demás, la había hecho un monstruo y ahora el universo le estaba devolviendo con creces sus malas acciones.

Carel entró sigiloso. Todos se dispersaron a sus habitaciones a descansar, o al menos, a intentarlo. Podía asegurar que nadie dormiría ese día.

Olympia estaba tumbada en la cama, mirando al techo y atisbó como caían lágrimas por su rostro. Su dolor lo conmovió.

—Gatita...—susurró acercándose. Se sentó a su lado en la cama y alargó su mano para acariciar su rostro y retirar las lágrimas negras que circulaban por él debido al rímel—. ¿Qué te pasa pequeña?

—No puedo con esto, Carel. Puede que este sea nuestro último día juntos—sollozó—. Están arriesgándolo todo por mí y no quiero que lo hagan—se culpó—. He visto sus caras apenadas y se me parte el alma. No quiero sentir que soy la culpable de la destrucción de estas parejas.

—Gatita, ellos han elegido esto. No te martirices—le dio un tierno beso en la frente y repartió varios más hasta llegar a sus labios—. Sabes que no hay otra opción más que luchar. Has intentado disuadirlos muchas veces y han elegido inmiscuirse y librar juntos esta batalla.

—¡Pero morirán!—rompió a llorar de nuevo. Carel la incorporó y estrechó entre sus brazos con fuerza para consolarla.

Estaba desesperanzada, pero él confiaba en sus posibilidades. Tenían el Grimorio aunque no tuvieran tiempo para dárselo a los dioses. Habían vencido ya en esa parte, pero no en la lucha que se avecinaba. Serían menos, pero estaban muchísimo más capacitados para matar. Arestos contaba con un ejército de neófitos sin entrenamiento y aunque Agramón se inmiscuyera creando clones, no serían demasiado problema.

A excepción de los ghouls. Según investigaron, había un centenar atrapados en la mazmorra de la mansión y esa noche doce habían caído.

—Debes tener esperanza, princesa. No está todo perdido.

Ojalá ella pudiera opinar de la misma forma. Cuando hiciera lo que tenía que hacer al día siguiente, no opinaría de la misma forma. Quizá la odiara para siempre, aunque sobrevivieran.

Debía aprovechar su último día.

Lo besó agarrándolo por la nuca, saboreándolo con intensidad y pasión. Grabando a fuego en su cabeza la textura de su piel. Podría ser la última vez que estuvieran así y aunque no quería que fuera así, ambos sabían que podría ser el final de una historia de amor con cientos de barreras en el camino. No quería pasar esos momentos lamentándose. Lo necesitaba a él.

Carel recibió con los brazos abiertos las caricias de Olympia. Jugaba con sus manos acariciando su pecho y bajando hasta coger la camiseta, para sacársela por la cabeza, dejándole al descubierto.

Su piel bronceada era lisa, cubierta por finos vellos que se arremolinaban en su pecho. Olympia los acarició con manos temblorosas, aguantando con un puchero las lágrimas que hacían lo posible por interrumpir ese momento.

Era tiempo de olvidar, de liberarse por unos segundos de la carga que pesaba en sus hombros, disfrutando de la persona más importante de su vida. Guardando ese instante como algo feliz y digno de ser lo último agradable que fuera a sentir. Por mucho que hubiera pactado por su vida, nada le aseguraba que sobreviviría. Había sido una idiota al creer que se salvarían con un estúpido pacto con Hades. El muy cabrón era un traicionero y sus cartas habían sido jugadas con asombrosa estrategia.

El deseo estaba instalado en su interior. No importaba la situación, con Carel cerca, la temperatura subía gracias a su cercanía, calentando su alma y su corazón. Él comenzó a acariciarla, arrebatándole el estrecho top, dejando a la vista sus pechos cubiertos por un elegante sostén de encaje negro que elevaba sus perfectos senos hasta convertirlos en todavía más irresistibles.

Acarició la suave piel de su canal. Tenía cierre delantero y los liberó de la prisión, maravillado con la belleza de su piel. Sus rosados pezones yacían erectos. Carel los pellizcó con sus dedos, deleitándose de su tacto suave. Atrapó los labios de Olympia, acallando un gemido. Pasó la lengua por sus labios y aprovechó para morder su labio inferior.

La estiró sobre la cama, colocándose suavemente sobre su cuerpo.

—Me vuelves loco, gatita—susurró. Repartió besos por su cuello, lamiéndolo con dulzura, embriagándose de su sabor.

Ese punto incendiaba el cuerpo de la vampira. Sentía como se humedecía con rapidez. Los dos seguían vestidos de cintura para abajo, pero las caricias de su caramelito eran casi tan placenteras como sentirlo en su interior. Sería capaz de llevarla al orgasmo con solo sus manos.

—Eres tan perfecta—murmuró sobre sus pechos. Lamiendo, succionando, mordiendo, haciendo que perdiera la cabeza.

La desvistió por completo.

Ahora sí.

Se apartó un poco y la miró. Su mirada estaba llena de deseo. Deseo por lo que veía.

Olympia se sentía querida. Ella era la que hacía que Carel tuviera ese rostro lleno de lujuria y una erección enorme que ansiaba escaparse del pantalón. Se enorgullecía de ello. Con solo una mirada él estaba listo. Divisó como su erección luchaba por salir del encierro que le conferían los estrechos pantalones negros y se relamió expectante.

Debía liberarlo.

Corrió a gatas por la cama hasta colocarse en el filo y miró con expresión gatuna a su caramelo más sabroso.

—¿Qué buscas, gatita?—preguntó juguetón, formando en su cara una sonrisa arrogante que acentuaba su masculinidad, haciéndolo irresistible.

Cualquier mujer suspiraría soñadora y se postraría a sus pies en busca de que ese adonis, fuera el centro de su atención, pero Olympia no. Ella ya lo tenía al alcance de su mano, dispuesta a dejarle llevarla a la locura. Se relamió los labios, manteniendo la vista fija en sus ojos verdes con destellos color miel. Desabrochó el primer botón del pantalón y los bajó junto al boxer con rapidez, liberando a la bestia que se erguía erecta, apuntándola directamente a la cara.

—He encontrado lo que buscaba—sonrió admirando el rosado glande.

Lo introdujo en su boca, saboreando la gota de su semilla que brillaba en la punta de excitación. Su boca se lleno de él, de su dulce sabor, entre dulce y ácido.

Lamió su falo con dulzura, de arriba abajo. Lo notaba en su garganta y era incapaz de abarcarlo por completo. Carel gemía con descontrol. La habilidad de Olympia con su boca lo llevaba a la locura. Solo su gatita era capaz de dejarle como un adolescente hormonado sin control alguno, y no quería terminar tan deprisa. Su deseo crecía exponencialmente y le estaba costando la vida entera no derramar su semilla en la boca de su gatita.

—No te resistas bomboncito, va a ser un día muy largo—lo retó.

Carel quiso deshacerse del beso mortal antes de que llegara su orgasmo, pero Olympia lo acorraló con sus manos, agarrándole los brazos con fuerza, y tirándolo sobre la cama para subirse sobre él y continuar su tortura con la boca.

—Gatita, por los dioses—una capa de sudor cubría su frente mientras aguantaba las ganas de dejarse llevar.

Olympia no le daba tregua. Su lengua empapaba su miembro y jugaba sin descanso mientras con sus manos acariciaba las pesadas bolsas de sus testículos.

Divertida, miraba con sus ojos como Carel tenía la mandíbula tensa, los labios apretados y los ojos cerrados en un intento por no ceder al clímax al que ella estaba a punto de hacerle llegar. Sonrió interiormente y continuó.

Carel iba a explotar. Su orgasmo era imposible de contener. Gimió con fuerza llenando la boca de Olympia con su semilla, la cual sonreía satisfecha por su hazaña.

—Te dije que no te resistieras, bombón—lanzó una sonrisa ladeada y Carel le lanzó un desafío.

Con un gruñido gutural se incorporó y de un rápido movimiento intercambiaron posiciones. Ahora él estaba encima y tenía el control de la situación. Lo provocó mordiéndose el labio y abriendo sus piernas para que su chico observara con sus propios ojos la humedad que brillaba entre sus piernas, después de quitarse los leggings y las braguitas.

—Veo que estás muy excitada, princesa—pasó su índice por su vagina y lo lamió impregnado de su humedad—. Deliciosa y caliente.

Se sumergió entre sus piernas antes de que Olympia pudiera replicar. Su botón hinchado fue torturado por su lengua y sus dientes, arrancando suaves grititos de su garganta.

Se olvidaba del mundo con sus caricias. No importaba el mañana, si no el presente. Disfrutaría hasta el último segundo de lo que tenía. Carel introdujo un dedo en su interior sin dejar de lamer su clítoris con premura. Notaba como las paredes de su vagina se contraían en torno a su dedo y añadió dos más, abriéndola, bombeando sin descanso. Disfrutando del sonido de los dulces gemidos de su chica.

Ya estaba duro otra vez. Olympia conseguía tenerlo así durante horas aunque acabara de llegar al orgasmo.

Sus caderas se mecían empujando contra sus manos para llegar hasta el fondo. Cada vez subía más el tono de su voz. El clímax se arremolinaba en su estómago. Su cuerpo ardía.

Su garganta se desgarró en un grito ensordecedor, bañando los dedos de Carel con su humedad, relamiéndose orgulloso.

—Prepárate, gatita. Ahora sí que vas a gritar.

Besó sus labios a la vez que se empalaba en su interior. Aun le azotaba el anterior orgasmo y sentirlo tan adentro la hizo gemir, dejándola de nuevo al borde del abismo.

Sus cuerpos estaban unidos, sus corazones palpitaban al unísono y sus gemidos estaban compenetrados.

Olympia mantenía la vista fija en el rostro de Carel, sintiéndose querida, deseada. Estando en el lugar correcto.

Él lo era todo para ella y ella para él. Sus destinos se habían unido supuestamente para no separarse nunca, pero el futuro tan incierto la hacía dudar.

Carel siguió su ritmo frenético. La habitación podía arder en cualquier momento. No hacían falta palabras, con sus miradas lo decían todo. Juntaron una vez más sus labios y Carel la mordió, saboreando su sangre y el sonido de su orgasmo que lo arrastró con ella.

El día no había hecho más que empezar. Ninguno estaba saciado. Si paraban, la desolación por lo que podría ocurrir, los absorbería. Era mejor olvidar por un rato recordando momentos llenos de amor.



* * *



Agramón esperaba junto a Arestos a que Hades apareciera. El demonio había hecho llamar al vampiro, porque el dios sabía algo que tanto a uno como a otro, interesaba. La curiosidad los consumía.

Arestos dejó a Selene en Exeter, cuidando que su ejército no llamara demasiado la atención y recuperándose de la paliza que Olympia le dio. Sospechaba que si estaban allí, era porque el fin se acercaba. Nunca le habían llamado con tanta urgencia. Tampoco había tenido tiempo de preguntar qué pasaba. Cuando estaba delante del demonio se comportaba como un cervatillo asustado. Olympia tenía razón cuando lo insultaba sobre ello llamándolo calzonazos. Odiaba mostrarse así de sumiso, pero su vida estaba en juego y optaba por la supervivencia antes que por el orgullo.

Olympia siempre puso delante el orgullo y su actitud la había colocado en la tesitura en la que se encontraba.

Hades apareció a los pocos minutos, sonriente. Su rostro indicaba buenas noticias. Los tres estaban en la sala de reuniones de su palacio de las tinieblas, rodeados de antorchas que iluminaban escasamente la estancia y llenaban de calor a los tres. La humedad del Inframundo para quien no vivía allí, se convertía en insoportable.

—Bienvenidos—los saludó. Hicieron una pequeña inclinación de cabeza a modo de saludo.

Hades traía unas noticias decisivas. Ahora que Olympia tenía el Grimorio, debía buscar la forma de comunicarlo sin desvelar que él lo había tenido en su poder durante tantos siglos sin que nadie lo supiera. El demonio había puesto su confianza en él y si lo descubría, consideraría que había sido traición. Sin embargo, tenía un plan: mentir.

Se le daba de fábula. Además en cuanto pronunciara lo que ambos querían escuchar, el resto de la historia ya no importaría. Los cabos estaban atados y anudados firmemente. Con el engaño a Olympia, se aseguraba el pellejo de distintas formas. Su hermano Zeus desconocía la verdad, Agramón y Arestos también, y Olympia no podía contar la verdad sin salir con ello perjudicada.

¡Adoraba los pactos de sangre! Sobre todo cuando todo lo que se pactaba, era un beneficio para él.

Arestos impaciente, no dejaba de mover sus manos. El silencio que Hades dejó después de su bienvenida creaba intriga y más, cuando observaba su sonrisa. Se levantó mostrando su porte poderoso y al fin habló.

—Me han informado de algo que llevamos esperando desde hace treinta y dos siglos—comenzó dando una pista clara de por donde iban los tiros—. Como sabéis, mi hermano encerró aquí a Alecto por haber estado jugando con la mente de Olympia—los dos asintieron. Arestos había tenido más que palabras con la Erinia. Su historia comenzaba a tomar forma en su cabeza. La improvisación era un don maravilloso—. Sin embargo, lo ha seguido haciendo pero sin inmiscuirse demasiado, convirtiéndose en una mera espectadora de la vida de Olympia—mintió. Arestos esperaba impaciente a que terminara. Hades tenía la mala costumbre de enrollarse demasiado cuando tenía algo que decir, exasperando a su público—. Ha encontrado el Grimorio. Me consta que está en su poder.

Arestos abrió los ojos sorprendido y contento por la noticia. La misión que llevaba siglos llevando a cabo llegaba a su fin. Pronto sería libre. No se esperaba que eso fuera lo que el dios iba a decir, sabía que iría relacionado, pero era sorprendente descubrir que Olympia al final lo había encontrado.

—Eso es estupendo—masculló Agramón con sombría voz. Si intentaba mostrar alegría, su tono de voz no la desvelaba—. Arestos, ya sabes lo que tienes que hacer.

—Sí, mi señor—contestó con una sonrisa oscura.

Hades salió airoso de la situación. Ya tenían lo que querían. La razón por la que Hades esperó tanto era porque debía ser Olympia quien lo encontrara. No podía habérselo entregado sin que ella supiera como encontrarlo, porque sospecharían de él de buenas a primeras.

El proceso había sido más lento de lo esperado. Carel fue quien derribó el muro de la memoria de Olympia con su aparición estelar. Durante siglos, intentó que se reencontraran de alguna forma, pero siempre estaban en lugares distintos. Él sabía que ella recordaría si encontraba la conexión con su pasado, al igual que Agramón, a quien tuvo que contárselo cuando decidió traicionar a su hermano para usurparle el puesto, pero hasta hacía nueve meses, no había ocurrido. Arestos lo evitaba por todos los medios sin ser consciente.

Él desconocía casi toda la historia hasta que Agramón decidió ponerlo al día, porque no hacía más que retrasarlos a ambos en su plan. Él nunca supo toda la verdad por cautela, pero ya estaban las cartas sobre la mesa y conocía lo que tenía que hacer.

—Prepara a todo tu ejército, en cuanto anochezca, atacaremos—ordenó Agramón.

—Mi señor, desconozco donde se alojan.

—Envíale un mensaje. Dudo que no asista—sonrió Hades con misterio, muy seguro de su respuesta. Él no iba a ser quien le llevara la contraria al dios.

—Bien. Entonces volveré y prepararé todo para la última batalla.

Se levantó y esperó a que lo transportaran de nuevo a Exeter, pero no ocurrió al instante. Hades le dijo que esperara.

Con un chasquido de sus dedos hizo aparecer algo entre sus manos.

—Toma. Son dos dagas de Hefesto—se las tendió y Arestos las reconoció al instante.

Antes eran de la propiedad de la persona a la que más odiaba.

—¿Son las dagas del espartano?—preguntó aun sabiendo la respuesta.

El dios asintió.

—Creo que atacarle y matarle con sus propias armas es una buena forma de acabar con su vida.

No había sido demasiado complicado arrebatarlas del poder de Caronte. Al fin y al cabo, trabajaba para él y tenía todo el derecho del mundo de arrebatarle aquellos pagos diferentes a los dragmas que solían darle.

—Ahora ya puedes marcharte—asintió.

Preparado ya para marcharse con sus nuevas armas, Agramón se despidió de una forma peculiar, se acercó hasta él y dijo:

—Finaliza tu misión por todo lo alto. Acaba con todos y demuéstrame al fin que hice bien en escogerte. Suerte, Arestos.



Apareció en el interior del edificio en el que se alojaban. Aun era de día y si lo hubieran transportado a otro lugar, hubiera muerto chamuscado por el sol.

Selene yacía dormida en la cama, ajena a lo que iba a pasar esa noche. Sentía nervios por lo que se avecinaba, pero no tenía dudas de que ganaría. Él número de su ejército sobrepasaba los cien y a esos habría que añadirle los clones que su señor crearía para crear aun más ansiedad y confusión en sus enemigos. Además de los ghouls.

Ansiaba ver como la vida de Olympia se desmoronaba cuando presenciara la muerte de sus queridos amigos y sobre todo, ansiaba ser quien pusiera fin a la vida del espartano.

Ella viviría. En realidad no la necesitaba porque ya había conseguido lo que querían: el Grimorio. Sin embargo, ese sentimiento de posesión que sentía por ella no desaparecía. La mantendría a su lado y le haría la vida imposible por simple placer.

Debía demostrarle quien mandaba desde el principio, hacerle entender que en ningún momento había tenido la oportunidad de burlarse de él. Ella siempre se había creído fuerte y le demostraría que el único fuerte era Arestos, además de que debería admitir que ella era suya. Le sacaría a Carel de la cabeza a golpes si hacía falta.

Una sonrisa de satisfacción se dibujaba en su cara al pensar en todo aquello.

Había ganado.

Era imposible perder cuando las cosas estaban de su parte.

Tendría el Grimorio; los dioses perecerían y su señor asumiría el mando junto a Hades y él, y el ser humano con el tiempo se destruiría así mismo y al mundo, dejando vía libre a los seres de la noche.

Se acabaría el mantener las formas, el vivir oculto guardando un secreto a voces que los humanos se negaban a sacar a la luz por miedo a morir. Habían demasiados casos sin resolver de muertes extrañas que intentaban encubrir con mentiras que no se sostenían.

Por fin sería libre.

Selene se despertó y vio a Arestos a los pies de la cama con una sonrisa en su rostro que le indicó que estaba de buen humor.

Con un movimiento sensual, se incorporó en la cama, dejando a la vista uno de sus enormes pechos desnudos. Adoraba la libertad de dormir desnuda, además que así, siempre llamaba la atención de Arestos, quien además de complacerla con su confianza, también lo hacía en el plano sexual. Sus heridas se habían curado por completo y su brazo había soldado a la perfección. La paliza de Olympia aun estaba en su mente, pero su cuerpo la había olvidado antes que ella.

—Te veo muy contento, querido.

—Ni te lo imaginas—sonrió de nuevo. Hacía mucho que no lo veía así.

A decir verdad, desde que estaba con él, siempre había sido frío y calculador y en pocas ocasiones mostraba una sonrisa sincera como la que tenía en ese momento.

Se lanzó a darle un profundo beso con sus labios que encendió su cuerpo.

—Esta noche, todo terminará, Selene.

Su explicación era poco explícita. Su mente poco avispada no le hacía llegar a una conclusión que la llevara a la respuesta correcta. Necesitó de la explicación breve de Arestos para entender su alegría.

—Olympia tiene el Grimorio. Esta noche nos espera la última batalla y por fin seremos libres.

Su alegría era contagiosa. Sin poderse contener, lo abrazó.

En realidad no tenía tanta confianza como él en lo que podía pasar, pero llegar al final del asunto le daba una extraña tranquilidad porque el vivir al límite terminaría esa noche. Pasara lo que pasase, se acabaría la guerra.

—Es una noticia estupenda. Deberíamos celebrarlo—dijo insinuándose de forma descarada.

Estuvo a punto de caer en la tentación, pero tenía cosas que hacer además de disfrutar un buen rato con Selene. Ya tendrían tiempo después.

No fue fácil rechazarla, pero debían ponerse manos a la obra.

—Tendremos tiempo de eso más adelante. Vístete y avisa a todos para que se preparen con las armas. En cuanto anochezca, reinaremos la noche—claudicó.

—¿Y tú que harás?—preguntó. Intentó que su voz no sonara molesta por el rechazo, pero no lo consiguió y Arestos se percató, aun así no replicó. Nada iba a arrebatarle su buen humor.

Además, después de ese día, dudaba que volviera a disfrutar de las atenciones de Selene. Tendría a Olympia para eso y se enorgullecería de seguirla haciendo sufrir después de arrebatarle todo.

—Avisar al enemigo. Eso es lo que voy a hacer.


Capítulo 28



SE pasaron el día saciándose el uno del otro. Nunca se cansarían.

Dormir era imposible cuando tu mente creía que el final de tu existencia estaba cerca, pero Carel, después de terminar tan agotado como ella, lo consiguió y descansaba apacible mientras Olympia lo observaba casi sin pestañear, con lágrimas en sus ojos.

No había dejado de derramarlas en ningún momento. Intentó dormir, pero su cabeza solo hacía que darle vueltas a lo que les esperaba.

Aun quedaban dos horas para que anocheciera. No tenía ni idea de si el resto estaban tan despiertos como ella.

Carel llevaba un buen rato despierto, aunque Olympia pensara lo contrario. Escuchaba sus sollozos y tenía el alma partida por su dolor. Él contenía sus lágrimas.

Abrió los ojos y observó como Olympia salía de la habitación. Soltó un fuerte suspiro y se tiró de los pelos con frustración.

El tiempo se acababa.

En la mesa de noche de Olympia, había dejado el Grimorio. Tenía ganas de destruirlo. Esas solapas que en su interior contenían las claves para destruir todo un panteón, también eran las culpables de que ellos también tuvieran la posibilidad de acabar destruidos.

Olympia volvió a entrar. Fumaba un cigarrillo. Los churretones de rímel cubrían su rostro. Se notaba que acababa de secarse las lágrimas.

—¿Qué haces?—preguntó al observar su mirada. Miraba el Grimorio con odio.

—Pensar...

—¿Lo has abierto?—negó. Si lo hacía no encontraría nada. Solo Olympia podía leerlo y era un dato que Carel desconocía.

Colocó su mano en la solapa y con curiosidad la abrió hasta llegar a la primera página. Olympia no le quitó la vista de encima.

—Impone tener esto en mis manos—susurró. Notaba la energía que el libro desprendía por cada recoveco. Desde su interior, se percibía el poder que emanaba, pero solo Olympia veía la intensa luz que desprendía.

Pasó a la siguiente página y también estaba en blanco.

—Qué extraño. Aquí no hay nada—murmuró pasando páginas sin ver nada en ellas escrito, confuso porque todos quisieran eso que estaba vacío.

Olympia se acercó. El libro brillaba ante sus ojos, atrayéndola con fuerza. Carel no parecía notarlo y entonces supo que era la única que percibía a la perfección su verdadero poder. Para Carel, era un libro vacío y su rostro le indicaba la confusión que sentía ante tal descubrimiento.

Unas letras aparecieron ante ella.

“Zeus, dios de dioses. El rey del Olimpo”.

—Tienes razón. No hay nada—mintió intentando mostrar indiferencia y cerró el libro para no continuar leyendo. Su abuelo le había metido en ese lío, y la tentación de tener la clave para destruirlo, era demasiado grande. Justo por eso, no había querido abrirlo, porque sus ganas de venganza contra todos, crecían por momentos y si se dejaba llevar, cometería una locura de la que luego se arrepentiría.

—Es muy raro, gatita.

Carel iba a seguir replicando sobre su confusión, cuando, escuchó como el móvil de Olympia sonaba con una melodía que les puso a ambos los pelos de punta.

—Es él...—susurró Olympia con nerviosismo.

Todo era demasiado real. Por un momento creyó que nada de eso estaba pasando, pero no era así.

La pantalla de su Iphone estaba resquebrajada pero seguía funcionando, lo descolgó y se lo llevó a la oreja con manos inquietas.

—Hola, gatita—saludó con sorna. Se le revolvía el estómago al escucharlo pronunciar el apodo cariñoso que Carel le otorgó—. ¿Preparada para ver morir a los tuyos?

—¿Qué quieres?—preguntó apretando la mandíbula de la rabia. No pasó por alto su voz segura. Se creía vencedor.

—Verte esta noche—susurró en tono coqueto—. Tus amigos, tú y el Grimorio debéis estar esta noche en el terreno de la mansión. Si no aparecéis...

—Allí estaremos—lo cortó antes de que pudiera decir algo que delatara sus mentiras. Carel escuchaba la conversación mordiéndose la lengua para no atacar con palabras dolientes a aquel hijo de puta.

—Muy bien, cariño. Estoy deseando volver a tenerte en mis manos—se carcajeó justo antes de colgar.

Carel rugió furioso. Por encima de su cadáver Olympia iba a volver a caer en manos de ese cabrón. Sus amenazas lo destrozaban.

Puede que no ganaran esa batalla, pero lucharían hasta el final.

Olympia tiró el móvil contra la pared, haciéndolo finalmente añicos y Carel la abrazó para contener su ira.

—Olympia, pase lo que pase, te amo, princesa. Y te prometo que no nos separarán. Aunque eso sea lo último que haga. Arestos no se saldrá con la suya, lo mataré antes de que consiga su objetivo.



El castillo dejó de parecer un lugar tranquilo cuando los inquilinos se movieron impacientes de un lado a otro, vestidos y armados para marcharse. Ya estaban todos informados del lugar y en solo media hora, partirían hacia su infierno particular, del cual, esperaban salir.

Sacha también estaría con ellos. Cuando Melody llamó a Nya para contarle la que se avecinaba, el vampiro francés quiso ir para ayudar. Dastan también, pero Nya y todos le convencieron de que no lo hiciera. Laura estaba destrozada con la marcha de su pareja, temerosa y la espera se le iba a hacer eterna. Melody aun escuchaba en su cabeza los sollozos de su amiga antes de colgar.

Olympia no hablaba. Se limitaba a armarse y pasear de un lado a otro, fumando un cigarro tras otro en un vano intento por mantener la calma.

Melody percibía su ansiedad y adivinó dolor y culpabilidad en su interior.

—Oly, deja de culparte. Luchamos porque queremos, y pase lo que pase, pasará porque es lo que nosotros hemos elegido—murmuró.

Dejó de rellenar los cargadores con balas de veneno de ghoul de las escopetas y las pistolas, y miró a su amiga. Parecía que hiciera siglos desde que se odiaban. Melody al principio era un grano en el culo para ella, pero ahora era un apoyo necesario en su vida y no quería perderla.

—No quiero perderos—susurró. De nuevo las lágrimas amenazaban con desbordarse y consiguió retenerlas hasta que Melody, la abrazó, también emocionada.

—Te considero una hermana y por una hermana, se da la vida si hace falta. Te quiero—sonrió.

—Te quiero Melody, pero prométeme una cosa...

—Depende de lo que sea.

Temía que lo que Olympia le hiciera prometer, no pudiera cumplirlo.

—Si la cosa se pone muy fea, prométeme que si tenéis la oportunidad, huiréis—Melody iba a protestar, pero Olympia se lo impidió reiterándole que se lo prometiera, hasta que a regañadientes aceptó.

Helena se acercó a su hija, justo cuando Melody volvió junto al resto para continuar armándose, mientras observaba las miradas llenas de mudas despedidas.

Odiaba ver como su hija se culpaba de la situación y más odiaba sentir, que podía perderla esa noche para siempre.

Acababa de recuperarla y no estaba dispuesta a perderla. Pasara lo que pasase, ella tendría que sobrevivir. Su actitud demostraba derrota y debía animarla para que el miedo no la venciera.

—Nunca creí que pasaríamos esta lucha juntas. Llegué ha creer que me odiarías siempre—murmuró comenzando una conversación.

Olympia metió en sus botas dos dagas bien atadas y se ató el cinturón con cuatro pistolas de rayos ultravioleta.

—Tú me hiciste ver que vivir con el rencor no me hacía bien—susurró—. Creo que nunca te he dicho esto porque siempre te he tratado mal, pero me alegro mucho de que estés a mi lado, mamá.

Helena la abrazó y juntas se fundieron en un abrazo maternal. La besó en la coronilla dejando escapar una lágrima que secó de inmediato. Llorando no se arreglaban las cosas y solo se conseguía que la debilidad estuviera presente.

—Yo también me alegro de estar a tu lado por fin, hija. He esperado mucho tiempo para que llegara este momento y pase lo que pase, estaremos juntas. Te quiero.

—Te quiero, mamá.

Deseaba decirle que sí, que estarían juntas para siempre. Que en esa noche todos sus problemas acabarían y que cuando amaneciera, volverían todos juntos a casa y montarían una fiesta por todo lo alto para celebrar que habían ganado la batalla contra los malos, pero no era capaz. No sentía esa esperanza de la que todos parecían agarrarse. Ella no cabía en ese lugar. Se había caído al suelo quedándose en el pozo que le hacía ver todo lo malo que podía ocurrir en esa noche.



—Ya ha anochecido—comunicó Soraya.

Todos de pie esperaban armados de arriba abajo para partir. Bombas, pistolas, dagas...nada era suficiente cuando el peligro acechaba, pero su destreza debía ser la ventaja que venciera al enemigo. Por último, Olympia cogió el Grimorio y con los coches, condujeron hasta la mansión.

—Bueno chicos. Ha sido un placer estar con todos vosotros—murmuró Carel.

—Todavía no está todo perdido, amigo. Aguantaremos—espetó Nathan sonriendo para infligir algo de confianza al grupo.

Olympia no dijo nada. Observó las ruinas de su antiguo hogar y divisó a lo lejos una horda de personas acercándose en manada.

—Ya están aquí—susurró abrazando su mochila con fuerza. Ninguno sabía que allí estaba el Grimorio.

Cuando lo llevó hasta el coche, dejó escondida una mochila en él dónde lo metió. Todos pensaban que lo había dejado allí después de sacar todas las armas que llevaban encima, pero se quedó la última y se inventó la excusa de que dentro llevaba la escopeta con balas de veneno de ghoul.

Se adelantó al resto en cuanto divisó la silueta de Arestos. A su lado, Selene sonreía con orgullo, caminando con pose altiva.

—¿Adónde vas?—preguntó Carel. Todos la miraban sin entender por qué iba a solas hacia el enemigo. Sus pasos titubeantes mostraban su nerviosismo.

—Lo siento—estaba a punto de llorar.

Ninguno se movió de su sitio mientras ella cada vez estaba más cerca de Arestos y toda la horda de seres que esperaban matarlo, sin dar crédito a lo que veían. Paralizados en el sitio, expectantes, intentando averiguar qué era lo que Olympia hacía.

—¿Qué demonios está haciendo?—preguntó Helena intentando adivinar las intenciones de su hija.

A unos veinte metros de distancia, Arestos paró ante Olympia.

—Dámelo—exigió.

Carel, desde el otro lado lo escuchó. Vio como Olympia abría la mochila que llevaba abrazada y sacaba el Grimorio.

¿Pero qué se suponía qué estaba haciendo?

Lo cogió entre sus manos y la mirada de Arestos se iluminó mientras Olympia, con una lentitud extrema, se lo entregaba.

—¡Olympia no lo hagas!—gritó corriendo hacia donde se encontraban.

Arestos aprovechó que Carel corría desesperado hacia su posición, para adelantarse con las dagas en su mano, y justo cuando estaba a punto de alcanzar a Olympia, lo apuñaló.

—¡Carel!

Olympia gritó horrorizada cuando escuchó el gemido de dolor de Carel. Arestos lo apuñalaba en el pecho, sonriendo satisfecho por que le hubiera sido tan fácil. Olympia soltó el Grimorio, olvidándose de él y corrió para salvarlo, pero la zorra de Selene se metió por medio y le disparó con una bala ultravioleta para distraerla.

La locura se desató.

Nadie juzgó a Olympia por ir con el Grimorio hasta él. Incluso Carel, herido por Arestos, no la juzgaba por casi traicionarlos o por haberlo intentado. Olympia tendría sus razones para ello, aunque fuera incapaz de encontrarlas en ese instante, y no podía pararse a preguntarle porque la guerra había comenzado.

Gritó furioso, cargándose de fuerza para deshacerse de Arestos, el cual empuñaba sus queridas dagas. Quiso ir directo a su corazón, pero Carel se desvió a tiempo consiguiendo que lo clavara en su hombro. Aun así, dolía. Esas dagas hacían más daño que cualquier otra, pero él también iba preparado para atacar.

Empuñó la pistola que llevaba atada en el cinturón y disparó acertando en la pierna de su mayor enemigo. Arestos sintió la luz ultravioleta penetrar bajo su piel y gruñó.

—¡Atacad!—gritó animando a su ejército.

Carel quiso ir a por él, pero los vampiros y demonios se agruparon a su alrededor, cortándole el paso. Arestos aprovechó la distracción y cojeando, anduvo hasta llegar dónde Olympia había dejado olvidado el Grimorio mientras luchaba con Selene y se escabulló con él sin ser visto.



—Empieza la acción—exclamó Nathan preparado.

Sacha llegó justo en el momento en que todo se desataba, saludando con rapidez a todos sin pararse a nada más, preparado con dagas retráctiles con las que atacar. Despedirse de Lau había sido lo más duro que había hecho jamás y el panorama era de lo más desesperanzador. Eran demasiados y ellos muy pocos.

En silencio el resto de parejas se miró con tristeza, despidiéndose sin palabras y corrieron hacia la acción para intentar salir con vida de la reyerta.

Melody pensó en la promesa que le hizo a Olympia, pero no podía cumplirla. Debía luchar. Abandonar en ese instante, no sería lo correcto.

Selene utilizó su don para que sus aliados atacaran a Olympia, pero la rabia que sentía la vampira y la poca experiencia que tenían los neófitos y los clones, la hicieron despejar el camino con una rapidez sobre humana que la impactó.

—No huyas, zorra. Deja de comportante como la cobarde que eres—musitó abriéndose paso.

Tenía heridas abiertas que los vampiros conseguían hacerle con cada paso, pero desechó el dolor, centrándose en su objetivo. Creía que estaba protegida con esos patanes que se creían poderosos por el control mental que ella ejercía sobre ellos. Cuando ya casi tenía a Selene a su alcance, no percibió que a sus espaldas había varios que iban directamente a su posición.



Carel luchaba sin descanso. Arrancó la cabeza de un vampiro que había osado morderlo y vio a Olympia con la mirada fija en Selene, sin ser consciente de lo que a sus espaldas tenía. Un vampiro se acercaba a ella de forma peligrosa, armado con una daga retráctil que reconoció como una de las creaciones de Soraya. Olympia había perdido armas por el camino y el vampiro quería matarla con una de ellas.

—¡Olympia detrás!—la advirtió a voz de grito.

Oyó a Carel y se giró, pero no a tiempo de esquivar el ataque. El vampiro le clavó la daga y ella lo cogió del cuello, exprimiéndolo con fuerza y con la mano que tenía libre, la hundió en su pecho arrancando de cuajo su corazón mostrando toda la rabia que albergaba en su interior. A su vez, Carel fue a por Selene que aprovechaba el despiste de Olympia para ir a por ella. Él fue más rápido y vació el cargador de balas ultravioleta, además de darle un escopetazo con las de ghoul.

Su cuerpo desprendía luz, pero seguía viva, retorciéndose en el suelo de dolor.

—Tu momento ha llegado, zorra—murmuró con maldad. Selene intentó invadir la mente de Carel para ejercer su control sin obtener éxito. No esperaba acabar así.

Su cuerpo estaba débil y ardía, quemándose por dentro.

—¡Arestos!—gritó llamando a quien la llevó a aquello, pero no apareció.

—Arestos no te va a salvar esta vez—cortó la cabeza de un demonio que se acercó a atacarle y volvió a centrar su atención en la zorra que por poco consigue que Olympia y él rompieran. Se despreciaba a sí mismo al recordar que se había acostado con ella. Tal era el embrujo al que lo sometió, que cayó en sus redes como un idiota sin pensar en las consecuencias de lo que hacía. Jamás olvidaría la mirada de Olympia cuando descubrió lo que había hecho, tan llena de dolor y traición reflejada en sus ojos.

Ahora tenía la oportunidad de vengarse.

A Selene se le acababa el tiempo. Intentaba huir como una culebra esquivando los cuerpos asesinados que la rodeaban.

—¿Adónde crees que vas?

Olympia la agarró del pelo. Su mirada era malévola. Carel la animó. Era la oportunidad que esperaba para acabar con su vida y nadie iba a arrebatarle ese placer.

—Yo te cubro, gatita. Acaba con ella—sonrió. Hubiera estado encantado de hacerlo él mismo, pero Olympia merecía ese placer.

Quería hacerlo de forma lenta, pero no tenía tiempo para remilgos. Carel se quitaba de encima a aquellos que intentaban atacar a Olympia. Todavía quedaban muchos por vencer y no parecía demasiado complicado, aun siendo superados en número con creces. El suelo estaba lleno de vampiros y demonios muertos y moribundos, y pronto, una zorruta llamada Selene, se uniría a ellos a manos de Olympia.

—Sabes, la forma en la que vas a morir no es digna para ti. Despellejarte con lentitud me hubiera producido más satisfacción personal, pero por desgracia, no tengo tiempo. Sin embargo, no te aseguro que no vayas a sentir dolor—mantuvo su mirada fija en ella. Selene luchó por deshacerse del agarre de Olympia, pero no lo consiguió. Apretó todavía más su agarre y quedaron sus rostros a escasos centímetros. Sacó la daga retráctil que llevaba atada en la bota y pulsó el botón que la alargaba.

—¡Suéltame!—gritó. Estaba aterrada. Su cuerpo temblaba de terror.

Olympia sonrió. Lo estaba disfrutando. Ver su debilidad le provocaba casi el mismo placer que un orgasmo.

—Una de las cosas que más me molesta de ti, es tu voz, pero pronto dejaré de oírla—soltó su pelo durante unos segundos y metió los dedos en su asquerosa boca, agarrando su lengua viperina con ellos.

Selene presentía lo que iba a hacer. Intentó huir nuevamente pero Olympia le clavó con fuerza el tacón en el estómago, acertando en una de sus heridas de bala, hundiéndolo en su interior. Empuñó la daga con fuerza y con un limpio movimiento, cortó su lengua. La sangre comenzó a derramarse de forma escandalosa y Selene gimió horrorizada.

Olympia comenzó a carcajearse al verla sufrir. No le importaba estar manchada con su sangre podrida. La vio removerse en el suelo, llorando sin poder esconder su temor.

Carel observaba a Olympia cada segundo libre de cercenar a vampiros y era letal la forma en que trataba a Selene. Lo estaba disfrutando y él con ella. Tenía una imaginación desorbitada y si la situación fuera distinta, estaba seguro que sería peor e incluso llegaría a sentir compasión por esa zorra.

Un vampiro intentó atacarla por la espalda, pero cercenó su cuello a tiempo de evitarlo. Selene se desangraba y ya no tenía fuerzas para seguir. Deseaba cortarla en pedacitos, pero los vampiros se aglomeraban a su alrededor con el olor de la sangre y el tiempo se le agotaba. Carel no podría contenerlos durante mucho más.

Se puso de cuclillas quedándose a su altura y dijo:

—Tu intentaste arrebatarme el corazón haciéndome creer que Carel había muerto—hundió la mano en su pecho. Su corazón bombeaba en su interior. Selene gimió y balbuceó palabras inteligibles—. Ahora yo te arrebataré el tuyo.

Sacó la mano de su interior con el corazón sanguinolento manchándola. Cuando la vio caer inerte, lo aplastó y tiró contra el suelo con rabia y satisfecha, sonrió.

Aunque no sobreviviera esa noche, moriría orgullosa por haber puesto fin a la vida de la zorra de Selene.



Nathan, Sacha y Melody, luchaban juntos en equipo, matando sin parar. Por ahora ninguno estaba teniendo demasiados problemas para conseguirlo, aun así, sus golpes se llevaban. La suerte era que la gran mayoría eran seres inexpertos en la lucha y daban palos de ciego a la hora de atacar, poniendo así su cuello en bandeja.

Kristel no tenían tanta experiencia como el resto y Percy hacia todo lo posible por protegerla de los enemigos. Armada con el arco que un día eligió entre el sinfín de armas que había en la casa, parecía toda una amazona lanzando flechas que acertaban justo en la diana.

—Pequeña, a tu derecha—la avisó y se giró para matar al que se acercaba. Sonrió a Percy agradecida y continuó.

Todos estaban tan distraídos que ninguno se dio cuenta de que la puerta que resguardaba a los ghouls había sido abierta, dejando libres a los seres que iban a ponérselo muy difícil.

Licaon aulló siendo el primero en percatarse y Alicia, con sus alas desplegadas sobrevolando la zona y lanzando flechas a destajo, fue quien los avisó.

—¡Los ghouls están libres!—gritó haciéndose oír por encima de la guerra que allí se libraba.

Lo fácil había pasado. El verdadero final estaba por llegar.



Arestos observaba desde lo alto de un árbol como luchaban todos, sonriente al ver como cada vez la lucha se les hacía más tediosa.

La sangre manchaba el terreno de rojo y aunque ninguno de ellos aun había muerto, vio heridas que impedían que lucharan con la agilidad que normalmente tenían.

El capullo de Nathan estaba en el suelo. Uno de los suyos, pillándolo desprevenido mientras protegía a Melody, le había cercenado una de sus manos y Melody gritaba poseída por la rabia, intentándolo proteger mientras la sangre los llamaba a gritos. Un ghoul lo había envenenado y era incapaz de moverse, estando justo en el centro de toda la acción.

Kristel, protegida por Sacha y Percy, intentó alejarlo del tumulto de monstruos, pero Percy también se quedó en el camino, herido de gravedad por una fea herida que abría su pecho de arriba abajo.

Dejar a los ghouls libres en ese momento había sido una hazaña envidiable que le confería más ventaja todavía.

Había perdido a Selene. Sí. Pero no le importaba. Hacía días que no la necesitaba.

Olympia miraba con impotencia a su alrededor mientras mataba, viendo como sus amigos iban cayendo heridos sin poder hacer nada por impedirlo. Ella también estaba en un peligro constante y no podía más que intentar abrirse paso para ayudarlos, sin embargo, estaban en la otra punta del terreno, pero oía sus gritos, atormentándola.

El miedo la atenazó.

Soraya sufría cada vez que Licaon se acercaba a un Ghoul, poniendo en peligro su vida. La cosa comenzaba a descontrolarse y no pensaba dejar que su lobo corriera más peligro del necesario.

—¡Helena, lanza las bombas!—gritó.

La semidiosa asintió y después de electrocutar a varios vampiros y ghouls con el rayo que su padre le regaló, sacó de la mochila que llevaba colgada a sus espaldas bombas de gran impacto que explotarían nada más chocar contra el suelo.

—¡Poneos a cubierto!—avisó.

Olympia observó a su madre, tan cubierta de sangre como el resto y con heridas que atravesaban incluso su rostro. Debería haberla alejado de todo aquello, pero tan cabezona como el resto, la había ignorado.

Un ghoul la sorprendió por la espalda, impidiendo que se resguardara de las bombas. Helena las lanzó y Carel corrió en posición de Olympia para advertirle.

Era demasiado tarde.

Una fuerte explosión resonó con fuerza incendiando con llamaradas el lugar. Trozos de vampiros, demonios y ghouls, volaban por los aires regando el ambiente de su sangre.

Carel cayó inconsciente al suelo, arrastrado por la explosión. Olympia tuvo más suerte, pero estaba aturdida. La cabeza le daba vueltas y su cabeza dolía como si en su interior hubiera estallado la bomba. La sangre chorreaba por su rostro. Había chocado contra una piedra del suelo con la caída.

Habían conseguido quitarse de encima a la mayor parte y tenían la esperanza de poder con lo que quedaba.

—¡Carel!—gritó. No lo veía por ninguna parte.

Se levantó mareada. Tenía el brazo chamuscado por la bomba y dolía mucho, además que sangraba por varias heridas infligidas en la lucha, debilitándola con rapidez y no podía desfallecer. Carel había estado cerca del alcance de la explosión y temía que hubiera muerto al no recibir respuesta a su llamada.

—¡Carel!—volvió a gritar desesperada.

—No sabes cuanto tiempo llevo esperando este momento.

La voz de Arestos la hizo estremecer. Desvió la mirada hasta su posición. Carel yacía inconsciente a sus pies.

Su peor pesadilla lo cogió por el pelo y lo levantó, despertándolo de su aturdimiento.

—¡Suéltalo!—exigió nerviosa. Arestos rió—. Si no lo sueltas, me mataré—amenazó empuñando su arma, apuntando directamente a su corazón.

Arestos volvió a reír.

—Mátate querida, pero no antes de que lo veas morir a él. Tengo el Grimorio, ya no te necesito.

—Te equivocas—murmuró agarrándose a su última baza. No podía permitir que lo hiciera. Moriría antes que verlo caer—. Si yo muero, tener el Grimorio no te servirá de nada. Solo yo puedo leerlo, me necesitáis todavía y si me mato, todo esto que estás haciendo no te habrá servido de nada.

Arestos la miró con rabia, sin ni siquiera prestar atención a las palabras que había dicho. No había abierto el libro, pero si sentía su poder. Le estaba mintiendo. Estaba dispuesta a morir por la sabandija que agarraba con sus manos sin importarle las consecuencias y eso lo enfureció.

Carel no había sido quien permaneció a su lado, fue él. Él no la enseñó a vivir su nueva vida, Arestos sí. El maldito espartano se la había arrebatado, pero eso debía cambiar.

—¿Crees que esto merece que des tu vida?—gritó enfurecido, lanzando todo su desprecio a Carel, que yacía a sus pies, bastante paliducho y herido, con algunas quemaduras sobre su cuerpo. Su pecho estaba desnudo porque la camiseta se había carbonizado.

—Sí. Es la persona por la que daría mi vida—musitó altiva. Desafiándolo con la mirada. No había nada más importante en su vida que Carel.

Soltó de malas maneras a Carel y se aproximó a Olympia con paso fiero. Retrocedió unos pasos asustada. Después de lo que le hizo en el infierno, le temía y sobre todo, le asqueaba por como la trató.

—¡Yo te enseñé todo lo que sabes!—gritó agarrándola por el cuello. Su presión la ahogaba mientras Arestos se desahogaba con ella a gritos—. ¡Me debes lealtad!

—Me enseñaste a ser un monstruo—murmuró a duras penas, hablar era complicado cuando el aire no entraba con normalidad en sus pulmones—. No te debo nada...

—Me debes la vida. ¡Se la debes a Agramón! Si fuera por los dioses a los que proteges, tú y ese despojo ya estaríais muertos—fue soltándola poco a poco. Olympia tosió recuperando el aire—. Sabes que tengo razón.

Y la tenía, aun así estaba equivocado si por eso se creía que le debía la vida, más bien había sido su desgracia. Quizá le hubiera salido más a cuenta morir como humana cuando Arestos los mató a ambos. Todo ese revuelo jamás hubiera existido.

—Únete a mí, Olympia. Juntos nos vengaremos de ellos. Podrás empezar de nuevo junto a mí, teniendo tu propio reino. Siendo soberana en el Olimpo junto a mí—le ofreció.

Helena terminó con un molesto vampiro y ojeó que no se aproximara ninguno más, quedaban muy pocos y la concentración en la lucha era absoluta, pero ella observaba con detenimiento a su hija. El mal nacido le había hecho una propuesta que ella había sido capaz de escuchar, pero lo peor fue divisar en el rostro de Olympia un rastro de duda.

No era capaz de leer en su mente lo que pasaba en ese instante por su cabeza, pero se temía que la preocupación que albergaba porque a Carel no le pasara nada, podría llevarla por el mal camino.

—Padre, te necesito—suplicó llamando a Zeus. Él debería estar ahí dando la cara, y en cambio, su hija se estaba llevando el peso de toda la situación.



¿Qué debía hacer? Lo cierto es que aun tenía dudas al respecto. Las tuvo desde el principio, pero Arestos aun conseguía infligirle más dudas en su mente, porque aunque no le gustara reconocerlo, tenía razón.

Todo había sido un sucio juego, tanto por parte de Agramón, como de Zeus, y Olympia había sido la marioneta manipulable con la que todos jugaban para destruir su mente.

Sin embargo, no podía dejar que Arestos se saliera con la suya. El mundo necesitaba a los dioses para que el caos no reinara en la tierra y acabaran destruyendo la raza humana ellos solos.

Ella siempre había tenido el poder de decidir y su decisión final era acabar con Arestos.

—No pienso unirme a ti. Jamás llegaréis al poder.

—¿Estás segura? ¿Esa es tu última decisión?—preguntó con una sonrisa de todo menos amistosa. No le gustó, pero aun así asintió con la decisión tomada—. Muy bien.

Una de las dagas de Carel que estaban en el suelo junto al Grimorio, ahora estaba en su mano y se acercó a él, que miraba desde el suelo la escena en silencio, débil. Lo cogió por el pelo y lo levantó, dándole a Olympia una visión perfecta de lo que iba a hacer.

—Atente a las consecuencias, gatita.

Carel gritó de dolor al sentir la daga clavarse en su pecho. Arestos la retorció ante la mirada descompuesta de Olympia que sollozaba entre gritos. La sacó de su interior después de retorcérsela y Carel cayó desplomado al suelo, sangrando.

—¡No!—lloró.

Corrió hasta donde Carel yacía y con sus manos intentó taponar la herida. Arestos sonreía triunfante mirando con satisfacción el rostro lleno de dolor de la vampira.

—Aguanta, bomboncito. ¡Por favor!—sollozó.

Carel clavó su mirada en ella y sonrió. Estaba llena de sangre, pero aun así su chica estaba preciosa.

—Tú puedes vencer, gatita—susurró con voz ahogada—. Siempre estaré a tu lado.

—No, por favor. ¡No me dejes Carel! No. Sin ti no puedo con esto—sollozó.

Cada vez estaba más pálido. Olympia se abrió la muñeca en un intento desesperado para conseguir que sobreviviera, pero aunque seguía consciente, no tragaba.

—Bebe, por favor—Carel tosió escupiendo todo lo que entró en su boca. La vida se le escapaba y no podía remediarlo.

—Te amo, gatita.

Sus ojos quedaron abiertos y su mano cayó a un lado a medio camino de intentar acariciarla.

—No...—sollozó al borde del abismo—. No puede ser...No.

El corazón de Olympia parecía haberse hecho añicos. No latía desde el instante en que Carel dejó de respirar.

Helena se acercó a su hija y se llevó las manos a la boca al presenciar la escena, reteniendo el llanto que amenazaba con hundirla. El dolor que mostraba su cara, era desgarrador y su corazón se encogía de pena.

—¡Hades!—oyó que chillaba. Se levantó apartándose unos metros del cuerpo de Carel e invadida por la furia ciega, cogió el Grimorio—. ¡Hicimos un pacto! ¡Baja ahora mismo!—lo llamó. Ya no le importaba si se enteraban de lo que había pactado. Carel estaba muerto y con eso se había roto por su parte. No haría nada más en beneficio del dios.

Ninguno era capaz de acercarse. Habían luchado hasta la extenuación matando a todo ser viviente que los atacaba. Él único que quedaba, era Arestos, el cual sonreía feliz por haber acabado con Carel sin apenas un rasguño, mientras que algunos de ellos eran incapaces de moverse por las heridas. Nathan había perdido una mano, estaba inconsciente junto a Kristel y Percy, y el resto sangraba demasiado como para poder ponerse a luchar un poco más. Alicia tenía un ala rota y apunto de caer de su espalda, creándole una fea herida y también sangraba por las mordeduras que algunos habían conseguido infligirle. El resto estaba más o menos en las mismas condiciones.

Lo de ellos se podía reparar, pero lo de Carel, no.

Arestos escuchó lo que decía Olympia, saliendo un poco de su alegría por asesinar a su enemigo.

¿Cuándo había estado ella con Hades? ¿Por qué había hecho un pacto con él?

Miles de preguntas se agolpaban en su cabeza en busca de una respuesta lógica y lo único que se le ocurría era una palabra: traición.

—¿Qué has pactado con Hades, hija?—Helena no lo comprendía. No entendía nada. Sabía que había estado en presencia del dios cuando encontró el Grimorio, pero nunca imaginó que pactara nada con él. Aquello fue una desagradable sorpresa.

Ahora entendía su actitud cuando habían llegado. Sospechaba que entregarle el Grimorio a Arestos, era parte del trato y por eso nada más llegar, había ido hacia él.

Olympia miró a su madre con rostro desencajado. Nada había salido como ella pensaba. Todo estaba del revés.

—Lo siento, pero tuve que hacerlo. No iba a permitir que Carel muriera...—Helena lo entendió, pero acababa de comprender que no había servido de nada.

Miró a su yerno inerte y rememoró el dolor que ella misma sintió al perder a Paris.

—Os he traicionado a todos y no ha servido para nada. He salido perdiendo por imbécil y nada me ha salido bien.

La ira empañó su visión junto con las lágrimas. El Grimorio brillaba entre sus manos, consolándola con su poder.

Tenía claro lo que iba a hacer. Hades no había cumplido su palabra, así que las consecuencias de lo que pasara le importaban bien poco.

Abrió el Grimorio y pasó las páginas hasta dar con el nombre que buscaba.

Si Hades no bajaba por las buenas, lo haría por las malas. Su sed de venganza aumentaba según pasaban los segundos.

—Hades, dios del Inframundo—leyó ante la atónita mirada de Arestos. Él había abierto el libro cuando se escabulló con él y encontró sus páginas en blanco. Pensó que era porque él no tenía el poder suficiente para conocer sus oscuros secretos, pero Olympia no había mentido. Ella podía leerlo y estaba a punto de revelarse la forma de destruir al único dios en el que confiaba un poco.

—Rey de las tinieblas y precursor de la muerte. Su vida está ligada a....—no pudo continuar. Sintió como algo la golpeaba y el libro se escurrió de entre sus manos.

Hades apareció furioso a sus espaldas. Olympia lo había descubierto y había estado a punto de revelar su punto débil ante Arestos.

—Ahora si te presentas, hijo de puta—gruñó levantándose corriendo hasta a él. Hades la esquivó con facilidad.

—Si muero, tú mueres, ¿recuerdas, querida?—su rostro nada amigable, implicaba amenaza.

—¿Crees que me importa? No has cumplido tu patre del pacto. Carel ha muerto—decirlo en voz alta le rompía el alma. No se hacía a la idea.

Más bien, no quería creerlo. No podía aguantar sin él.

Respiró hondo y mantuvo la compostura, ahogando las lágrimas. Hades rió.

—Pactamos que si no entregabas el Grimorio a Arestos, él moriría, no especificamos los términos, cariño. Y sí, tú cumpliste tu parte, pero Arestos no entraba en él, así que tu marido ha muerto y punto—contestó.

Olympia aceptó sus términos sin rechistar sin darse cuenta que en lo pactado no especificaba nada en concreto, así que prácticamente había sido nulo y aun así, Hades confiaba en que ella, por miedo, lo entregara sin rechistar. Y eso hizo, pero ahora lo tenía entre sus manos y amenazaba con destruirlo, pero para conseguirlo, debía ir al Inframundo y sin que él lo permitiera, no podía acceder. En cambio, Agramón estaba allí y observaba desde la distancia por su unión con Arestos.

—¡Me has engañado, maldito hijo de puta! Pero esconderlo durante tantos siglos, no te ha servido de nada. Lo tengo yo y haré con él lo que me apetezca.

—¿Lo tenías tú?—preguntó un alucinado Arestos.

—Os ha engañado a Agramón y a ti durante siglos. Desde el principio estuvo en su poder, pero primero debía asegurarse de que cuando lo encontrara, no acabaríais con él como pensabais hacer con el resto. Por eso esperó a que mi unión con él despertara, para venir a mí y pactar que si él moría, yo lo haría con él. Lo que ninguno sabía es que solo yo puedo leer lo que hay aquí escrito—escupió—. El libro me pertenece y yo tengo el control sobre él.

—Dámelo, Olympia—exigió Arestos—. Te vendrás conmigo—ordenó.

Una seca carcajada salió de su garganta.

Las cosas no habían salido bien, pero aun quedaba esperanza.

Carel querría que luchara hasta el final y por mucho que estuviera sufriendo su pérdida, lo conseguiría por él.

Hades intentó atacarla lanzando una llamarada desde sus manos para arrebatarle el Grimorio, pero no lo consiguió.

Olympia abrió mucho los ojos al comprender qué había pasado.

—El libro te ha protegido—la voz de Zeus se hizo oír en la explanada de la mansión—. Hades.

—Zeus—se saludaron tensos.

—Alicia, llévate el cuerpo de Carel a un lugar seguro—murmuró serio llamando a la ninfa que observaba la escena desde la distancia.

—¡Ni hablar!—inquirió Olympia. No permitiría que su abuelo se lo llevara. Velaría por su cuerpo cuando todo terminara. No estaba preparada para perderlo de vista. Todavía no. Tenía la esperanza de que en cualquier momento despertara, aunque su corazón había dejado de latir.

Zeus la ignoró y con un movimiento de cabeza, le indicó a Alicia que continuara.

—Ni se te ocurra llevártelo, Alicia. Te agradezco que nos hayas ayudado, pero como le pongas las manos encima a Carel, te arranco la otra ala—escupió con rabia.

—Esto se pone interesante—se carcajeó Hades junto a Arestos. El vampiro desconfiaba del dios, pero aun seguía siendo un aliado que buscaba la destrucción de Zeus al igual que Agramón.

Alicia observó a Olympia con pesar. La vampira estaba destrozada por la pérdida de su marido y era imposible que ella pudiera entender el dolor que eso le producía, pero debía obedecer.

—Lo siento, Olympia. Debo hacerlo.

Cumplió la orden de Zeus y se arrodilló ante el frío cuerpo de Carel para marcharse. Olympia quiso atacarla, pero Zeus la frenó. Una barrera invisible para sus ojos le impedía traspasar los escasos centímetros que la separaban de Carel.

—¿Por qué me haces esto?—gritó a su abuelo entre lágrimas. Alicia aprovechó para abrir un portal con su colgante del rayo y desapareció con Carel.

—Dame el Grimorio—pidió ignorándola.

—¡Y una mierda! Devuélveme a Carel.

—¡Basta de tonterías!—gruñó Arestos, cansado de escuchar la discusión del dios y la vampira—. Olympia, si vienes conmigo, podrás vengarte de él. Fíjate en su rostro, después de darlo todo por él, sigues siendo su marioneta y Carel está muerto y él quiere arrebatártelo incluso después de morir.

—No le escuches—gritó Helena.

Zeus se mostraba impasible. Erguido a una distancia prudencial de su nieta, la cual lo miraba con odio, deseando lanzarse a por él y castigarlo, vengarse por la muerte de Carel de la cual él no había tenido nada que ver.

—Helena, marchaos todos y poneos a salvo. Ya no hay nada más que hacer aquí—ordenó el dios.

—No me iré sin mi hija—exclamó.

Hacer que el dios perdiera los nervios, no era sencillo, pero su hija y su nieta lo conseguían con una facilidad digna de admirar. Respiró profundamente y finalmente respondió:

—Está bien. Pero quiero al resto lejos de aquí para que descansen y a ti, aquí a mi lado sin moverte.

Arestos continuaba creando dudas en Olympia. Sus palabras siempre le afectaban y la inestabilidad emocional que la subyacía, conseguían crear aun más dudas sobre en qué lado quedarse. Después de perder a Carel, ya no sabía lo que era el bien y el mal.

El Grimorio estaba en su poder.

El Grimorio la protegía.

Por esa regla, hiciera lo que hiciese, parecía que iba a sobrevivir y la decisión que tomara, inclinaría la balanza hacia un lado u otro.

Abrió el libro por la primera página bajo la atenta mirada de los que la rodeaban. Nadie salvo ella, veía lo que ahí estaba escrito, además del dios que lo escribió.

El nombre de Zeus en letras grandes llamó su atención.

“La única forma de vencer al dios de dioses es arrebatarle su rayo y clavárselo en su corazón. Sin embargo, el inconveniente que quien lo haga se encontrará, es que si lo consigue, él también morirá.

El rayo guarda un enorme poder que en manos equivocadas es mortal, así que sin sacrificio, no podrá caer el dios. Una víctima ha de caer para que el dios pueda morir, pero si muere, no habrá nadie que reine. El rayo dejará de existir y en los reinos sembrará la anarquía, llevando a todos lo seres a la extinción. Sin nadie que pueda remediar los daños que se causarán en el universo.

Todo perecerá.

La vida terminará y nada ni nadie sobrevivirá.”

Terminó de leerlo y miró a su abuelo. Éste la miraba apenado. Si otro dios caía, la pérdida no conllevaría daños irreparables como lo haría si era Zeus quien lo hacía.

Todos morirían. No quedaría nada y ni siquiera la venganza que Agramón quería, serviría para que reinara.

Nadie podía sustituir al dios.

Ahora entendía porque había luchado tanto para mantener el secreto, aun habiéndola perjudicado durante tanto tiempo. Era de vital importancia para todos que él siguiera con vida, sino, nada de lo que había hecho en sus treinta y dos siglos, habría merecido la pena.

—Él te lo ha arrebatado todo, Olympia—continuó Arestos—. Tu humanidad, la feliz vida que tenías, a Carel...Él es el culpable de tu desgracia, cariño.

Cerró el libro de un golpe.

Había tomado una decisión. Ya no quería escuchar más.

Sí, Zeus había sido culpable de muchas cosas durante su vida. La había metido en ese verdadero lío y la había vinculado con un libro que le confería un poder del que no era merecedora.

La vida de los dioses estaba en sus manos en ese instante y debía arriesgar.

O todo o nada.

Justo donde había estado el cuerpo de Carel, visualizó una de sus dagas hechas por Hefesto que durante la noche habían volado de un lado a otro. Recordaba que Carel las recibió de parte de Zeus.

Eran un arma muy poderosa. Ella misma las había sufrido en sus carnes y Carel, había muerto con una puñalada de una de ellas.

Debía poner fin a esa absurda guerra que no llegaría a ninguna parte.

Empuñó el arma en su mano y con un profundo grito de guerra que prometía venganza, lo clavó en la solapa del libro.

—¡No!—gritó Arestos y corrió para impedir que continuara, pero el libro lo empujó hacia atrás sin dejar que se acercara a pararle los pies.

Olympia observaba su brillo. Briznas de luz destellaban desde su interior. Esa vez, todos eran capaces de verlas y sus bocas se abrían, impresionados por lo que ocurría.

Repitió el proceso unas cuantas veces más y de repente, el libro ardió en llamas, explotando de forma ruidosa. Tuvo que apartarse para no quemarse, pero sonrió satisfecha por haberlo conseguido.

El Grimorio de los dioses al fin estaba destruido.

Zeus la imitó. Olympia lo había conseguido. Había hecho lo que debía hacer sin que él tuviera que intervenir de forma directa. Las moiras jamás le dejaron darle las pistas que él sabía que debía seguir, pero Olympia, aunque le costó mucho tiempo reaccionar, lo había hecho bien. Los había salvado a todos.

Arestos, furioso, volvió a placar contra ella.

—¿Por qué lo has hecho? ¡Eres una idiota!—gritó preso de una furia ciega, golpeándola con fuerza. Acababa de presenciar con sus propios ojos como todo por lo que había luchado en su vida, se evaporaba de entre las manos de Olympia—. Has salvado a los que destruyeron tu vida.

—Estás muy equivocado—su voz sonó dura y fría. Estaba subido sobre ella y lo apartó de un fuerte manotazo. Solo le quedaba una cosa por hacer.

Ya solo quedaban las cenizas del Grimorio que yacían a sus pies, volando lentamente con el viento helado que corría en la fría noche de invierno. Estaba destruido y ya no tenía su protección, pero utilizaría hasta su último aliento para acabar con la persona que de verdad la había destrozado.

—Él único que ha destruido mi vida has sido tú con tu sola existencia.

Olympia, furiosa, atacó con todas sus fuerzas al primer vampiro. Pronto le quitaría ese título.

Merecía morir.

—Tú me metiste en esto—le gritó—. Tú has hecho de mi vida un completo infierno y yo le voy a poner fin.

Arestos se defendió del ataque de Olympia con un rápido movimiento. Había estado a un segundo de herirlo con la daga. Él era más fuerte, pero impulsada por la rabia, Olympia se volvía invencible. Desempuñó la otra daga y ambos se enzarzaron en un peligroso baile que al más mínimo fallo estropearía la coreografía al completo, dejando a uno en desventaja.

Olympia sangraba. Ya no había ghouls ni demonios, ni vampiros que la atacaran, pero cuando todos luchaban, ella recibió muchos golpes y alguna que otra puñalada. Arestos en cambio, estaba sin un solo rasguño aparte de un balazo que Carel le propinó al principio de la noche en la pierna. Aun así, reconocía que Olympia era fuerte y no le iba a resultar fácil detenerla, puesto que su ira, le daba más fuerza y contra él la descargaba.

Hades quería marcharse. El Grimorio había sido destruido y él ya estaba a salvo, sin embargo, Zeus, armándose con su rayo, lo detuvo lanzando una descarga que lo inmovilizó en el suelo con grilletes de hebras eléctricas que lo electrocutaban cada vez que intentaba deshacerse.

—No te irás de rositas, hermano.

—Soy el dios del Inframundo. No puedes matarme y el Grimorio ha desaparecido—murmuró. Era innegable que el poder de su hermano lo subyugaba. Le tenía temor.

—Aun así tengo ciertos derechos como líder y tu traición tendrá sus consecuencias. La primera de todas, llévame a tu reino, me ayudarás a destruir a Agramón.

Hades quiso replicar porque el demonio era su aliado aunque lo había traicionado escondiendo información. No se lo perdonaría y además tampoco podía cumplir la promesa de destronar a Zeus, porque el Grimorio, ya no existía y jamás le sacaría la información al propio dios.

No tenía elección, hiciera lo que hiciese, tendría su castigo y temía más a Zeus que a Agramón.

—De acuerdo—aceptó a regañadientes después de sopesar sus opciones.

—Helena, acompáñame.

—¿Y mi hija?

—Olympia necesita este momento para liberarse. No necesita espectadores. Será solo un momento—prometió.

La semidiosa asintió no muy convencida. Olympia peleaba con Arestos con gran ímpetu y ninguno había dado un golpe certero.

Matarlo sería su liberación y esperaba de verdad que lo consiguiera, sino, ella misma vengaría la muerte de su hija.



Arestos ponía todo su empeño en esquivar los golpes de Olympia, pero cada vez le costaba más. Repetían una y otra vez los mismos pasos, como una secuencia. Olympia recreaba una y otra vez los movimientos que el mismo Arestos le enseñó en el pasado y por eso, no llegaban casi a tocarse, siendo conocedores de la forma de repelerse.

—¡No seas cobarde!—le gritó. Estaba cansada de su juego.

Arestos lanzó una risotada y esperó el momento en que Olympia hizo una pausa de sus movimientos para, con un golpe de muñeca, lanzar la daga e impactar en su brazo, haciendo que cayera contra el suelo una de sus armas. Lanzó un grito de dolor. El metal ardía y aunque sentía cierta debilidad, no se amilanó.

Se agarró con uñas y dientes a la furia, aprovechando que Arestos confiaba en que sus movimientos comenzaran a ser más torpes por la pérdida de sangre que caía en cascada hasta el suelo, e hizo lo mismo que él, lanzar la daga.

—¡Maldita zorra!—gruñó al sentirla en su pecho. Había fallado por unos centímetros de darle en el corazón.

Él iba a atacarla otra vez, pero ella lo frenó, lanzándolo por los aires con la telequinesia, haciendo que se golpeara en la cabeza con una piedra. Con ese mismo poder, atrajo la daga hasta su mano y volvió a lanzarla, repitiendo el proceso cuantas veces podía mientras se iba acercando caminando con una calma que no sentía.

Arestos era incapaz de levantarse. Sangraba y sangraba y del suelo no se levantaba. Tosió con fuerza y más sangre salió por la cavidad a punto de ahogarlo.

—Una vez te dije que te mataría. Que algún día lo conseguiría...—le espetó con rabia. Su mirada no mostraba sentimientos. Arestos gemía de dolor y por primera vez en tres mil doscientos años, sentía que iba a perder—. Ese día ha llegado.

—Hubieras sido feliz conmigo—balbuceó. Sus ojos intentaban esconder el temor. La sangre bloqueaba su esófago poco a poco. Sus pulmones no funcionaban—. Yo te quería, Olympia. Debías ser mía para siempre. Hubiéramos sido una buena pareja.

—Curiosa tu forma de quererme—escupió con saña—. Estabas obsesionado con el poder y el poder ha sido tu perdición. Arrodíllate ante los que caen y escupe a los que crees que vuelan. Tú siempre creíste que volabas y te has estampado contra un muro. Ahora de lo único que tengo ganas, es de escupirte.

Podría poner fin a su vida tan solo clavándole la daga en el corazón y arrancándole la cabeza, pero quería probarlo de otra forma.

Más de una vez lo intentó con él y no funcionó, pero esa vez sería distinto. Él estaba débil y ella se sentía fuerte gracias a la rabia. Lo miró fijamente y murmuró:

—Adiós Arestos. Púdrete en el infierno.

Su mente entró en el interior de la de Arestos, desconectado las conexiones que hacían funcionar su cerebro. Apagando su interruptor.

Dejó de escuchar el latido de su podrido corazón y supo que había muerto. Aun así, se aseguró clavando la daga en él y con toda la rabia que salió mientras gritaba, lo agarró de la mandíbula y le desgarró la cabeza.

Debería respirar tranquila, pero aun habiendo puesto fin a la vida de su mayor enemigo, no se sentía en paz.

Sin embargo, todo había terminado, a excepción de su vida, que continuaría sin la persona a la que más había amado, Carel.


Epílogo



HABÍA matado a Arestos y no se sentía mejor. Rodeada de la soledad de la mansión, el peso de lo que había conllevado esa noche, cayó en ella como un jarrón de agua congelada capaz de paralizar sus constantes vitales.

Carel había muerto.

¿De verdad el destino era tan cabrón? Después de todo lo que había hecho para llegar a ese momento, ¿merecía tener una eternidad llena de soledad sin el amor de su vida?

No se lo podía creer. Lo había apostado todo por mantenerlo vivo y no había servido para nada.

Ojalá pellizcándose todo volviera a la normalidad como en las películas. Ojalá los últimos treinta y dos siglos hubieran sido un sueño y despertara en Esparta, junto a Carel, con su padre todavía vivo y ella siendo todavía una humana con una fecha de caducidad.

Se tiró al suelo y comenzó a llorar. El cuerpo de Arestos seguía ahí, inerte, partido en dos, pero no despertaba ninguna pena en ella, al contrario, deseaba que hubiera sufrido mucho más, pero sin dudarlo, la que viviría con el dolor sería ella. Arestos estaría en el infierno rodeado de seres monstruosos que esperaba acabaran con la poca cordura que le quedaba ya de vivo, pero ella tenía su propio lugar infernal del que no podía huir porque todo lo que la rodeaba le recordaría a Carel.

Dejarse llevar por el amanecer era la solución fácil. Quizá en alguna otra vida volviera a encontrarse con Carel. Su corazón había dejado de latir. Lo sentía frío en su pecho.

Muerto.

Zeus apareció a su lado. Esta vez solo, no había vuelto con Helena, aunque tampoco le importaba. Su madre no conseguiría consolar el vacío de su corazón.

El dios no se sorprendió al ver a Arestos muerto, era justo lo que había esperado de su nieta, sin embargo, las lágrimas que derramaba con tanta desesperación le rompían el alma y no sabía qué hacer para pararlo. No estaba acostumbrado a tratar con gente que sintiera con tanta pasión como la que su nieta mostraba.

Se acercó hasta a ella, agachándose en el suelo para ponerse a su altura.

—Te has salido con la tuya. Ahora lárgate, ¡no quiero verte!—gritó compungida.

No quería tenerlo cerca. Lo odiaba. Odiaba a todo el mundo.

—Venía a decirte que Agramón ha muerto—no le prestaba atención. Lo que menos le interesaba en ese momento era aquello. Le importaba una mierda si el demonio que los creó seguía vivo o muerto, pero aun así, Zeus le explicó como había sido ya que ella había tenido algo que ver—. Agramón estaba vinculado a Arestos. Él fue su primera creación y puso parte de su esencia vital para que Arestos sobreviviera y que su cuerpo mutara al de un vampiro, y con su muerte, parte de sus poderes se desvanecieron como si jamás hubieran existido. Gracias a que tú lo has matado, Agramón también ha muerto. Ha sido muy fácil deshacernos de él, apenas nos ha opuesto resistencia. Te debo mucho Olympia. Nos has salvado y jamás podré agradecerte todo lo que has hecho—quiso abrazarla, pero temía su rechazo. Ni siquiera parecía prestarle atención con lo que le decía, sumida en su propia pena.

—No necesito que me agradezcan nada. No me siento mejor por haberos salvado. Ni siquiera me siento mejor por haber matado a quien me ha hecho tanto mal. La persona por la que he arriesgado todo, ha muerto por mi culpa y sin él, yo ya no quiero seguir aquí. De lo único de lo que puedo estar orgullosa, es que mis amigos sigan con vida. El resto, me da exactamente igual.

—Ven, te llevaré al Olimpo. Debes ver algo.

—No quiero ir allí. Quiero estar sola. Ese es tu hogar y no quiero pisar el mismo suelo por el que tú pisas cada día—se secó las lágrimas y miró a su abuelo con la mirada perdida.

—Te prometo que no te arrepentirás—le sonrió lleno de misterio.

Quiso soltarle alguna de sus perlitas, pero no se sentía con fuerzas para ello. Tras unos segundos de indecisión, con un encogimiento de hombros dejó que Zeus la llevara donde quisiera. ¡Como si la encerraba en una tumba para toda la eternidad, sin alimento! Que hiciera lo que le diera la gana...



El viaje fue rápido. Tan solo unos segundos en los que viajó entre dimensiones para aparecer en un sitio del Olimpo que desconocía. Prados verdes, con flores llenas de color y árboles altos como edificios la rodeaban, y allí estaba iluminado.

Le inquietó que esa luz no la chamuscara. Si no era sol, lo parecía. Todo estaba claro e incluso veía nubes blancas en el cielo.

Al fondo, al lado de un árbol, alguien la esperaba sonriente.

Parpadeó varias veces creyendo que era un espejismo que su mente afectada provocaba para ilusionarla con una imagen que jamás volvería a ver a no ser que fuera en sueños.

Carel desconocía como había vuelto a la vida. Recordaba como había muerto e incluso lo último que le dijo a Olympia. Lo siguiente que recordaba, era estar despierto junto a un dios que no conocía llamado Asclepio, que resultó ser el dios de la resurrección, junto a la ninfa Alicia.

—¿Carel?—la voz de Olympia le hizo sonreír.

Corrió para alcanzarla y esta se tiró a sus brazos para abrazarlo. Las lágrimas de la alegría por volver a abrazarlo, corrían sin control por su rostro ensangrentado y Carel las secó con sus dedos, mientras repartía besos por su cara.

—Estás vivo...—exclamó—. Te vi morir, yo...yo creía que jamás te volvería a ver—volvió a llorar.

Examinó su pecho en busca de la herida que lo había matado, pero no había ni rastro. Ella misma estaba en peores condiciones que su chico.

—Te dije que nunca te abandonaría—unió sus labios con los de ella y sus bocas se enzarzaron en una batalla sin fin que no querían terminar.

El tacto de sus labios era dulce, pasional. Sentir la calidez de su boca provocaba que sus latidos crecieran al igual que su felicidad.

Zeus sonreía ante la escena. Asclepio había utilizado su poder como favor al dios. Después de todo, era lo mínimo que podía hacer por su nieta. Volver a la vida a alguien era un poder prohibido, pero de vez en cuando, saltarse las normas no estaba de más y esa noche, debía hacerlo. Olympia, la salvadora, lo merecía. Ya pasaría cuentas con las Moiras cuando le reclamaran su osadía.

Carel se separó de Olympia y observó al dios. Cuando despertó, Alicia le explicó lo que Zeus había hecho y lo que había arriesgado por él. Él fue quien habló antes de que la batalla comenzara con Asclepio, para que si pasaba algo como eso, le hiciera el favor de salvar a quien cayera. Por desgracia, había sido Carel y la causa había sido por las dagas de Hefesto y por un momento, dudó que funcionara por haber sido herido con las armas de un dios con un poder fuera de lo normal, mortales para todos aquellos que murieran bajo su poder. Por suerte, había funcionado y por primera vez, sentía que había hecho algo bien en su vida, llenándole de una cálida satisfacción que jamás creyó poder sentir. Era un sentimiento desconocido que comenzaba a gustarle.

—Gracias Zeus—le agradeció con sinceridad. Olympia lo abrazaba sin querer separarse, como si en cualquier momento se fuera a evaporar y creyendo que todo lo que estaba pasando en ese instante, era producto de su imaginación.

—No debes dármelas. Si no fuera por la mujer que tienes entre tus brazos, nada de esto hubiera terminado así. Lo menos que podía hacer después de arriesgarlo todo, era darte lo que más te importaba—murmuró mirando a Olympia—. Tuviste en tu poder la forma de destruirme y supiste lo que hacer aun odiándome por haberte metido en este lío. Después de todo lo que te he causado, quiero que seas feliz, Olympia.

—Gracias—se sinceró. Veía el cambio de actitud de su abuelo. Parecía relajado. Su tormento había terminado. Después de todos los obstáculos y las barreras que se había encontrado, comenzaba a ver la claridad y tenía la esperanza de que por fin la esperaba un futuro bueno.

Podía ser que quedaran momentos difíciles, pero los enemigos que quedaran, no buscarían de ella nada que los pusiera a todos en un peligro como el de ese día. Serían luchas insustanciales como las que había creído librar durante siglos, deshaciéndose de aquellos que le molestaban como si fueran simples moscardones.

La calma que tanto ansiaba, pronto llegaría.

—Gracias a ti, pequeña. Espero que algún día logres perdonarme por todo.

Días atrás le hubiera dicho que no lo perdonaba. Que todo el dolor y los traumas por los que había pasado no merecían su perdón, pero después de sentir en sus propias carnes la pérdida de una parte de sí misma, todo parecía una idiotez y aquello carecía de importancia.

Creer a Carel muerto le había enseñado que encerrarse en el rencor por hechos pasados, no llevaban a nada y el perdón era eterno.

Debía vivir la inmortalidad tal y como se le presentaba. Con sus más y sus menos.

Ya había recuperado a su madre, la cual creyó muerta y a la que odió al saber que seguía viva y vigilándola desde el Olimpo. Ahora debía aceptar que Zeus era su abuelo, perdonarlo. Ese era el primer paso.

Se soltó de Carel y caminó hasta su abuelo.

Zeus se sorprendió al sentir como la abrazaba. El olor a lavanda de su nieta lo desarmó...Era bastante más pequeña que él y su cabeza quedaba por debajo de su barbilla. Olió su cabello. Muchas veces había deseado vivir ese momento.

—Te perdono. Pero por favor, ni se te ocurra volver a crear un Grimorio ni nada que se le parezca que pueda destruir el mundo.

Zeus se carcajeó y asintió.

—Tranquila pequeña, no lo volveré a hacer. Ahora, disfruta de tu nueva vida.

—Lo haré. Pienso disfrutarla al máximo.







2 años después...



El tiempo después de que todo terminara, había pasado muy deprisa y de nuevo, todos estaban juntos y lo más cercano a lo felices que podían estar siendo vampiros y seres que debían mantenerse ocultos a ojos de los humanos. La guerra que libraron, llegó a sus oídos, pero con el tiempo, los rumores de seres inmortales desaparecieron y la calma llegó a Exeter.

Los dos últimos años habían sido increíbles para esa loca familia de vampiros y un hombre lobo, la felicidad se arremolinaba en sus vidas y podían vivir con comodidad sin tener que pensar en esconderse de Arestos.

Seguía habiendo enemigos. Siempre había vampiros y demonios que deseaban llamar la atención, pero tenía fácil solución y pocas veces salían heridos de las reyertas.

—Vamos, Nya, tu puedes. ¡Empuja! —apremió Olympia.

La pequeña Becca, con su añito y medio aplaudía animando a su mamá que empujaba cada vez que las contracciones aparecían. Un nuevo brujito-vampiro venía en camino después de otro desliz de Dastan con las fechas y las horas en las que hacía el amor con su mujer.

Al igual que la primera vez, Olympia la asistió en el parto.

—Duele—gritó la bruja—. Por dios ¡sácamelo!

La primera vez, fueron unas interminables catorce horas de parto. Con el segundo llevaban cuatro horas de intensos gritos de la embarazada, insultando de todas las formas posibles al padre del pequeño por haberle hecho eso, y ya estaba a punto de poner fin a su particular tortura.

Dastan caminaba nervioso de un lado a otro, mientras Carel, reía ante la reacción tan exagerada de su amigo.

—Cuando te toque a ti, seré yo el que ría, bomboncito—lo retó—. Seguro que tu gatita te manda a freír espárragos y te estampa contra la pared con la telequinesia.

—Lo dudo, Dastan. No puede vivir sin mí—murmuró con la arrogancia arrebatadora que solo él tenía.

—¡Ya sale, ya sale!—gritó Olympia haciéndose oír ante los berridos de Nya. La cabeza del bebé aparecía entre sus piernas— ¡Mamá, tráeme una toalla!—pidió a Helena que se mantenía cerca, ayudando.

Desde hacía una temporada, la semidiosa se trasladó al mundo humano a vivir, a una casa justo al lado de la de Olympia. Era la típica suegra que irrumpía en casa sin avisar, pero al menos, sabía cuando desaparecer porque la pareja se pasaba el día retozando y disfrutando de su amor.

Hizo lo que le pedía y con unos empujones más, la habitación se llenó de los sollozos de un pequeño bebé con gran fuerza en sus pulmones.

Olympia lo envolvió en la toalla con cariño, limpiando la pequeña carita ensangrentada y se lo entregó a una cansada madre que lloraba de alegría.

Dastan se acercó y fue el momento de dejarlos solos. Melody, Nathan, Sacha, Lau, Soraya, Licaon, Percy y Kristel e incluso Alicia, esperaban fuera de la habitación con impaciencia. Cada pareja tenía su propia vivienda en Exeter, pero se habían desplazado a casa de Nya para presenciar el nacimiento de otro pequeño en la gran y extraña familia que formaban ese clan de vampiros, un hombre lobo e incluso una semidiosa y una ninfa.

Vivían todos separados, ya no había necesidad de estar siempre unidos bajo un mismo techo, pero seguían siendo inseparables solo que con una intimidad que antes no tenían.

Olympia abrazó a Melody y esta le acarició la prominente panza a su amiga.

—Prepárate que tú serás la próxima, caníbal.

Olympia sonrió. Estaba embarazada de seis meses y contaba los días que faltaban para tener a su pequeñín o pequeñina entre sus brazos. Cuando se enteró que estaba embarazada, le entró el pánico por temor a no ser una buena madre. Su pasado era turbio y oscuro, y jamás pensó que llegaría el momento de ser capaz de tener a alguien a su cargo que hubiera crecido en su interior durante nueve meses. Había tardado más de un año en volver a controlar ese lado malvado que siempre la poseía cuando probaba la sangre, matando a humanos inocentes sintiendo una intensa culpabilidad al hacerlo, pero al fin, lo tenía controlado, solo bebía de Carel aunque a veces, su fuerte carácter lleno de ira, salía y sacaba a su bomboncito de sus casillas, discutiendo sin parar hasta el punto de querer irse a la calle a matar, pero lo controlaba intentando pensar en otras cosas, como en meterse en la cama junto a Carel y no salir de allí hasta que sentía que ya era ella misma de nuevo. Era la forma de autocontrol que Carel más disfrutaba.

Su caramelito se acercó por la espalda y acarició su abultado vientre con cariño para darle a la embarazada más hermosa, un tierno beso en su cuello que estremeció todo su cuerpo. Desde que estaba encinta, cada roce de Carel encendía su cuerpo hasta el punto de salir ardiendo.

Las hormonas...

—Que bonito es el pequeño—susurró soñadora imaginando en su mente a su propio bebé.

—Precioso—respondió él. Todos estaban a su alrededor, pero Carel parecía no percibirlos. Estaba solo con Olympia, encendiendo su cuerpo con caricias prohibidas—. Yo quiero uno.

—Ya viene en camino, Espartano. No puede haber dos aquí dentro—rió Olympia intentando no sucumbir a sus caricias. No le importaba el exhibicionismo, pero había mucho público a su alrededor, incluida su madre, y aunque le encantaría desnudar a Carel en ese instante, estaban en casa de Nya que acababa de parir y la pequeña Becca podría aparecer en cualquier momento y sorprenderlos.

La casa era grande, pero no era plan de desaparecer en una habitación para derrochar su pasión.

—Podríamos intentarlo—respondió seductor.

—¡Idos a un hotel!—exclamó Melody. Olympia le sacó la lengua.

—Si es niña, se llamará Olympia—decidió Carel sin dejar de manosearla, obviando el comentario de Melody que siempre era la encargada de cortarles el royo.

—¿Cómo yo?

No habían pensado en nombre todavía. No lo tenían claro, pero al parecer Carel había decidio por ella.

—Quiero a una pequeña Olympia que corretee por nuestra casa, que me saque de quicio y que me lleve a la locura como su madre, para amarla hasta el fin de mis días.

—¿Estás seguro?—bromeó. Ya era difícil soportarla a ella, como para que tuvieran una hija con el mismo carácter. Eso podría ser fatal para los nervios del pobre Carel.

—Por supuesto, gordita. Eres lo más especial que tengo y tenerte repetida, sé que me volvería completamente loco, pero bueno, lo soportaré porque tú fuiste desde el principio lo que yo necesitaba.

Olympia rió y se giró para besarlo.

—Te amo, indiota.

—Te amo, gatita. Voy a soportarte durante toda la vida.







FIN







Escena inédita.







El sol incidía directamente en su cabello rubio platino, iluminando su ceniciento rostro que mantenía una espléndida sonrisa que se reflejaba en sus preciosos ojos azules del color del cielo más despejado.

Con su peplo blanco recogido por sus manos para que no se manchara con la arena de los suelos de Esparta, Olympia esperaba a que las huestes del ejército dirigido por Carel, por fin llegaran y descabalgaran al fin de sus caballos.

Le alegraba la idea que por un corto tiempo algunos de los suyos volvieran sanos y salvos, pero quien de verdad le importaba que regresara, era Carel. Su marido.

Olympia, a sus diecisiete años era feliz aunque la guerra estaba presente día a día en su vida y no veía a su marido todo lo que deseaba. Su padre, Menelao, no volvía con él. Hacía ya un tiempo que cayó a manos de Héctor, príncipe de Troya, aunque en realidad el enfrentamiento fue cara a cara con Alejandro Paris, pero este se acobardó y cuando vio que Menelao iba a ser el vencedor del duelo, Alejandro se escudó en su hermano como el cobarde que era y Héctor arremetió contra su padre, matándolo con su maldita espada y dejando al rey de Esparta en ridículo. Paris era el maldito cobarde que consiguió el amor de su madre, y que encima por su culpa, hizo que llegase la muerte de Menelao.

Lo echaba muchísimo de menos. Adoraba a su padre. Y a quien más culpaba por ello, era a Helena, su madre.

Por ella, empezó la guerra, y por ella, los tiempos que corrían eran cada vez más difíciles y los dioses no ayudaban en nada. Llevaban ocho años de guerra sin descanso en la que tanto griegos y troyanos, caían sin parar.

Pero Olympia tenía a Carel y eso es lo que le hacía seguir adorando la vida que el día a día le brindaba.

Aquel niño huérfano que su madre y ella encontraron abandonado solo con cinco años sin familia alguna, fue el hijo que el Rey Menelao siempre quiso tener, pero Helena le dio a una preciosa hija que fue su luz y su ojito derecho durante toda su vida, y Olympia, sabía que su padre se fue feliz porque tenía a Carel en su vida. Desde siempre, su amor había estado presente. De niños fue un cariño casi fraternal, pero conforme pasaban los años, ninguno de los dos pudo obviar esa atracción casi celestial que sentían cuando estaban juntos.



A unos cien metros de donde ella se encontraba, una tremenda polvareda de arena, se levantó por el trotar de los caballos. En la vanguardia, Carel cabalgaba en su caballo eclipsando con sus dotes de liderazgo, oteando el horizonte en busca de su amada esposa.

La vio resplandecer con toda su pétrea belleza. Sonrió como un bobo y corrió más con su caballo hasta bajar y salir corriendo hasta los brazos de Olympia.

—Princesa, no sabes cuánto te he echado de menos— susurró besando su frente tiernamente. Comprobando que era real.

Olympia sonrió apoyada contra su pecho e inhaló su característico aroma a sol, tierra...a vida.

—Yo también te he echado muchísimo de menos.

Carel sonrió y levantó su rostro lentamente para encontrarse al fin con aquellos ojos que le robaban el alma, el aliento y toda la cordura que utilizaba cuando estaba en el campo de batalla.

Sus labios se encontraron después de tanto tiempo separados. Saboreándose. Reconociéndose como si fuese la primera vez que se probaban. Sus lenguas se unieron como una sola, luchando en una batalla infinita como parecía estar siendo la guerra contra Troya.

Siempre se olvidaban de todo lo que les rodeaba en cuanto entraban en contacto.

—Agaph mou. Te amo, gatita—pronunció hablando en su prefecto griego.

Olympia ronroneó haciendo sonreír a Carel como un niño y haciendo homenaje a su apodo cariñoso.

A sus veintidós años, se había convertido en un hombre y un guerrero espectacular que conseguía ser un buen general, y después de la muerte de su padre, un gran rey. Ambos ejercían como reyes en Esparta, por ahora...No creían que aquello durase durante demasiado tiempo.

Por las leyes que había, el reino debía recaer en el hijo varón del último rey, en su caso, Menelao, pero éste murió sin descendencia masculina y la sociedad era machista aunque veneraban a la mujer en cuanto al tema de la sexualidad, pero no querían ver a una mujer en ese puesto. Por ahora aguantaban la situación por que Olympia estaba casada con Carel. Era un general joven pero muy respetado entre los suyos que había conseguido ganar muchas batallas a su pronta edad.

El resto de guerreros que habían llegado con él, ya comenzaban a esparcirse por las callejuelas para llegar a sus hogares y reunirse con sus familias.

Olympia y Carel decidieron entrar a su enorme morada y disfrutar a solas de su compañía.

Miró atentamente a Olympia, adorándola con la mirada. Recorrió todo su cuerpo en busca de algún cambio en él. Se decepcionó al darse cuenta que su esperanza se evaporaba de nuevo.

No tenía secretos con Olympia. Se lo contaban todo, así que le contó sus pensamientos. Se sentaron en el enorme camastro de sus aposentos, cogidos de la mano y comenzó:

—Esperaba encontrarte encinta—confesó. Olympia lo miró tristemente.

Hacía unos seis meses que no se veían y lo cierto es que ella se preguntaba lo mismo una y otra vez. Llevaban juntos más de cinco años, casi desde que ella floreció por primera vez, y todavía no tenían su propia descendencia.

—He rezado una y mil veces a los dioses por ello. Deseo tener un hijo contigo, Carel. Pero no me han escuchado ninguna de las veces. ¡Me ignoran!—sollozó frustrada—. Las mujeres cuchichean. Dicen que no puedo concebir. Que estoy maldita por culpa de la bruja de mi madre—confesó tristemente—. Ojalá sean burdas mentiras creadas para molestarme por ser hija de quien soy, pero después de tanto tiempo, comienzo a creérmelo.

Ser hija de Helena le perseguía en su día a día. Nadie en Esparta la respetaba ya, y con razón, y Olympia pagaba día a día con las miradas de los habitantes. Su pueblo no la quería a ella, pero sí a Carel y a veces, la idea de seguir allí sola cuando él se marchaba, se le hacía altamente insoportable.

Una lágrima solitaria comenzó a resbalar por su mejilla. Olympia ansiaba ser madre. Desconocía como sería esa sensación. Sabía que teniendo un bebé de su propia sangre y la de su marido, conseguiría llenar ese vacío que su madre dejó cuando se fue. Carel recogió la lágrima con su pulgar y le dio un tierno beso en los labios en un gesto de consuelo.

Ambos se miraron y el tiempo se paró entre ellos, quedando solos en su propia burbuja.

—Tranquila princesa. No te preocupes. Todo a su tiempo—la consoló con una sonrisa—. Además, míralo por el lado positivo. Así tendremos un poquito más de tiempo para nosotros dos—enroscó un mechón de su largo y rubio cabello en su dedo y le estiró suavemente para que se acercara hasta él. Olympia le sonrió tierna y seductoramente y Carel le devolvió una sonrisa con su particular toque de arrogancia.

—Tienes la sonrisa más bonita que jamás he visto, princesa.

Cuando sonreía, parecía todo un angelito, pero Carel conocía prácticamente todas sus facetas, incluso la más rebelde que era la que le otorgó el apodo de gatita oficialmente. Aun así, su dulzura cuando estaba con él, acababa con todo lo demás y ese carácter que demostraba en algunas ocasiones, conseguía hacerla todavía más irresistible a sus ojos.

Era la mujer perfecta para él.

De un empujoncito con su dedo, la tumbó en la cama y se subió a horcajadas sobre ella con su pesada armadura puesta.

—Espartano, me parece que te sobran unas capas—se mofó mirándolo divertida Olympia

Aunque le cuerpo de su chico pesara, le encantaba tenerlo encima de esa manera, se sentía muy cerca de él. Pero lo que más quería, era verle en todo su esplendor y disfrutar de su tremendo cuerpo hasta que anocheciera y volviera a amanecer.

—Quítamelas tú misma—la retó.

Se apartó ligeramente de su lado, liberando a Olympia de su peso y poniéndose de rodillas sobre el camastro. Olympia lo imitó y se miraron directamente a los ojos. Sus manos fueron primero a parar a las hombreras, retirándolas con tremenda lentitud, que para Carel se convirtió en eterna.

Olympia lo seducía lentamente, pero Carel, con solo su presencia ya se daba por seducido. Su miembro pugnaba por deshacerse de la maldita armadura. ¿Por qué tardaba tanto?

No puedo evitar soltar un bufido.

—¿Impaciente, espartano?—retiró la segunda hombrera y después continuó con la pechera, dejando su increíble torso al descubierto con sus perfectos abdominales y acariciándolo con las yemas de sus dedos, llegó hasta la falda de cuero y se la retiró hasta dejar al descubierto su miembro.

Con esa apariencia, solo con las espinilleras y los guanteletes, estaba tremendamente sexy, pero Olympia no quería tener ni un ápice de su cuerpo cubierto por nada.

Besó el hueco que había entre su cuello y el omoplato dulcemente, contorneando con la lengua su brazo, mientras con las manos le retiraba los molestos guanteletes.

Carel estaba obnubilado con sus atenciones, con sus cinco sentidos puestos al cien por cien en todo lo que ella le hacía.

Terminó al fin de desnudarlo y Olympia se levantó un momento, posicionándose ante él y retirando su peplo lentamente bajo su atenta mirada, hasta quedarse completamente desnuda. Mostrando su maravilloso cuerpo.

Su pálida y perfecta piel erizó el vello de Carel. Tanta belleza lo colapsaba. Su mente en aquellos instantes solo funcionaba para una cosa: complacerla hasta el anochecer. Quería oírla gritar su nombre una y mil veces mientras le hacía el amor de todas las maneras posibles.

Adoraba su cuerpo y la adoraba a ella por todo lo que significaba para él desde que la conoció. Con ademán impaciente y mandón, le indicó que se acercara. Sus cabellos cubrían sus pechos y Carel se lo apartó.

—Necesito verte. Tenerte entre mis brazos...—susurró besando su cuello. Le acarició los labios con el pulgar—. Acariciarte...

Se acercó más a ella, hasta que el roce de sus cuerpos se hizo presente y miles de pequeñas descargas eléctricas recorrieron sus cuerpos.

Olympia se lanzó a por sus labios sumergida en un auténtico frenesí por tenerlo de nuevo con ella. Sus manos se posaron en su torso desnudo y bajaron hasta agarrar el erecto miembro deseoso de atenciones.

—¡Dioses, gatita! Me vuelves loco con tus caricias—lanzó un gruñido que se asemejaba al de un animal cuando Olympia lo acarició.

—Te deseo, Carel. Me he pasado las noches en vela deseando estar contigo. No puedo esperar a tenerte.

Carel volvió a gruñir al escuchar sus palabras y la tumbó con rudeza en la cama, subiéndose a horcajadas y alcanzando un pezón con sus labios. Lo mordisqueó suavemente y succionó, arrancando un profundo gemido de su esposa que se revolvió inquieta bajo su cuerpo.

Carel sabía que con aquel gesto le pedía más, pero él quería saborearla primero mientras su miembro se restregaba contra su sexo, dándole múltiples y tiernos besos por todo su cuerpo. Su boca, su cuello, sus pechos, su estómago, no quería dejar ni un recoveco libre de sus caricias hasta que llegó a su suave humedad cubierta por una fina capa de vello, la cual saboreó hasta conseguir que Olympia llegara a un brutal orgasmo pronunciando su nombre.

—¡Dioses, Carel! Más—exigió presa de algo llamado lujuria.

Carel obedeció y gateó hasta que de nuevo sus rostros quedaron a la misma altura. Abrió sus piernas ligeramente y colocó su excitado pene a las puertas de la entrada de su paraíso particular.

Besó a Olympia en los labios, uniendo al unísono sus cuerpos mientras comenzaba el vaivén de sus caderas con una lentitud desesperante que tenía a ambos presos.

Querían más, aunque aquel era el ritmo perfecto. Los enloquecía, los unía y sus almas se reconocían.

Jamás ninguno de los dos pensó que pudiese existir una persona en el mundo que consiguiese encajar tanto con el otro. Los dioses habían sido benévolos con ellos en ese aspecto. Dándoles el don de poder vivir un amor verdadero, apasionado y prácticamente irrompible, que estaban seguros que aunque sus muertes llegasen de forma prematura, en cualquier momento de la existencia, sus almas se reencontrarían.

Carel continuaba a su ritmo, complaciendo a una Olympia que volvía a gritar su nombre con pasión, haciendo que Carel, con unas últimas envestidas se uniera a ella en su frenético éxtasis. Cayó a su lado cansado por el esfuerzo y la besó de nuevo. Sus cuerpos sudorosos por el ejercicio se juntaron.

—Te amo—le sonrió Olympia.

—Te amo, gatita. Nunca tendré suficiente de ti.

Ella tampoco.

Su amor incluso dolía cuando no estaban cerca. Deseaba por fin que la guerra terminase de una vez y él no saliese herido. Aunque sabía que tendría que abandonar su puesto. Pero ni todas las riquezas del mundo que la rodeaban, conseguían llevarla como Carel lo hacía. Su hogar estaría allá donde estuviera Carel.



Esa noche durmieron poco. Derrochando su pasión una y otra vez entre muestras de amor. Sin pensar en la que se les vendría encima en el futuro, haciendo que sus mundos y sus almas se separaran hasta el punto de casi no reconocerse.

Pero cuando dos almas se pertenecen como la de Olympia y Carel, no hay dios, ni demonio, que pueda impedir que se reencuentre. Aunque ello pueda llevar a que un oscuro peligro se avecine en nuestro mundo.

¿Conseguirá el amor y la guerra devolver el equilibrio?

Solo Olympia y Carel tienen la respuesta.
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